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(continuación) 

Sobre Calairava. Así se denomina otro cuaderno, de 44 páginas, 
en 4.°, que principia por traer varios textos de carácter histórico, 
luego pasa á exponer Nuestro parecer sobre lo dicho, sigue con 
Varios fragmentos extractados de los dos tomos que compuso sobre 
asuntos de Calatrava D. Luis Solazar y Castro, comendador de Lori- 
ta y procurador gf al. de Calatrav &, á continuación se lee: índice de 
la obra titulada Reflexiones sobre el í/.^" espiritual y í.p^ del Orden de 
Calatrava y de O. S. A. como su perpetuo Admor. en sus compJ" por 
el Dr. Fray D. Plácido Franco. Sotelo. 1767, religioso de su orden 
de Calatrava, etc., é impresa en Granada año de 1767; añádese de 
seguida Suplemento del título 7.° antecedente &^, Nota 1.^ sobre el de- 
recho que alega el arzobispo de Toledo &°, Nota 2.^ otros documentos 
&, Bula de Clemente 7 &^, Quejas de Solazar, Otro fragmento del 
mismo Solazar, Los Mártires de Calatrava. 

Sermón del Gran Padre y Doctot de la Iglesia San Agustín y de 
los dos Beatos Padres F/ay Francisco de Jesús y Fray Vicente de San 
Antonio protomártires de los Agustinos descalzos en el Japón. Predi- 
cado por el Rdo. P. Fr. Joaquín Jara de Santa Teresa el 28 de 
Agosto de 1867 en la Iglesia del Colegio que tuvieron dichos religio- 
sos en la ciudad de Almagro. Con licencia de la autoridad eclesiástica, 
Madrid. Imprenta de tLa Esperanza* a cargo deD.A. Pérez Dabrull, 
calle del Pez, núm. 6, principal. 1861. Desarrolla este tema, Circa 
illum corona fratrum, y principia el exordio así: «Las primicias de mi 
predicación en este pulpito fueron consagradas al héroe que venera 
hoy nuestra Madre la Iglesia. Después he tratado varias veces del 
mismo asunto; pero desde la primera, estoy convencido de dos cosas, 
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á saber: de la facilidad y dificultad con que podemos hablar de él», 
Habla del cielo agustiniano y por fin narra el martirio de aquellos ín- 
clitos campeones de la Fe y de la civilización, que sucumbieron en 
el Japón martirizados. 

Este sermón, editado en octavo, y que tiene 16 páginas, es la 
primera obra del P. Jara que conocemos impresa. 

Al principio del volumen 48 hállanse diez sermones para la 
Cuaresma y Semana Santa del año 1841, predicados en Granátula. 
Estos, más algunos otros desperdigados en los anteriores volúmenes 
forman el caudal de oratoria sagrada que nos ha legado el P. Joaquín 
y que ha llegado hasta nosotros. 

Presumimos que escribiría más sermones, dada la carrera larguí- 
sima de párroco que desempeñó; á no ser que digamos que impro- 
visaba las predicaciones homiléticas y panegíricas, ó que poseía otros 
volúmenes inéditos que han sido aprovechados más tarde por 
quienes necesitaban de ellos. Sea de ello lo que fuere, ha querido la 
suerte que lleguen á nosotros los supradichos para que formemos 
idea de la calidad de la elocuencia que distinguía á nuestro biogra- 
fiado, por muchos títulos sabio eminente. 

En el pulpito era de concepción reposada y modesta, oráculo de 
verdades evangélicas no revestidas de exuberancia, pero tampoco 
destituidas de exposición amena y devota. Porque, muy al contrario 
de lo que practicaba en las disertaciones científicas ó literarias, que 
sobrecargaba de pasajes y de ampliaciones, en la cátedra sagrada co- 
medíase muy mucho, de forma que empleaba sencillez de lenguaje, 
sencillez de sentimiento y sencillez de idea, sin citas bíblicas ni de 
Santos Padres, y mucho menos de paganismo clásico como en épo- 
cas muy próximas á él se estilaba. El P. Jara no tenía nada de tribu- 
no, poco de orador, menos de panegirista, pero mucho de expositor 
sagrado. Parece que había nacido para la mesa de escritorio ó para 
una cátedra reposada y no para el pulpito. De todos modos, su ora- 
toria pertenece á la recomendada por la Iglesia y en modo alguno 
fué precursora de la modernista. 

Deducimos estas consecuencias, no sólo del sermón impreso, sino 
de los autógrafos, entre los cuales uno sobre los Dolores de la Virgen 
María y otro incompleto sobre la Pasión de Nuestro Señor Jesucris- 
to, más algunos resúmenes de sermones de Juan Troncoso, consér- 
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vanse en poder del inteligente señor de Bartolomé, quien los puso á 
nuestra disposición. Asi, pues, los inéditos y el publicado nos dan 
motivos para calificar su oratoria, como lo acabamos de hacer, con 
libertad de criterio. D. Inocente Hervás y Buendia, en la obra que 
luego citaremos, llama al P. Jara «orador fluido y abundoso>. Fran- 
camente, á nosotros nos parece que muy poco tenía de tal. 

Historia de la Imagen de Nuestra Señora Señora del Prado, fun- 
dadora y patraña de Ciudad Real, en la que se resumen, como perte- 
necientes á ella, sucesos muy notables de la General de España, y 
principalmente de la dicha capital y su Provincia por el R. P. Fray 
Joaquín de la Jara, de Santa Teresa, Agustino Recoleto. Con licencia 
de la Autoridad Eclesiástica. Ciudad Real, 1880. Imprenta y Librería 
de Ramón C. Rubisa. Calatrava, núm. 10. 

En la primera página se ve un grabado de Nuestra Señora del 
Prado, y al pie una dedicatoria en forma de décima. 

La impresión se hizo en octavo y dio un volumen de 505 pági- 
nas, que está dividido en tres libros con sus correspondientes capí- 
tulos. El libro primero trata de La Santa Imagen de Nuestra Señora 
Santa María del Prado en Aragón y en los palacios y campamentos 
reales (hasta el año 1880); el libro segundo trata de La Santísima 
Virgen del Prado en Ciudad Real y en América, y el libro tercero Re- 
cibe muy grandes aumentos la devoción á Nuestra Señora del Prado, 
que sigue dando esplendor á Ciudad Real y favoreciendo á sus devo- 
tos en todas partes. Por último, trae ocho apéndices. Es la segunda 
obra estampada por el P. Jara y la más importante en la clase de las 
históricas. 

Don Inocente Hervás y Buendia, en su Diccionario histórico geo- 
gráfico de la Provincia de Ciudad Real, 1.* edición, al dedicar al Pa- 
dre Joaquín de la Jara unas cuantas líneas, cita como obras de su plu- 
ma las dos siguientes: 

Notas á la Historia de Ciudad Real, por Almenara. Esta obra se 
publicó en el folletín de La Atalaya, periódico que se editó en Ciu- 
dad Real por los años 1870 y 1871. 

Almagro y Nuestra Señora de las Nieves. Poesía que vio la luz 
pública, á modo de folletín, en La Voz de Almagro, el año 1887, ó 
sea siete años después de la muerte del autor, quizás como tributo 
de simpatía de alguno de sus admiradores. A este trabajo debe de 
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aludir D. Desiderio Hervás, párroco y arcipreste de San Bartolomé,, 
Almagro, en una muy atenta carta que nos dirigió con fecha 1.° de- 
Febrero de 1Q15, cuando dice: «He visto una composición poética 
del P. Jara en honor á la Patrona de aquí, la Virgen de las Nieves, 
que se titula «Almagro y su Patrona>. Se compone de 209 estrofas en 
octavas. Trata en ella de la fundación y origen de nuestro pueblo y 
del culto á la Patrona, conteniendo datos de interés sumo para el 
amante de las glorias de la Patrona. > 

El citado D. Inocente Hervás y Buendía, en la segunda edición 
de su Diccionario, adjudica además al P. Jara la obra La Santa Ima- 
gen de Nuestra Señora del Prado de Ciudad Real en Aragón y en los 
palacios y campamentos reales.— Poesías, Revista Católica, de Ciudad 
Real, 1880. — Conocemos de este poema algunas copias autógrafas 
con las correcciones y enmiendas correspondientes, y todas ellas son 
una especie de compendio del libro en prosa que hemos descrito 
ha poco. Una de tantas pruebas del inagotable prurito que al Padre 
Joaquín acosaba de poetizarlo todo, Escritura Sagrada, Historia, Geo- 
grafía, Filosofía, Gramática, todo en verso, ó latino ó castellano. 
¿Por qué? 

¿Quieres, Tirso, que te diga 

la causa de este vigor, 

y de do venga el ardor 

que á poetizar obliga? 

El natural genio siga 

del arte la regla amena, 

pues como la escuadra ordena 

la visual que nos guía 

también en la poesía 

el arte rige la vena. 

Así escribe en cierta ocasión el cultísimo P. Jara explicando á 
los venideros su temperamento poético: tenía genio natural y jamás 
impidió que el arte rigiese la vena. 

Además están publicados unos Gozos, incorporados en la Novena 
á la milagrosa imagen de Maria Santísima de las Nieves, &, com- 
puesta por el P. Fr. Agustín de San Antonio. Parece ser que primi- 
tivamente no tenía esta novena Gozos, ó si los tenía, lo cierto es que 
cuando se reimprimió la novena, agregáronle unos que compuso el 
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P. Jara. La novena fué reimpresa y adornada con estos versos el 
año 1843 en Ciudad Real, Imprenta y Librería de Malaquilla. De 
estos Gozos hay varias copias manuscritas con variantes. 

Por último, sépase que, aunque el Padre no prodigaba sus pro- 
ducciones para la imprenta, colaboró en ciertas revistas y periódicos, 
una de las cuales fué la Revista Católica, de Ciudad Real. Véase lo 
que nos manifiesta en carta de 5 de Diciembre el benévolo señor 
rector del Seminario Conciliar Central de Toledo, D. Andrés Serra- 
no: «Conocí al P. Joaquín Jara, párroco de Santa María del Prado. 
Cuando mi tío, D. Andrés Serrano, dirigía la Revista Católica, de 
Ciudad Real, vivíamos cerca de la casa del P. Jara, y alguna vez co- 
laboraba en la revista y yo le recogía los originales. Era en 1879, 
80 y 81.» 

También ocurre preguntar: ¿Por qué este incansable Padre no 
publicaba todo lo que escribía? ¿Dejábase guiar de un delicado sen- 
timiento de modestia, en cuya virtud reputaba baladí y menguado 
cuanto componía, ó es que las necesidades del vivir no le permitían 
el lujo de invertir los ahorros en gastos de imprenta? Lo cierto es 
que admiradores y amigos de pro no le faltaban, quienes hacían gala 
de poseer copias de algunas producciones de su ingenio, las cuales, 
sin embargo, no vieron la luz pública. Únicamente consta de la im- 
presión de las dichas; siendo de notarse que la Historia de Nuestra 
Señora del Prado fué estampada poco tiempo antes de morir el 
autor. 

En la siguiente epístola del P. Joaquín dase cumplida explica- 
ción á nuestra pregunta curiosa: 

Bien pudiera decir que el corto espacio 
En que escribí fué causa de lo informe 
Con que al presente está mi cartapacio. 
Mas sea lo que quier, sin que reforme 
4 Su contexto de nuevo y más despacio, 

En que salga de mí, no estoy conforme. 
Tómalo, compañero, sin embargo. 
Mas su custodia rígida te encargo. 

Amigo, toma y lee mi rudo escrito 
Mas guarda mientras la siguiente norma: 
Hasta que en otra vez mi manuscrito 
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Reciba, como debe, nueva forma, 
No dudes que será grave delito 
Al público entregarlo sin reforma. 
Del público abusar, no es nada justo, , 
Con cosa inútil ó de poco gusto. 

Tente mi libro ahora en lo sombrío 
Del estrecho retrete de tu estudio, 
No sea se avergüence ó tenga frío, 
O el paso se le ataje en su preludio 
Al verle sin adorno ni atavío, 

Y reciba libelo de repudio. 

No lo saques á luz tan de temprano 
Hasta el retoque de segunda mano. 

Del escrito, además, me considero. 
Como padre en el cual los tribunales 
Despótico poder y todo fuero 
Se da por ser de edad que sin pañales, 
Sin mantillas está, y aún tan en cuero. 
Que es nada sin mis brazos paternales. 
Por esto usando del poder paterno. 
Prohibo se publique mi cuaderno. 

Y estando, como va, tan indecente, 
Para dejarse á vistas el muchacho. 

No es razón que en la calle se presente. 
No sea que motive vuestro empacho 

Y por ello á su padre se le afrente, 
Quien le niega la carta de despacho. 

Y será tal embrión un compromiso 
Si pasare entre gentes sin permiso. 

La sociedad, por cierto, es acreedora 
A que cada individuo contribuya 
Con cuanto pueda serle de mejora 
Perdiendo en parte la ventaja suya: 
¿Mas dirán con verdad que por ahora 
Algún provecho mi papel incluya? 
Ea, no pienses en doblar mi brazo 
Hasta que llegue al débito su plazo. 

Y siendo un árbol de ningún provecho 
Cuando suelta su fruto insazonado. 
Antes de madurar, sin estar hecho 
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¿No debe ser igual el resultado, 
(Mira si es razonable mi derecho) 
Si este escrito al presente es publicado? 
También el cachorrillo nace ciego 
Por parirlo su madre así, tan luego. 

La patria exigirá, sin fundamento, 
Que sea mi fatiga publicada; 
Pues nadie ejercerá el conocimiento 
En cualquiera república ordenada. 
Sin que tenga legal aprobamiento 
Aunque en su facultad no ignore nada. 
¿Y esperaré que aprueben mil defectos 
Que tienen mis escritos imperfectos? 

El carácter más propio de mi obrita, • 

Mientras no la proponga bien limada. 
Es un secreto en el cual se deposita 
El cariño con plática privada 
Que por amigos entre sí se agita 

Y que en sus pechos queda sepultada. 
Hallarás esta fe, si de tu seno 

Pasas mis borradores al ajeno. 

Accedo, pues, por fin, á tanta instancia 
Como en los días últimos has hecho. 
Ya que de estos borrones la substancia 
Puede servirte en parte de provecho, 

Y en esto no me notes de jactancia. 
Porque quiero disfrutes mi barbecho. 

Y si el papel en ti tan solo para, 

Disfruta de salud y de tu 

Jara. 

Fr. P. Fabo, 

A. R. 

(Continuará.) 



PAISAJES DE ALDEA 




(continuación) 

XIX 
Una cena en el corral de la aldea. 

'STE atardecer de calor asfixiante en que el sol se oculta bajo 
la tenue estela blanquecina que amarillea su disco rojo, 
los labradores han cruzado sus brazos sobre el "pecho 
abandonando la yunta que por aquella fértil vega pace holgadamen- 
te. No sopla el viento. Habían de limpiar sus parvas recogiendo los 
dorados granos en el suelo, y formando montones de paja sobre la 
verde hierba. Pero el ambiente canicular les obliga, á pesar suyo, á 
descansar en la era. A veces aprovechan una leve ráfaga de viento 
sur que arrasta el polvo, pero aquello pasa y la calma de la tarde 
vuelve á interrumpir el trabajo. Los motriles, estos muchachuelos 
alegres de tez morena y ojos penetrantes, recogen los borricos del 
arroyo, corren tras la yeguada, desuncen la pareja y se pelean sobre 
la muelle cama que la paja formó. El señor Quico reúne á los motri- 
les; ha llegado la hora de retirarse; los amos de la era fuman un ci- 
garro arrimados á las morenas; las mujeres barren la paja tumbando 
la mies sobre la era, algunos mozalbetes del lugar refocílanse en lo 
alto de los haces de trigo, y estos mozos casaderos van reuniéndose 
á encelar la hogaza que caliente llegó de la tahona del pueblo. 

El cura y el maestro discuten sobre un ribazo del camino de 
estas cosas interesantes de la política aldeana. El maestro, acalorado, 
mueve sus brazos á compás tratando de convencer al sacerdote. A lo 
lejos, los grupos de trilladores comienzan á entonar la copla de la 
noche. Suena la oración en la iglesia. Los mozos rugen con el tradi- 



PAISAJES DE ALDEA ' 13 

cional hijuju, requiriendo á las serranas que responden con otro 
grito prolongado por el eco de los campos. Sobre la torre de la er- 
mita se posa la cigüeña. Los rapaces del pueblo la rondan con can- 
tares, y ella los mira compasivamente. En uno de los huertos veci- 
nos, una familia legendaria monda guisantes á la luz de un candil, y 
el más viejo del grupo reza el rosario. 

La discreta aldeana que ha salido del zanjal del arroyo, recoge 
su ropa. En el corral de la casa humea una hoguera, sobre la que han 
colocado un caldero. Dícennos que sirve para colar la ropa limpia. 
Y estos buenos ancianos, que se apoyan sobre una cacha mugrien- 
ta, perezosamente caminan á sus hogares. 

La señora Marihuela nos invita á cenar en su caserón. El corral 
de esta casa es amplio... Los cochos se pasean por él, las gallinas 
duermen, relincha la yegua del Sr. José y la señora Marihuela hace 
calceta. Rózase en ocasiones con la aguja su pelo blanco como he- 
bras de plata, á veces levanta su manteo multicolor para espantar al 
gato negro que se ha pasado de la confianza al abuso. También, en 
algún momento, apura á la chica para que avive la cena. El perro 
negro aulla á las puertas del caserón. Llega el pinche, y cantando 
abre las puertas de la calle; van entrando las parejas de labor que, 
al gustar el hedor del establo, mugen satisfechas. La señora Ma- 
rihuela apaga el candil á instancia nuestra. Vale más comer al lado 
del pozo, alumbrados por los rayos de la luna. 

La puerta de la calle ha vuelto á sonar con estridente chirrido. Es 
la vecina que pregunta si tienen en la casa aceite. La sirven y se va, 
dando las buenas noches. Tienden los manteles en el centro del co- 
rral. Nos entregan unas cucharas de madera y unos tenedores de plo- 
mo. Colócanse en los extremos la señora Marihuela y el señor Juan. 
Los pinches se arrodillan sobre una manta, los hijos de este matri- 
monio aldeano tienen un puesto preferente en la mesa, y el nieto, el 
nieto más grande de los nietos, también cena con nosotros. 

Una tartera humeante con sopas de ajo y huevos que flotan so- 
bre el rojo caldo, nos sirve de entrada. Saboreamos con gusto, con 
gran gusto, estas sopas aldeanas tan bien aderezadas por la mano de 
Emérita, la hija menor del Sr. Juan. 

Todo es orden y compostura en esta mesa aldeana; nadie comete 
un abuso ni nadie se permite una indiscreción. El silencio ocupa la 
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presidencia en aquel ágape familiar, que tiene por entrada unas so- 
pas de ajo aderezadas con huevo. 

Nos han regalado después con un plato de cordero que ha satis- 
fecho nuestro estómago. Y al terminar, el Sr. Juan nos relata los 
cuentos que él sabe contar con mucha gracia y donaire. Los pinches 
se duermen sobre la manta que sirvió de mantel; la señora Mari- 
huela, bosteza; los pinches se recogen, y nosotros continuamos escu- 
chando al Sr. Juan sus cuentos interesantes de episodios trágicos y 
ejemplares moralejas. 

XX 
Ha muerto el señor Pascual 

Las campanas del pueblo doblan á muerto. Las tías del lugar cu- 
brieron su cabeza con la negra toca, sacaron del fondo del baúl los 
delantales de abalorios, y en fila correcta van hacia la casa mortuoria 
con rostro compungido y mirada melancólica. 

En la casa mortuoria cuatro blandones amarillos alumbran el 
portal; en el centro, la caja sencilla de chopo deja al descubierto el 
cadáver de un viejo de estos que vimos nosotros apoyarse en la ca- 
cha mugrienta la tarde anterior. Al penetrar en esta morada donde 
la suerte quiso probar la fortaleza de los buenos, todos son lágrimas 
y gritos y desconsuelo. 

Los aldeanos han llegado en solemne procesión acompañando á 
la Cofradía del Santo Cristo. Delante, el Juez, ostenta un cetro con 
la alegoría de las ánimas del purgatorio. Han cesado las campanas 
de sonar. El sacerdote entona la fúnebre salmodia, se acerca, y al lle- 
gar á la casa detiénese ante el difunto asperjando agua bendita y re- 
zando el Paternóster. 

Va á salir el entierro. Cuatro mozos cogen la caja de unas anillas 
de hierro que sostienen en su mano, y dejando el cadáver al descu- 
bierto avanzan delante del acompañamiento con cara severa y gesto 
grave. 

No lejos del ataúd, un grupo de viejas aldeanas gimotean sin ce- 
sar, y presidiéndolas se adelanta el recitador, relatando las hazañas 
de aquel viejo que se fué al otro mundo. Con un sonsonete molesto 
repite su historia. «El fué bueno, y guardó sus trigos, y cuidó de sus 
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hijos y de su mujer. Y estuvo en la guerra, y en la otra guerra y 
ganó una cruz. El era bueno, muy bueno para todos los vecinos...»- 
Y así una y cien veces. 

Las plañideras lloran amargamente. De vez en vez los pujadores 
hacen alto, detienen al cortejo, suspiran y continúan camino del ce- 
menterio. 

Al llegar á este lugar repítense de nuevo las exclamaciones de 
dolor. El cura bendice al difunto entonando un responso, y termina- 
do el sepelio ordénase el cortejo, que de nuevo y con la misma so- 
lemnidad camina hacia la casa. 

Ahora ríos reciben en otra habitación. En esta habitación amplia 
han colocado cuatro mesas repletas de hogazas, aceitunas y tarteras 
de bacalao. Todos penetran en la amplia habitación, ocupan su sitio 
y comen con apetito voraz, paseando los jarros de vino de uno á 
otro lado. Los duelos, con pan son menos, y la gente, antes llorosa 
y afligida, tórnase alegre por obra y gracia de la buena cepa. 

Al terminar el banquete, el sacristán empuña un rosario. Vuelven 
su rostro hacia el orador los comensales. Convencido del importan- 
te papel que desempeña en aquel lugar, mueve el sacristán sus ojos 
que entorna en dirección al cielo, se santigua con expresión mística 
y comienza su devoto oficio. Algunos aldeanos bostezan, otros, dis- 
traídos, repiten mecánicamente las oraciones, y los más duermen, 
rendidos por el cansancio y las impresiones del día. Cuando esto 
sucede, el sacristán, con un sonoro golpe sobre la mesa, aviva á los 
perezosos, dirigiéndoles una mirada autoritaria que ellos respetan. 

Ha llegado el instante de rezar por las ánimas del purgatorio, por 
el alma del difunto, por la de sus padres y abuelos, por la de la fa- 
milia, por la de todos los allí presentes. Y este instante ofrece nota de 
sinceridad que no negamos. Terminado el rezo, vuelve el jarro de 
vino á ejercer sus buenos oficios de avivar inteligencias dormidas; 
ahora todos prestan atención á la ceremonia. Cuando concluye, por- 
que el vino se agotó, levántanse los convidados, reiteran el pésame 
á la familia y se retiran á sus casas. 

Hemos deseado saludar á la señora Antonia. Pero nos dicen que 
este día los individuos de la familia se acuestan, después de cerrar 
ventanas y balcones, no permitiendo la entrada en su habitación ni 
á los parientes. Mañana, pues, veremos á la señora Antonia. Ahora 
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preferimos jugar un rato á la calva con los mozos del lugar, que en 
la plaza pública se entretienen, después de haber acompañado al se- 
ñor Pascual al camposanto. 

Los chicos de la aldea continúan en la torre de la iglesia voltean- 
do las campanas. Nosotros pensamos lo que dirá el señor Pascual de 
estas cosas... allá en el otro mundo. 

Manuel M. Fernandez Núñez. 
(Continuará.) 



"ESTANCIAS Y VIAJES DEL EMPERADOR CARLOS V" 



Libro de D. Manuel de Foronda y üguilera 



(1) 




jOS Viajes y estancias de Carlos V constituyen la empresa 
más concienzuda, seria y detallada de cuanto se ha traba- 
jado sobre el gran Emperador, y el triunfo más brillante 
obtenido por la investigación menuda, exacta y fiel de documentos 
y archivos sobre el arte de historiar á estilo literario, donde las sín- 
tesis geniales y la fuerza expresiva y colorista del escritor tienen su 
principal parte. La realidad objetiva, escueta, llana y sencilla han te- 
nido esta vez más fuerza y vida que todos los pinceles más diestros. 

Aunque no tan compleja como la de su hijo Felipe II, la vida de 
Carlos V es difícil de apreciar, y no se ofrece con aquella simplicidad 
en linea recta que la de otros espíritus, á quienes, ó las circunstancias 
ó el propio temperamento no les forzaron á manifestar sino una sola 
fase de su psicología personal. 

Carlos V es una gran figura de la Historia, la primera gran figura 
de la edad moderna y del período más importante y transcendental 
de ella. 

En el orden político y en el del pensamiento se desarrollaba en- 
tonces una gran transformación, más honda de lo que ordinariamen- 



(1) Estancias y viajes del Emperador Carlos V, desde el día de su nacimien- 
to hasta el de su muerte, comprobados y corroborados con documentos origi- 
nales, relaciones auténticas, manuscritos de su época y otras existentes en los 
Archivos y Bibliotecas públicos y particulares de España y del Extranjero, por 
D. Manuel Foronda y Aguilera.- Medallón con el escudo de Carlos V, y á sus 
lados: Año 1914.— Un vol., en folio, de XLIV-714 págs., inclusos Índices va- 
rios.— Madrid, Rivadeneyra. 

2 
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te se piensa; su situación le vino á colocar en el centro de este gran 
movimiento. No pudo ser un Monarca con camino único y trazado 
fijo: un problema político inmenso, otro religioso, el más transcen- 
dental que desde la constitución y asiento del cristianismo en Europa 
se registra, y otro de civilización y organización en todos sus órde- 
nes de las nuevas razas y países que el descubrimiento de Colón 
había unido al concierto universal de las naciones se presentaban á 
su resolución. El hombre de estado en todas sus fases, el político, el 
religioso, el legislador, el director de las expediciones y descubri- 
mientos, y este hombre, puesto al frente de una nación para él nue- 
va, y nueva ella en la misión de ser arbitra del mundo y marcar el 
derrotero futuro de toda la tierra, amén del guerrero que para todos 
estos fines ha de dirigir sus fuerzas, todo esto en una pieza se reúne 
en Carlos V, y en tan diversos aspectos hay que considerarle. 

Toda esta complejidad de vida hace muy difícil de conocer y de 
presentar la figura de Carlos V, y más aún de relacionarla, ó mejor 
dicho, situarla acertadamente en cada uno de los cuadros donde 
figura; pero, en cambio, no tiene la complicación psiceiógica y espi- 
ritual del hombre de gabinete, del Rey que gobierna y modera sus 
negocios á lo sabio y pensador, entre papeles, cédulas, y por razona- 
mientos, informes y consejos. La complejidad crece entonces, pues 
es dificilísimo penetrar entre los repliegues de una mentalidad que 
se desenvuelve entre los misterios de una mesa de estudio, donde 
sin brillantes y aventureras empresas el hombre quieto, sosegado, y 
en el retraimiento algún tanto misántropo labora con la cabeza y el 
talento los grandes problemas de un Estado y rige la política del 
mundo con pliegos de papel. Esto es inmensamente más complicado 
y difícil, y aunque más elevado y noble se nos suele antojar menos 
bizarro y bello. Indudablemente, entre Felipe. 11 y Carlos V hay una 
diferencia enorme al que los estudia; el Emperador, que ya en su 
tiempo tuvo fama de no cansar la pluma, está libre de este bagaje 
aterrador y enojoso de papeles, por lo cual su situación es muchísi- 
mo más despejada, pues con sólo la vida externa se aprecia la interna 
con bastante claridad. 

, En este sentido la documentación es más sencilla y obvia: seguir 
sus pasos, estancias y viajes, y ellos darán el cuadro completo de su 
vida y casi su verdadero color. En hombres como Carlos V esto es. 
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•sin embargo, mucho, y más por lo mismo que se acaba de decir; 
pues todo lo que no consumió en escribir, hubo de compensarlo con 
un movimiento incesante. 

No se ha de entender por esto que la empresa de hacer el cuadro 
completo de Carlos V es fácil, lo que se pretende decir es que en la 
complejidad de su vivir lo primero que hacía falta era una documen- 
tación completa de su vida, y que sin ésta todo juicio había de pecar 
necesariamente de falto. Si bien, hecho esto, hecho está casi todo. 

Con Felipe II, si el investigador tiene que trabajar enormemente, 
cuanto mayor sea su trabajo más da en qué discurrir y pensar al his- 
toriador. 

Con Carlos V, en cambio, para el investigador era la labor más 
que para el juez histórico. He aquí el trabajo que para facilitar la 
sentencia completa de la Historia ha tomado sobre sí D. Manuel 
Foronda. 

Día por día reúne toda la documentación auténtica relativa á la 
vida de Carlos V desde su nacimiento hasta su muerte, sin que ape- 
nas queden más que algunos pocos de los que no ofrezca testi- 
monio que acredite en qué y dónde los invirtió el Emperador. El 
título de Estancias y Viajes que da á tan voluminosa documenta- 
ción su exquisito y minucioso coleccionador, atestigua lo movido 
del sujeto de su investigación y á la vez da idea de la multitud de 
lugares por donde ha debido seguirle, archivos, papeles, obras que 
ha tenido que hojear y copiar, y, en fin, el ímprobo trabajo que ha 
de haberle costado y la constancia de hierro y la energía de volun- 
tad que para llevarla á término ha puesto en juego para no desma- 
yar y ceder en la empresa. 

Porque, efectivamente, no es camino llano el que se ofrece al 
que entre legajos y libros trata de seguir las idas y venidas de un 
personaje histórico, y más si son tan largas y distantes como las que 
el Monarca de los dominios más dilatados de Europa verificó. 

Pero á la vez, y por esto mismo, desde luego, se presenta á la 
vista la idea de la variedad y de la amena y viva impresión que ha 
de causar su lectura. Porque los testimonios son vivos, y más que 
relatos de un pasado hecho, son la noticia actual, la consignación 
fehaciente del suceso con todos los contornos y el séquito animado 
que forma el ambiente palpitante que á su rededor se mueve. 
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La visión es completa, y cada vez la decoración varía con todo 
el bullir brillante que la cosa trae. 

Y ve ahí como una documentación esencialmente erudita, da la 
ilusión casi exacta de lo que se vive. Parece una serie de películas 
en color y animadas, que pasan ante la vista de uno: vense los hom- 
bres de aquella época, se figura oír sus comentarios, sorprender sus 
gestos ó intenciones, y, en fin, como si no sólo se adivinara sino que 
se viviera toda una época. No creo que una serie de textos antiguos 
pueda dar impresión semejante, ni ofrezca aspecto tan completo 
como el que de esta serie de párrafos vetustos se desprende. El resul- 
tado y efecto es el que en el orden literario más puede contentar al 
espíritu. El volumen es grueso, y cierto que no se encuentra el que 
lo maneja con ganas de hojearle metódicamente; pero desea uno sa- 
ber, por ejemplo, lo que hizo el Emperador en Túnez, y allí le ve 
en el momento que más le complace; y le busca en Valladolid, y le 
sigue en Alemania, y vuelve á España, y así, á saltos de la curiosidad 
y del interés particular, se va hojeando sin otro orden que el que por 
el momento guía á un espectador caprichoso. 

Cada uno según sus aficiones intelectuales y amores artísticos va 
volviendo hojas y explorando este mundo de documentos, donde se 
estampan los pormenores, detalles y menudencias, que marcan los 
rasgos de una vida tan interesante: el artista como artista, el hombre 
de estado, el militar, pasan con avidez sus ojos y van rasgando plie- 
gos para buscar aquello que les interesa. Hablo por mí mismo, y 
supongo lo que harán los demás y certifico que no ha sido pequeña 
la fruición que en revolver ese grueso y formidable volumen he 
tenido á ratos. Siempre esa nota viva y animada me ha acompaña- 
do, con el movimiento y color de ambiente que todos los testimo- 
nios dan. 

Los que todo lo documentatorio lo consideran indigesto, quizá 
opinen de otro modo; pero los que vean en ello el fundamento só- 
lido de toda historia, no podrán menos de reconocer el valor de esta 
insigne obra. 

Para apreciar su mérito es necesario que se conozca cumplida y 
perfectamente su asunto: yo no estoy en esas condiciones, ni menos 
en la de señalar defectos, lo que argüiría, ó dominio completo del 
asunto ó una petulante y cursilísima pretensión. 
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Entre las obras documentales que se han elaborado hace muchos 
años, ocupa un lugar preeminentísimo, y no digo que es la primera 
que en el renacimiento de los estudios eruditos se ha elaborado, por- 
que en tan diversos órdenes como se ha trabajado, la comparación 
es imposible. 

Desde luego, en la historia europea de medio siglo XVI es una 
obra imprescindible y de consulta obligada. 

Dice el autor en los preliminares que la idea de tan monumen- 
tal documentación la debe á un agustino de El Escorial, y ya que de 
cosa que tan de cerca nos toca se trata, quiero copiar las palabras en 
que describe el episodio que sirvió de principio para tal empresa. 
Dice asi dirigiéndose Al curioso lector: 

«Ilustres personalidades científicas, atribuyendo toda la impor- 
tancia que en sí tiene todo cuanto con el Emperador-Rey se relacio- 
na, se ocuparon de sus «estancias y viajes> y unos comprobando 
datos y fechas, y otros aclarando nombres de localidades de difícil 
interpretación, y todos animándome á rematar mi obra— que según 
cierto académico de la Historia, cuyo nombre no hace al caso, «po- 
dría considerarse, tan solo, como un apéndice ala vida de Carlos V>, 
siendo así que es su vida misma—, ello es que comencé á vislum- 
brar la posibilidad de dar cima á lo que el inolvidable Cánovas del 
Castillo me había obligado á comenzar. 

>Pero lo que acabó de decidirme á ello fueron las palabras de 
un frailecito Agustino, del Monasterio de El Escorial, en cuya Biblio- 
teca y en el verano de 1896, me ocupé de dar forma á la publica- 
ción de un extenso tratado que con el título de «Carlos V en Astu- 
rias» dediqué al periódico de Llanes, en que vio la luz pública en 
el mismo año. Y como un dicho del docto Agustino fué la causa del 
presente libro, no puedo menos de referirte el caso: 

> Concurría yo á aquella Biblioteca, y con el Diccionario de más 
antigua fecha que en el establecimiento existía, me ocupaba en des- 
cifrar lo que los cronistas belgas del Emperador habían consignado 
respecto de su primer viaje á España en 1517. 

» Trabajaba á mi lado un enjuto Agustino, de baja estatura, me- 
diana edad, cara angulosa y mirada viva y penetrante, que revelaba 
lo perspicaz de su inteligencia, y cuya conversación descubría á pri- 
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mera vista lo extenso de sus estudios, lo profundo de su saber y lo- 
atinado de sus juicios. 

»A los pocos días héramos conocidos, y hasta nos llamábamos 
amigos. Al terminar la hora de trabajo salíamos juntos al claustro, y 
desde la puerta de la Sala de Lectura, hasta la escalera, en que nos 
separábamos, veníamos departiendo, ya de nuestras aficiones, ya de 
otros asuntos al parecer indiferentes, pero en los que me encantaba 
el escucharle, tales eran el gracejo y la sencillez y amenidad con que 
exponía los más atinados conceptos y discretas observaciones. 

»En una de esas salidas matutinas recayó la conversación sobre 
mis Estancias y viajes de Carlos V... Hablé de mi prolongada labor 
y le ofrecí un ejemplar de mi folleto, que su Reverencia aceptó con 
señaladas muestras de reconocimiento. 

>Pasó vivamente la mirada por sus páginas, y, fijándose en la 
concordancia de las fechas con los nombres de las localidades, se 
escapó involuntariamente de sus labios y entre dientes un «£/ mentir 
de las estrellas» que me dejó helado. 

>Apenas repuesto y aparentando que nada había oído, le dije: 

» — Vea usted el proemio... y dígame usted después el juicio que 
mi atrevimiento le merece. 

>— No vendrá usted á la tarde— me contestó— sin que yo lo haya 
leído. 

>Y nos separamos afectuosamente. 

> Volví á las tres, y ya mi frailecito me esperaba en lo alto de la 
escalera; y, sin dar tiempo á recibir mi saludo, exclamó: 

> — Este trabajo no es de mi Orden...: es de Benedictinos... 

>V proseguimos nuestra marcha hasta la sala de lectura. 

>La frasecita del docto agustino había hecho su efecto. 

>Lo que ex abundantia cordis y sin ánimo de agraviarme había 
llegado á mis oídos, revestía importancia grande, pues me revelaba 
la posibilidad de que «alguién> pudiera dudar de la exactitud de lo 
por mí consignado, y si ese « alguien > era, por ventura, algún amigo 
que caritativamente glosara la involuntaria equivocación por mí pa- 
decida, un solo error deslizado, anulaba, ó por lo menos deslucía, lo 
que tras cinco años de asidua labor había logrado reunir. 

>Esta idea comenzó á tomar cuerpo en mi ánimo, hasta el ex- 
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tremo de producirme el convencimiento de la absoluta necesidad 
de prevenir malévolas suposiciones.» (1). 

No es hora esta de entrar en averiguaciones sobre la persona de 
aquel religioso, que, á mi juicio, no pudo ser otro que el P. Fran- 
cisco Blanco García; pero, fuera ó no éste, baste saber que fué 
agustino para felicitarnos de la parte que tan noblemente nos atri- 
buye el Sr. Foronda, y de agradecerle el gentil recuerdo, no abunda 
esta delicadeza tanto que no debamos estimar en lo mucho que vale 
y significa. 

Y ya que no permitan los estrechos limites de un articulo entrar 
en pormenoros de examen que le harían interminable, no hemos de 
cerrarle sin antes decir que en las sociedades sabias de Europa ha 
producido esta obra verdadera sensación, y que en las cortes de los 
más poderosos reinos el nombre de este ilustre español ha sonado 
con gran elogio. 

En el orden histórico, esta obra ha venido á llenar las aspiracio- 
nes que quizá no creyó poderse realizar respecto de Carlos V una 
de las mentalidades más grandes del pasado siglo, la de Cánovas 
del Castillo. 

Los más concienzudos trabajos que acerca del gran Emperador 
se hicieron, todos son defectuosos por algún lado, sin que abarquen 
la totalidad personal de aquel Monarca. Ve ahí cómo ha podido 
quedar toda entera comprendida en su propia vida, descrita y tra- 
zada, presentada mejor dicho, por la pluma de los que vivieron 
aquel ambiente. Y con ello ha conquistado para España el honor de 
ser ella la que ofreciera el cuadro completo de aquel hombre que en 
la Historia cumplió el destino de hacerla directora de Europa y del 
mundo en el principio de una Edad. 

El espíritu español se siente palpitar y vivir en estas páginas; es 
otro mérito que en la apreciación histórica quedará marcado para 
siempre. 

Y nada más decimos; cuantos eruditos se ocupen en adelante de 
Carlos V, dirán lo que nosotros callamos. 

P. L. VlLLALBA. 
o S. A. 

(1 ) AI curioso lector, pág. XXVII y siguientes. 
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(continuación) 
quién hizo profesión primero 

'STE año de 1567, día de los inocentes, estando el Rey pre- 
sente hicieron profesión 1 seis frailes. F. 10. 
El primero fué fray Juan del Espinar (13), profeso de 
Guadalupe, que al presente era procurador del Monesterio del Es- 
corial, y fray Juan de San Jerónimo, profeso de la Vitoria de Sala- 
manca (14). 

El 3° fué fray Juan de San Hierónimo, profeso de Guisando pri- 
mero (15). 

El 4.° fué fray Francisco de Cuéllar, profeso de nuestra Señora 
del Almedilla (16). 

El 5.° fué fray | Antonio de Villacastin, profeso de nuestra Seño- f, n. 
ra de la Sisla de Toledo. 

El 6.° fué fray Alonso del Escurial, profeso de San Leonardo de 
Alba (17). 

Y estos fueron los primeros profesos deste Monesterio de San 
Lorenzo el Real de los frailes de otras casas en El Escurial (18). 

Y el domingo adelante, en la otava de los Reyes, hizo profesión 

fray Alonso de Madrid, profeso | de la Mexorada, que fué á once F. 12. 
1568 días de enero del año 1568 (19); y á todas estas profesiones estuvo 
presente el rey don Felipe II deste nombre, por cuyo respeto se 
hacíanlas dichas profesiones, por ser profesos de otras casas antes (20). 
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Principio del año de 1571 vino por prior deste Monesterio de F. 13. 
San Lorenzo el Real el muy reverendo padre fray Fernando de Ci- 
dad-Real (21), profeso de nuestra Señora de Guadalupe, porque el 
padre fray Juan del Colmenar renunció el oficio de prior. 

El dicho padre fray Fernando de Ciudad-Real traxo del mones- 
terio de nuestra Señora de Guadalupe por compañero al padre fray 
Juan de Santa Cruz y al padre fray Lorenzo de Sevilla y al | padre F. 14. 
fray Alonso de Sevilla por vicario y al padre fray Alonso de Toledo 
y al padre fray Pedro de Méntrida, todos sacerdotes, profesos de 
nuestra Señora de Guadalupe. 

CÓMO FUÉ LA FUNDACIÓN DESTE MONESTERIO DE SAN LORENZO 

EL REAL 

10 de agosto. 

En el año del Señor de 1571, día de San Lorenzo, se fundó esta 
casa de San Lorenzo el Real, para lo cual ] traxeron doce frailes del F. 15u 
monesterio de nuestra Señora de Guadalupe, cuatro sacerdotes y dos 
diáconos, y dos de los coristas [y] cuatro de los hermanos (22). 

Y desde este día en adelante siempre se ha dicho el Oficio divi- 
no en el coro sin faltar una sola Hora, y todas las otras cosas de oser- 
vancia asímesmo con grande rigor. 

Y para esta población truxeron | de San Bartolomé de Lupiana F. 16. 
ocho novicios que allí estaban detenidos desta casa porque se cria- 
ron allí en nombre deste monesterio de San Lorenzo el Real. De ma- 
nera que con los padres que vinieron de Guadalupe y los questaban 

ya en el Monesterio profesos y los novicios se allegaron á cuarenta 
frailes. Y luego se truxeron más de diversas casas que se cumplieron 
cincuenta y uno (23). 



ACLARACIONES Y NOTAS 

(13) De fray Juan del Espinar, hablan en términos muy halagüeños frayj. de 
S. Jerónimo y el P. Sigüenza, ponderando su habilidad y cualidades para el 
manejo de los negocios y sus no comunes virtudes religiosas. Era natural de 
El Espinar, fué Rector del Colegio de su Orden en Salamanca, cargo que dejó á 
petición de Felipe II para que viniera á El Escorial á encargarse de las hacien- 
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das, dehesas y rentas de San Lorenzo. Tuvo gran familiaridad con el Rey Pru- 
dente, y murió en Madrid á 19 de Noviembre de 1583, siendo procurador de 
la casa del Nuevo Rezado. Fué enterrado en este Monasterio de San Lorenzo, 
por mandato expreso de Felipe II, en razón á haber sido de los primeros que 
en él hicieron profesión. 

(14) Fray Juan de San Jerónimo, natural de Chillón, profesó la primera vez 
en el Colegio de la Victoria de Salamanca, ^del que fué el primer Prior. Dice 
fray Juan de San Jerónimo, que «fué persona señalada en letras y religión y 
muy principal predicador». Trasladado el Colegio de Párraces á San Lorenzo, 
y hechas sus Constituciones, fué nombrado Rector de él el año 1575. 

(15) Fray Juan de San Jerónimo, llamado en algunos documentos el 2.», 
para distinguirle del anterior, fué natural de Chinchón. Vino á San Lorenzo 
desde Guisando, donde había profesado en 1562, siendo uno de los primeros 
monjes que pisaron este Monasterio. Felipe II le encargó «que tuviese el libro 
de la razón de lo que se hobiese de gastar en la fábrica del dicho Monasterio, 
ni más ni menos de como le tenía el contador Andrés de Almaguer». 

Las Memorias sepulcrales de San Lorenzo el Real, hacen de él el siguiente 
elogio: 

«Sepultura 62. En esta sepultura número 62 está sepultado el P. Fr. Juan de 
San Gerónimo, sacerdote, de los primeros profesos de esta casa, el que vino 
aquí con el P. Fr. Juan de Colmenar, primer vicario della, ambos profesos de 
Guisando. Un gran siervo de Dios, alma santa, hombre apacible, sencillo, 
amoroso, bien ocupado, devoto, cuidadoso en escribir los primeros principios 
desta casa y fábrica como parece por un libro escrito de su mano, que ha de 
estar en la librería. 

Tuvo cien oficios: en los que más duró hasta la muerte fué la librería, y en 
ella trabajó mucho con ayuda del buen Arias Montano. 

Tuvo el archivo y las reliquias, y en todo hizo mucho con grande paz y 
sosiego; y con tener todos estos tres oficios juntos, daba buena cuenta dellos: 
que después ha sido menester en cada uno su fraile. 

Quísole mucho S. M., y él era su capellán y el que le decía misa en su ora- 
torio el tiempo que estaba en esta su casa. 

Deprendió griego y hebreo del mismo Arias Montano, aunque poco. Sabía 
iluminar y entendía la perspectiva práctica, y hizo los lienzos de yerbas y ani- 
males que están en el aposento de S. M. Los de las yerbas son fingidas y com- 
puestas de una muchas, y de muchas una. De hoja hacía árbol, de árbol raíz, 
de suerte que no tienen sino apariencia y pudieran servir de mucho si se en- 
cuadernaran en un volumen porque eran los originales de las yerbas de las 
Indias de que compuso el Doctor Francisco Hernández los libros preciosos 
que están en la librería. Nuestro fray Juan tomó este trabajo por dar contento 
á S. M. que se holgó de ver los que se hicieron de las aves y animales de las 
Indias que están con éstos; y también por temor que estando sueltos estos 
papeles se perdieran fácilmente. 

Hizo también dos tablas de la mortificación: están iluminadas de aguadas 
en la celda del maestro de novicios. 

Murió como un santo, de una cólica, en 3 de junio año de 1591.» 

El libro á que aquí se hace referencia son las conocidas Memorias de la 
fundación de San Lorenzo, imprescindibles para conocer muchísimos pormeno- 
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res de los primeros tiempos del Monasterio. Si por los escritos se puede juz- 
gar de la nobleza de los hombres, es indudable que el alma de Fr. Juan de San 
Jerónimo fué nobilísima. Las Memorias de este laboriosísimo varón sirvieron 
de base y documentación casi única al P. Sigüenza, quien llega muchas veces á 
copiar tan servilmente, que aun errores de bulto los transcribe sin el más leve 
reparo. De su paso por la biblioteca hay abundantísimas pruebas que no son 
de este lugar referir. 

(16) Fr. Francisco de Cuéllar, profeso del Armedilla, era natural de Cha- 
tún, Segovia. Tuvo cargo de toda la piedra que se gastó en la edificación de 
San Lorenzo. 

(17) «Fray Alonso del Escurial era profeso de San Leonardo de Alba, y na- 
tural del Escurial, que está en Castilla la Vieja: es cocinero y enfermero de los 
pobres: es hermano lego.» Fr.J. de S.J., o. c, p. 43. 

(18) Adiciones del ms. «Admitióse la Carta de dotación el año 1567, en el 
Capítulo General, y este año se pusieron colegiales en Párraces, y se leyeron 
las primeras lectiones á los diez y nueve de octubre, y á los 28 de diciembre 
profesaron los seis religiosos que dice haber venido de otras casas profesos, 
y no hace mención de Fr. Lorenzo de Monserrate, ansí porque habla profesa- 
do per saltum y sin tener noviciado, sino que de donado se vio profeso, como 
porque estaba hecha la ceremonia de la profesión antes que la Carta de dota- 
ción se recibiese en el Capítulo General, ni hubiese facultad de recibir á la 
profesión» (f. 123 r. y v.). 

De Fr. Lorenzo de Monserrate escribe Fr. Juan de San Jerónimo que hizo 
la profesión el 30 de Marzo de 1567, hallándose presente á ella el rey don Feli- 
pe y muchos caballeros. «Es natural de Borgoña, de la ciudad de Bezanzon; 
tiene muchas gracias y habilidades; procura todas las cosas que son menester 
para la sacristía, y tiene á su cargo los bordadores y cordoneros; y hace cosas 
muy principales, las cuales se verán por el inventario de la sacristía. Es muy 
querido del Rey y de la Reina nuestros Señores y del Sr. D. Juan de Austria, 
hijo del emperador Carlos V, y hermano del Rey nuestro Señor, y de todos los 
Señores de España.» 

Murió en 28 de Agosto de 1576. Tenía muchas habilidades para dar gusto 
a todos. Fué muy provechoso para la sacristía, que fué causa que S. M. la 
adornase y aloyase de las cosas ricas que tiene», Fr. J. de S. /.", obra citada, 
pp. 41 y 168. 

Menos benévolo es el juicio del P. Sigüenza, que, con su modo algo arisco 
de moralizar las cosas, dice de él que «ni era corista, ni lego, ni nada», aun- 
que reconoce sus habilidades.— Síg^üe/zza, o. c; p. 64-65. 

Sobre este religioso copio la siguiente Cédula de Felipe II: 

Para que fray lorenzo de monserrate, con parescer del Prior, reciba y despida 
ios offlciales bordadores y cordoneros y otras personas que sirben, debaxo de su 
gouierno en lo de los ornametos y apuntarles las faltas q fiizieren y se les libre 
ios jornales que ganaren por libranzas de la congregación, conforme a la lista 
que diere firmada de su nobre, y los días que estuuiere enfermos con parecer del 
Prior. 

El Rey^Venerable y denoto Padre Prior del Monasterio de Sant lorengo el 
Real y nros Veedor y contador de la fabrica del, ya Sabeys los offícíales bor- 
dadores cordoneros y otras personas qsirben y trabajan debaxo del gouierno 
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de fray Icrengo de monserrate q entiende y a cuyo cargo está la obra de- los 
ornamentos y otras cosas tocantes a la Sacristía, desse monesterio y Porque 
nra voluntad es que el dicho fray lorenzo con parecer y consulta de Vos el 
Prior, pueda y tenga facultad de recebir y despedir los dichos offíciales y 
apuntarles y descontarles las faltas que hiziere, y concertar con ellos los Sa- 
larios y jornales que justamente houieren de hauer y ganar por su trabajo, 
Os encargamos y mandamos que entretanto que otra cosa no proueemos en 
contrario se les pague cada semana del dinero de la dha fabrica por libranzas 
Vras lo que de los dhos jornales houieren de hauer conforme á la lista, O no- 
mma, que el dho fray lorengo diere firmada de su nombre y Si alguno de los 
dhos officiales adolesciere, mandamos que considerado la suffíciencia de cada 
vno y el tiempo que houieren Seruido y la falta que podría hazer queriéndose 
despedir, y su necesidad se les pague en todo o en parte lo que con parecer 
de vos el dho Prior y el dho fray lorego les librare de los días de la enferme- 
dad, aunque no los Sirban ni trabajen, bien assi como si lo hiziessen, que yo 
tengo assi por bien, y mandamos Se reciba y pase en quenta, todo lo q con- 
forme a lo suso dicho Se diere y pagare, fecha en la v.* de Madrid A. veynte 
y vno de Julio de mili y qu¡"s y setenta y dos años. Yo el Rey. Por mandato de 
Su Mag.d Martin de Gaztelu. (Rúbrica.) 

(19) Fr. Alonso de Madrid fué natura! de Madrid, nombrado por Felipe II 
superintendente de los mayorales de la carretería de los bueyes de S. M., «en 
el cual ministerio se hobo muy principalmente, que juntado con el buen ejem- 
plo que en esto y en lo demás que se le encargó dio, fué causa que le enco- 
mendasen otros oficios más principales y de más confianza, como fué la Sa- 
cristía del dicho Monesterio, la cual está tan aloyada de santas reliquias, 
ornamentos, oro, seda y plata, juntamente con el arca donde está toda la 
hacienda de la casa, que ansí lo uno como lo otro se ha de encargar y confiar 
a los más principales de la casa». Fr.J. de S,/.", o. c, pp. 34 y 43-44. 

Ya que hablamos de las profesiones de los Jerónimos, por tratarse de una 
Orden completamente extinguida, copio á continuación, como documento cu- 
rioso, la fórmula de profesión: 

«Yo Fray hago profesión, y prometo obediencia á Dios, y a Santa Ma- 
ría, y al Bienaventura N. P. S. Jerónimo, y a Vos Fr, N. Prior de este Monas- 
terio, de la Orden de N. P. S. Jerónimo, y a vuestros sucesores; y de vivir sin 
propio, y en castidad hasta la muerte, según la Regla de San Agustín, obispo. 

Y digo que soy cristiano viejo de todos cuatro costados, y cada y cuando 
que se hallare lo contrario, que tengo alguna raza de judío o morisco, o otro 
cualquier impedimento, contra las Bulas Apostólicas concedidas a la Orden 
de N. P. S. Jerónimo, quiero ser expelido y echado de la Orden, quitándome 
el hábito della, y la profesión que hago no me valga, ni para esto tenga 
alguna fuerza. En testimonio de lo cual escribí esta carta y la firmé de mi 
nombre. Fecha en tantos días del mes de N. del año del Señor de N.— 
Fray N.» 

Esta adición de cristianos viejos se añadió porque Alejandro VI mandó, en 
Bula de 1495, que no se recibiesen en la Orden de San Jerónimo, hasta la 
cuarta generación, los recién convertidos del judaismo, en razón de haber 
procesado el Santo Oficio por herejes á varios Jerónimos, casi todos descen- 
dientes de raza judía. 
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En 1560, Felipe 11 conmina con graves penas á los justicias y alcaldes que 
se mostraren negligentes en dar todas las explicaciones que pidieran los reli- 
giosos Jerónimos acerca de la limpieza de sangre de los nuevos pretendientes. 

(20) Adiciones del ms. «En fol. 12 quedó lugar para poner la recepción de 
Fr. Alonso Bricefio, novicio, y debió quedarse por olvido. Fué año 1568, y 
diéronle el hábito. 

Y también se quedó por poner (como en el libro de los Actos Capitulares 
el consentimiento que dieron los religiosos de la Orden como conventuales 
del Escurial para que se recibiese la Carta de fundación y dote, etc., que real- 
mente se les propuso para hacerse. 

Ni se acordaron de poner las cuatro profesiones que dio á los novicios que 
se criaban en San Bartolomé, el P. Fr. Joan del Colmenar, en el Escurial, etc. 

Como ni se hace mención de cómo se recibió el Concilio de Trento el año 
de 1564, siendo aún vivo el padre fray Juan de Huele, nuestro padre prior I.»» 
— (F. 123 V. y 124 V.) 

(21) Según testimonio de Fr. J. de San Jerónimo, decidido Felipe II á admi- 
tir la renuncia al segundo prior de San Lorenzo, Fr. Juan del Colmenar, pre- 
guntó á éste le dijera quién á su parecer era más apto para sucederle. Contes- 
tóle el religioso Jerónimo que creía ser el más conveniente Fr. Hernando de 
Ciudad Real, prior á la sazón de Guadalupe; opinión que aceptó el monarca, 
nombrando tercer prior de El Escorial al prior de Guadalupe, buen letrado y 
de muy buen entendimiento y muy visto en letras griegas y latinas», fr.]. 
de S.J.\ o. c, pp. 65, 120 y 141. 

«Hizo una traducción de las obras de Eutinio— escribe el P. Sigüenza— ; 
comprendió a Aristóteles también como cualquiera de su tiempo; se divertió 
en estudiar música y tecla y aun poesía, y tanto en lo uno como en lo otro 
compuso algunas cosas no malas. También estudió matemáticas, y puso las 
Partes de Santo Tomás de Aquino en una disposición de tablas harto ingenio- 
samente.» Sigüenza, o. c, pp. 89-90. 

Desde el principio de su priorato tuvo disensiones y disputas con sus súl)- 
ditos por empeñarse en implantar en San Lorenzo las costumbres de Guada- 
lupe, que nunca quisieron aceptar los Jerónimos escurialenses. En su última 
enfermedad hizo voto de no volver á aceptar más prioratos. Murió á 19 de 
Abril de 1575. 

(22) Para mayor solemnidad y realce de la fiesta, mandó Felipe II que 
viniesen los seminaristas de Párraces, que representaron en latín una tragedia 
sobre el martirio de San Lorenzo. Sin duda fué aquel uno de los días más feli- 
ces del Rey Prudente. Fr. Juan de S. Jerónimo escribe «que en este día estuvo 
S. M. muy contento». 

De la tragedia, ó comedia, representada por los niños del Colegio de Pá- 
rraces, escribía un coplero del siglo XVIII: 

«La primera comedia y más extraña 
que se escribió de Santos en España, 
se hizo en El Escorial, según convenzo, 
y del martirio fué de San Lorenzo.» 

Origen, épocas y progresos del Teatro Español. Poema lírico (!!). Discars§ 
histórico. Madrid, 1750, por D. Josef Julián de Castro. 
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(23) Refiere Fr. Juan de S.Jerónimo que, acabadas las vísperas del día de 
San Lorenzo de este año de 1571, «mandó S. M. á nuestro padre prior que 
juntase en dos ordenes a los padres que nuevamente habían venido, y los de 
Guadalupe se pusieron a una parte del claustro junto al coro (claustro alto), y 
los de Sant Bartolomé (de Lupiana) a la otra, los cuales estaban flacos, humil- 
des y cabizbajos, y los de Guadalupe de buen color, gordos y más levantados» 
y todos con deseos de servir a S. M. en esta su casa». O. c, pp. 79-80. 

P. J. Zarco, 

o. S. A. 

(Continuará.) 



(1) 



A POLONIA 

CANTO LlRICO-DRAMÁTICO 



^Dors, oh ma Pologne!... 

LAHHENAIS. 

ñl Sr. D. José Blanco García. 

Ningún nombre mejor que el tuyo, queridísimo hermano, podrá encabezar 
este pobre Canio á Polonia, que, con serlo mucho, como mío, aun me parece 
lo menos malo que hasta ahora ha producido mi numen. Mas si tan corto es 
su valer literario, lo tendrá para ti grandísimo, sabiendo que con él sólo aspi- 
ra á manifestarte su entrañable y nunca desmentido amor, tu hermano 

Fr. Francisco Blanco García. 

A POLONIA 

EL POETA 

Interlocutores. . . . { coro de mancebos 
CORO de doncellas 

EL POETA 

¿Dónde estás, dónde estás, Polonia mía, 
Idolatrado ensueño del poeta, 
Norte de su azorada fantasía, 
Qué de tu sombra en pro se mueve inquieta? 



(1) Una feliz providencia ha puesto en nuestras manos esta pieza poética, 
que sin duda el autor, como obra de años juveniles y con aquella singular mo- 
destia y ecuánime critica que para todo lo suyo tuvo, relegó al rincón de lo 
inédito, pero otorgándolo el cariño de una conservación que le evocaba re- 
cuerdos de una edad siempre dulce á la memoria del hombre. 
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¿Dónde está la fortísima Amazona 
Baluarte de la fe, Reina del mundo? 
¿Dónde está el esplendor de la corona 
Que ciñeron Sobieski y Segismundo? 

De heroicos y gigantes corazones 
Esplendorosa y admirada cuna, 
Que miraste á los pies de tus legiones 
Postrada la soberbia media luna. 

¿Dónde estás, ¡oh Polonia!, que mis ojos 
Doquier te buscan y doquier en vano? 
¿Dónde están de tus glorias los despojos? 
¿Dónde tu regio pabellón ufano? 

Era ayer, y luchando omnipotente 
En Choczim, en Zuraceno y en Viena, 
Dejabas con tu nombre solamente 
De muda admiración la Europa llena. 

Era ayer... ¿pero dónde me transporta 
Veloz y generoso mi entusiasmo. 
Si siento al cabo mi razón absorta, 
Más que de nada, de terror y pasmo? 

¿Qué resta, di, de tu poder augusto 
Que en medio de tus ruinas nos asombra? 
¿Qué de tu brazo y tu poder robusto? 
¿Qué de tu majestad? ¿Qué de tu nombre? 

Tierra de bendiciones peregrina. 
Donde en vez de aromáticos vergeles. 
Hizo crecer la bendición divina 
Del valor y la gloria los laureles. 

¡Oh si pudiera con mi humilde canto 
Perpetuar las gradezas de tu historia, 
Haciendo que surgiesen á mi mente 
Los días y los siglos de tu gloria! 



Las circunstancias porque la heroica raza polaca atraviesa, hacia la cual 
sintió muy fervientes simpatías el P. Blanco; el nombre de su autor y la gratí- 
sima memoria que todos los lectores guardan de aquel eruditísimo y feliz in- 
genio, nos ha dado atrevimiento para no respetar el sagrado secreto en que 
su autor la encerró, confiando en que nos perdonará el pecado, y que nuestros 
suscriptores leerán con gusto una obra que lleva á su pie la firma del que tan- 
to levantó La Ciudad de Dios con su nombre, y fué su director durante mu- 
chos años; y aún les será más grato sabiendo que leen, no al autor de la His- 
toría de la Literatura española del siglo XIX, ni al ecuánime apreciador de Fray 
Luis de León, sino al joven artista en sus primeros y encantadores contactos 
con la poesía. — L. Villalba. 
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Mas, ¡ay!, en vano, en vano me rebelo 
Contra la ley infausta de tu suerte; 
En vano intenta mi ardoroso anhelo 
Arrancarte á los brazos de la muerte. 

Cubierta con su fúnebre sudario 

Y horrorizada de sus besos fríos. 
Hoy recorriendo vas de tu calvario 
Los campos infecundos y sombríos. 

Perdóname, ¡ay!, si con amor evoco 
La sombra de tus muertas alegrías, 

Y en tus sienes poner deseo, loco. 

Las flores con que un tiempo las ceñías. 

¡Oh Polonia infeliz! Dios es testigo 
De que al ver ya deshecha tu guirnalda. 
El llanto quiero dividir contigo. 
Que tus mejillas ardoroso escalda. 

¡Tiranos sin honor!, si hoja por hoja 
La deshicieron vuestras torpes manos. 
Hay aún quien piadoso las recoja.., 
¡Hoy os llama mi voz! ¡Temblad, tiranos!... 

El eco de la muerte en mis oídos. 
Como rumor de los infiernos zumba, 

Y á despertaros voy con mi rugido 
En la yerta mansión de vuestra tumba. 

Haciendo del poder risible alarde. 
Se lanzó pavorosa vuestra saña, 
Con el orgullo necio del cobarde. 
Sobre los restos de nación extraña; 

Tal cuando hambriento la cabeza asoma. 
Acechando feroz desde su nido, 
El milano desangra á la paloma 
Sin escuchar siquiera su gemido; 

Y con mirada fúnebre y sombría, 
Contemplando sus restos palpitantes. 
Por gozar de su presa en la agonía 
Prolongara sus últimos instantes. 

No fué, no, vuestro triunfo vergonzoso, 
El triunfo del impávido guerrero 
Que humilla la potencia de un coloso, 
Al mirarle en sus garras prisionero. 
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No fué siquiera el de privado astuto, 
Que en naciones decrépitas ó rudas 
Impone la ignominia de un tributo, 
Vendiendo su conciencia como Judas. 

Fué un conjunto de horrores y de infamias 
Que apenas cabe en la maldad del hombre; 
Fué como parto de infernales lamias, 
Vergonzoso, satánico, sin nombre. 

Torpes consejos escuchando Rusia 
De una mujer infame, de un vestiglo; ' 
Austria cobarde, fementida Prusia, 
Vergüenza todas ellas de su siglo; 

Para la mártir con ardor forjaron. 
Férrea, servil, durísima cadena, 

Y amarrada y sin sangre la dejaron 
Á solas con sus hijos y su pena. 

Hijos que miran con espanto mudo 
Á la madre común envuelta en cieno, 

Y al impío sayón con golpe rudo 
Herir su rostro y desgarrar su seno, 

Y mirando tan bárbaro destrozo, 
Á contenerle, ¡ay!, son impotentes, 
Aunque en ira trocando su sollozo 
Sucumban en la lid como valientes. 

Dadme lauros y rosas, dadme palmas; 
Dadme el canto de Píndaro y Tirteo: 
Nunca en el mundo se adaiiraron almas 
Más sublimes, más dignas de sa empleo. 

Mas, ¡ay!, ¿de qué sirvió vuestra bravura? 
¿De qué vuestras gloriosas cicatrices, 
Si al fin os visteis en prisión obscura/ 
Además de vencidos, infelices? 

Si invadieron, feroces, vuestros lares. 
Como un día Mongoles y Kalmuko?, 
Turbas arroUadoras á millares. 
Canalla de raquíticos eunucos... 

Con dolor, ¡oh Polonia', viste entonces 
Arrebatarte de tu amor las prendas, 

Y las lanzas, los sables y los bronces 

Y mudar tus pacíficas viviendas. 
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Mísera, agonizante y desangrada, 
Huyó la vida de tus yertos brazos; 

Y el manto de tu gloria inmaculada 
Tinto en sangre quedó y hecho pedazos. 

El ángel funeral del exterminio 
Te ciñó con el velo de la noche; 

Y en la vasta extensión de tu dominio 
Un déspota arrastró su raudo coche. 

Otra vez y otra vez tus hijos fíeles 
Bravos y generosos pelearon; 
Pero azotes, y lágrimas, y hieles 
Sus gigantes esfuerzos coronaron. 

Hoy como ayer, rendidos y dispersos 
Se arrastran entre el polvo y la miseria, 

Y van como asesinos y perversos 
Los llanos á poblar de la Siberia. 

No más oprobio ya, ¡nobles polacos! 
Resucitad la fe de vuestra raza: 
¿Temeréis á esa horda de cosacos 
Que con ciego furor os amenaza? 

Vedles cual tigres en su puesto fijos; 
La fuerza es suya... la justicia vuestra, 

Y nunca temen de la Cruz los hijos 
Al amagar la tempestad siniestra. 

Venga un nuevo Kosciusko; aunque el tirano 
Lo que un día usurpó no restituya; 
Su esfuerzo, ¡oh mi Polonia!, será vano, 
Que, aunque vencida, la victoria es tuya. 



CORO DE MANCEBOS 

Es tuya, sí, ¡oh Madre!; 
Que dulce y bienhechora, 
Al fin vendrá la aurora 
De eterna redención; 
Y al renacer los días 
De tu esplender glorioso, 
Se elevará orgulloso 
Tu blanco pabellón. 
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En tanto á nuestra suerte 
Rindamos el tributo; 
Cubiertos, ¡ay!, de luto, 
Lloremos sin cesar; ' 
Que silba por los aires 
Horrible la tormenta, 

Y el pecho se amedrenta 
Mirándola pasar. 

Dormid, dormid tranquilas 
¡Oh sombras veneradas 
Que guardan consagradas 
Las tumbas por doquier: 
Dormid, aunque el sonido 
De guerra pavorosa, 
En vuestra helada fosa 
Os vaya á sorprender. 

Aún somos un pueblo, 
Que á todos nos aduna 
De nuestra noble cuna 
El lazo maternal; 

Y alienta en nuestras' almas 
Con un aliento mismo. 
Del santo patriotismo 

La llama celestial. 

¡Oh patria! ¡Cuántas veces 
Miraste ya á tus hijos. 
En un intento fijos, 
Lidiar, morir por ti! 
jY cuántas, ¡noble madre!, 
Por quebrantar tus lazos. 
Pugnaron nuestros brazos 
Con ciego frenesí! 

Mas, ¡ay!, del infortunio 
Te cubre hoy el torrente, 
Que bramador, ingente 
Se aumenta sin cesar; 

Y en vez de las venturas 
Que forja nuestro anhelo 
Tu amargo desconsuelo 
Nos fuerza á suspirar. 
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No temas, ¡oh Polonia!, 
¡Oh reina sin ventura! 
Que un día tu amargura 
Se tornará en placer; 

Y aun le quedan hijos 
A tu eclipsado Imperio 
Que en' ese cautiverio 
Te sepan defender. 

La cruz, la más sagrada 
De tus insignias reales 
Infunde en los leales 
El fuego del valor; 

Y en medio de la lucha 
Sucumbirán rendidos; 
Mas sin dejar vencidos 
El campo del honor. 

Sin miedo, con orgullo, 
En torno á tus pendones 
Cien nobles corazones 
Gozosa puedes ver; 

Y morirás tan solo 
Cuando en la lid no exista, 
Ni un pecho que resista. 
Ni sangre que verter!... 

CORO DE DONCELLAS 

También, también ardiente 
Por ti será el amor. 
Estímulo al valiente 
Laurel al vencedor. 

Las tímidas doncellas 
Sabrán también morir; 
Sabrán besar las huellas 
Del que ha de combatir. 

No engendra nuestro seno 
Esclavo sin honor. 
Que hundir puede en el cieno 
Despótico señor. 
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No pueda, no, mañana 
Nuestro hijo degollar, 
Como la flor temprana 
Marchita al despuntar. 

¡Oh madres! ¡Oh esposas 
De un tiempo que pasó; 
Que mártires gloriosas 
La patria veneró! 

Mirad cómo nos hiere 
El látigo cruel, 

Y cómo el brillo muere 
De vuestra raza fiel. 

Nuestros semblantes, rojos 
Se tornan de rubor, 

Y envuelve nuestros ojos 
La nube del dolor. 

Nos roban nuestro suelo, 
Nos roban nuestra fe: 

Y solo ya un consuelo 
Nuestra esperanza ve. 

Tan solo tú, ¡Dios santo!, 
La protección serás 
Del que ni en su quebranto 
Te abandonó jamás. 

Por ti nuestros mayores 
Murieron en la lid: 
Escucha sus clamores 

Y sé nuestro adalid. 
¡Señorl, no te pedimos 

Que muera el criminal. 
Aunque hoy aún sentimos 
Su cólera brutal. 

¡Haz sólo que á ser vuelva 
Polonia lo que fué! 
¡Tu brazo le devuelva 
Sus glorias y su fe!... 
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EL POETA 



Así, ¡oh mi Polonia!, te buscaba. 
Así entre sueños te admiró mi mente: 
Dios no es el grito de una raza esclava, 
Es de un gran pueblo el despertar valiente, 

Sólo Dios puede de tu afán librarte 

Y hacer que hoy mismo como leve pluma, 
Se yerga esplendoroso tu estandarte, 

El círculo quebrando que le abruma. 

La fe, la santa fe que á tus mayores 
Fué en las borrascas luminoso faro. 
Llevará en sus vivos resplandores 
Un nuevo día al horizonte claro. 

La fe, dulce consuelo de tus penas, 
Que te infundió valor en los combates. 
Limará las durísimas cadenas, 
A cuyo peso, con dolor te abates. 

¿Quién ha enlazado, quién, tu causa santa 
Con los horrores del odioso crimen. 
Si el que su mano contra Dios levanta 
Nunca pudo amparar á los que gimen? 

¡Perezca el criminal, que profanando 
Las armas seculares de tu Imperio; 
Al brazo acuda del impío bando 
Sometido á su infame cautiverio! 

El Arcángel custodio de tu raza 
Con el ígneo fulgor de tus pupilas 
Ante sus aras iracundo emplaza 
Al que aleve y traidor manche tus filas. 

Conspira contra ti, no te defiende 
Esa feroz revolución atea. 
Que invoca á Satanás, tu nombre vende 

Y la cruz de tus glorias pisotea. 
Jamás en tus oídos se deslice 

De esa serpiente el venenoso halago. 
Que redentora libertad se dice 

Y sólo es la ignominia y el estrago. 
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Envilecida y criminal Megera, 
Arde en su pecho del rencor la llama; 

Y al unir con la suya tu bandera, 

Ante los hombres y ante Dios te infama. 

Ante Dios, cuyo brazo omnipotente 
Es del caído perennal ayuda; 
Cuya voz pone diques al torrente 

Y hace callar á la tormenta ruda. 

Si hoy te amenaza con mayor empujé 
Con ímpetus más fieros el tirano; 
Si en tus espaldas con oprobio cruje 
El azote movido por su mano: 

El nombre eterno de tu Dios invoca. 
Su justo enojo tu plegaria mueva; 
Porque Él humilla la soberbia loca 

Y del polvo á los míseros eleva. 
Contempla á ese coloso de mil años 

Que con burla sangrienta te escarnece, 

Y en sus torpes y cínicos amaños 
Denostando al caído se envilece. 

Ayer reinaba ufano, sin rivales, 

Y al mirar sus cañones y su tropa. 
Creía en sus intentos colosales 
Bajo sus plantas sepultar á Europa. 

Hoy... decrece, se extingue su denuedo, 

Y ve de su destino allá en el fondo, 
Algo que le hace vacilar de miedo, 

• Algo siniestro, pavoroso y hondo. 

Y quiere huir... y en vano retrocede 
Ante la abierta boca del abismo; 
Porque nunca se rinde, nunca cede 
La cólera infernal del nihilismo. 

Al sentir del ariete y la carcoma 
El concertado y destructor impulso. 
El gigantesco Imperio se desploma 
Agonizante, trémulo y convulso. 

¡Ah! las furias salidas del Averno, 
Que al crimen con el crimen mueven guerra. 
Le sirven en sus iras al Eterno 
Para ejemplar castigo de la tierra. 
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El tirano que al cielo se elevaba, 
Nabucodonosor, con pies de barro, 
Sintió á Dios que iracundo desataba 
Las hirvientes centellas de su carro. 

¡Ay del mortal que provocó su enojo. 
Contra Él levantando su cabeza! 
Leves cenizas, funeral despojo 
El término será de su grandeza. 

¿Qué es ante Dios el hombre? ¿qué su esfuerzo? 
¿Qué el gigante? ¿qué el déspota sombrío?... 
Liviano polvo que arrebata el cierzo. 
Vana ilusión, fantasma, desvarío. 

iFeliz el pueblo que oprimido y solo, 
Imploró sus bondades infinitas; 
Y que inocente víctima del dolo. 
Puso en Dios el alivio de sus cuitas! 

Si aún las tuyas, ¡oh Polonia!, duran. 
Si aún tus hijos desterrados gimen; 
Sabe que, aunque tu rostro desfiguran, 
Las lágrimas que viertes, te redimen. 



CORO DE MANCEBOS 

Señor; Señor, escúchanos; 
Olvida tus enojos, 
Y mírennos tus ojos 
Con paternal amor. 
De ti sólo esperamos 
La ayuda y el consuelo: 
Allá desde tu cielo 
Escúchanos, Señor. 

Al yugo sometidos 
De ciega tiranía; 
No ha muerto todavía. 
No ha muerto nuestra fe: 
El Dios de nuestros padres 
Con próvida mirada. 
De su nación amada 
Los infortunios ve. 
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Nación que mustio el brillo 
De su imperial corona, 

Y allá en remota zona 
Sus hijos contempló: 

Y que en el fondo mismo 
De sus sagrados muros, 
Los bárbaros conjuros 

De su enemigo oyó. 

¡Señor!, si al lado nuestro 
Acaso pelearon 
Los mismos que irritaron 
Tu cólera quizás; 
¡Oh! nunca el nuestro sea 
Su pabellón sangriento; 
El suyo, nuestro acento, 
Jamás será, jamás. 



CORO DE DONCELLAS 

Maldito siempre sea 
Quien haga en su traición 
Envilecer la idea 
De nuestra tradición. 

Si de ella huyes acaso 
¡Oh patria! ¿qué serás? 
Errante ya tu paso, 
¿Adonde, adonde irás? 

¡Ay! volverán los días 
De esclavitud cruel, 
Las fieras agonías. 
La envenenada hiél. 

Y horrible y destructora 
Vagando en tu confín, 
Asomará la aurora 
De tu oprobioso fin. 

Antes te niegue el día 
Su puro resplandor; 
Antes con diestra impía 
Te hiera el vencedor: 
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Que borren los traidores 
El lema secular 
Que daba á tus mayores 
El triunfo al pelear. 
Elévese hoy altiva 
La cruz de tu pendón: 
¡Por ti triunfante viva 
La santa religión! 



EL POETA 

¡Oh nación infeliz! Polonia mía, 
Idolatrada y rutilante sombra: 
Yo no sé lo que siente el alma mía, 
Cuando mi labio con amor te nombra. 

¿Quién no anheló, Polonia sin ventura, 
Redimirte del bárbaro tributo, 

Y en día convertir la noche obscura 
De tu oprobioso y sempiterno luto? 

¿Y cómo no ha de amarte generoso 
El corazón de tu rendido vate, 
Si en tu largo martirio doloroso 
Siempre su pecho con tu pecho late? 

Es tu infortunio cual tu gloria inmensa, 

Y por entrambos con ardor te admira 
quien nunca prodigó venal incienso 
Ni profanó las notas de su lira. 

Quién en mis alcázares dorados 
Nunca buscó de un déspota la gracia; 

Y cuyos labios, al favor cerrados, 
Abiertos sólo están á la desgracia. 

Yo seré de la tuya el compañero 

Y de tu cáliz beberé las heces: 
A ti mi lira consagrarte quiero, 

Y ella suspirará si tú padeces. 

¡Oh si pudiera con sus blandos sones 
Sumergirte en dulcísimo letargo, 

Y arrullarte con dulces ilusiones 
Haciendo tu pesar menos amargo! 
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¡Si al menos fuera dado al amor mío 
Alentar tu valor y tu esperanza, 
Mientras te hiere el enemigo impío 
Que, sanguinario, sobre ti se lanza! 

¡Si yo pudiera quebrantar los lazos 
Que martirizan tu robusto cuello! 
¡Si bastasen mis iras y mis brazos 
Para borrar de tu ignominia el sello! 

No quiero verte, si oprimida y sierva 
El cielo tu valor no te devuelve 
Rota la postración que ora te enerva 
Roto el viejo sudario que te envuelve. 

Yo padezco contigo, yo te amo, 
Doquier tu noble imagen me acompaña; 

Y tan solo mi patria no te llamo 
Porque mi patria es... tu hermana España. 

Hermanas que el espacio dividía, 
Pero que siempre, siempre, el mundo ha visto, 
Luchar constantes en la lid bravia 

Y el nombre santo defender de Cristo. 
Hermanas sois; por eso como hermanas 

Un abrazo os daréis en mi memoria, 

Y al cantar vuestras glorias soberanas 
Las uniré tan solo en una gloria. 

Fr. Francisco Blanco García 
La Vid, 24 de Junio de 1885. 

NOTA 

Para prevenir ciertos reparos que podrían hacérsele, juzga oportuno el 
autor de este Canto darles aquí cumplida aunque breve satisfacción. Debe 
ante todo advertir que no es éste un manifiesto revolucionario, ni cosa alguna 
por el estilo, sino pura y simplemente la satisfacción de un afecto tan grande 
como legítimo hacia la desdichada Polonia; satisfacción que en ninguna 
manera ha podido estimar contraria á sus creencias religiosas. Aunque se 
den por ofendidos ciertos defensores imprudentes de lo que ellos llaman la 
contrarrevolución, tengo para mí que su proceder cuando disculpan la salvaje 
conducta del autócrata ruso con Polonia es contraria á los más elementales 
principios del derecho natural. Con sentimiento y hasta con vergüenza he 
visto defendida la desmembración de aquel reino en una obra política ajus- 
tada al criterio católico y cuyo autor es nada menos que el insigne Conde 
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de Bonald. (Sur Vétat actuel de VEurope, § VII, de la Pologne.) Y no por ser 
poco frecuentes, y aun hijos de la más pura intención, son estos ejemplos 
menos deplorables. 

El horror á la anarquía no debe hacernos menospreciar los derechos 
legítimos. Establézcase por axioma, como parece haberlo hecho el mencio- 
nado autor, que las naciones menos fuertes y menos bien constituidas deben 
entrar á formar parte de otras más poderosas, y se verá dentro de poco 
adonde han ido los fundamentos de la equidad y la justicia. 

Y ya en este terreno, voy á decir lo que algunos temen y otros encubren, 
aun cuando ello sea obvio y sencillísimo en teoría: ¿Tiene un pueblo derecho 
á su independencia, cuando contra ella ha atentado otro sin más razón que la 
que dan las armas? Y admitido como inconcuso este derecho, ¿puede legíti ■ 
mámente defenderse, no obstante el mayor ó menor número de aflos transcu- 
rridos después de la conquista? 

Así, como están concebidas estas preguntas, no debe haber fundadas 
vacilaciones en aceptar la afirmativa, so pena de dar carta blanca á todos los 
usurpadores y sustituir la fuerza del derecho por el derecho de la fuerza. 
En vano se citarían como dechados de valor cívico y honradez cristiana á los 
mártires gloriosos de la independencia española; la conducta que debieron 
seguir fué la de aquellos prudentes y espúreos hijos de España, que compra- 
ron á precio de su conciencia las simpatías de un intruso defendido por la 
omnipotente razón de la bayoneta y el sable. 

Ocioso sería insistir en tan triviales consideraciones; pero, si tan claro es 
el derecho que á Polonia asiste para reconquistar su independencia, ¿por qué 
han desaprobado los Papas las dos revoluciones en este sentido hechas res- 
pectivamente en 1830 y 1863? Es de advertir ante todo que esta reprobación 
no fué absoluta, cuando menos por parte de Pío IX, que se contentó con 
negar su complicidad en el levantamiento, complicidad que le había echado 
en cara el Gobierno ruso. Mas, sea de esto lo que quiera, ¿cómo nO advertir 
que la revolución polaca llevaba infiltrado en su seno el virus de la impiedad 
masónica, á pesar del cristianísimo propósito con que muchos pelearon? ¿Ha 
dejado su memoria inmortalizada la de algún héroe, como los de las anteriores 
insurrecciones, algún Kosciusko, víctima generosa de su amor á la Patria? 

Fuera de que ei\ estas cuestiones entra por mucho el éxito, y así como, de 
haber sido favorable á los polacos, pocos les hubieran condenado, así debe 
hoy absolverles toda alma libre de preocupaciones vulgares, aunque condene 
los medios de defensa en ciertas circunstancias y por razones extrañas á la 
justicia de la amistad. 

Con esto queda suficientemente explicado el sentido de algunas palabras 

que ni aun como licencias poéticas fuesen tolerables; otras las explicará el 

contexto, y todas, la recta intención del autor y la inmaculada causa á que ha 

consagrado los acentos de su lira. 

P. Francisco Blanco García. 

o. s. A. 
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PÍO X Y LA SAGRADA EUCARISTÍA 

(continuación) 

La Comunión el día de Pascua. 

A la vez que ordena el Lateranense IV (a. 1215), cap. 12. X. de poenit., 
que comulguen todos los fíeles una vez al año, por lo menos, y en el tiempo 
pascual, salvando que disponga otra cosa el párroco propio, declara que 
es derecho parroquial el administrar la comunión para conseguir aquel fin. 
Este derecho, exceptuando algunos regulares de Irlanda, según hace cons- 
tar Benedicto XIV en su obra De Synodo dioecesana, 1. IX, c. XVI, n. V, 
no se lo ha discutido nadie á los párrocos: les perteneció desde la antigüe- 
dad, y exclusivo de ellos continúa siendo hoy. 

No nació de ahí la disputa, que esta vez (sea dicho en paz) vino de los 
de fuera; porque pretendía algún Obispo, bajo pena de excomunión, 
fundado en unas palabras muy generales de Constituciones de Clemente V 
y Gregorio XV, que no administrasen los religiosos ningún sacramento á 
los seculares ni se inmiscuyesen en nada de lo que pertenece á la cura de 
almas si no tenían licencia del Obispo. 

No puede sostenerse, sin embargo, esta exclusión absoluta de los regu- 
lares en la administración de los sacramentos á los fíeles; porque Paulo IV, 
según Benedicto XIV, en el lugar citado, n. III, concedió á los frailes meno- 
res que dispensasen la sagrada Eucaristía á cuantos la pidiesen en sus 
iglesias, exceptuando nada más el día de Pascua de Resurrección. En la 
misma forma obtuvieron esta gracia los otros regulares por medio de la 
comunicación de privilegios. 

Mas á pesar de la claridad de estas leyes, porque Eugenio IV había de- 
clarado en su Const. Fíde di^na que el tiempo de cumplir con la Iglesia 
no era sólo el día de Pascua, sino que duraba desde el Domingo de Ra- 
mos hasta la Dominica in Albis, se decía por alguno que el privilegio de 
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los regulares no se limitaba únicamente por el día de Pascua sino también 
por los siete anteriores y posteriores á él. Pero la verdad es que sólo 
aquel día era el excluido, y esto aunque los fíeles hubieran ya cumplido 
con la Iglesia; así como no se libraban tampoco de comulgar en su parro- 
quia aunque lo hiciesen en las de regulares dentro del tiempo pascual. 

Estas dos cosas eran, pues, las verdaderas: los religiosos podían admi- 
nistrar, libremente la comunión todos los días, excepto el de Pascua; los 
fíeles estaban obligados á cumplir con la Iglesia en su parroquia, pudién- 
dolo hacer en cualquier día del tiempo pascual, aun habiendo comulgado 
algún día de éste en las iglesias de regulares. Sagr. Congr, del Concilio, 
9 de Julio de 1644, confirmada luego en 11 de Junio de 1650; id., en la 
causa de Malinas, 31 de Enero de 1682. Bened. XIV, 1. c. 

Respecto al cumplimiento pascual ya dejamos dicho que continúa sien- 
do derecho de los párrocos. El fín de esta ley es para que los párrocos 
tengan ocasión de conocer á sus ovejas y éstas á su vez expresen á aqué- 
llos sus sentimientos de sujeción. Por eso, cuando no hay causa suficiente, 
no se puede excusar, sin grave pecado, la obligación de comulgar en la 
iglesia propia. Actualmente se considera razón bastante para cumplir con 
el precepto fuera de la parroquia el vivir en ciudades muy populosas, don- 
de es muy difícil al párroco conocer, por sola la comunión pascual, á sus 
fíeles. Se estima, por consiguiente, en estas circunstancias, la autorización 
del párroco á sus feligreses, para que puedan cumplir en otra iglesia. En 
algunos pueblos, Austria, por ejemplo, ha prevalecido la costumbre con- 
tra la ley que establece la comunión pascual en la parroquia (1). 

Mas en lo que toca á la restricción de administrar los regulares la Euca- 
ristía en el día de Pascua se había ya introducido en muchos lugares, antes 
de la concesión de Pío X, la costumbre de repartirla indistintamente ese 
mismo día. En España conozco yo iglesias, sin embargo, donde la costum- 
bre no prosperó; mas en otras, según testimonio de varios autores, parece 
que existía, pues afirman ellos que «de hecho, fuera de Roma, estaba ya 
anulado este decreto [el de 1682 (1632 se dice allí)], pues contadas eran las 
iglesias de regulares que le ponían en práctica» (2). 

El decreto <Qaam quaesiiam» (3).— P^r este decreto, 28 de Noviem- 
bre de 1912, de la Sagr. Congr. del Concilio derogó Pío X, consecuente 
con su idea de favorecer la frecuencia de la comunión, esa ley que prohi- 
bía á los regulares administrarla el día de Pascua. En adelante, y teniendo 



(1) Prümmer, Mámale theologiae moralis, III, n. 212, 2. 

(2) Revista Ecles., v. 32, n. 2. 

(3) Acta Ap. Sedis, v. IV, p. 726; La Ciudad de Dios, v. XCII, p. 230. 
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presente que concedió también Pío X que se diese la comunión en los 
oratorios privados, vale esta regla: cualquier sacerdote, seglar ó religioso, 
puede, dondequiera que esté facultado para decir misa, administrar líci- 
tamente la comunión á quienquiera que la pida, y si hay reservado, aun- 
que no pueda él celebrar, v. gr., el Jueves y Sábado Santos. En este día 
Ínter Missaram solemnia, ei etiam expíela Missa. Más; en algunos sitios, 
V. gr., Delbrück, en que se celebra el Viernes Santo como fiesta de pre- 
cepto, hay costumbre, aprobada por la Santa Sede, de comulgar en este 
día, aunque, por regla general, no es lícito si no se comulga por modo de 
Viático (1). De la regla se exceptúan estos dos casos: cuando se adminis- 
tra la comunión por Viático y para cumplir con la Iglesia, ambos dere- 
chos parroquiales (2). 

La comunión el Sábado santo. 

Los varios decretos de la Sagrada Congregación de Ritos, dados acerca 
de esta materia y no conformes, al parecer, unos con otros, son los que 
llevaron la duda en este punto al ánimo de los autores; pues mientras algu- 
nos de aquéllos, v. gr., el de 22 de Marzo de 1806, permiten la comunión 
dentro de la misa; otros, el de 22 de Septiembre de 1837, no obstante que 
se hacía referencia al solicitar éste que las oraciones del Misal, anteriores 
y posteriores á la comunión del sacerdote, están en plural, como querien- 
do significar que comulgan también los fíeles, no admiten que pueda ad- 
ministrarse la comunión el Sábado santo si no hay costumbre. 

Creo, sin embargo, que pueden armonizarse estos dos decretos si se 
tiene en cuenta que, aunque la resolución de 1806 permitía la comunión 
sin, al parecer, fijarse en la costumbre, no prescindía de ella; pues en las 
preces que lo motivaron se hacía constar la costumbre que existía para 
comulgar y aun cumplir con la Pascua. Wernz, las decret, III, n. 742. 



(1) Véase lo que dice el P. J. Zarco en España y la comunión frecuente y dia- 
ria en los siglos XVI y XVII, p. 235, nota: «Casi todos los autores que aboga- 
ron por la comunión diaria, y muchos otros, escribieron, fijándose en el Misal 
y Liturgia antiguos, que podía comulgarse el Viernes Santo. Alguien alegó la 
prohibición dada en Roma en 1622, pero se negaba que constase ciertamente 
de esta prohibición. Por numerosos testimonios, que no hace falta citar, se 
sabe que en Madrid y en Sevilla se comulgaba el Viernes Santo, y los bene- 
dictinos, en la aprobación al libro de Velázquez Pinto, hablan «í/e la costumbre 
que habla en iodos sus monasterios de dar la comunión á los fieles el día de Vier- 
nes Santo..., porque no haya día en que se hallen sin el verdadero Maná.» 

Pidieron al conocer este decreto (Cí/ot aduares, 15 de Febr. de 1679), que les 
permitiera continuar dando la comunión el Viernes Santo, como hasta entonces 
lo habian hecho, pero en Roma no se les concedió.» 

(2) Prümmer, 1. c, n. 219 B y 220 b. 
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Era, pues, la costumbre, como el fundamento en que se apoyaba la Sa- 
grada Congregación para conceder ó negar la comunión el Sábado santo, 
y así lo entendieron, igualmente, algunos Concilios particulares, como el 
provincial de Valladolid, celebrado en 18S7, que perm'úe únicamente en 
los lugares en que existe la costumbre la administración de la Eucaris- 
tía dentro ó después de la misa solemne. 

Había, sin embargo, rescriptos particulares que, atendida la circuns- 
tancia de que el tiempo de Semana de Pasión era empleado por muchos 
en ejercicios espirituales que terminaban la mañana del Sábado, conce- 
dían á estos ejercitantes la comunión aun antes de la Misa. 

De los autores que permitían la comunión el Sábado santo había algu- 
nos que sólo la concedían después de la del sacerdote, otros también des- 
pués de entonado el Gloría y no pocos aun acabada la Misa. 

Resolución de la Sagrada Congregación de Ritos.— La. respuesta últi- 
ma, 28 de Abril de 19l4, de la Sagrada Congregación de Ritos aclara en 
algunos puntos esta cuestión. No decimos que totalmente, porque habien- 
do muchas iglesias donde hay reservado y no se celebran ni los Oficios 
ni la Misa, cabe dudar si es lícito administrar ó no en ellas la comunión. 

Según la Ilustración del Clero, n. 200, p. 121, se discutió este punto en 
una de las Academias litúrgicas de Roma, opinando el disertante que no 
se podía administrar antes de la Misa, ni tampoco (así parece deducirse de 
su afirmación) donde no se celebre. Piacenza, más explícito, dijo en la mis- 
ma ocasión que no podía darse la Eucaristía el Sábado en las iglesias ú 
oratorios, aun de comunidades religiosas, en que no se celebrasen las 
funciones de Semana Santa. Pero monseñor Menghini no fué del mismo 
parecer y sostuvo que, aun no celebradas tales funciones, es lícito en las 
iglesias ú oratorios de comunidades religiosas distribuir la santa comu- 
nión. La revista citada se adhiere á las palabras de éste, «porque, dice, no 
hay razón para excluir á los religiosos del beneficio concedido á los de- 
más.» La comunión en estos casos puede administrarse desde cualquiera 
hora de la mañana, pero en privado. 

Siendo la costumbre la que, principalmente, ha formado este derecho 
de la comunión el Sábado Santo, y no quedando excluida por la respuesta 
de la Sagrada Congregación, juzgamos que puede repetirse aquí lo que ya 
se dijo en La Ciudad de Dios, v. XCVIll, p. 133, respecto á la facultad de 
administrarla antes de cantado el Gloria donde no se celebran los divinos 
Oficios, á saber: «la resolución actual dé la Congregación no resuelve este 
punto, no obstante que en algunos lugares hay ya la costumbre de comul- 
gar temprano, que, no siendo tampoco excluida, creemos que puede con- 
tinuarse». 

4 
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Celebrándose los Oficios y no habiendo costumbre contraria, no puede 
darse la comunión hasta que no comience la Misa; bien que alguien, ver- 
bigracia, la revista citada, parece que sólo excluyen la administración pú- 
blica. 

He aquí el Decreto de la Sagrada Congregación: 
«II. Quando in Sabbato sancto distribuí potest fídelibus sacra Com- 
munio? 

Ad II. luxta praxim et decreta praesertim decr. n. 2.561 Tifernaten. 
22 martii 1806, licet in Sabbato sancto ínter Missarum solemnia sacram 
Eucharistiam fídelibus distribuere, et etiam expleía Missa. (Acta Ap. Sedis, 
V. VI, p. 196.) 

La comunión en la noche de Navidad. 

Existía ya el privilegio, como es sabido, anterior al 1.° de Agosto 
de 1907, para conmemorar el Nacimiento del Verbo hecho carne, que pu- 
diera celebrarse la santa misa en una hora muy distinta á la ordinaria, ó 
sea, á media noche. Mas de las tres misas que puede celebrar el sacerdote 
en este día, sólo le era permitido decir una, la correspondiente á aquella 
hora, sin que le fuera lícito tampoco administrar la comunión en ella ni á 
los fíeles recibirla. Fueron las monjas de Santa Teresa, en América, las 
primeras en obtener el 1.** de Diciembre de 1903 la gracia de la comu- 
nión en la misa de media noche de Navidad, previo, sin embargo, el con- 
sentimiento de los Ordinarios y que no se falte á la decencia y respeto 
propios á tan divino misterio (1). 

Concesiones de Pío X.— Fué este Papa el que, de modo general y para 
siempre, concedió que en todos los Monasterios de religiosas sujetas á la 
clausura, como asimismo en cualquier otro Instituto religioso, Casas pia- 
dosas y Seminarios de clérigos que tengan oratorio público ó privado con 
facultad de reservar habitualmente en ellos las Sagradas Especies, puedan 
celebrarse la noche de Navidad las tres misas, dos ó una, según lo juzga- 
ren oportuno y salva la observancia de las rúbricas, y administrar á los 
fíeles la sagrada comunión. Estos cumplen, además, con el precepto de 
oír misa si la oyeren en cualquiera de los oratorios mencionados (2). 

Un año después, el 26 de Noviembre de 1908, se daba una explicación 
auténtica de lo que significaba la singular gracia concedida por Pío X. 

Se dijo ahora que no incluía aquel Decreto la facultad de decir las tres 
misas, ó una sola, en los oratorios que tuviesen sus puertas abiertas 



(1) Actapontif.,v\,^.2%\. 

(2) Acta pontif., v. V, p. 321 , 
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durante la celebración, ni que el indulto concedido á los oratorios debía 
extenderse á las iglesias de los religiosos que se destinaban al servicio pú- 
blico, salvo el privilegio de la misa de media noche (1). 

Pongamos ahora un breve comentario á estos dos Decretos, ambos de 
la Sagrada Congregación del Santo Oficio. 

Entendemos que son Casas piadosas, además de aquellas en que 
viven en comunidad cierta clase de personas, que, aun no obligadas por 
los votos, tienden á la perfección por simples promesas, todas las otras 
que se destinan á la beneficencia pública y tienen la aprobación del Ordi- 
nario, en cuanto significa que ejerce en ellas su jurisdicción; v. gr.: Hos- 
pitales, Asilos, etc. 

No creemos que estén comprendidas en aquel nombre esas otras casas 
que llaman filantrópicas si no dependen más que del Estado civil ó de al- 
gún particular. 

Los oratorios de todas esas Congregaciones indicadas son, por su na- 
turaleza, semipúblicos, al menos, y no cabe más sino que se haga referen- 
cia ó á los que tienen los religiosos en sus casas de campo (los que no 
son tampoco estrictamente privados, porque se erigen con autoridad de 
los Superiores regulares), ó á los que, además del principal, tienen algu- 
nas comunidades religiosas. Para que pueda erigirse á favor de éstas otro 
oratorio secundario se requiere indulto apostólico, y en este sentido puede 
considerarse como privado. Se note que para usar de la gracia de la cele- 
bración y comunión es preciso, además, que haya habitualmente en todos 
ellos reservado, y así valdrían también para cumplir con el precepto de 
la misa. 

Las iglesias de los religiosos que se emplean al servicio público, salvo 
que pueda cantarse en ellas la misa de gallo, no gozan del privilegio con- 
cedido, y, por consiguiente, tampoco puede administrarse allí la Sagrada 
Eucaristía. Únicamente en el caso de ser iglesias anejas al convento, y te- 
niendo cuidado de cerrar las puertas para no permitir la entrada al públi- 
co, puede creerse que les alcanza el indulto, pues cabe juzgar lo mismo 
que el Jueves Santo, día en que, si no tienen los religiosos otra iglesia, ni 
oratorio, que la pública, se les permite, cerradas las puertas, la celebración 
de una misa privada antes de la solemne para administrar la comunión á 
los enfermos. Cantada, pues, la misa de gallo en estas iglesias, habiendo 
dejado la entrada libre á los fieles, no se pueden continuar las otras, aun- 
que se cierren las puertas, en la misma iglesia, porque el favor concedido 
á los oratorios es independiente de aquel otro que permite la misa de gallo 



(1) Acta Apost. Sedis, v. I, p. 146. 
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y no se pueden aplicar los dos al mismo tiempo. Creo también, por igual 
razón, que el que canta la misa de media noche en iglesia pública no 
puede, como no podía en el derecho antiguo (Sagrada Congregación de 
Ritos, 14 de Noviembre de 1676, n. 1584*) celebrar á continuación las 
otras dos, ni siquiera en oratorio que tenga las condiciones de que hablan 
los Decretos, debiéndose decir después á la hora ordinaria. Un párroco 
puede encontrarse en iguales circunstancias; pero no dirá nadie que 
pueda, después de cantada la misa de gallo, despedir al público y, cerra- 
das las puertas, celebrar allí mismo las otras dos, ó retirarse á su oratorio. 
La administración de la comunión á los fíeles en esta noche es depen- 
diente de lo que dejamos dicho de las misas, de modo que no hay más 
que ver cuándo es lícito celebrarlas para distribuir aquélla entre ellos. 



(Continuará.) 



C. Martín. 
o. s. A. 



S. CONGREGATIO INDICIS 

I 

DECRETUM 

Feria II, die 12 aprilis 1915. 

» 

Sacra Congregatio eminentissimorum ac reverendissimorum sanctae 

Romanae Ecclesiae Cardinalium a sanctissimo Domino nostro Benedicto 
Papa XV sanctaque Sede Apostólica Indici librorum pravae doctrinae, 
eorumdemque proscriptioni ac permissioni in universa christiana repú- 
blica praepositorum et delegatorum, habita in palatio Apostólico Vaticano 
die 12 aprilis 1915, damnavit et damnat, proscripsit proscribitque, atque in 
indicem librorum prohibitorom referri mandavit et mandat quae sequun- 
tur opera: 

CvRiLLOs Macaire, La Consiiiution divine de l'Eglise. Genéve, 1913. 

Philipp Funk, Von der Kirche des Geistes. Religióse Essaysin Sinne 
eines modernen Katholizismus. München, 1913. 

Alphonse Saltzmann, Les remedes divins pour l'áme et le corpa. 
Paris-Bruxelles, 1912. 

PiERRE DE CouLEvAiN, Le toman merveiileux. Paris, s. a. 

Itaque nemo, cuiuscumque gradus et conditionis, praedicta opera 
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damnata atque proscripta, quocumque loco et quocumque idiomate, aut in 
posterum edere, aut edita legere vel retiñere audeat, sub poenis in índice 
librorum vetitorum indictis. 

Quibus sanctissimo Domino nostro Benedicto Papae XV per me infras- 
criptum Secretarium relatis, Sanctitas Sua decrelum probavitet promulgar! 
praecepit. In quorum fídem, etc. 

Datum Romae, die 14 aprilis 1915. 

Fr. Cakd. Della Volpe, Praefectus. 
L.>í«S. 

Thomas Esser, O. P., Secretarias. 

II 

Damianus Avancini et Theodorus Wacker decreto huius S. Congrega- 
tionis, quo quídam eorum libri prohibiti sunt, se subiecerunt. 
In quorum fídem, etc. 

Thomas Esser, O. P., Secretarias. 



SACRA CONGREGATIO CONSISTORIALIS 
DECRETUM 

DE VETITIS NOBILITATIS FAMILIARIS TITULIS ET SIQNIS IN EPISCOPORUM INS- 

CRIPTIONIBUS ET ARMIS 

Apostólica constitutione, cuius initium Mílitantis Elesiae die 19 de- 
cembris 1644 data, Summus Pontifex Innocentius X mandavit ut «omnes 
>S. R. E. Cardinales, ad unitatem et aequalitatem ordinis construendam, 
íiubeant, e propriis sigillis et insignibus quibuscumque, vulgo armis mun- 
»cupatis, amoveri coronas, signa ac omnes notas saeculares, praeter eas 
>quibus intra scutum armorum eorum familiae tamquam de essentia et 
>integritate eorumdem armorum utuntur, et ut in posterum ab illorum 
usu abstineant>. Ad unam veroeam demque rationen hac in re etiam quoad 
Episcopos inducendam Ssmus D. N. Benedictus Papa XV legem, quae 
supra relata est, ad eos extendendam opportunum censuit. Quapropter 
Sanctitas Sua hoc edi iussit consistoriale decretum, quo Patriarchae, Archi- 
episcopi et Episcopi omnes tam residentiales quam titulares in posterum 
in suis sigillis et insignibus seu armis, itemque in edictorum inscriptioni- 
bus, títulos nobiliares, coronas, signa aliasque notas saeculares, quae no- 
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bilitatem propriae familiae vel gentis ostendant, addere penitus prohiben- 
tur, nisi forte dignitas aliqua saecularis ipsi episcopali aut archiepiscopali 
sedi sit adnexa; aut nisi agatur de ordine equestri S. loannis Hierosolymi- 
tani aut Ssmi Sepulchri. Contrariis non obstantibus quibusvis. 

Datum Romae, ex Secretaria S. Congregationis Consistorialis, die 15 
ianuarii 1915. ' 

t C. Cardinalis De Lai, Ep. Sabinen., Secretarias. 
L.>i<S. 

t Fr. Thomas Boggiani, Adsessor. 



BIBLIOGRAFÍA 



Institutiones Logicae et Ontologiae, quas secundum principia S. Thomae 
Aquinatis ad usum scholarum accomodavit Tilmanus Pesch S. J.— París.— 
1. Introductio in Philosophiam. Lógica. — Editio altera, abbreviata, eméndala, 
novis aucta a Carolo Frick.— Friburgi Brisgoviae. B. Herder Typographus 
Editor Pontificius. 1914. -Un vol., en 4.°, de XXII— 683 páginas. 

Anda en manos de todos los profesores de Filosofía escolástica, y no 
necesita ser ponderada, la monumental y clásica enciclopedia Philosophia 
Laceáis, de la que forma parte este volumen, y cuya mayor parte (tres vo- 
lúmenes de Lógica, tres de Psicología y dos de Cosmología) corresponde 
al P. T. Pesch. Más que edición nueva, es el presente volumen una refun- 
dición de las Institutiones Logicales del P. Pesch, experta y sabiamente 
hecha por uno de sus discípulos P. C. Frick. Desde 1888, fecha de la pri- 
mera edición, ha llovido mucho; las preocupaciones filosóficas son hoy 
muy otras; era pues necesaria una adaptación á las condiciones del pensa- 
miento actual. Adolecía además de ampliaciones y repeticiones que hacían 
la lectura farragosa, y que el refundidor ha tratado de evitar. Los tres vo- 
lúmenes de la edición antigua quedan en la nueva reducidas á dos, y ha 
sido también cambiada la ordenación de la materia en conformidad con el 
nuevo plan. Los dos primeros que llevaban los títulos de «Lógica minor» 
y «Lógica major» aparecen refundidas en uno, que comprende dos partes 
bajo la denominación hoy corriente de Dialéctica y Crítica. El segundo 
contendrá las cuestiones de metafísica general ú ontológicas, que corres- 
ponden á la «Lógica realis» del P. Pesch. El P. C. Frick ha modificado 
considerablemente y perfeccionado el texto antiguo sobre todo en la par- 
te crítica, en relación con las exigencias actuales. 

Las adiciones más notables consisten: en un análisis detenido del valor 
objetivo de las sensaciones y del criterio de autoridad, en la exposición y 
refutación de los errores modernos, relativismo, subjetivismo y pragmatis- 
mo, este último en sus varias formas tal como lo han desenvuelto y propa- 
gado W. James en América, Schiller en Inglaterra, Jerusalén en Alemania 
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y Bergson en Francia. Finalmente el refundidor ha comprobado cuidadosa- 
mente los textos y las citas de autores antiguos y modernos alegados en 
la obra. Las condiciones de impresión responden á la fama universal de 
la casa editorial Herder.— P. A. 



Fr. P. Fabo. - Ruiseñores. Poesías.— Luis Gili, Barcelona. - Un vol., en 8.», 
de 244 págs. Precio: en rústica, 2,50 ptas., en tela, 3,50. 

Si hubiéramos de acudir á ciertos tópicos, sería obligado hablar al 
anunciar esta obra de la gloriosa tradición literaria agustiniana, y de su 
escuela poética, que aunque ciertamente no ha existido como tal escuela, 
es un espléndido punto de apoyo para empezar á elogiar á nuestros poetas. 
No creo que haga falta, ni en efecto son mayores porque su inspiración es- 
tuviera vaciada en el troquel del que se considere como primer modelo, 
pues nada hay que tanto reste valor á lo artístico como ser imitadores de 
otros aunque sean excelsos vates, ni son menores poetas porque su flores- 
cencia artística pertenezca á otros campos. 

La vena del P. Fabo, si confirma la perpetuidad de la tradición cultiva- 
dora de las letras rítmicas, en cambio demuestra que este cultivo se ha 
hecho por cada uno con la independencia personal de su criterio, buscán- 
dose las influencias que han sido más de su agrado, á un lado escuelas 
obligadas. 

Es el P. Fabo un poeta piadoso, que todo lo ve desde el punto de vista 
del religioso y del misionero. Es su posición continua; el polemista que 
redarguye al incrédulo, al frivolo, al librepensador, aparece siempre. Es 
poesía de tesis y de campaña, que desarrolla sin levantarse á las grandes 
concepciones, ni á tremendos conflictos psicológicos: apacible y con una 
ironía festiva y famiiiar ó sentenciosa dentro del mismo círculo, se des- 
envuelve grave, ligera ó burlesca, sin acampanar la voz y sin herir. 

Aparte de esta modalidad propia, aceptada por el autor en virtud de un 
íntimo convencimiento acerca de la finalidad extraartística del arte, el juicio 
crítico que de su labor poética han hecho los literatos más renombrados 
de Colombia, donde ha nacido todo este volumen de versos, nos dispensa 
de meter nuestra pobre hoz en este campo de mieses, y á l^vez, nos hace 
cumplir uno de nuestros propósitos y costumbres, que es la de emplear el 
criterio ajeno, cuando de nuestros hermanos de hábito se trata. 

Véase, pues, lo que dice «I ilustrado crítico D. J. Acebedo del Castillo 
en un artículo que vio la luz en La Sociedad, de Bogotá: 

C...E1 P. Fabo es todo un inspirado, un orfebre del sentimiento, un 
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verdadero poeta. De Noche, publicada en El Nuevo Tiempo Literario, le 
pareció á Gómez Restrepo «obra de inspiración y factura modernas, vaga, 
musical, llena de sugestiones y ensueños»; Casanare es pomposa y de vigor 
descriptivo insuperable; ¡Jetusalén! es profundamente sentimental; la últi- 
ma estrofa parece un grito de dolor en el desierto. El soneto La prensa es 
un medallón de bronce. 

»Pero, ¿cómo podrá ser buen poeta, si es crítico literario y prosista 
maravilloso? Pues, ¿no dicen que los estetas suelen ser medianos poetas? A 
las pruebas me remito: atrévase el más pintado á ripiar sus poesías. 

>Por de contado que, como prosador, é\ las grandes síntesis de crítica 
con que nos regala, convive en las toldas de Gómez Restrepo, Guillermo 
Camacho, Marroquín y Trigueros; y que no vayan á desdecirme, porque 
ahí está la Academia Colombiana, que premió en pleno concurso su última 
obra, Rufino José Cuervo y la Lengua Castellana, como trabajo de erudi- 
ción asombrosa, de estilo y lenguaje rico y castizo. Mas no hablo ahora de 
sus triunfos como prosista, sino de sus méritos como poeta, que quizás 
son más brillantes...»— ¿. Villalba. 



Manual de Perspectiva, por el ingeniero Claudio Claudi, Director de la Real 
Escuela Industrial de Bari. -Traducido de la 3.^ edición, por el Dr. E. Ruiz 
•Ponsetí. Barcelona, Gustavo Gilí, editor; Universidad, 45. 1914. -Un vo- 
lumen de 12X19, de VllI-86 páginas y 32 láminas dobles. Precio: en rústica, 
4 pesetas; encuadernado en tela, con plancha, 5 pesetas. 



Aparte de los tratados extensos que se estudian en las Escuelas de Be- 
llas Artes é Ingeniería, hay pocos que, posponiendo las demostraciones 
íeórico-matemáticas, tengan por fin principal el facilitar á dibujantes y ar- 
tistas el conocimiento práctico de la Perspectiva natural, dibujo el más 
bello, real y completo de todos. En este Manual, escrito con gran orden y 
sencillez, se pasa fácilmente de los más elementales problemas, como lo 
son la perspectiva de cuadrados, polígonos y círculos (figuras planas), á 
los problemas de sólidos, pirámides, prismas, conos y cilindros, y á los de 
conjunto y aplicación, como son las basas y capiteles, frontones, cornisas, 
cruceros, etc. Todo ello se comprende sin más estudio que el expuesto en 
el tratado y algún conocimiento del dibujo ortogonal corriente. La simple 
inspección de las figuras anima á reproducirlas, por la claridad con que 
se ve su construcción y el relieve de los cuerpos representados, como que 
es fiel expresión de lo real, cosa que no puede conseguirse con la pers- 
pectiva absonométrica, más sencilla y útil en algunos casos, pero de me- 



58 BIBLIOGRAFÍA 

ñor efecto. En las figuras más complicadas está salvada la limpieza y clari- 
dad del dibujo, usando tinta roja en las líneas de construcción para no 
confundirlas con los datos y resultados y facilitar su estudio y reproduc- 
ción. El aulor dedica su tratado á los pintores de Historia, lamentando se 
hagan y expongan tantos cuadros, dignos de atención por otros motivos, 
pero tan ajenos á las leyes naturales de la perspectiva, que no merecen al 
artista mayor título que el de incipiente aficionado. Es libro muy recomen- 
dable á dibujantes y pintores, si no han hecho más profundo estudio del 
asunto en Escuelas profesionales.^/. M. Alvar ez. 



Religión und Religionen im Weltkrieg. (Religión y religiones en la guerra 
mundial), por el Dr. Pfeilschifter, profesor de Historia Eclesiástica en la 
Universidad de Friburgo en Brisgovia.— Folleto en 8.° (VlII-116 páginas).— 
Friburgo, 1915. Herder.— Precio: 1,40 M. 



Muy grande ha sido en Alemania la producción literaria con ocasión 
de la guerra en todos los órdenes, pero especialmente en el religioso ha 
sido enorme. Los numerosos catálogos que hemos tenido ocasión de 
hojear, acusan una actividad incansable en los escritores católicos y pro- 
testantes para fomentar entre sus respectivos adictos el espíritu de oración 
y de sacrificio en estos tiempos de indiferencia y de impiedad, infiltrando 
en las costumbres corrompidas la savia nueva y vigorosa de la moral cris- 
tiana. Ha habido en Alemania muchos que se han preocupado de las con- 
secuencias que este movimiento religioso podría traer para lo futuro, en el 
orden político y eclesiástico, para las relaciones de la Iglesia y el Estado; 
otros han hecho hipótesis sobre la duración de esta benéfica influencia de 
la guerra en la reforma de los vicios que consumen hoy á nuestra socie- 
dad; el Dr. Pfeilschifter nos presenta en este folleto una exposición pura- 
mente histórica, en la cual, guiado por abundante arsenal de materiales 
recogidos de los frentes de batalla, del fondo de las trincheras y de las ciu- 
dades en que se encuentran las tropas en calidad de conquistadores, así 
como también observando el reflorecimiento de la vida religiosa en el seno 
mismo de las naciones beligerantes, trata de poner en claro el papel que 
ha representado de hecho en esta guerra la vida religiosa, tanto entre las 
tropas que pelean en los campos de batalla, como entre los que trabajan 
en casa. 

El libro va dividido en dos partes: en la primera asistimos al movimien- 
to religioso manifestado en los días de la movilización general del mes de 
Agosto hasta el presente, en todas sus formas y dentro de todas las confe- 
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siones. Abraza esta parte los capítulos siguientes: Alemania, Austria-Hun- 
gría, Francia, Bélgica, Inglaterra, Rusia, Turquía y Naciones neutrales. 
Como era de esperar, el autor posee datos abundantísimos y auténticos 
acerca de su patria, y escasos acerca de los otros países, en especial de sus 
enemigos, por lo cual se excusa de pronunciar su juicio definitivo acerca 
de estos últimos. Con todo, las noticias que ha podido recoger el doctor 
Pfeilschifter de periódicos franceses, ya directamente, ya por el intermedio 
de la Prensa neutral, le demuestran bien á las claras que el elemento oficial 
de Francia no se ha olvidado un momento de su carácter anticatólico, ni 
aun en los trances angustiosos del mes de Septiembre. En Alemania y Aus- 
tria, por el contrario, fueron los elementos directores, el Kaiser y el Empe- 
rador á la cabeza, los que dieron á sus pueblos ejemplo de religiosidad y 
confianza en Dios, ejemplo que fué imitado por sus subditos en demostra- 
ciones grandiosas y de recuerdo imperecedero para el que tuvo la dicha 
de presenciarlas. 

En la segunda parte trata el autor de poner en claro las influencias mu- 
tuas, que recíprocamente han ejercido en esta guerra, entre sí, el catolicis- 
mo, él protestantismo, la Iglesia anglicana y la ortodoxa y el Islamismo. 
Los capítulos van titulados: El Papado sobre las naciones; Las confesiones 
cristianas en Alemania; La Iglesia ortodoxa en Austria; El Islam en la gue- 
rra santa; Las misiones cristianas. 

Como consecuencia y resumen de este trabajo, pueden establecerse las 
dos conclusiones siguientes, fundadas ambas en hechos concretos y feha- 
cientes: 1.% la gran influencia que ha tenido en esta guerra mundial el sen- 
timiento religioso, y 2.*, el peligro de que la religión cristiana se rebaje á 
constituir una religión nacional de cada pueblo beligerante. Todo esto de- 
muestra claramente que la religión se manifiesta de nuevo como energía 
inmortal en la vida del individuo y de los pueblos, precisamente en estos 
momentos en que parece operarse una revolución completa de todos los 
valores.— P. V. Burgos. 



Las Universidades Católicas, por M. Baudrillart, Rector del Instituto católico 
de París. Traducción de Luis Mur, Catedrático del Instituto de Huesca.— 
Librería Católica Internacional, Claris, 82.— Barcelona. 1914. 

Transcribimos á continuación los principios generales que sirven de 
orientación al autor para juzgar estas instituciones tanto en Europa como 
en América. 

«La cuestión de las Universidades católicas ha nacido en el siglo XIX. 
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Se inició en principio el día en que las Universidades del Estado dejaron 
de ser confesionales, ó sea á partir del momento en que, no contentas con 
secularizarse, no tuvieron suficientemente en cuenta la religión establecida 
y la doctrina revelada. Durante largo tiempo, el esplritualismo cristiano, 
que continuaba reinando en las Universidades del Estado y la prudencia 
de los gobernantes no toleraba grandes extravíos de parte de los maestros, 
hicieron subsistir cierto modas vivendí al que bien ó mal se acomodaba la 
masa de los católicos. 

El ideal de la Iglesia es, en efecto, la Universidad del Estado, confor- 
mando su enseñanza al dogma católico en todo lo que el dogma pueda 
hallarse en peligro. En rigor se contenta con la razón, pues el día en que 
su conciencia de creyentes esté decididamente convencida, los fíeles, á pe- 
sar del incontrastable inconveniente de hacer bando aparte, reclamarán 
las Universidades para ellos. Y la cuestión se plantea en cada país tanto 
más y con tanta mayor agudeza, cuanto más rápidamente marcha por la 
senda del laicismo en el sentido en que hoy se entiende esta palabra. 

Algunos países, Alemania y Austria, por ejemplo, han intentado dar 
satisfacción á los católicos constituyendo en ciertas Universidades Facul- 
tades de Teología católica, mucho más importantes por el número de Cá- 
tedras y el carácter científico de la enseñanza, de lo que fueron las nues- 
tras de 1808 á 1884. 

¿Pero quién no ve que este procedimiento no es del todo suficiente? 
Aparte de algunos cursos de vulgarización que pueden interesar al gran 
público, las Facultades de Teología no se dirigen más que á los clérigos; 
en todo caso sus programas no comprenden más que las ciencias llama- 
das sagradas. La Filosofía, la Historia, las Ciencias naturales, las Ciencias 
morales, políticas, económicas, jurídicas, repartidas entre otras Facultades 
son, y á lo menos pueden ser siempre, enseñadas con un espíritu del todo 
anticristiano. Además, bien que en cierto sentido sea verdad que las di- 
versas ciencias hayan ido especializándose, no es lo menos que todas se 
apoyan, se llaman y se compenetran. El Cristianismo supone cierto siste- 
ma del mundo, alguna filosofía, alguna historia. Si este sistema del mundo, 
esta filosofía, esta historia son demostrados falsos, eí Cristianismo se des- 
ploma. La Facultad de Teología católica, unida á Facultades racionalistas 
y anticristianas, aparece en un aislamiento ridículo y peligroso; su obra es 
constantemente combatida por la de otras Facultades donde se trabaja para 
arruinar hasta los principios sobre que descansa su enseñanza. 

He aquí por qué la única solución que puede dar satisfacción á los cató- 
licos, fuera de la Universidad del Estado totalmente confesional, es la Uni- 
versidad católica libre é integral. 
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Y esto nos explica, en fin, cómo fuera de Irlanda y Suiza, donde sub- 
siste al lado del principio de libertad una repartición territorial de confe- 
siones religiosas, en todos los Estados modernos la cuestión de las Uni- 
versidades católicas se encuentra ligada de hecho á la libertad de la ense- 
ñanza superior. Tal es notoriamente el caso de Francia. > 



Commandeur de Broqua, camérier secret de cape et d'epée de S. S. Pie X, 

membre et laureat de plusieurs sociétés savantes, postulateur de la cause de 

* Claude Bernard.— Claude Bernard, dit Pauvre Prétre (1588-1641) —París, 

P. Lethieileux, éditeur; rué Cassette, 10.— En 8.*^ menor, de 270págs., con el 

retrato del Venerable. - Precio: 3 fr. 

Preciosa biografía deUPauvre Prétre, admiración de su siglo por su 
caridad y aJDOstolado; santas ocupaciones á les cuales dedicó toda la ternu- 
ra y ardor de su incansable celo. Fueron los preferidos de sus paternales 
ternuras los abandonados, los enfermos y los condenados á la prisión y á 
la muerte. Para reavivar en las almas generosas la caridad, pocas obras 
reúnen condiciones tan eficaces. Los grandes ejemplos del pobre Sacerdo- 
te suscitan pensamientos y estímulos santos por remediar las miserias de 
todo género en que viven no pocos desgraciados. Viene á ser su recuerdo 
una acusación solemne del egoísmo de los poderosos, y en este sentido no 
se puede negar á la presente obra significación, escuela de verdadera re- 
forma social. 

Para los agustinos tiene singular encanto, ya que pone de relieve la in- 
fluencia que ejercieron en la corte de Luis XIII los agustinos descalzos 
Padres Hamet y Mathieu de Saint-Frangois, llamados los Petit-Péres á 
causa de su poca estatura, y la más importante de Denis Anthaume, en 
religión frére Fiacre, tan popular por sus virtudes en la capital de Fran- 
cia. — P. L Conde. 



Instructíons d'un quart d'heure, fruit de quarante aus ^e ministére, publiées 
par l'Abbé j. Pailler, Treizieme mille.— París, Piérre Tequí, cdíteur; rué 
Bonaparte, 82. 1915.— Un vol., en 8.°, de 556 págs.-- Precio: 4,50 fr. 

Forman esta colección cien instrucciones doctrinales acerca de un 
asunto religioso tomado de las dominicas del año, algunos Evangelios de 
Cuaresma y varios temas de interés general. Su autor expone con senci- 
llez alguna verdad importante ó bien un dogma ó festividad cristiana, 
fijándose más en el enlace lógico de las ideas y en las aplicaciones morales 
que en la forma y mecanismo externo del arte oratorio. Veidad es que no 
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omite por completo el servirse de este adorno artístico, tan necesario en 
los sermones; pero teniendo en cuenta la brevedad del tiempo de que dis- 
pone, un cuarto de hora, se comprende la dificultad de dar á cada parte 
del discurso el lugar y la importancia que le pertenecen. El lector no se 
puede llamar á engaño, ya que no se trata de piezas de Sagrada Oratoria, 
con todas las exigencias de la perceptiva, sino de instrucciones breves 
acerca de puntos fundamentales de doctrina cristiana. Con todo hemos de 
reconocer que su autor, hombre práctico y experimentado en el ejercicio 
de la predicación, ha puesto especial empeño en hacer sus instrucciones 
lo más perfectas que le ha sido posible, dentro del reducido marco que se 
ha fijado, como norma fundamental de su obra. 

Pero su principal mérito consiste en la importancia de los asuntos que 
desarrolla y en presentarlos en forma tan clara y sencilla que sean prove- 
chosos á toda clase de oyentes, evitando con gran cautela traspasar los 
límites previamente fijados de un cuarto de hora. Cierto que una instruc- 
ción tan breve no puede ser generalmente practicada; pero teniendo en 
cuenta la frialdad de las costumbres cristianas y las exigencias cada día más 
imperiosas de la vida moderna, ¿no convendría practicar con mayor fre- 
cuencia esta clase de predicación? Dada la delicadeza del asunto no cabe 
generalizar ni dar consejos á los sacerdotes en este asunto. El estudio con- 
cienzudo del auditorio puede aconsejar su empleo mejor que toda indica- 
ción apriorista. El presente libro es una orientación segura acerca de este 
asunto.— P. L. Conde. 



Estudios de Asín Palacios sobre la Filosofía triusulmana, por Alberto Gómez 
Izquierdo.— Madrid, 1914.— En 4.°, de 31 páginas. 

Contienen las breves y nutridas páginas de este folleto un balance 
expositivo de la labor investigadora del eminente arabista y profesor de la 
Central Sr. Asín y Palacios, en el campo de la filosofía árabe. El autor cla- 
sifica en tres grupos los numerosos trabajos del Sr. Asín y Palacios: Filo- 
sofía oriental, Algacel; Filosofía hispano-musulmana, dirección mística, 
Abenmasarra y su escuela, Mohidin, Abenházan; dirección peripatética, 
Avempace, Abeniofail, Abentumlüs; influencias de la filosofía hispano- 
musulmana en la crisfiana, Averroes y Santo Tomás, Mohidin y R. Lulio, 
El plagio de Turmeda. La calidad y el valor de estos trabajos excede á la 
cantidad, habiendo abierto á la invesfigación del pensamiento árabe y de 
sus influencias en la filosofía occidental vías y orientaciones nuevas que 
en adelante ningún invesfigador podrá ignorar. 

El Sr. Asín y Palacios honra á la Universidad y honra á España; su 
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nombre se cita entre los especialistas extranjeros cerno una de las prime- 
ras autoridades en la materia, y su celebridad de bien cimentada solidez 
no se parece en nada á esas otras fáciles, baratas y de artificio, que suelen 
fabricarse en ciertos cenáculos. 

«Pertenece nuestro historiador— dice el Sr. Gómez Izquierdo— á ese 
grupo de arabistas españoles que, alentado por la laboriosidad y el entu- 
siasmo de D. Francisco Codera, y bajo la dirección del sabio maestro en 
investigaciones históricas D. Julián Ribera, constituye hoy en España un 
núcleo de colaboración científica, cuyos elementos, sin perder su peculiar 
fisonomía y cultivando cada uno su propio campo — Codera, la historia po- 
lítica; Ribera, las instituciones sociales, y Asín, las ideas filosóficas y reli- 
giosas de la España musulmana— coinciden en los procedimientos y mé- 
todos de trabajo, y persiguen un mismo objeto fundamental. Para los tres 
es norma inquebrantable de conducta no entretenerse en fraguar hipótesis 
y conjeturas — labor facilísima en el campo de la historia—, ni acepta las 
que otros fraguaron, aunque cuenten en su apoyo con el prestigio de los 
siglos, sino revisar todo lo hecho en la historia musulmana, aportando 
documentos nuevos y señalando puntos de vista más fecundos... Dentro 
de estos caracteres generales de la Escuela de arabistas españoles, Asín y 
Palacios, al emprender el estudio de la filosofía y teología musulmanas con 
el deliberado propósito de señalar sus connexiones con la cristiana, para 
vencer los prejuicios con que había de tropezar, procuró conquistarse el 
dominio del tecnicismo filosófico de la lengua árabe, como lo demuestran 
sus trabajos que podríamos llamar de técnica filológica, y estudiar con' 
gran escrupulosidad la filosofía y teología medioeval. Adviértese además 
en todos sus estudios la preocupación constante de suprimir la arideces y 
molestias de la erudición, para poder servir al lector el fruto sazonado de 
sus investigaciones con toda la amenidad y elegancia del estilo literario 
compatibles con las exigencias del método científico más severo. Así ha 
podido con sus trabajos merecer el aplauso de los arabistas y despertar la 
curiosidad de los historiadores de la filosofía. > — P. A. 



Imbert de Saint Amand.— Les beaux jours de Marie Antoinette.— Un volumen 
de 312 págs., en 12.°.— P. Lethielleux, rué Cassette, París.— Pr., 2 francos. 

Con estilo brillante, vivo y conmovedor, nos pinta Imbert de Saint 
Amand los días felices, la primavera de María Antonieta. Desfilan como 
cintas cinematográficas, seductoras, las grandes figuras del último tercio 
del siglo XVIII francés, con sus virtudes y con sus vicios: la princesa de 
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Lamballe, la duquesa de Polignac, el barón de Besenval, el duque de Lau- 
zun, Gluck, Piccini, el Trianón, los bailes de Versalles, de la Opera, Fran- 
cia toda, con sus crímenes, con sus desvarios, con sus locuras, con sus 
virtudes y sus bellezas. El relato es histórico, pero la fantasía del autor nos 
hace sentir la complacencia que experimentamos en la lectura de una no- 
vela; su lenguaje florido, sus imágenes, sus apostrofes á la corrupción de 
aquellos tiempos, sus invectivas furibundas, sus plácidas exclamaciones, 
sus íransicciones bruscas, y más que nada una imparcialidad histórica y 
una profunda sinceridad, he aquí las cualidades más salientes del narrador. 
Mucho se ha escrito sobre este período histórico, y aunque es cierto 
que el asunto se presta á variedad infinita de consideraciones, Saint Amand 
ha logrado sabiamente reunir lo rigurosamente histórico y hacer nuevas 
reflexiones sobre este asunto en un libro relativamente pequeño y que sin 
restricciones de ninguna clase recomendamos.— 5. Gutiérrez. 



José Maria Sanz y Aldaz.— Caminos de amor.— I. La Noche. Un vol. de 288 pá- 
ginas. Prec, 3,50 pesetas.— Gustavo Gili, Universidad, 45, Barcelona. 

Cuatro partes tendrá esta obra, según nos dice el autor: La Noche, La 
Alborada, La Mañana y El Mediodía; hablemos de la «primera que llena 
el primer volumen que anunciamos. Del mismo estilo, servatis servandis, 
que las obras de nuestros místicos del siglo de oro, es la poesía que enca- 
beza la obra, dulce, sabrosa y regalada; después glosa el autor cada una 
de las estrofas de tan delicadas maneras, que el lector llega á hacerse la 
ilusión de saborear algún libro de San Juan de la Cruz, de Malón de Chai- 
de ó del divino León; de tal modo ha estudiado la literatura mística Sanz 
y Aldaz, que su estilo ya no es suyo, ni su fantasía, ni sus imágenes, ni sus 
sentencias. Por este libro corren como por propios cauces las regaladas 
frases elevadas de San Juan de la Cruz, los alegres decires de Santa Teresa, 
los sublimes conceptos celestiales de Fr. Luis de León; todo aquello que 
doró en mística como en todas las artes y ciencias con los resplandores 
perennes de grandeza el más grande de los siglos de nuestra historia. Pero 
no vaya á creerse, por lo que llevamos dicho, que este libro es solamente 
antiguo, no; el autor ha compaginado, con indiscutible acierto, lo antiguo 
con lo moderno, ha vestido lo antiguo con trajes á veces nuevos, apartán- 
dose, naturalmente, de las excentricidades modernistas, sin que por esto 
tampoco rechace lo que el vulgo— tamtjién hay vulgo entre los que se 
creen doctos— llama ignorantemente modernismos y no son más que ideas 
y palabras hace ya tiempo expresadas, pero que no son de uso frecuente. 
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Vengan, pues, Sr. Aldaz las restantes partes de la obra, y no nos deje 
en esta Noche, que aunque para nosotros brilla esplendorosa, para muchos 
que no tienen que ejercer el penoso— en este caso no lo es— oficio de crí- 
ticos, será noche obscura y querrán, y también nosotros, ver de nuevo flo- 
recer la rica lengua castellana entre los celajes encantadores de la segunda 
parte, de La Alborada.— P. Salvador Gutiérrez. 



Carolina de Soto y Corro.— Los santos médicos. Drama lírico, en un acto y en 
verso, para niños, con música de M. del Pilar Contreras.— Biblioteca del 
teatro para niños. Madrid, Martínez Campos, 16. — Precio: 1 peseta. 

¡Cualquiera sabe lo que es adaptarse á la estética infantil, y lo que en 
el lenguaje les impresiona saludable ó nocivamente! En la noble empresa 
de contribuir por medio del teatro á despertar sentimientos nobles, cola- 
boran estas dos artistas, y no hemos de regatearlas nuestros aplausos y ani- 
marlas á proseguir su bienhechora acción.— ¿. V. 



Dos hondos sentires. Poesías de Luis Martínez Kleiser, con un prólogo de 
F. Rodríguez Marín. -Un vol., de 213 págs., en 8.°— Precio: 3,50 ptas.— Bi- 
blioteca Renacimiento. Madrid. 

Entre tanto fárrago de lecturas como lleva publicado esta Biblioteca 
Renacimiento, que hace á todo, á bueno, á mediano y á malo en todos los 
sentidos, ha puesto ahora en su desbarajustado aunque mercantil catálogo 
el libro de Martínez Kieiser, que recomendamos. Es este libro una colec- 
ción de poesías hechas, muchas hispánico more, es decir, ajustándose al 
sentir, á la rima, á las leyes eufónicas del castellano. Los Sonetos (que es 
la parte primera del libro) son, diremos con el prologuista, lo mejor de la 
obra; tienen soltura, fluidez, bellos pensamientos, á pesar de la rígida estre- 
chez de sus férreos cánones, tortura de aprendices y de malos poetas; entre 
ellos, Duda, Celos y Todo y Nada; graciosos Tu tocado y Ese rizo... En 
ocasiones el poeta, rememorando días felices de juventud sana, canta fran- 
camente reidor; otras, desengañado ya de los muchos desencantos que el 
mundo da, su musa quiere ser, y lo es, triste; á veces, burlonamente irónica 
sin acritud; otras, varonilmente tundidora, sus convicciones católicas esta- 
llan en afirmaciones de fe profunda, incontrastables; sus ideas políticas 
— porque Kleiser también es político— retratan algunos políticos con jus- 
teza; en una palabra, que la musa de Kleiser es alegre sin locuras, triste sin 
gazmoñerías, irónica sin encarnizamiento, política sin contemporizaciones; 

5 
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así las poesías Ayer y Hoy, Marchita, Tus impertinentes, Al comulgar. 
Canalejas, La Cierva, Moret, demuestran lo que hemos dicho. 

Es claro que no todas las poesías tienen el mismo valor; pero esto, lejos 
de ser un reproche, es una alabanza por aquello de que no hay obra algu- 
na perfecta, y, además, porque si todo fuera óptimo, podríamos decir que ya 
no podría hacer el autor nada que superara á lo que ha reunido en este 
libro; cosa que ni creemos ni podemos creerlo ni lo esperamos de su bien 
templada 'lira; lo que deseamos es que continúe, que nos regale los oídos 
con nuevas producciones para bien de nuestras letras; y puesto que afor- 
tunadamente no siente las punzadas de los poetas de extranjís, siga el ca- 
mino trazado, manejando, como en este libro, con soltura, el cordaje deli- 
cado de su lira.— P. Salvador Gutiérrez. 



Don Quijote y Sancho. Nuevos comentarios, por Miguel Cortacero y Velasco. 
Tip. de la cRevista de Archivos, Bibliotecas y Museos», Olózaga, 1, Madrid. 
—Un vol., en 8.^ de 190 págs.— Precio: 3ptas. 

Ya hemos quedado en que el Quijote es un arsenal riquísimo en don- 
de pueden encontrarse sentencias, dichos y gracias para todos los gustos: 
así, mientras unos dicen que no pueden leerlo las pudibundas damiselas, 
que se escandalizan de la crudeza de algunas frases, otros, por el contrario, 
sostienen que aún los más santos pueden saborear sus hermosas páginas 
sin el menor inconveniente; para unos, el discutidísimo Sancho es la re- 
presentación del más grosero positivismo; para otros, como el autor del 
libro que anunciamos, es la figura de un ideal nobilísimo; éstos creen que 
Sancho es el primer pancista; aquéllos, que es un dechado de discreción, 
etcétera. Estos nuevos comentarios tienden á realzar la figura del pacien- 
tísimo escudero de Don Quijote, y confesamos que lo consigue. Pero, ¿no 
es verdad que en contraposición á las palabras que usted cita, Sr. Cortace- 
ro, pueden citarse otras muchísimas que echan por tierra sus afirmaciones? 
¿Y cuál de estas dos opiniones es la de Cervantes? Sinceramente creemos 
que no es fácil saberlo, que todos tienen razón. De lo que no dudamos es 
de sus creencias firmemente cristianas; esto para nosotros es clarísimo; y 
no vale el querer ver oposición entre sus creencias y algunas frases que 
dijera en chanza, porque en los momentos de más transcendencia se nota 
tal sinceridad en sus dichos, que de ningún modo podemos tener como 
burlas sus afirmaciones. Quede, pues, sentado que nos parece muy bien el 
libro del Sr. Cortacero, que analiza los textos con escrupulosidad, que hace 
muy bien el autor en levantar la figura del tal vez — repetimos que no es 
fácil saberlo— calumniado Sancho, pero no nos convence. 
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Acerca de quién fuera Dulcinea del Toboso, el autor cree que es una 
pura invención de Cervantes, contradiciendo en esto al Sr. Rodríguez Ma- 
rín, que afirma, por el contrario, que «entre las hermanas de Flaminio Mo- 
rales, si las tuvo, convendría buscar el original probable de Dulcinea». 
¿Quién de los comentaristas tiene razón? Argumentos hay también en esto 
para todos los gustos.— P. Salvador Gutiérrez. 



Cuestiones agrarias y sociales, por Miguel Cortacero y Velasco, Presbítero. 
Precio: 1,50 ptas. Madrid, Imprenta de los Hijos de Gómez Fuentenebro. 
Bordadores, núm. 10. 1915. 

He aquí un libro donde se estudian compendiosamente los problemas 
más importantes y de mayor actualidad en nuestra patria, relativos á la 
agricultura y sociología: emigración, sus verdaderas causas en España, sus 
efectos en el orden social y remedios principales. Relativamente á estos úl- 
timos, el sabio sacerdote pondera lo mucho que podrían hacer los Institu- 
tos religiosos, dando en arriendo, como en otros tiempos, sus terrenos ó 
instruyendo á los labradores. 

También el Estado podría ayudar no poco á los labradores necesitados, 
anticipando algiín terreno y dinero por diez años (cuando el autor publicó 
este trabajo, no existía atín nuestra ley de Colonización), imponiendo des- 
pués tributos á las personas favorecidas. Y los grandes propietarios po- 
drían contribuir al mejoramiento de la agricultura, humanizando en lo 
posible la aparcería. En resumen: el problema agrario quedaría resuelto 
en gran parte contribuyendo todos á crear el mayor número posible de 
pequeños propietarios ó arrendatarios con arriendos justos y equitativos. 

Respecto á los obreros de la industria no agrícola, podrían seguirse, se- 
gún el autor, análogos procedimientos para remediar sus necesidades, ya 
haciéndoles dueños de una casa-huerto, ya agremiándolos en la mejor 
forma posible, de modo que el Estado, las Corporaciones y particulares 
contribuyesen con un auxilio supletorio. 

El autor hace un llamamiento á las grandes iniciativas y delicados sen- 
timientos de la mujer para remediar todas las miserias, y afirma que los 
grandes donativos que diariamente hacen las señoras caritativas serían más 
eficaces al ir dirigidos á fundar colonias agrícolas. 

Finalmente, se hace en este libro un ligero estudio sobre las «colonias 
penitenciarias», y se aboga por la conveniencia de dirigir nuestra población 
penal hacia nuestras colonias (el autor se refiere á Fernando Póo y el 
Muni), redimiendo el delito por el trabajo y haciendo que terrenos incultos 
dejen de serlo merced al traba'o de los reclusos.— P. Ambrosio Garrido. 



68 BIBLIOGRAFÍA 

FisoQOtnia de un Doctor.— Ensayo crítico por el P. Wenceslao del S. Sacra- 
mento, carmelita descalzo.— Dos tomos.- Salamanca, Establecimiento tipo- 
gráfico de Calatrava, á cargo de Manuel P. Criado. 1913. 

Multitud de causas bien ajenas á nuestra voluntad han motivado el 
retraso para publicar en nuestra Revista la bibliografía de obra tan intere- 
sante como es la Fisonomía de un Doctor. Trátase en ella, no de «escribir 
historia», como dice su autor, aunque, claro es, contiene historia; pero los 
móviles principales son de otro carácter. «El primero — dice— es demos- 
trar que en San Juan de la Cruz concurren todas las condiciones exigidas 
por la Iglesia Católica para ser coronado con la aureola de Doctor. El se- 
gundo, discutir el valor científico de su Mística relativamente á los pro- 
blemas suscitados por la heterodoxia contemporánea, tomando más am- 
plios vuelos, pero dentro siempre de la esfera del Doctorado sanjua- 
nista.» 

Y como para ser declarado Doctor de la Iglesia son necesarias tres 
cosas, dice Benedicto XIV: doctrina eminente, santidad insigne y declara- 
ción del Sumo Pontífice ó de un Concilio general legítimamente congre- 
gado, el P. Wenceslao expone en el primer libro la santidad heroica de 
San Juan de la Cruz, y el segundo le dedica á la «ciencia verdaderamente 
insigne» del Santo, tan encendido y elevado en todos los vuelos de su an- 
gelical y poderosa inteligencia. 

Con gran satisfacción nuestra, desearíamos que los fines que se persi- 
guen en la Fisonomía de un Doctor tuvieran pronta realización, para 
honra y gloria del Santo carmelitano, que fué un verdadero serafín aquí 
en la tierra y que tanto bien hizo y continúa haciendo con sus escritos y 
enseñanzas en la santificación de las almas.— X 

LIBROS RECIBIDOS 

Folletos Rojos de la A. S. P.— Serie B, núm. 1.— ¿Ladrones los socia- 
listas? — Cuestión discutida por C. de A., revolucionario social.— A. S. P., 
Bruch, 49, Barcelona. 

— — ídem, núm. 2.— La Redención Obrera, propuesta por E. H. 
del C, propagandista avanzado». — Id. 

— — ídem, núm. 3.— ¿Habrá siempre clases sociales?, lo dis- 
cute y resuelve Jiménez Saurás, del grupo «Los justicieros. — Id. 

— — ídem, núm. 4.— El partido obrero, según Carlos Alvarez, 
ex delegado de «La Internacional». — A. S. P., Bruch. 49, Barcelona. — Fo- 
lletos de 30 págs., de 15 7, x 10 7, cms.— Precio de cada folleto:, 0,10 pe- 
setas; el ciento, 8, el millar, 75 ptas. 
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—José Baitá R. de Cth.— Compendio de Electroquímica.— Segundü 
edición, notablemente aumentada y reformada. — Primera parte: Introduc- 
ción al estudio de la Electroquímica.— Principios fundamentales.- Bar- 
celona, Librería de A. Boch, Ronda Universidad, 5.— Madrid, Librería de 
A. Romo, Alcalá, 5. 1915.— Un vol., en 4.°, de 200 págs.— Precio: 7,50 
pesetas. 

— Franc-Nohain et Paul Delay. —Histoire Anecdotique de la Guerre 
de 1914-1915. — Vol. 4. La Bienfaissance pendant la Guerre.— París, Le- 
thielleux.— 2.e edition.— Un vol., en 8.°, de 109 págs.— Precio: 0,60 frs. 

—Carlos Sauvé, S. S. — El Corazón de Jesús. (Segunda parte de Jesús 
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Madrid-Escorial, 1." de Julio de 1915. 



EXTRANJERO 

Se creyó por algún tiempo que en este verano terminaría la guerra 
europea. Los Imperios centrales abrigaban sin duda esa esperanza, pues 
Alemania misma, al votar el crédito de 9.000 millones de marcos para 
continuar la guerra hasta fines de Agosto, manifestó que ese era el límite 
prudencial de la campaña. Y ciertamente que había motivos para pensar 
en ello, una vez fracasado el empuje de los Dardanelos y deshecho el im- 
ponentísimo ejército ruso que avanzaba por los Cárpatos; pero las cosas 
no suceden como se desean, y la guerra se prolongará tal vez muchísimo 
más de lo que pudiera imaginarse, con gravísimo peligro de la civilización 
europea. 

Y es natural que así ocurra; pues aunque Rusia y Francia tienen 
las costillas muy molidas, mientras Inglaterra siga fuerte y no pueda Ale- 
mania intentar contra ella nada directamente, excusan de pensar los Impe- 
rios centrales en una victoria decisiva. ¿Qué significan para el Imperio 
británico 300.000 bajas de soldados? Nada. Mucho menos significan la 
pérdida de unos 200 barcos mercantes para una nación que los tiene por 
millares. El bloqueo de los submarinos no es tan eficaz, ni mucho menos, 
como el que Inglaterra ejerce contra Alemania, y para que diese resultado, 
sería preciso que pasaran ocho ó diez años en continua lucha, cosa que 
no puede resistir Alemania. Y, mientras Inglaterra sea poderosa, los alia- 
dos tendrán cada vez más municiones y siempre relampagueará en lo alto 
una esperancilla, tal vez lo suficiente para sostener en armas á los aliados, 
sitiando continuamente á la terrible fortaleza del Imperio alemán. Inglate- 
rra, con sostener una guerra endémica, algo así como una enfermedad 
crónica, tiene mucho adelantado para sus intereses; pero es necesario 
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confesar que Alemania tiene sus probabilidades, y muy grandes, de ven- 
cer. Si logra aniquilar al ejército ruso, cosa muy larga por los millones de 
gente que puede poner sobre las armas, entonces la victoria es segura, 
porque puede revolverse sobre Occidente y dar una paliza á Francia de 
tal magnitud, que la obligue á pedir la paz. Que Alemania sigue ese 
camino, es indudable, como se puede ver en la preferente atención que 
dedica á Rusia; y que lleva mucho adelantado en su propósito, también es 
cierto. 

Los rusos van de derrota en derrota, retirándose siempre, perdiendo 
mucho material de guerra, acorralándose cada vez más. ¿Cuánto durará 
eso? ¿Resistirá Alemania una tensión tan enorme? Ese es el problema. 
Mientras tanto, sigue trabajando en sus laboratorios con el mismo ardor 
que en los campos de batalla y ganando en el gabinete victorias tal vez 
más resonantes. Últimamente han descubierto la manera de fabricar salitre 
en cantidades enormes para fabricar pólvora, y, lo que es más estupendo, 
el profesor Delbrüh ha conseguido obtener albúmina, que hasta ahora no 
producían más que los seres vivos, y se ha comprobado que, mezclándola 
con forraje, se forma un alimento sumamente concentrado y nutritivo, de 
manera que, si á una vaca se le da ese forraje, produce más leche y en- 
gorda más. En el mismo Instituto se ha conseguido secar la patata, con- 
servando su valor alimenticio por mucho tiempo, y si se la mezcla con 
albúmina artificial, se forma un alimento tan nutritivo como sano. Si se da 
á los ganados, engordan rápidamente; las gallinas ponen más huevos, etc. 
De modo que en adelante sacarán los alemanes del aire pólvora, carne, 
leche y pan. 

Si á todo eso se unen los innumerables inventos que han realizado 
para defenderse, los chaparrones de ácidos y de líquidos incandescentes 
que arrojan sobre los franceses é ingleses, con lo cual les obligan á estarse 
quietos, ya se ve el esfuerzo colosal que Alemania está desarrollando, 
esfuerzo nunca jamás visto en la tierra. 

Día 16.— Los rusos, derrotados en los pasados días por el ejército del 
general Mackensen, no han podido sostenerse en su movimiento de reti- 
rada en las posiciones que tenían preparadas al norte y nordeste de Jawo- 
row.- Después de una encarnizada persecución, se han visto obligadas las 
tropas rusas á retirarse al sur del ferrocarril de Przemysl á Lemberg. Esto 
es todo lo que se sabe del frente oriental de la guerra.— En el frente occi- 
dental tampoco se registra hecho alguno de interés.— No se ha modificado 
en lo más mínimo la situación en el frente italiano.— Los aviadores france- 
ses han bombardeado Karlsruhe; de este hecho han resultado varios muer- 
tos y heridos. Dos aviones han sido derribados, y dos aviadores han 
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muerto á consecuencia de la caída.— Del balance de barcos echados á pi- 
que durante la semana pasada, publicado por un periódico inglés, resultan 
46 buques hundidos; 35 ingleses. 

Día 17. — Dicen los rusos que aún continúan los combates de Chawli 
y confirman ellos mismos las pérdidas que han sufrido en la Galitzia des- 
pués de tres días de combate. — Siguen las operaciones italianas en período 
de preparación. Practican varios reconocimientos en la línea del Isonzo y 
van comprobando la intensidad y calidad de las fortificaciones austríacas. 
—El bombardeo de las costas noroeste de Inglaterra por un zeppelín ale- 
mán ha causado varios muertos y heridos y algunos incendios. Así lo ase- 
gura un parte oficial inglés, y fuera de este conducto no es fácil saber las 
noticias ciertas de estas y otras acometidas. — Las tropas británicas, calla- 
das por tanto tiempo, han dado señales de vida en el frente occidental; han 
tomado una línea de trincheras al oeste de La Bassée.— En el mar del Nor- 
te ha fenecido otro barco inglés. 

Día 18.— En el frente oriental de la guerra, en la parte de Galitzia, los 
austroalemanes han obligado á los rusos á abandonar sus posiciones al 
norte de Sieniawa. Las tropas al mando del general Mackensen han per- 
seguido al enemigo con tal encarnizamiento, que le han obligado á reple- 
garse sobre Tarnogrod, habiendo ocupado dos pueblos.— Los alemanes 
han pasado la carretera de Niemirow á Jaworow, obligando á los rusos á 
. replegarse hacia el Wereszyon.— No ha cambiado la situación al sudeste 
de los pantanos del Dniéster.— En el frente italiano no hay tampoco hoy 
cosa de importancia; se encuentran acaso los italianos con más dificulta- 
des de las que creían.— Los aliados siguen avanzando, según dicen, aun- 
que debe ser con la intención, según los partes alemanes; pues las trinche- 
ras que tomaron estos días pasados en los Vosgos, La Bassee, el Laberinto 
etcétera, las han ido perdiendo. Esto quiere decir que la guerra está muer- 
ta en el frente occidental.— Quienes dan señales de vida y actividad son 
los submarinos, que han echado á pique otros tres barcos ingleses. — En 
los Dardanelos, el ejército aliado que desembarcó en Qallípoli hace pro- 
gresos, aunque lentos: según nos dicen de Londres, estos progresos son 
parecidos, si no idénticos, á los hechos por los aliados en el frente occi- 
dental. — Del raid efectuado por los zeppelines alemanes á la costa norte 
de Inglaterra, sabemos que fueron arrojadas bombas sobre los altos hornos, 
que fueron en parte destruidos, también produjeron daños de mucha con- 
sideración las bombas arrojadas sobre los fuertes. 

Día 19.— Los rusos se contentan con decirnos que se nota gran activi- 
dad en los ejércitos contrarios, tanto en la zona báltica como en la Polonia 
rusa.— Los austroalemanes siguen en persecución de los rusos y aseguran 
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como próxima la toma de Lemberg.— Un ataque general de los austro- 
húngaros-alemanes contra los rusos de Qalitzia ha originado una retirada, 
también general, de los rusos, sin que hayan podido sostenerse en ningún 
punto. Las numerosas fuerzas de la retaguardia rusa han sido batidas en 
la carretera de Lemberg.— Del balance de las operaciones de los ejércitos 
centrales en la primera quincena de Junio en la Qalitzia, resulta que los 
rusos han perdido 53 cañones, 187 ametralladoras, 85 carros de municio- 
nes, y prisioneros 108 oficiales y 122.300soldados.— Del frente occidental, 
así como de Italia, no hoy noticias de interés. 

Dia 20 — Los rusos, ocupados por la gravedad de la situación de sus 
ejércitos, no se preocupan porque los pueblos neutrales sepan cómo se 
encuentran, y por eso nos envían noticias muy atrasadas confírrnando las 
que ya sabemos por los partes oficiales de Berlín y Viena. — Han sido ata- 
cados por los alemanes Grodek y Komarno y parece decisivo el ataque á 
Lemberg. — Los italianos han rechazado ataques en el Tirol y en el Tren- 
tino y acentúan su ofensiva sobre el Isonzo, alrededor de Plava.— No sa- 
bemos noticias de Viena que confirmen las precedentes, que son de origen 
italiano.— En el frente occidental han fracasado todos los intentos y ataques 
de los aliados al norte de Arras, al norte del canal de La Bassée y en la 
altura de Lorette.— El resultado de las nuevas elecciones efectuadas en 
Grecia ha sido favorable á Venizelos; así lo ha declarado el presidente del 
Consejo de ministros Sr. Qounaris.— El rey de Grecia se encuentra bas- 
tante mejorado de la grave dolencia que le aqueja.— En el mar del Norte 
han sido echados á pique otros dos barcos, uno de ellos inglés de 2.000 
toneladas. 

Dia 2/.— El príncipe Enrique de Prusia ha visitado en Libau al gene- 
ral Hindenburg, quien ha dicho que defenderá esa plaza hasta el último 
extremo por considerarla como la llave del Báltico.— Los austroalemanes, 
en sus avances, han tomado Grodek. A consecuencia de sus derrotas, los 
rusos están entre el punto citado y los pantanos del Dniéster. — Como los 
días pasados, tampoco hoy tenemos noticias de la línea de Italia.— Del fren- 
te occidental dicen los partes oficiales de París que no hay nada que añadir 
á lo sabido; pero los alemanes, dicen, han rechazado todos los ataques del 
enemigo en todos los sectores. 

Dia 22. — Los franceses anuncian hoy progresos en distintos puntos del 
frente, entre otros, al norte de Arras, en Lorena, Reilion, donde han toma- 
do una línea de trinchera, y en el valle de Jecht. — En cambio los alemanes 
dicen que han rechazado todos los ataques franceses, y que en uno de ellos 
al oeste de Argona sufrieron los galos pérdidas de consideración. — Los 
rusos han obligado á los austroalemanes á retroceder de los pueblos de 
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Korobretz y Kosmierjine que habían tomado.— El general Mackensen ha 
roto la línea rusa por Magierow, y en la carretera de Lemberg y en las ori- 
llas del Dniéster superior los moscovitas han perdido sus posiciones. 
—El mismo general comunica á última hora que está luchando en los al- 
rededores de Lemberg y Zotkiew, habiéndose apoderado los germanos de 
Rawa-ruska.— En el frente italiano han bombardeado los italianos unos 
fuertes austríacos en la Carintia. — En Moscou y en otras poblaciones del 
interior de Rusia continúan los desórdenes iniciados el día anterior. — En 
el departamento de Donech se han sostenido sangrientas luchas entre el 
ejército y los obreros. 

Dia 23. — En el teatro ruso de la guerra siguen los austroalemanes 
estrechando á los rusos contra Lemberg, ciudad que tendrán que abando- 
nar sus actuales poseedores y retirarse más al Este.— En la frontera de 
Besarabia han sido también rechazados los rusos en sus ataques, sufriendo 
grandes pérdidas. — Del teatro italiano no se reciben más que noticias 
atrasadas y sin gran importancia, de todas ellas se desprende que los ita- 
lianos encuentran para su avance dificultades mayores de las que espera- 
ban. — Del teatro francés: al norte de Arras, como de costumbre, han con- 
tinuado los duelos de artillería. — En el Laberinto, al sur de Neuville ha 
fracasado un intento de ataque nocturno de la infantería francesa.— En la 
Champagne han logrado los alemanes avanzar un poco sobre las posicio- 
nes del enemigo. — En los Vosgos, durante la noche, los alemanes se han 
apoderado de las posiciones que ocupaban los franceses en la margen 
oriental de Fecht y al Este de Sondernach. — Los aviadores aliados han 
arrojado bombas sobre Brujas y Ostende y, aunque han hecho algunos 
daños, no han logrado hacer blanco en los establecimientos militares. 
— Los aviadores aliados han bombardeado los fuertes turcos del Asia Me- 
nor próximos á la entrada de los Dardanelos, pero no han tenido éxito. 
—El ejército de tierra en dicho punto de la guerra lo mismo que en Qa- 
llípoli sigue en el mismo estado. 

Dia 24. — Del frente oriental de la guerra: Los austrohúngaros, después 
de desalojar á los rusos de las posiciones que ocupaban éstos al sur de 
Lemberg, entraron triunfantes en dicha población y aún persiguen al ene- 
migo hacia el Este.— Las tropas alemanas han asaltado las alturas al oeste 
de Kulikow.— En el resto del frente oriental no ha variado la situación de 
los ejércitos.— En el frente occidental las tropas alemanas han bombardea- 
do con gran fuerza y éxito la fortaleza de Dunkerque. — Un submarino ale- 
mán ha torpedeado días pasados á un acorazado inglés; dicen que el tor- 
pedo hizo blanco en el buque, pero se ignoran los daños ocasionados. — 
También ha sido torpedeado otro crucero inglés, el cual, según dice el Al- 
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mirantazgo inglés, aunque avenado, pudo llegar por sí al puerto más 
próximo. 

Dia 25.— Los rusos confirman la toma de Lemberg por los austrohún- 
garos, y añaden que están retirándose en toda la línea para formar un nue- 
vo frente.— En el frente italiano hay duelo de artillería y ataques bastante 
violentos iniciados por los austríacos. — Hasta ahora los italianos respetan 
el Isonzo.— Siguen las operaciones menudas, ó sea sin importancia sensi- 
ble, en el frente occidental.— Según se acaba de declarar en la Cámara 
francesa, Francia gasta en la guerra la enorme cifra de 50.000 francos por 
minuto, ó sea 3.000.000 de francos por hora.— Un submarino alemán ha 
torpedeado y echado á pique un barco mercante de la matrícula de Lon- 
dres, que iba cargado de trigo. — Corren rumores de una inminente crisis 
ministerial en Rusia. 

Día 26.— En el frente oriental de la guerra los alemanes, al sudeste de 
Cherzole, en las cercanías de Stegna, lograron penetrar en un punto de 
línea rusa, después de una obstinada lucha á corta distancia, haciéndose 
fuertes en él. — Las tropas del general von Woyrsch han atravesado, en 
persecución de los rusos, los bosques del sur de Ylza. — No ha cambiado 
la situación del ejército del general Mackensen. — Parte de las fuerzas del 
general Linsingen se han tenido que replegar hacia la orilla sur del Dniés- 
ter, ante la superioridad numérica de los rusos. — En Francia y Bélgica son 
rechazados todos los ataques dirigidos contra los alemanes.— Al este del 
Mosa han recuperado los alemanes una trinchera de comunicación fortifi- 
cada.— Los italianos se fortifican gradualmente en la izquierda del Isonzo 
y han ocupado Glodna, al norte de Plava.— La Prensa italiana dedica lar- 
gos artículos á comentar las declaraciones hechas por el Pontífice al envia- 
do del periódico francés La Liberté. 

Día 27.— Los austroalemanes baten á las retaguardias rusas al este y 
nordeste de Lemberg, y han ocupado á Mikolajowy Zidaczow. — Se retiran 
los rusos entre el río Vístula y el San, y han sido ocupados por los austro- 
alemanes Oestrowiec y Sandomierz.— En el primer mes que lleva de guerra 
Italia, han conseguido sus ejércitos pequeños éxitos; pero las tropas aus- 
tríacas mantienen todas las precauciones que tenían al comenzar la gue- 
rra. -En la región del Trentino del Cadore y de Carnia, dicen de Roma, 
aumentan la fuerza y la actividad del enemigo. — La acción de Italia en el 
Isonzo se desarrolla con método, teniendo en cuenta las dificultades del 
terreno y las que ha puesto el enemigo. — En el frente occidental sigue la 
lucha encarnizada por ganar un palmo de terreno. 

Dia 28. — De los frentes de la guerra, tanto en Oriente como en Occi- 
dente, no hay noticias que merezcan especial mención.— A lo largo del 
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Isonzo se desarrollan con lentitud los progresos de los italianos. — En la 
región de Plava se está librando un sangriento combate.— Los italianos 
atacan violentamente á Monte Sabato, al noroeste de Goritzia, última plaza 
fuerte en la orilla occidental del Isonzo.— Dicen de Roma, con referencia 
á noticias allí recibidas, que muy en breve se trasladará á Italia la base de 
operaciones contra los Dardanelos.— Se afirma también que Italia manda- 
rá á los Dardanelos dos Cuerpos de ejército y parte de su escuadra, que 
sustituirá á varios buques ingleses.— Dicen que en Bulgaria han sido lla- 
mados á filas los subditos residentes en el Extranjero y el Gobierno cele- 
bra sesión diaria, demostrando gran actividad: esta noticia es de las Agen- 
cias italianas.— El Gobierno italiano ha hecho saber al Consejo federal que 
no admitirá ningún agregado militar de los países neutrales,— Insisten en 
Londres en le afirmación de que un submarino alemán ha sucumbido en 
el mar del Norte, efecto^de una explosión. — Un barco de carga holandés 
ha sido torpedeado por un submarino ruso en el mar Báltico. Dicen de 
Londres que el nuevo empréstito de guerra tiene seguro el éxito. 

Día 29.— En el teatro oriental de la guerra, los austroalemanes han 
ocupado la población de Haliez y han cruzado el Dniéster.— El general 
Linsingen ha hecho 6.740 prisioneros de los rusos desde el día 23 del co- 
rriente.— Continúan avanzando los austroalemanes por el nordeste y oeste 
de Lemberg.—Los mismos alemanes han roto el frente ruso en el frente 
de Bobrka, y los moscovitas se ven obligados á retirarse; el comunicado 
de San Petersburgo confirma esta noticia en toda su extensión.— En el 
frente occidental los alemanes rechazan varios ataques de los franceses; se 
han apoderado los teutones de un destacamento galo que sorprendieron 
en los Vosgos.— De Turquía, y lo mismo de Italia, no hay noticias de sen- 
sación: todo se reduce á ligeros tiroteos, duelos de artillería, ataques y con- 
traataques, en que no llegamos á saber en definitiva quiénes ganan ni 
quiénes son los que pierden. — En el mar de Irlanda los submarinos ale- 
manes han echado á pique dos barcos mercantes de Inglaterra. — Algunos 
periódicos italianos desmienten, con autorización, las noticias inexactas y 
exageradas que publicó el periódico francés La Liberté, sobre la entrevista 
habida por uno de sus redactores con el Papa.— El Sultán de Turquía se 
halla enfermo. 

Día 30. — En el teatro orientat de la guerra se lucha violentamente en 
Gnita Lipa, última etapa de los rusos en retirada desde Lemberg — Otro 
ejército ruso se ha retirado del norte de Kamionka á retaguardia del río y 
pueblo de Bug. — Los rusos han presentado batalla al norte y noroeste de 
Mostywielki y en la región de Tomaszow, donde los austroalemanes pisan 
ya territorio ruso. — En los frentes de Bélgica, Francia é Italia no ocurre 
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nada de particular.— En el Canadá se están fabricando aeroplanos en gran 
número para Rusia.— Un submarino alemán ha echado á pique á un barco 
inglés que llevaba cargamento de oro.— Se sabe oficialmente que el minis- 
tro de la Guerra de Rusia ha presentado la dimisión,— El Gobierno italia- 
no ha desmentido la noticia que ayer circuló de que estaba resuelto á 
mandar una expedición de tropas y buques de guerra á los Dardanelos. 

II 

ESPAÑA 

Para cubrir gastos y emprender algunas reformas militares que son de 
mucha necesidad, el Gobierno hizo un empréstito de 750 millones, paga- 
dero una parte de él en dos años y la otra en cinco; pero no acudió el pú- 
blico, se suscribieron solamente unos 80 millones, y el Gobierno se creyó 
fracasado, declarándose en crisis. Hubo consultas y los cabildeos políticos 
de rúbrica, y en vista de que nadie quería cargar con el mochuelo, siguió 
el Sr. Dato en el Poder con harto sentimiento suyo, sin duda, pues ya está 
cansado de templar gaitas. Es tal vez la única ocasión en que los políticos 
y toda la nación coincidieron en pedir que continuase un Gobierno. Las 
causas de que fracasase el empréstito, según testimonio de los enterados 
en esas cuestiones, debieron ser muchas, y entre ellas tal vez no fuese la 
menor el. poco tiempo que se concedía para suscribir el empréstito. No es 
creíble que en España no haya 750 millones de pesetas dispuestos á acu- 
dir al remedio de la patria si es necesario; pero es preciso trabajar esas 
cosas. En artículo que publicó La Época no ha mucho, se hablaba del 
fomento de las industrias militares, como un medio de crear la industria 
siderúrgica en España. Si una gran parte de esos millones se destinaba á 
un fin tan provechoso^y tan patriótico, lamentamos que el empréstito no 
se haya trabajado un poquito más; p.ies, aunque hoy suba un poquito la 
balaza comercial, es indudable que al terminar la guerra, si no trcbajamos 
con perseverancia y gran inteligencia, volveremos irremisiblemente al 
puesto que teníamos, si no descendemos más abajo. Ahora se ofrece ur:a 
ocasión magnífica de coger mercados, de comprar barcos y de iicarlos al 
comercio de fabricarlos nuevos, etc.; si no se aprovecha la ocasi n, ¿qué 
extraño será que después no podamos movernos en ningún sentido? Y ÍO 
triste del caso es que nuestros industriales han desperdiciado \ael merca- 
do de Francia, que nos hubiese producido mucho y hubiese sido un medio 
legítimo de influencia en vez de ser influidos. Por el afán'inmo lerado de 
ucro, por el deseo de enriquecerse inmediatamente, los industriales han 
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puesto condiciones y precios exorbitantes que espantaron irremisiblemen- 
te á toda la clientela y se la entregaron á los Estados Unidos, que produ- 
cen más barato y con más esmero. 

Claro está que nuestra industria no puede competir con ninguna; pero 
la cercanía y la facilidad de propaganda hubiesen compensado en algo, si 
hubiese habido un poco de serenidad y moderación. 

En lo que estamos todos conformes es en que no se rompa la neutra- 
lidad. Los que han intentado soliviantar la opinión, como Lerroux y Blasco 
Ibáñez, han pagado un poquito caro su atrevimiento, y expuestos están á 
pagarlo un poquito más. 

P. B. Garnelo. 

o. S. A. 



Pax hominibus 
bonae uoluntatis. 



A S. S. BENEDICTO XV 



VICARIO DE JESUCRISTO, MEN- 
SAJERO DIVINO DE PAZ, PASTOR 
Y PADRE DE LOS HIJOS DE DIOS, 



LOS REDACTORES Y LECTORES DE 



LA CIUDAD DE DIOS 



(( 



OFRECEN EL HOMENAJE .Y TESTIMO- 
NIO DE SU AMOR FILIAL Y LA AD- 
HESIÓN MAS CORDIAL Y FIRME A 
LA CÁTEDRA DE SAN PEDRO. 



Meiisf del EpÉopiido espiol (i Su Sitiddil. 



Santísimo Padre: 

El Episcopado español, hondamente conmovido ante la 
continuación de los estragos que la sangrienta guerra 
europea viene esparciendo por todo el mundo, siente la 
necesidad de acercarse á vuestra sagrada persona para 
expresaros pública y solemnemente la vehemencia con que 
comparte las amarguras de vuestro espíritu y el fervor con 
que une sus oraciones á las de Vuestra Santidad en esta 
hora trágica de la Historia, pidiendo al Señor que, acor- 
dándose de sus misericordias, deje de sus manos el azote 
de su cólera y restituya al mundo perturbado los bienes de 
la paz. 

Uniendo á la oración la penitencia, á imitación de 
Vuestra Santidad, elevamos nuestras humildes plegarias 
hasta el Trono de Aquel que tiene en sus manos la suerte 
de las naciones, Jesucristo Señor Nuestro, cuyo Sagrado 
Corazón, como abismo de bondad, se ofrece especialmente 
en este día á nuestra adoración y culto, valiéndonos, para 
mayor eficacia, de la intercesión de otro Corazón dulcísi- 
mo: el de María, Madre suya y nuestra. 

Mas al pedir misericordia para los pueblos en guerra, 
los españoles tenemos á la vez una inmensa deuda de gra- 
titud que pagar al Señor con fervientes acciones de gracias 
por habernos librado de tan gran desdicha, conservándo- 
nos fuera de la terrible conflagración. ¡Mil veces sea por 
ello bendito! 
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Esta circunstancia y el hecho, singularmente triste para 
el paternal corazón de Vuestra Santidad, de la entrada de 
Italia en esa lucha cruel, nos mueve también á hacer llegar 
hasta Vos la expresión de un sentimiento que embarga 
nuestro ánimo, y del cual ha sido fiel intérprete nuestro 
católico Monarca con su Gobierno, recogiendo el general 
anhelo de la nación para ofrendarlo al Supremo Jerarca de 
la cristiandad. 

Si el desarrollo de los acontecimientos— lo que rogamos 
al Señor no suceda — obligara á Vuestra Santidad á buscar 
fuera de la Ciudad Eterna, siquiera por brevísimo tiempo, 
los medios de cumplir mejor vuestros altísimos deberes, la 
católica España se consideraría feliz con poderos propor- 
cionar un asilo, modesto si se quiere, pero hidalgo y gene- 
roso. Si vuestros ojos se volviesen á la Patria áe Recaredo 
y San Fernando, aceptando estos ofrecimientos, España 
recibiría de rodillas al Padre amadísimo y venerado, y en 
la devoción y alegría de vuestros hijos, al prestaros sus 
obsequios, hallaría por ventura algún consuelo el pecho 
atribulado de Vuestra Santidad. 

Al expresaros estos votos, de lo íntimo de nuestra alma 
reiteramos á Vuestra Santidad el testimonio de nuestra 
adhesión inquebrantable á vuestras enseñanzas y sagrada 
persona y la profunda veneración y amor con que somos 
sus hijos sumisos. 

Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, año 1915.— Santí- 
simo Padre: Besan reverentemente los sagrados pies de 
Vuestra Santidad, Vuestros humildes siervos y amantes hijos. 

(Siguen las firmas.) 
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Meiisflje del pueblo español Á Su Suntiiliiil. 



Beatísimo Padre: 

Las angustias de vuestro paternal corazón al contemplar 
la guerra que despedaza á las naciones, encona entre sí á 
los hijos de la misma madre, la Iglesia, y llama á las puer- 
tas de la Ciudad Eterna, privando á Vuestra Santidad de la 
independencia necesaria para ejercer el ministerio apostó- 
lico de paz, de mansedumbre y de justicia, conmueven 
profundamente á los españoles que comparten con Vuestra 
Santidad las amarguras de vuestro santísimo pecho. 

Ante los designios inescrutables de Dios, que guíaá los 
pueblos por los senderos de la Historia y vela especialí- 
simamente por la salvación del Pontificado, así en los tran- 
ces de la próspera como de la adversa fortuna, rendimos 
humildemente nuestros juicios con la fe de creyentes y el 
corazón de españoles, preparados para sufrir con resigna- 
ción las iras del cielo. Mas por si llega á sonar la hora trá- 
gica en que la Cátedra de San Pedro, asentada secular- 
mente sobre Roma, haya de buscar asilo lejos de la cúpula 
del Vaticano, el pueblo español, que á la hidalguía de su 
raza y á la generosidad de sus anhelos unió siempre una 
devoción ardiente á la Santa Sede, ofrece á Vuestra Santi- 
dad hospitalaria mansión en esta tierra bendita, enriquecida 
con las reliquias de innumerables santos y amasada con la 
sangre de los héroes que forjaron la Patria en la fragua en- 
cendida de la fe católica. 
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Si á las ricas preseas engarzadas en nuestra Historia 
brillante, si á la dicha inestimable de tener en España el 
Pilar sagrado de Zaragoza y de hablar por nuestros monu- 
mentos, nuestras letras y nuestras artes un lenguaje que 
sube al cielo como ferviente plegaria, uniese la nación 
española la gloria inmerecida de cobijar, siquiera por un 
momento, al representante de Cristo en la tierra, de ofre- 
cer asilo inviolable al Papa, cuando ebrios de furor se des- 
garran otros pueblos, más que los muros majestuosos de 
El Escorial, os servirían de escudo. Santísimo Padre, nues- 
tros pechos esforzados, y más que sobre la tierra de Es- 
paña se asentaría vuestro trono sobre los corazones espa- 
ñoles. 

Por ello, el pueblo hidalgo y generoso se asocia efusi- 
vamente al ofrecimiento del Gobierno y abre de paren par 
las puertas de la Patria española para recibiros triunfante, 
si la ocasión llega, y prosternarse reverentemente á los pies 
de Vuestra Santidad. 



MEMORIAS 

DE LA FUNDACIÓN DE SAN LORENZO EL REAL, MO- 
NASTERIO DE LA ORDEN DE SAN JERÓNIMO, ESCRITAS 
POR FRAY ANTONIO DE VILLACASTIN, OBRERO MAYOR 
Y MONJE DEL MISMO 




(continuación) 

|ació el príncipe heredero de los reinos de España, | día F. 17. 
de Santa Bárbara, á cuatro días de diciembre, año de 1571. 
Llamóse don Hernando. 

En el mes de noviembre (24) deste año de 1571 las galeras de la 
Liga, que son las de España y las del papa Pío y las de Venecia, 
pelearon con la armada del turco y le vencieron y le tomaron 180 
galeras y le echaron á fondo 60 galeras. Fué la más solene batalla 
que se ha visto ni oído en la mar hasta agora. Vino la nueva al rey 
don 1 Felipe á este su Monesterio de San Lorenzo el Real estando F. 18. 
en vísperas en el coro (25), y truxeron el pendón del turco el cual 
mandó Su Majestad que se quedase aquí en este Monesterio para 
siempre por memoria que le había venido aquí la nueva (26). 

Era Capitán General de la dicha armada el señor don Juan de 
Astrua (!), hixo natural del en.perador don Carlos quinto deste nom- 
bre, que murió en nuestro monesterio de Yuste de su enfermedad. 

En el año de 1572 el Rey de Francia don Enrique II | hizo F. IQ. 
matar al Almirante de Francia á puñaladas en su casa, día de San 
Bartolomé del dicho año, y fueron matando por la ciudad de París 
á todos los luteranos. Mataron aquel día más de tres mili, entre los 
cuales fueron muchos caballeros, los cuales tenían acordado de ma- 
tar al Rey y á su muxer y á la madre. 

Fué cosa muy señalada, y en tiempo que si los herexes salieran 
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con su desinio se perdiera j toda Francia, que todos fueran he- F. 20. 
rejes (27). 
1573 En el mes de agosto de 1573 años el señor don Juan de Austria 

envió 4 faroles ó linternas de las galeras del Gran turco que venció 
el año de 1571, los cuales se pusieron en la librería deste Moneste- 
rio por ser cosa notable. Después llevaron dos faroles: el uno á Gua- 
dalupe y el otro á Monserrate, Quedaron á esta casa 2. 

En el año de 1573 á 16 días de agosto parió la reina nuestra se- 
ñora al infante don Carlos | Lorencio en la villa de Galapagar ha- F. 21. 
biendo salido este día del Monesterio de San Lorenzo el Real. 

En el mesmo año, á 12 días de diciembre, trasladaron los cuer- 
pos de los frailes questaban enterrados en el monesterio viejo del 
Escurial á este de San Lorenzo el Real, que fueron: fray Joan de 
Güete, primer prior deste Monesterio, que fué ] profeso de San Je- F. 22. 
rónimo de Zamora; y á fray Marcos de Cardona, profeso de la 
Murta de Barcelona, y á fray Miguel de la Cruz, profeso de Guisan- 
do, y á fray Alonso del Escurial, profeso deste Monesterio de San 
Lorenzo el Real. 

Enterráronlos en el claustro segundo: al prior en la primera se- 
pultura del paño de levante, y á los [otros] 3 cuerpos en una sepul- 
tura del paño del mediodía, que fué 4.^ arrimada á la pared, junto á 
la I fuente del refitorio del servicio á la mano izquierda por la parte F. 23. 
de el claustro segundo. 
1574 En el año de 1574 á 4 días de febrero se trasladó á esta casa de 

San Lorenzo el Real el cuerpo del emperador don Carlos V deste 
nombre, que estaba en nuestro monesterio de Yuste á dó murió, y 
el cuerpo de la emperatriz su mujer questaba en Granada, y el cuer- 
po de la princesa doña María, questaba en Granada, mujer que fué 
del rey don Felipe nuestro | fundador, y el cuerpo de doña Leonor, F. 24. 
reina de Francia y se depositaron en la bóveda debajo del altar 
mayor que al presente está en este Monesterio de San Lorenzo 
el Real. 

Y asimesmo los infantes don Fernando y don Joan, hijos del 
dicho Emperador y de su mujer questaban en Granada, y la reina 
doña Leonor, reina de Francia, que trajeron de Mérida porque mu- 
rió allí, y el cuerpo de doña | María, reina de Hungría, hermana del F. 25. 
emperador don Carlos V deste nombre. 
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ítem, á 7 días del dicho mes y año, se traxo á este Monestefio 
el cuerpo de la reina doña María, reina que fué de Hungría, hija del 
rey don Felipe, primero deste nombre, que murió en Valladolid y se 
depositó en la misma capilla. 

Y otro día siguiente se llevó de aquí la reina doña Juana, reina 
que fué de España, hija de los Reyes Católicos, á la capilla de Gra- 
nada; la cual murió en Tordesillas. Enterróse en Granada, porque 

el I rey don Felipe, primero deste nombre, estaba enterrado en la F. 26. 
dicha capilla, y el rey don Felipe dicho fué hijo del emperador Ma- 
gimiliano. 

Y ya estaban aquí depositados los cuerpos del príncipe don 
Carlos, hijo del rey don Felipe nuestro fundador, que murió en Ma- 
drid, y el cuerpo de la reina doña Isabel, reina de España, mujer 3.* 
del rey don Felipe nuestro fundador, que fué hija del rey de 
Francia. 

De manera que hasta el día de hoy, que son siete días de febrero 
del año de 1574, están en este Monesterio nueve cuerpos reales, y 
están depositados en la bóveda questá debajo del altar mayor de 
la iglesia de prestado, que es \ debajo del dormitorio principal deste F. 27. 
Monesterio de San Lorenzo el Real. 

Martes, á 9 días de febrero de 1574 años, se llevó deste dicho 
Monesterio el cuerpo de la reina doña Juana nuestra señora, | mujer F. 28. 
que fué del rey don Felipe, primero deste nombre, á enterrar á la 
capilla de Granada. Llevóla el obispo de Jaén y el duque de Alcalá, 
y este día se depositó el cuerpo de la princesa doña María, que fué 
mujer del rey don Felipe, nuestro fundador, hija del rey de Por- 
tugal (28). 

ACLARACIONES Y NOTAS 

(24) Sabido es que la batalla de Lepante fué el 7 de octubre. 

(25) «En ocho del mes de octubre de 1571 las galeras de la Santa Liga, que 
fueron las de España y las del Papa Pío V, el Sancto, y las de Venecia, pelea- 
ron con el armada del Turco, nuestro enemigo, y le vencieron y le tomaron 
ciento ochenta galeras, las treinta y nueve con fanal, y le echaron á fondo se- 
senta, y tomaron otras muchas fustas. Degollaron veinte mil turcos, captiva- 
ron cerca de seis mil turcos, dieron libertad á quince mil cristianos que estaban 
captivos, que andaban al remo en la misma armada... Fué esta la más solemne 

y notable batalla cual nunca jamás se ha oido ni visto en guerra naval hasta ' 
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agora. Vino la nueva á S. M. del Rey don Filippe nuestro señor en este su mo- 
nesterio de Sant Lorencio el Real estando en vísperas en el coro, que fué en 
ocho días de noviembre, en la octava de todos Sanctos del dicho año de 1571. 
Y el correo que traía la nueva de parte del señor don Juan de Austria, trujo el 
estandarte real del Turco, llamado Sant Jaques..., el cual estandarte mandó 
S. M. que se quedase en este Monesterio en memoria que le había venido 
aquí la nueva de tan señalada victoria... 

El primero que dio la nueva á S. M. fué D, Pedro Manuel, el cual entró en 
el dicho coro demudado y de prisa, y no con la cotidiana composición, y con 
voz alta dijo cómo estaba allí junto á su aposento un correo del señor don 
Juan de Austria, que traía la nueva de lo acontecido en la guerra, y S. M. no 
se alteró ni demudó, ni hizo sentimiento alguno, y se estuvo con el semblante 
y serenidad que antes estaba, con el cual semblante estuvo hasta que se aca- 
baron de cantar las vísperas, y luego llamó al prior del dicho Monesterio fray 
Hernando de Ciudad Real, que le tenía allí junto en su silla, y le mandó que 
en hacimiento de gracias se cantase luego el Te Deum laudamus...* Fr.J. de 
S. J.\ o. c, págs. 80-82. 

(26) De este estandarte, que se quemó en el magno incendio de 1671, hay 
una descripción en el códice Y-II-13 por Luis del Mármol, hecha por mandato 
de Felipe II. 

(27) «En 24 de agosto de 1572, día del apóstol Sant Bartolomé, el rey de 
Francia hizo malar á puñaladas al Almirante de Francia en su misma cama, y de 
allí salieron matando por la ciudad de París á todos los luteranos y hugueno- 
tes, y en aquel día mataron más de tres mili dellos, entre los cuales habla muchos 
caballeros, los cuales tenían acordado de matar al Rey y á su mujer y á su madre. 
Fué cosa muy señalada, y en tiempo que si los herejes salieran con su intento se 
perdiera toda Francia, que todos fueran herejes.» Fr. J. de S. J.°, o. c, pág. 83. 

He copiado esto de Fr. J. de S. Jerónimo, poniendo con bastardilla las pa- 
labras en que coinciden él y Villacastín. ¿Copió Villacastín de San Jerónimo, 
ó los dos hicieron de una redacción anterior a la suya, ó tal vez hablaron de 
estas cosas en sus conversaciones, y al escribirlas coincidían hasta en las pa- 
labras? He aquí un punto que no puedo resolver, aunque me inclino á creer 
que deseando Villacastín tener apuntadas algunas cosas del Monasterio, no es 
difícil que pidiera á Fr.Juan de San Jerónimo sus escritos y copiara lo que le 
pareciera, dejando muchos pormenores. Es la única manera, á mi entender, de 
poder explicar las muchas palabras que hay iguales en los dos monjes Jeróni- 
mos, y á veces cláusulas y párrafos enteros como el que queda copiado. 

Sobre el responsable de la horrorosa hecatombe conocida en la historia 
con el nombre de Noche de San Bartolomé se ha escrito no poco. Algunos han 
visto en ella la mano de Felipe II y del Duque de Alba, otros la achacan al dé- 
bil Carlos IX (no Anrique II, que escribe el bueno de Villacastín), pero es casi 
seguro que hay que desechar estas suposiciones y cargar la culpa á la domi- 
nante y maquiavélica Catalina de Médicis, y en parte á la efervescencia y odio 
que reinaba entre el partido católico y el de los hugonotes. Estos últimos, des- 
pechados por no haber podido inducir á la Corte francesa á declarar la guerra 
á Felipe II, se mostraren tan arrogantes y amenazadores, que alguno ó algu- 
nos, irritados de tanta audacia, tiraron un arcabuzazo á su jefe Coligny, del 
que salió herido en los brazos. Aquella herida irritó hasta tal punto á.,los hü- 



MEMORIAS DE LA FUNDACIÓN DE SAN LORENZO EL REAL Q3 

gonotes, que no se recataban de decir muy alto— según refieren los embajado- 
res venecianos— que aquel brazo había de costar más de cuarenta mil brazos. 
«De donde por quedar el Almirante herido— escribe el P. Mariana, que enton- 
ces vivía en París—, y con gran deseo de vengarse, resultó necesidad de hacer 
una grande matanza en los herejes el mismo día de San Bartolomé y dos días 
luego siguientes. Muchos fueron los muertos, algunos por mandado del Rey, 
los más por el pueblo que se alborotó y tomó las armas. Fué miserable el es- 
pectáculo que aquellos días vimos en aquella ciudad; por todas partes herían 
y mataban y saqueaban, y á veces á los inocentes, como suele acontecer cuan- 
do el pueblo está alborotado.» Sumario, t. II, de la Historia General de España, 
pág 903, c. 2. Madrid. 1780. 

(28) Quien desee más noticias de la solemnidad y acompañamiento con que 
se hicieron estos enterramientos, vea la tantas veces citada obra de Fr. Juan 
de San Jerónimo desde la página 83 hasta la 113. Los títulos que se habían de 
colocar dentro de cada ataúd, conforme á mandato de Felipe II, son los si- 
guientes, copiados del mismo Fr. J. de S. Jerónimo: 

Emperador Carlos V.— «En este ataúd está el cuerpo de la Cesárea Majes- 
tad del Emperador Carlos V, rey de España, nuestro Señor, que fué hijo del 
Rey Don Filippe, Primero desde nombre, el cual Emperador nasció en Flandes 
á 24 días del mes de febrero, día del apóstol Santo Matía en el año de 1500. 
Pasó la primera vez en España en el año de 1517: tornóse á Flandes á 20 de 
mayo de 1520 y embarcó en la Coruña: rescibió la primera corona de Rey de 
Romanos en Aquisgran en Alemania á 23 de otubre del dicho año de 1520: vol- 
vió de Flandes á España por Inglaterra en el año de 1522. Casóse en Sevilla 
con la Infanta de Portugal á 21 de marzo de 1526 años, y en el mes de febrero, 
día de Santo Matía del año 1530 rescibió la tercera corona de Emperador por 
mano del Papa Clemente VII, en Bolonia, en el cual día había nascido el dicho 
Emperador; y en otro tal día prendió el ejército imperial al Rey de Francia. 
Murió en el monesterio de Sant Hierónimo de Yuste, que es de la orden del 
bienaventurado Sant Hierónimo (habiéndose allí retirado) después de haber 
pasado muchos y grandes trabajos en guerras contra infieles y herejes, etc., 
que fué á 21 días del mes de septiembre, día del apóstol y evangelista San 
Mateo en el año de 1558, á los 58 años de su edad. Fué trasladado su cuerpo á 
este monesterio de Sant Lorencio el Real por mandado del muy católico Rey 
Don Filippe su hijo primogénito, fundador deste dicho monesterio de Sant Lo- 
rencio el Real, á 4 días del mes de febrero del año de 1574 á los once años de 
la fundación deste dicho monesterio.» 

Emperatriz Isabel.— <iEn este ataúd está el cuerpo de la Emperatriz Doña 
Isabel nuestra Señora que fué hija del Rey Don Manuel de Portugal y de Doña 
María su segunda muger que fué hija de los Reyes Católicos Don Fernando y 
Doña Isabel, la cual Emperatriz fué muger del Emperador Carlos V nuestro 
Señor. Nasció en Portugal en la ciudad de Lisbona á 25 de otubre del año 
de 1503 miércoles á la media noche: murió en Toledo en las casas del Conde 
de Fuentsalida en el año de 1539 primero día de mayo. Fué su cuerpo llevado 
á la ciudad de Granada y depositado en la capilla Real de la iglesia mayor, y 
de allí fué trasladado á este monesterio de Sant Lorenzo el Real por mandado 
del Rey Don Filippe su hijo primogénito fundador deste monesterio, á 4 días 
del mes de febrero de 1574 años.» 



94 MEMORIAS DE LA FUNDACIÓN DE SAN LORENZO EL REAL 

Princesa Doña María.~-*En este ataúd está el cuerpo de la Serenísima Prin- 
cesa Doña María, primera muger del muy Católico Rey Don Filippe nuestro 
Señor, Segundo deste nombre, y fundador del monesterio de Sant Lorencio el 
Real, y madre del Príncipe D. Carlos, que fué hija del Rey Donjuán el 3.° de 
Portugal y de Doña Catalina hermana del Emperador Carlos V. Nasció en 
Portugal á [blanco] días del mes de septiembre de 1525 años, la cual murió 
en Valladolid en las casas de Cobos á 12 días del mes de julio de 1545 años. 
Depositóse su cuerpo en el monesterio de Sant Pablo de Valladolid de la orden 
de los Predicadores, y de allí fué llevado á Granada y depositado en la capilla 
Real en el año 1559, y de la dicha capilla Real fué trasladado á este moneste- 
rio de Sant Lorencio el Real por mandado del Rey Don Filippe nuestro Señor, 
su marido, á cuatro días del mes de febrero de 1574 años.» 

Doña Leonor, reina de Francia,— <íEn este ataúd está el cuerpo de la Reina 
de Francia Doña Leonor que primero fué Reina de Portugal, la cual fué hija 
del Rey Don Filippe primero deste nombre y de la Reina Doña Joana, y herma- 
na del Emperador Carlos V nuestros Señores. Nasció en Bruselas jueves día 
de Sant Eugenio á las dos horas después de mediodía, que es á 25 de noviem- 
bre de 1498 años, que fué el primer parto de la Reina Doña Joana: la cual Doña 
Leonor murió en el lugar de Talaveruela, aldea cerca de Mérida. Murió á los 
cincuenta y nueve de su edad, y de allí fué trasladado su cuerpo á este mones- 
terio de Sant Lorencio el Real por mandado del Rey Filippe nuestro Señor, su 
sobrino, á 4 días del mes de febrero de 1574 años.» 

Doña María, reina de Hungría.— «En este ataúd está el cuerpo de la Reina 
de Hungría Doña María, que fué hermana del Emperador Carlos V y hija del 
Rey Don Filippe Primero deste nombre, y de la Reina Doña Joana, nuestros 
Señores. Nasció en Flandes á 13 días del mes de septiembre de 1505 años, la 
cual fálleselo en la villa de Cigales que es del Conde de Benavente, día del 
evangelista San Lucas á 18 de otubre de 1558 años. Depositóse su cuerpo en 
Sant Benito de Valladolid y de allí fué trasladado á este monesterio de Sant 
Lorencio el Real por mandado del Rey Filippe nuestro Señor, su sobrino, á 7 
días del mes de febrero de 1574 años.» 

Infante Don Fernando.— «En este ataúd está el cuerpo del Infante Don Fer- 
nando, hijo segundo del Emperador Carlos V y de la Emperatriz Doña Isabel 
su muger. Murió niño en la villa de Madrid, y fué depositado su cuerpo en el 
monesterio de Sant Hierónimo el Real de la dicha villa de Madrid, de donde 
fué llevado á la capilla Real de Granada en el año de 1559, y de allí fué trasla- 
dado á este monesterio de Sant Lorencio el Real por mandado del Rey Don 
Filippe nuestro Señor, su hermano, á 4 días del mes de Febrero de 1574 años.» 

Infante Don Juan.— ■¡^En este ataúd está el cuerpo del Infante D. Juan, hijo 
tercero del Emperador Caríos V y de la Emperatriz Doña Isabel, su muger. 
Murió en la villa de Valladolid.» 

Reina Doña Isabel.— «En este ataúd está la Reina Doña Isabel, tercera mu- 
ger del Rey Don Filippe nuestro Señor, segundo deste nombre: fué hija de 
Enrico Segundo y de Doña Catalina de Médicis, Reyes de Francia, la cual 
murió en la villa de Madrid en la casa Real á tres días del mes de otubre vís- 
peras del bienaventurado Sant Francisco año 1568. Fué depositado su cuerpo 
en el monesterio de las Descalzas, y de allí fué trasladado a este monesterio 
de Sant Lorencio el Real a 7 de Junio de 1573.» 
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Principe Don Carlos.— *En este ataúd está el cuerpo del Serenísimo Prín- 
cipe D. Carlos, hijo primogénito del muy Católico Rey Don Filippe, Segundo 
deste nombre, nuestro Señor, fundador deste monesterio de Sant Lorencio 
el Real, y hijo de la Princesa Doña María su primera muger, el cual murió en 
la villa de Madrid en el Palacio Real vigilia del apóstol Santiago á 24 días 
del mes de jullio de 1558 á los 23 años de su edad, porque nasció á 9 días del 
mes de jullio del año 1545 en la villa de Valladolid. Fué depositado su cuerpo 
en la dicha villa de Madrid en el monesterio de monjas de Santo Domingo el 
Real de la orden de los Predicadores, y de allí fué trasladado á este moneste- 
rio de Sant Lorencio el Real por mandado del muy Católico Rey Don Pilippe 
nuestro Señor su padre á siete dias del mes de junio de 1573 años á los diez 
años de la fundación deste dicho monesterio de Sant Lorencio el Real.» 

Asunto cien veces tratado es la muerte del Príncipe Carlos, á quien condu- 
jeron al lamentable fin que tuvo su vida desordenada y su falta de juicio. Su 
envenenamiento y muerte violenta han pasado definitivamente á los campos 
de la novela y del drama; pero algunos historiadores, ya que no pueden lan- 
zar sobre el Rey Prudente la horrenda nota de parricida, escriben que Feli- 
pe II fué un padre sin entrañas al permitir que su hijo cometiera las locuras 
propias de un demente que éste hizo en su prisión; pero olvidan que en la 
misma relación en donde se cuentan aquellos desatinos de andar desnudo por 
la habitación cuyo suelo era un verdadero charco, de beber grandes tragos de 
agua fría, de meter nieve en los colchones de la cama, etc., se dice «que aun- 
que para excusar esto se hicieron todas las diligencias posibles por las perso- 
nas que asistían á su servicio, no se pudo en manera alguna remediar ni estor- 
bárselo sin caer en otros mayores inconvenientes... Y estando en esta dispo- 
sición se determinó (como ya otras veces lo había hecho) á no querer comer 
en nianera,alguna, en la cual determinación perseveró por once días continuos 
sin que bastasen persuasiones ni otras muchas y diversas diligencias que con 
él se hicieron, ni pudo ser atraído ni aducido á que comiese ni tomase cosa 
de sustancia más que agua fría...» Colección de Documentos inéditos para la His- 
toria de España, t. XXVII. p. 38. Madrid, 1855. 

Confieso que siempre que bajo al Panteón de Infantes miro compasiva- 
mente la tumba de aquel príncipe bohemio, pendenciero y medio loco, á quien 
no sé por qué causa se ha puesto una inscripción (Ecce enim veriíatem dilexisti) 
que puede considerarse como un insulto lanzado contra Felipe II en la más 
grande de sus obras y en su misma casa. No parece sino que, no contento con 
haber sido en vida el desdichado príncipe la pesadilla de su padre, aún ha 
de ser su sino después de muerto hacer verdaderas las calumnias con que se 
ha intentado mancillar la memoria del Rey Prudente. 

• Puede verse, para saber dónde están ahora colocados los cuerpos reales, la 
obra bien documentada del excelentísimo señor Marqués de Borja, Intendente 
general de la Real Casa y Patrimonio: Panteones de Reyes y de Infantes en el 
Real Monasterio de El Escorial. (Madrid) 1909. 

En el Boletín de la Real Academia de la Historia, t. LX, pp. 60 y siguientes, 
número correspondiente á diciembre de 1911, se publicaron siete cédulas de 
Felipe II referentes á los traslados de cuerpos reales_de que se acaba de hablar. 

P. J. Zarco, 
(Continuará.) o. s. a. 



¿QUIÉN DEBE VENCER? 



Aspecto comercial de la guerra europea. 

— ¿Quién debe vencer? 

— Inglaterra. 

—Alemania. 

— ?... ?... ?... ¡Señores! la pregunta es ardua y equívoca de propi- 
na. Porque si ustedes me preguntan quién debe vencer, en el senti- 
do de cuál es lo que mayor provecho traerá al mundo en el orden 
moral, yo les diría á ustedes que Alemania; si me atengo á la honra- 
dez y seriedad política, otra especie de moralidad que, pese á Ma- 
quiavelo y á sus antecesores y sucesores prácticos, yo creo debe regir 
y dominar la actuación de las colectividades que se llaman naciones, 
respondo que Alemania; y si me reduzco al significado económico y 
financiero con sus derivaciones inmediatas, comerciales, industria- 
les, etcétera, etcétera, entonces... ¡ah! entonces... me cruzo de brazos, 
estiro los ojos, muevo la cabeza y concluyo por decirles á ustedes: 
lo pensaré. O lo que es igual, déjenmelo ustedes dormir. Y, en efecto, 
hay que digerir poco á poco toda la substancia que tiene la pregunta, 
pues es mucha ración. Los médicos y cirujanos, los que usan medi- 
camentos novísimos é instrumentos de precisión y filo delicado, los 
que estudian y aplican su talento á la salud de los hombres dicen á 
voz unánime, que por razones terapéuticas, quirúrgicas y antisépti- 
cas, etcétera, etcétera, debe triunfar Alemania. Y ríanse ustedes de 
los doctores franceses é ingleses que en los campamentos y dentro 
de los barracones de la Cruz Roja se ocupan en coser heridas, extraer 
proyectiles, limpiar visceras, enderezar piernas, para conservar, con 
todo el ansia más noble y heroica de la beneficencia humana, la vida 
de tanto infeliz, reparando en parte las ruinas de esta horrible heca- 
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tombe, pues con todo su patriotismo y ardimiento desde que les han 
empezado á faltar instrumentos y específicos se acuerdan de Alema- 
nia, de esos soldados tudescos sucesores de los hombres de Afila que, 
con serlo, son sin embargo los defensores de ese gran espíritu, de esa 
constancia de hierro, de esa inteligencia que preside la fabricación 
más honrada, sólida y fina, así de los medicamentos más eficaces, 
como de los antisépticos más puros y de los instrumentos de cirugía 
más precisos, y se acuerdan, no lo duden ustedes, de ellos, porque se 
han muerto por falta de dichos elementos miles y miles de hombres. 

— Conforme, conforme. Quedamos en que los médicos y ciru- 
janos... ' 

—Y los heridos... 

—Y los heridos opinarán, aparte fulmíneos patriotismos, que 
debe triunfar Alemania por bien de las víctimas que los furores bé- 
licos ocasionan; pero no existe para el cálculo ese capítulo solo. 

— Pues no es pequeño renglón. Mas por lo mismo, digo que hay 
que distinguir, que es menester precisar el sentido de la pregunta. Y 
no me quiero entrar por otros terrenos, pues sería el cuento de no 
acabar tan pronto, de hablar mucho, de barajar infinitas cosas y de 
no convenir en nada, con la agravante de sacar deducciones más 
vacías. 

Precisemos, amigos, precisemos. 

* 
* * 

Así se trabaron en conversación tres caballeros. El ansia natural 
de discutirlo todo, de arreglarlo todo, y de decidirlo todo, que en los 
hombres anida y que al salir á flote de los internos escondrijos del 
alma y corazón, tan lamentables destrozos ha ocasionado en lo que 
de lucha se lleva, en la vajilla de los cafés, condujo á estos señores, 
no á enredarse con tazas, platillos, terrones de azúcar, cucharillas 
sifones y demás enseres que hacen de fortaleza, cañones, cuerpos de 
ejército, trincheras, etc., etc., según las exigencias de la estrategia 
doméstica, sino á trabarse en la muy seria y muy amigable conver- 
sación, cuyo preludio va iniciado. 

Se sentaron pues, y dueños del mundo, como lo son hoy la casi 

totalidad de las cabezas, mal, bien ó medianamente organizadas (que 

7 
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eso ni ahora empece ni ha impedido nunca para que cuantos pro- 
blemas han salido á relucir en ef transcurso de los siglos todos, se 
los creyeran discutibles y bajo su esfera de acción los que tuvieron 
el antojo de pasarlos por el tamiz de su cerebro), se dispusieron á 
examinar de alto á abajo la cuestión con la obligada compañía del 
filosófico cigarro, iluminador y moderador imprescindible de todo 
razonamiento y discusión de alguna enjundia. 

Los llamaremos como nos parezca, para no revelar el incógnito 
de los personajes. García es el defensor ardiente de Alemania. 
Rodríguez representa el lado financiero, que tiene puestos sus ojos 
en la pericia mercantil de Inglaterra. Y Pérez Martín es el buen 
señor á que nos tienen acostumbrados todos los complacientísimos 
y tranquilos Pérez de nuestra patria. Una bella persona, ¡vamos! 



Per.— Precisemos. Se trata, pues... 

RoDR. — Del comercio. 

Garc— ¡Ahí, perfectamente. Conviene al mundo que Inglaterra 
continúe siendo dueña del comercio, reteniendo, entre sus poderosos 
tentáculos... 

Per. — ¡Eh, eh!, moderación en los epítetos. 

Garc. — Está bien: entre las enormes y afiladas garras... 

Per. — Guante, hombre, guante. 

Garc. — Guante. ¿Conviene que Inglaterra tenga metidas entre 
sus guantes las riquezas del orbe? ¿No es eso? Bien, pues ya tenemos 
la tesis. Mas, ¿por qué ha de darse preferencia á tal cuestión y qué 
clase de influencia puede tener esto en el bienestar de la Humanidad? 

RoDR.— Celebridad grande ha adquirido en el mundo la frase de 
Mirabeau: «Dejad marchar al comercio; de hombre á hombre él ha 
fundado la familia; de familia á familia, él ha fundado la nación; de 
nación á nación, él fundará la unidad del mundo. > Tarea difícil y 
larga sería examinar detenidamente la génesis y evolución del co- 
mercio, porque le vemos unido á todo acontecimiento humano de 
relativa significación. Cristianismo, invasión de los bárbaros, feuda- 
lismo y cruzadas, emancipación de los pueblos, formación de los 
grandes Estados modernos^ descubrimiento de las Indias y de las 
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Américas, Reforma, Revolución de Inglaterra, emancipación de la 
América del Norte, Revolución francesa, vapor, caminos de hierro, 
electricidad, etcétera, etcétera, etcétera, todo ha traído consigo, mo- 
dificaciones profundas en la vida de los pueblos y modificaciones 
que han nacido del impulso que el comercio imponía á la vida de 
las distintas sociedades. 

Per. — Bravo preludio; eso se llama hacer el artículo al comercio. 

Gakc. — Ciertamente que el ciudadano Mirabeau tenía ojos muy 
penetrantes y veía muy largo así en el desarrollo social de las nacio- 
nes, como en el fin que su constante relación señala; mas para con- 
seguir este fin, que no es otro que el de la fraterna unión de las razas 
y pueblos todos por la comunicación espiritual que el cambio de su 
producción efectúa; ni es necesario ni de él se deriva que haya de 
quedar para Inglaterra tal misión, ni corre limpia y clara la conse- 
cuencia de que ella sea la más apta para realizar por medio del 
comercio la fraternización completa de la Humanidad. Desde muy 
antiguo — y vamos á entrar por los hondos cauces de la Historia—, 
el comercio, ó digamos, esa misión de unir á los hombres por me- 
dio del comercio la ha tenido y la tenía que tener á su cargo una 
nación: fueron los fenicios, los etruscos, los griegos, los cartagine- 
ses, los romanos; pero, ¿qué ganó ó qué perdió el mundo porque la 
mesa de contar, la dirección de la caravana ó de la flota pasara de 
una á otra? 

RoDR. — ¿Eh? Profunda es la pregunta y más que ardua la res- 
puesta; y había que ahondar en los insondables secretos de la Provi- 
dencia para contestar adecuadamente, lo que es tanto más difícil 
cuanto que no parece que se hayan de abrir para nosotros las 
puertas del arcano. De hecho pasó, y de hecho la Humanidad á costa 
de un momentáneo y brusco retroceso á veces, y otras por el natural 
desenvolvimiento de las cosas, continuó su progreso y acentuó su 
tendencia á unir, ampliando los horizontes y dilatando su esfera de 
acción. Pero fijemos nuestra atención en el primer pueblo propia- 
mente comercial. Este, á mi entender, es Fenicia. Pues bien, cuando 
los habitantes de este territorio se vieron obligados, ya por la po- 
breza de su suelo, ya por la enorme población que en sus estrechos 
dominios habitaba, á lanzarse al mar y sin rumbo conocido surcarle 
en todas direcciones, respondían á una necesidad imperiosa que tal 
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vez no sirva para justificar cuantos actos de dominación registra la 
Historia, pero que no obstante, la Humanidad debe mirar con res- 
peto y con gratitud, porque abrió nuevas vías á las ideas y á los co- 
nocimientos. Razón tiene aquel escritor, que comparando las hazañas 
de Alejandro con la intrepidez fenicia, se decide á consignar que 
esta última fué más beneficiosa que aquélla. 

Garc — La efigie de Inglaterra encontrada en las excavaciones 
de la Historia. 

RoDR.— Justo; como los Hércules y los Júpiter, las Venus y los 
Apolo, los Baco... y los demás, que encuentran á través de los tiem- 
pos su propia copia, la eterna copia que repetirán los hombres, cal- 
cen lo que calcen y vistan lo que vistan. Y para que más se acentúe 
el parecido, cuando más tarde vemos pasar toda esta cultura fenicia 
á manos del pueblo hermano que en la costa Norte de África había 
venido á establecerse, la vemos providencialmente salvada, al menos, 
para Europa. Porque, no cabe duda, entre el pueblo romano y el 
pueblo cartaginés se establece el vínculo de Oriente y Occidente, 
pero comercialmente es Cartago quien obliga á Roma á no dejar en 
olvido el dominio de los mares y la vida comercial. 

Garc— Y ya tenemos la execvsible fides púnica, la taimada alca- 
balera del Mediterráneo convertida en adorable y bienhechora ma- 
trona de la tierra. ¡Pobres clásicos! ¡Quién les iba á decir á ellos que 
tan rotundas sentencias contra los despreciables comerciantes fulmi- 
naron, que eso iba á ser considerado como empresa civilizadora del 
mundo! 

Per. — Pobrisimos; pero ¿por qué hemos de continuar hacien- 
do coro á la cantinela vulgar de la fides púnica? No estamos ya en 
época en que porque lo dijera Tito Livio haya de ser frase de 
santo padre. 

RoDR.— Pobrisimos y no menos adorables; porque ellos, el pue- 
blo romano cuyas ideas volcaron en sus libros, con execrar de la fe 
púnica se quedaron con ella para uso propio, es decir, para manejarla 
inconscientemente en provecho de la Humanidad que subyugaron 
con el hierro y beneficiaron con el comercio que de su rival apren- 
dieron. Y aún me quedo corto; porque á la traída y llevada fides 
púnica substituyeron con algo que cien mil veces es peor que ella; 
porque admitamos que esa fides púnica sea un hecho, y este hecho 
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le voy á suponer inmoral y por tanto injusto; en este supuesto, yo, 
muy lejos de mostrarme airado contra los cartagineses por este lega- 
do, les haría responsables á los romanos que por su vocación natu- 
ral eran los llamados á traducir el derecho natural en sus leyes, en 
sus edictos, en sus constituciones, en su derecho. Pero consulto al- 
gunas de estas fuentes y me encuentro con declaraciones como ésta: 
<Los pueblos comerciantes deben trabajar paia nosotros; nuestro 
oficio consiste en vencerlos primero y exigirles rescate después. 
Continuemos la guerra que nos ha hecho sus dueños, antes que dedi- 
carnos al comercio que les ha hecho nuestros esclavos». ¿Un pueblo 
que así se expresa merece ser juzgado favorablemente? ¿Acaso no 
constituye esta conducta un crimen mayor contra la Humanidad toda 
que la célebre //í/espü/z/ca, que con tanta insistencia se nos pone 
ante los ojos siempre que sale á relucir Cartago ó cualquier otro 
pueblo que como Cartago se haya significado en la Historia por su 
carácter comercial? Además, creo yo que en eso de la fides pánica, 
aplicada al comercio, ha puesto más la fantasía, que bien pudiéramos 
calificar de popular, que la realidad histórica. Puesto que al acto co- 
mercial acompaña siempre la idea del lucro, y no hemos de ser tan 
temerarios que juzguemos todo lucro como vil explotación, me per- 
mito deducir que todo eso de la. fides púnica es ni más ni menos que 
el resultado natural del engaño que por culpa propia sufren todos los 
mortales en no pocos días de su vida. 

Garc. — Pero Roma pasó, caballero, y su comercio y su todo se 
deshizo, y ¿acaso no convino al mundo que Roma sucumbiera y ce- 
diera el puesto á los bárbaros? 

RoDR.— No conviene apuntar tan claro, 'amigo García. Emita- 
mos, si á ustedes les parece, nuestro juiciojde valoración respecto al 
cambio transcendental que Roma imprime al mundo conocido; siga- 
mos historia en mano. 

PER.— Paso á Diógenes. 

RoDR.— Examinemos, digo, con la linterna del filósofo ó con la 
luz de nuestra pobre inteligencia las cosas, y sigamos los intrincados 
períodos de la Edad Media, tiempo en que se consolidan... 

Pér.— En que se fraguan. 

RoDR. — En que se fraguan, está bien, esas unidades sociales que 
hoy llamamos naciones. Al terminar dicha época y alborear la Mo- 
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derna, se impone con claridad meridiana una afirmación, y es que 
Inglaterra aparece como la genuina encarnación del espíritu de 
empresa, la personificación del genio especulador, la concreción del 
espíritu más apto y más cabal para la especulación mercantil. 

Per.— Muy bien que sea encarnación; pero no es fuera de cuenta 
advertir que no es la encarnación típica, la ideal ó inmortal, sino á 
lo sumo la última encarnación de ese espíritu transmigrante, que 
como el de las divinidades brahmánicas peregrina de raza en raza, 
de pueblo en pueblo. Inglaterra será la última aposentadora del 
genio del comercio, pero nada más; la heredera de Fenicia y de 
Cartago. 

RoDR.— Heredera ó no de Fenicia y de Grecia y de Cartago las 
supera en proporciones asombrosas. ¿No le bastará este título para 
que conserve perpetuamente el dominio de los mares y la hegemo- 
nía comercial? 

Garc. — Por ese razonamiento no había inconveniente en que 
hubiesen continuado dominando los fenicios. En su tiempo fueron 
asombrosos, colosales. 

Per. — Y es verdad. A Inglaterra se le podrá conceder un gran 
diploma, el más espléndido documento de su arte; pero ni fué la 
primera ni por lo mismo hay razón para que en ella se detenga eter- 
namente el espíritu que pasó de tránsito por pueblos que no tienen 
gran cosa que envidiar á la rubia Albión. 

Garc. — Muy bien dicho: En el comercio, como en todos los ra- 
mos de la civilización, la antorcha pasa de mano en mano y de pueblo 
en pueblo hasta lo infinito, como diría un progresista. ¿Eh? 

RoDR. — Soberbio, pero no se trata de eso, caballero. El quid 
está, no en si pasó, sino en si debió pasar. Me explicaré: si con 
el traslado del negocio ó empresa la Humanidad, el mundo aquel 
mediterráneo, progresó, alcanzó mayor bienestar, subió, en fin, en 
la categoría que estas relaciones comerciales acertadamente soste- 
nidas conceden á las naciones en sus múltiples respectos sociales. 
Porque, en efecto, de eso de que el espíritu comercial de la gente 
púnica sucumbiera al fiero y tenaz empuje de las legiones de Esci- 
pión no se debe deducir que aquel pueblo de centuriones y tribunos 
manejara más cumplidamente la empresa civilizadora que arrebató, 
por la fuerza de su constitución militar, á las naciones que él mismo 
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constituyó en rivales suyas. No todo paso adelante en el tiempo, es 
paso adelante en la civilización; se retrocede, amigo, se retrocede. 

Garc. — Alto ahí. No diré yo que no haya decadencias ni retro- 
gradaciones aparentes en la Historia, ni que en los pueblos, indivi- 
dualmente tomados, deje de marcarse ese ascenso y descenso que es 
ley de desarrollo inevitable en toda vida; pero, precisamente por 
esto mismo, porque no vemos sino una parte de la Historia, no po- 
demos apreciar tampoco si los retrocesos son efectivos y reales ó 
impresión subjetiva del que ve. En la realidad, de igual modo que 
en la naturaleza, nada se pierde; no hay progreso alguno que se 
desvirtúe y desaparezca: lo logrado por una generación lo hereda 
otra, y siempre en camino ascendente continúa la Humanidad su 
camino. El pueblo, la nación particular que en aquel progreso puso 
mano, por su condición, llamemos corruptible, se envejece ó dege- 
nera. No importa saber por qué ni en qué condiciones; el hecho es 
que, al cabo de un tiempo, resulta inútil y pequeño para continuar 
el desenvolvimiento progresivo de lo mismo que ella fomentó; y 
entonces, por naturalísimo efecto y propiedad de las cosas, ellas 
mismas se escapan de las manos ya ineptas y decrépitas que no 
pueden cuidarlas, y buscan brazos más aptos y robustos que las 
puedan conducir en la mejoría constante que exigen. Cómo pasa 
esto de un lado á otro, cómo se enredan las cosas y las personas, 
los asuntos, digamos, y las naciones que en su derredor viven, el 
hombre no lo explica, pero lo ve; la Historia atestigua en ese gran- 
dioso desfile de sucesos y mudanzas que el objeto de la Historia, ese 
quid esencial y vital que todo el moverse y el bullir humano va des- 
envolviendo, permanece integro, viviente, progresivo siempre; no 
decae ni se abate, ni se arruina nunca, sino que cambia de lugar, 
de dueño, de forma, dejando tras de si lo carcomido y achacoso 
que no puede acomodarse ya á la pujanza perpetua de lo que nunca 
ha de morir. No hay decadencias en la cosa; mueren sólo los indi- 
viduos, pasan las naciones, y pasan cuando deben pasar; que en 
este trasiego del elemento civilizador de mano en mano no hay ni 
puede haber sino cumplimiento de una ley ineludible, esencial, de 
una filosofía inmutable bajo la cual la Humanidad se revuelve sin 
poderse sustraer á su influjo. La cosa crece, la persona queda peque- 
ña; y entonces ó aquélla arroja de sí á ésta ó la aplasta. 
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Per. — Bravo. Vae Angliae, entonces; si es ley de desarrollo... 

Garc. — Ah, no lo duden ustedes, amigos míos; si el comercio 
pasó de Cartago á Roma fué porque Cartago ya no podía desarro- 
llarle en toda su plenitud de suerte que fuera su acción benéfica para 
la Humanidad; si la cultura helénica pisó el suelo de Italia fué por- 
que el pueblo romano podía añadirla nuevos elementos de vida inte- 
lectual y artística; antes de sucumbir ante la carroña de unas bellas 
ruinas, prefirió vivir en otra nueva fase. La cultura y el comercio se 
refugiaron, huyendo de pueblos que degeneraban, en un pueblo 
cuya nueva savia les ofrecían alientos y vigores para su creciente 
desarrollo; emigraron de Cartago á Roma, del Ática al Lacio, por- 
que sólo aquí podían prosperar. Y Roma era entonces un pueblo 
rudo, una nación bárbara, cuyo hórrido nombre espantaba por igual 
á los opulentos banqueros púnicos y á los delicados intelectuales 
griegos. Los que se llaman bárbaros, los que después aparecen en 
la Historia llenando igual papel que Roma, no tienen de esa barba- 
rie más que el aspecto, el mismo aspecto que presentó Roma; en el 
hecho verdadero fueron también los refugios donde la civilización 
tuvo que acogerse. No hay bárbaros, no hay esas decadencias ni 
esas equivocaciones aciagas de la totalidad; son los admirables acier- 
tos de la Historia que sabe distinguir en los pueblos más que las 
apariencias, la bondad, la robustez, el vigor interior que les anima. 

RoDR. — ¡¡Caballero!! No era menester asomar tan claramente 
la oreja. Repare usted que aún no hemos llamado bárbaros á los 
teutones para ponerse tan á prevención la venda. 

Garc. — Perfectamente. Mas para luego es tarde, que, en materia 
de juicios, mejor es prever que remediar. 

Pér.— Teutón de pura raza. 

Garc— Y á gran honra; pero, agradeciendo la ironía y sal- 
tando por ella, lo que yo quise decir, mi tesis, si vale la frase, se 
desdobla en dos puntos principales, á saber: que lo que pasa es lo 
que debe pasar; y que, si á los bárbaros pasó la herencia de Roma, 
no eran tan bárbaros cuando la Historia les señaló como sustitutos 
mejoradores de tan espléndida herencia. 

PÉR.— ¡¡¡Hombre!!! Yo no sé lo que dirán San Agustín y Bossuet 
sobre tan peregrina teoría de filosofía histórica. 

Garc— Que digan lo que quieran. 
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Per. — Eso es; estamos en el traspaso de una empresa, ¿verdad? 
Dejemos, pues, que pase y, mientras pasa, nuestro silencio de pig- 
meos adore la obra de la Historia, del desarrollo, digo, natural é 
inevitable de la vida del mundo. 

RoDR.— Pero eso no impedirá que, mientras dura el gran- 
dioso traslado, discutamos, razonemos, recorramos someramente 
las páginas históricas, los tramos todos por donde llegó el actual 
dueño del comercio mundial á la hegemonía y dominio más abso- 
lutos. 

PER.— Pero, caballero, eso es muy largo de contar; es una pere- 
grinación casi infinita. Lassis debetur requies, y pase el latinajo. Para 
lo cual brindemos amigablemente en honor de la Historia, reparti- 
dora ecuánime de los éxitos y benévola madre de la Humanidad. 
Conque, ¡ea!, amigos, á la salud de la justicia bienhechora. ¡Ave, 
Maier, morituri te saluiant...! ¡Ajajajá!, y hasta mañana, amigos, 
á discurrir apaciblemente, serenamente, colosalmente, sobre lo que 
ustedes crean más transcendental y metafisico en el orden de los 
acontecimientos humanos. 

RoDR. — Tiene usted el más feliz humor; si no fuera usted caste- 
llano, merecería ser inglés. La ecuanimidad me encanta. Brinde- 
mos, pues, y amigos hasta siempre. ¡Al triunfo de la civilización! 

Garc— ¡¡Al triunfo de la Kulturaü 

Per.— ¡Colosal! ¡Colosal! Hasta mañana. 

P. Benito Alcalde, 

o. S.A. 
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REFERENTE AL MONASTERIO DE SANTA MARGARITA 



Con ser el primer Monasterio de Religiosas fundado en esta capital á 
raíz de la conquista de Mallorca, como también el primero de los que se 
establecieron bajo la Regla de San Agustín, son bastante incompletas las 
noticias que el lector puede registrar en los cronistas agustinianos. Y no es 
que faltasen documentos, que en otro tiempo como ahora duermen en los 
archivos, sino que faltó quizás la preparación necesaria para interpretarlos 
ó la diligencia conveniente para darlos á conocer en toda su integridad. 

Debido á esto sin duda, aun los cronistas mallorquines han dejado bas- 
tante materia para ulteriores investigaciones sobre el origen, desenvolvi- 
miento y vicisitudes del célebre Monasterio, tan favorecido por el Conquis- 
tador y sus sucesores en el reino de Mallorca. 

Una visita al archivo de las Agustinas de la Concepción, donde se con- 
servan los documentos pertenecientes al suprimido Monasterio de Santa 
Margarita, me proporcionó favorable ocasión para registrar algunos, cuyo 
valor es de gran interés para la historia del mismo, como también para 
rectificar ciertos datos que publicaron algunos cronistas mallorquines. 

Convencido de esta verdad, aseguraba el ilustre Cuadrado (1) que po- 
día escribirse una monografía interesante, aprovechando el caudal de docu- 
mentos pertenecientes á dicho Monasterio. Sin embargo, aun reconocien- 
do su valor, es necesario confesar, como lo hicieron ya los anotadores de 
la Historia general de Mallorca (2), que faltan algunas Bulas Pontificias, y 
otros documentos, que en mejores días guardaba el archivo de Santa Mar- 
garita. El hallazgo de estos documentos, cuyo paradero no es fácil adivinar, 
sería de inapreciable valor, y suministraría materiales de gran importancia 
para realizar el pensamiento que acariciaba el Sr. Quadrado. Nadie como 
el autor de Forenses y Ciudadanos, tan familiarizado con los archivos y 



(1) Islas Baleares.— Barcelona, 1888, pág. 819 (a). 
{2) Tomo2.°, pág. 1.101. 
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para quien la historia de su región ocultaba pocos secretos que escapasen 
á su penetración y laboriosidad, hubiese podido ofrecernos un trabajo aca- 
badísimo, que diese mayor realce á su fama, ya universal, de historiador 
veraz y desinteresado. 

No tengo la pretensión de llenar ese vacío que se advierte en la histo- 
ria balear, pero no por eso dejaré de publicar ciertos documentos, que, si 
pueden ser de alguna utilidad para el futuro historiador del Monasterio 
de Santa Margarita, tampoco carecen de interés para la historia general de 
Mallorca. 

La Letra Apostólica de Clemente V, que á continuación voy á transcri- 
bir, nos habla de un hecho abominable, del cual fueron víctimas las reli- 
giosas del célebre Monasterio; dice así el documento original y auténtico: 

Clemens episcopus, servas servoram Dei. Dilecto filio Raimundo Peí- 
licerii, Canónico Mairoricensi. Saluiem et apostolicam benedictionem. — 
Conqueste sunt nobis dilecte in Cliristo filie Priorissa et Conventas Mo- 
nasterii Sánete Margante Maioricensis, per priorissam solití gubernari 
ordinis Sancti Benedicii, qaod Siepfianas et Antonias, dictide Montoleo- 
ne, Güiilelmus Lagostera, Bernardas Torrella. Bernardas Tornamira, 
Guillelmus Roberti et Simón Rauel ac Poniias de Cereto, cives maiori- 
censes, una cum quibusdam suis in hac parte complicibus ad dictum Mc- 
nasterium hosiiliter accedentes, fractis parietibus dicti monasterii, predic- 
tum monasterium ejusque ecclesiam violenter intrarunt; et manibus injec- 
tis in Palatiam Roberte, Caterinan Sancie, Margaritam sánete Cicilie, 
Margaritam Tornamira, et Franciscam Vide, móntales dicti Monastirii 
usque ad effasionem sanguinis, dei timare postposito, temeré violentas 
(sic): chorum et quemdam parietem ipsius ecclesie et alia Hedificia ejus- 
dem Monasterii diruerunt et destraxerani, ac lapides dicti parietis dicte 
ecclesie sic dirati et quedam alia bona ejusdem Monasterii exinde neqai- 
ter extraxerunt et secum asportaverunt, necnon arbores viridarii eiusdem 
monasterii absciderunt et extirparant. 

Ideoque discretioni tue per apostólica scripta mandamus, quatenus, si 
de huiusmodi manaam injectione, chori et parietis dicte ecclesie diruptio- 
ne et destractione tibi constiterit, dictas sacrilegos tandiu, appelatione re- 
mota, excomunicatos publice nunties et ab aliis facías nuntiari, ac ómni- 
bus actibus evitari, doñee super his satisjecerint competenter et cum taa- 
rum testimonio litterarum ad sedem venerini apostolicam absolvendi. 

Super aliis vero audias causam et appelatione remota, debito fine de- 
cidas, Jaciens quod decreveris per sensuram (sic) ecclesiasticam firmiter 
observari. 
L^, Testes autem, quijaerint nominati, si se gratia, odio vel timare subs- 
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traxeriní, censura simili, appelationi cessante, compellas veritati testimo- 
níum perhibere. 

Datan Avinioni VII Idus Aprilis, poniificatas nostri Anno Qaarto. 

No se ha publicado ni se tiene noticia hasta el presente del proceso ju- 
rídico que por delegación pontificia debió instruir el Canónigo Sr. Pelli- 
cer (1), por lo cual resulta imposible averiguar con certeza cuáles fueron 
las causas que motivaron un hecho tan criminal, por el que tan mal parada 
quedó la reputación de algunos caballeros, bien conocidos en la capital de 
Mallorca. Sus nombres aparecen consignados en el documento pontificio, 
que hasta hoy ha permanecido inédito, si bien lo conocieron algunos his- 
toriadores de Mallorca. Entre éstos debe contarse al Sr. Quadrado (2), cuya 
perspicacia denunció claramente ciertos defectos que en la reseña históri- 
ca de dicho documento dejaron escapar los anotadores de la Historia ge- 
neral de Mallorca (3). La simple lectura del mismo basta para que el lector 
corrija las inexactitudes de que se ha hecho mención. Por él conocerá tam- 
bién que se trata de un hecho que hubo de causar grande indignación 
entre los habitantes de Mallorca, donde gozaban de tanto crédito y venera- 
ción las religiosas de Santa Margarita. 

Estaba su Monasterio bajo la inmediata jurisdicción y tutela del Roma- 
no Pontífice, según declaró Inocencio IV en una Bula, que presto publi- 
caré, por lo cual se explica cómo el Obispo de Mallorca no haya tenido 
intervención alguna en este asunto, y por qué la Priora del mismo, prescin- 
diendo de la Autoridad Diocesana, presentó sus quejas á la Santa Sede. 
Víctimas de semejante atropello pidieron las Religiosas protección contra 
los desmanes de aquella turba salvaje de foragidos, que, despreciando todo 



(1) Dada la resonancia y escándalo que produjeron los desmanes y atrope- 
llos que aquí se refieren, debe presumirse que el Delegado pontificio, termina- 
do el proceso, declarase incursos en excomunión tanto á los reos como á ios 
cómplices en tan execrable delito. Este proceso que quizás se halla oculto en 
algún Archivo, sería de gran interés histórico para esclarecer el asunto que 
nos ocupa. Mis diligencias han sido hasta hoy poco afortunadas para encon- 
trarlo; pero tengo cada vez más arraigada la presunción de que existe, dada la 
publicidad no solamente del crimen, sino también de los trámites del proceso 
canónico, y la sentencia que debió recaer sobre los delincuentes. 

Otro tanto cabe decir sobre el proceso y sentencia del Tribunal civil con- 
tra los invasores del Monasterio de Santa Margarita. Al perjudicado corres- 
ponde, según el Derecho, reclamar contra los abusos de la violencia: ahora 
bien, siendo muchos y de notoria gravedad los que sufrieron, tanto en sus per- 
sonas como en sus bienes, las Religiosas de dicho Monasterio, es muy extraño 
que ellas no reclamasen ante los Tribunales, ó que éstos no dictasen sentencia 
contra los invasores, obligándoles á resarcir los daños y perjuicios. El hecho 
de que Berenguer Mosqueroles— sea ó no probable su intervención en el asal- 
to de Santa Margarita, de que luego hablaré—, fuese condenado al pago de 50 
libras por otro semejante delito, hace muy probable tal suposición. 

(2) Ibidem. 

(3) Pág. 1.101, tomo II. 
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temor de Dios y las severas conminaciones de la Santa Sede, habían asal- 
tado el Monasterio de las Vírgenes del Señor. Rompiendo puertas y derri- 
bando muros penetran en el sagrado recinto, y no limitándose á los daños 
materiales que allí habían causado, tuvieron la osadía increíble de maltra- 
tar á varias Religiosas, que según parece, opusieron grande resistencia, 
pues consta que hubo derramamiento de sangre en tan execrable hazaña. 

Esto es lo que en la parte narrativa del suceso refiere la Letra de Cle- 
mente V, pero nada nos dice sobre otra especie de violencias que allí se 
pudieron cometer, y que según conjeturas llegaron á cometerse. Vea el 
lector el fundamento de mi sospecha. 

El Cronicón Mayoricense (1) apunta un dato de gran importancia, que 
puede referirse con alguna probabilidad á uno de los episodios que qui- 
zás tuvieron lugar en aquella ocasión, si es que la noticia no se relaciona 
con otro hecho abominable, sucedido también por aquel tiempo y cuyas 
lamentables consecuencias experimentó la infeliz religiosa de Santa Marga- 
rita; dice ai-í: Año 1312 {2)— Setiembre 30. Por Real Orden dada en Per- 
piñán se perdonó á Berenguer Moscaroles, el cual habla ultrajado á una 
religiosa de Santa Margarita, mediante el pago de 50 libras al fisco. 

Como los Anales de Terrasa fueron redactados en lengua castellana, 
juzgué en un principio que Campaner había transcrito la noticia tal y como 
la encontró en los mismos; pero consultados estos, se desvanece tal suposi- 
ción. En efecto, Terrasa redactó la noticia, pero con la particularidad de es- 
cribirla en latín... tan clásico, para que no fuese motivo de escándalo á los 
pequeñuelos, ó por seguir, si bien lo hace con poca escrupulosidad, las 
cláusulas principales del Real Documento en que se apoyaba. Véase lo que 
dice en la pág. 15, vol. II de sus Anales de Mallorca aun inéditos:— 75/5— 
Berengarius Moscaroles impregnavit Monialem S[anctae] Aífargaritae] et 
evasit, supplicavitque regie magesfati, ut illi talem criminem (sic) condo- 
narel, solvendo regio fisco libras 50, et fuit a Domino Rege absolutus 
illas solvendo et non foret molestia affectus in persona nec in bonis prop- 
ter illum, (sic) ui videre liquet regio diplómate sub datum Perpiniani 2 
Kalendis Octobris anni 1313. 

Más rico en ciertos detalles y también de mayor importancia histórica 
es el diploma del rey D. Sancho, á que se refiere D. Guillermo Terrasa. Es 
pieza inédita (3) y de no pequeño interés, para reconstituir la personalidad 
histórica del tristemente famoso Berenguer Moscaroles; dice así: 



(1) Cronicón Mayoricense, por D. Alvaro Campaner y Fuertes, pág 40, co- 
lumna 2.*— 1881— Palma de Mallorca. 

(2) Fué en 1313, como después se verá. 

(3) Su transcripción es debida al Sr. D. Estanislao K. Aguiló, á quien sin- 
ceramente agradezco tal favor. 
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Sancias dei gracia Rex Maioricarum, comes Rossüionis et Ceritanie 
ei dominus Montispesulani, Dilecto Berengario de Sto. Johanne, miliii 
ieneníi locum nosírum in regno Maioricarum Saluten ei dilectionem. Per 
supplicacionem oblatam nobis innotaii quod Berengarias mosterol (1) 
impregnauit qaandam Monialem Ste. Margarite Maioricarum et cum de- 
lictum hüjusmodi esset diulgatum, dictas Berengarias absentauit se cum 
magna quantitate pecunie ei bonorum jratrum et aliorum amicorum suo- 
rum, qui nobis suplicarunt instanter (sic, pro ut}) super dicto crimine pa- 
cisceremur ad hoc ut dictas Berengarias reuertereiur in Maioricis cum 
pecunia et bonis predictis. Nos igitur, etate dicti Berengarii atienta, ad 
supplicationem factam et amicorum sustinuimus ut transaccio fleret su- 
per crimine memorato, talis videlicet quod dictus Berengarias det fisco 
nostro. Quinquaginta libras regalium Maioricarum et sibi pena ei culpa 
dicti criminiSj quantum ad nostram cariam, sit remissa et ipsc Berenga- 
rias ad regnum Maioricarum et alias térras nostras possit reuerti impane 
et morari tute dicto crimine non obstante. Qao circa mandamus vobis 
qaaienas dictis quinquaginta libris nostris procaratoribas persolutis au- 
data cautione ydonea de soluendis illis breui termino, dictam transactio 
nem obseruetis et faciatis firmiter obseruari et rafione dicti criminis dic- 
tum Berengariam in persona ael in bonis non molestetis nec permiitatis 
ulierius molestari. Data Perpiniani ij. /calendas octobris anno domini 
M° CCC° tertio décimo. Constat de diciionibus in persona vel in bonis su- 
prascíiptis in linea terciadecima. 

Arch. Histórico del Reino. Lib. Litt. Regiar, 1 311-16, fol. 118 v.» 

Con la luz que suministra este documnnto, que no es todo lo explícito 
que pudiera ser para relacionar entre sí la Letra de Clemente V y el di- 
ploma de D. Sancho, pueden reconstituirse los hechos en la forma si- 
guiente: cometido por Moscaroles el crimen de referencia, sea como 



(1) El hecho de no conocerse en Mallorca tal apellido, y sí el de Moscaro- 
les ó Mosqueroles, obligó sin duda al paborde Terrasa á corregir lo que supo- 
nía equivocación del amanuense; pero, ¿es esto garantía suficiente para decir 
que fué desconocido en el siglo XIV? Sobre las raices latinas de mus y mustela 
se ha formado indudablemente la voz mostel de uso frecuente en Mallorca, ¿no 
ha podido tener el mismo origen el apellido Mosterol? Se pretende aminorar 
la fuerza de esta inducción con decir que es un error del amanuense; pero el 
lector ha podido observar, que, quien corrigió otros deslices que se hallan en 
este documento, pudo y debió hacer lo mismo tratándose del apellido Moste- 
rol, si, como sospechó Terrasa, se puso en lugar de Moscaroles. El hecho de 
que Terrasa desconociese en su tiempo, como lo desconocen hoy sus paisa- 
nos, el apellido en cuestión, no es á mi juicio, razón suficiente para negar en 
absoluto su existencia anterior, á lo menos en otras regiones de lengua ca- 
talana. 
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cómplice en el asalto de Santa Margarita, ó bien en otra ocasión diferente, 
juzgó de su deber la Priora de Santa Ajargarita ó su Procurador, elevar al 
Rey una súplica, por la quq se pedía protección contra el infame violador 
de la infeliz religiosa. El heclíe><omo es natural, llegó á ser del dominio 
público, y la acción de los Tribunales se disponía á velar por los fueros de 
la justicia villanamente conculcados por aquel joven disoluto, cuando éste, 
temiendo el nublado que le venía encima se alejó de Mallorca; pero, como 
hombre previsor, no sin incautarse antes de gran cantidad de dinero y otros 
bienes que pertenecían á sus hermanos y amigos. Con ellos debió enten- 
derse, según se deja comprender, el procurador del Monasterio de Santa 
Margarita, y de común acuerdo, parece concertaron un plan de arreglo ó 
conciliación, que, reparando por una parte las consecuencias del delito de 
Moscaroles, facilitase también su retorno á Mallorca y con él la recupera- 
ción del dinero y bienes de sus hermanos y amigos, á quienes había roba- 
do. El proyecto, como se ve, mereció la aprobación de Su Majestad quien 
impuso á Moscareles la pena de 50 libras pagaderas al fisco, pero advir- 
tiendo que el reo podría volver á los dominios del Rey después de pagar 
la deuda ó cuando hubiese dado prenda ó caución segura de pagarla lo 
más pronto posible. Solo bajo esta condición quedaba Moscaroles libre de 
culpa y pena, y esto debía entenderse, nótese bien, sin entorpecer la acción 
que otro tribunal distinto pudiera ejercitar contra el mismo delincuente: 
et sibi (Berengario) pena et culpa dicíi criminis, quantum ad nostran cu- 
riam, sii remissa. Ahora bien, ¿estaba Moscaroles sujeto por razón del 
mismo crimen á la sentencia del Tribunal eclesiástico? El diploma regio 
nada nos dice sobre el particular, pero si se considera la naturaleza del 
delito, como también que el Monasterio de Santa Margarita estaba sujeto 
á la autoridad inmediata del Romano Pontífice, cabe muy bien admitir esta 
suposición, que implícitamente se contiene en la cláusula de la carta real: 
¿qué otra curia podía, sin menoscabo de la autoridad de ,D. Sancho, in- 
tervenir en Mallorca sobre el delito de Moscaroles? No veo otra solución 
que admitir la hipótesis indicada. Pero si esto es así, ¿cómo la historia 
regional nada nos dice sobre el particular? Esta observación, cuya fuerza 
sería incontrastable, después de bien estudiada la documentación que 
duerme en los archivos, es, sin embargo, de poca consistencia en el mo- 
mento presente. Lo que D. Melchor Jovellanos decía en su tiempo, de que 
la historia de Mallorca estaba aún por hacer, tiene aplicación exacta en 
este caso histórico que tratamos de dilucidar, como en otros muchos, cuyo 
esclarecimiento habrá de venir después de prolijas investigaciones en los 
archivos. Dignos son de gran estima los trabajos históricos que en Ma- 
llorca se vienen haciendo; sobre todo desde Quadrado hasta nuestros días. 
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pero resta aún mucho que hacer. Y puesto que la ocasión es tan favorable, 
y aunque me faltan títulos y autoridad que otros escritores de Mallorca 
tienen para ser oídos, no dejaré de apuntar una idea que me sugiere el es- 
tudio de la historia balear, idea de que seguramente participan cuantos en 
Mallorca cultivan con gran fruto los estudios históricos. Ninguno de éstos 
ignora la imprescindible necesidad que hay de levantar el edificio históri- 
co sobre la segura base de los documentos, que la tradición ha transmi- 
tido á la posteridad. Ahora bien, entre los que con más ó menos fortuna 
han empleado su actividad en el estudio directo de lab fuentes históricas 6 
nos han legado narraciones sencillas de que fueron testigos, ft'guran indis- 
cutiblemente algunos analistas que desde Mateo Salcet — 1400— hasta don 
Guillermo Terrasa— 1777— escribieron y cuyos anales permanecen en su 
mayor parte inéditos con gran daño de la cultura y buen nombre del pue- 
blo mallorquín. Sus copias, que tanto abundan en los archivos y bibliote- 
cas particulares de Mallorca, son, á mi entender, indicio seguro de la esti- 
ma que merecieron en otras edades acrecentadas por el interés con que, 
aun los eruditos de nuestro tiempo, los consultan. Pues bien, sería de gran 
provecho para los amantes de los estudios históricos la publicación de una 
Biblioteca Histórica, donde se recopilasen con toda fidelidad las crónicas, 
anales, memorias, diarios y otras relaciones, que tanto abundan en Ma- 
llorca, y que constituyen un caudal valiosísimo de que no puede prescin- 
dir quien desea conocer á fondo la historia del pueblo balear. Mucho 
habría que decir sobre la manera más conveniente de llevar á término esta 
empresa, á la cual debieran contribuir cuantos se interesan por las glorias 
de este glorioso reino. Quizás en otra ocasión volveré á tratar este punto 
tan interesante. 

Pero dejando á un lado esta digresión, que si es inoportuna, merecerá, 
así lo espero, la indulgencia del lector, pasemos á reanudar el hilo del dis- 
curso, haciendo ver las razones hasta hoy conocidas, para relacionar entre 
sí los documentos que ha visto el lector. No son éstas tan concluyentes, 
que nos obliguen á considerar el delito de Moscaroles como uno de los 
episodios que tuvieron lugar en el asalto del Monasterio de Santa Marga- 
rita, aunque, ppr otra parte, «s muy verosímil que tal sucediese. En la Letra 
de Clemente V aparecen citados expresamente los caudillos de aquella 
turba de jóvenes bárbaros, dignos de codearse con sus imitadores que, 
después de algunos siglos, habían de cubrir de luto á la capital de Catalu- 
ña; pero en ella no se menciona á Berenguer Moscaroles, ni tampoco se 
conoce algún documento que ponga fuera de discusión su personal com- 
plicidad en tan detestable crimen. 

Dicha Letra Apostólica fué expedida en 1308 ó 1309, según se tome su 
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data desde la elección de Clemente V— 21 de Julio de 1305— ó de su con- 
sagración verificada en el día 14 de Noviembre de 1305 (1). Admitida esta 
última hipótesis, por ser la más conforme á la práctica de los Romanos 
Pontífices, la Letra fué expedida en 1309, año IV de su pontificado; en vista 
^e esto no puede negarse, como contraria á razones cronológicas, la supo- 
sición de que Moscaroles pudo ser uno de los cómplices en la invasión 
del Monasterio de Santa Margarita, verificada, como debe suponerse, poco 
tiempo antes de la expedición de la Letra de Clemente V. Porque si bien 
la Carta Real fué expedida bastante después, debe referirse por necesidad 
á un delito cometido anteriormente, esto es, en el intermedio que hay entre 
el asalto de Santa Margarita— 1309— y el diploma del Rey D. Sancho, 
fechado en 1313. Basta examinarlo ligeramente para comprender que no 
fué expedido á raíz del suceso que dio margen á la intervención de la jus- 
ticia, sino algún tiempo después de cometido el delito. Consecuencia del 
mismo fué su notoriedad, que no pudo ocultarse á las murmuraciones del 
pueblo; vino después la huida de Moscaroles fuera de los dominios del 
Rey de Mallorca, y, por último, las gestiones de sus hermanos y amigos 
para que volviese á su prtria. Consta además, que la parte ofendida, huyen- 
do quizás del escándalo que forzosamente habían de producir el proceso 
y sentencia judicial, creyó más prudente que las partes se aviniesen me- 
diante un proyecto de conciliación, que, según ha visto el lector, mereció 
la aprobación del Rey D. Sancho. Ahora bien; para explicar cómodamente 
todas estas circunstancias, no me parece absurdo admitir el espacio de 
tiempo que hay entre la Letra del Papa Clemente V y la Carta del Rey 
D. Sancho. 

Es verdad que Moscaroles no figura entre los caballeros citados por 
Clemente V; pero afirma, sin embargo, que, de acuerdo con aquel tropel 
de ciudadanos nada obscuros (2), apareció también otra pandilla de cóm- 
plices—una cum quibusdam suís in hac parte complícíbus — , y cuya in- 
tervención en el crimen no puede negarse. ¿Fué uno de éstos Berenguer 
Moscaroles? No hay razón positiva que nos obligue á contestar en sentido 
afirmativo, mientras no se conozcan otros documentos que los que acaba 
de transcribir, pero tampoco se demostrará con los mismos la imposibili- 
dad de que lo fuese. El Sr. Quadrado, si bien trata incidentalmente el pun- 
to que nos ocupa, parece que relaciona entre sí el asalto de Santa Marga- 
rita y el delito de Moscaroles, aunque no cita documento alguno en que se 



(1) Ecclesiasticae Historias Breviarium — auctore Jóhanne Laurentio Ber- 
ti, O. S. A.— Tomo I, pág. 389.— Vallisoleti, 1889. 

(2) Quadrado, ubi supra. 

8 
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apoyan sus palabras; lo cual me induce á pensar que se remite á la auto- 
ridad de Terrasa, ó que, si conoció algunas otras fuentes de información, 
juzgó más conveniente ocultarlas, privándose á sí mismo de la gloria que 
publicándolas pudiera merecer, y haciendo, sin pretenderlo, más penosa y 
difícil la comprobación documental de los hechos históricos. Descuidos 
de este género, que según opina un reputado historiador mallorquín, no 
faltan en las producciones históricas del ilustre Quadrado, y que, á mi jui- 
cio, no nacían de egoísmo ó interés particular, tan opuestos á la cultura de 
su espíritu y delicadeza de su corazón, debieran evitarse con sumo cuida- 
do, como contrarios á la veracidad de la historia y al interés general del 
pueblo mallorquín; pues la Historia, que es luz de los tiempos y norma del 
vivir, es también la herencia común, que los siglos han legado á la pos- 
teridad. 

Para concluir, permítame el lector una aclaración sobre un detalle, 
insignificante al parecer, pero que puede inducir á error á los que super- 
ficialmente conocen la disciplina antigua de las Ordenes religiosas. 

En la Letra de Clemente V se afirma que por aquel tiempo era del 
Orden de S. Benito la Priora de Santa Margarita. Esto, que parece una 
anomalía inexplicable, está, sin embargo, muy conforme ccn el Derecho 
Eclesiástico de la Edad Media, y de ello pudieran aducirse ejemplos muy 
notables. Cuando Berenguer, Arzobispo de Tarragona y Obispo de Vich, 
resolvió que los clérigos de la Iglesia de Santa María en Manresa, obser- 
vasen la vida común, bajo la Regla de San Agustín— el Decreto es 
de 1090—, dice lo siguiente: Si autem in eadem Ecclesia talis inventas 
non fuerit, qui dignus possit fore in Prioris regimine, ab assensu Presu- 
lis Ausonensis-'dt Vich—suorumqae Kanonicorum atque fratrum prot- 
notate Ecclesice B. Mañee eligatur, quem viderint esse dignum ex alia 
Congregaiione secundam Regulam SS. PP. (1). Sin embarco, sería bas- 
tante aventurado el suponer que esta costumbre haya prevalecido desde 
la fundación del Monasterio de Santa Margarita en 1231, y se continuase 
sin interrupción hasta el año 1836, en que fué abolido dicho Monasterio. 
No tengo noticia de que en Mallorca haya existido ningún convento de 
Benedictinas, por lo cual debe suponerse que dicha Priora vino de la 
Península y especialmente de Cataluña, donde había conventos muy nota- 
bles de su Orden. 

Otro ejemplo semejante y ocurrido también en Mallorca puede con- 
sultar el lector en el erudito opúsculo del ilustre Canónigo D. Mateo Rot- 



(1) España Sagrada, tomo XXVIII, pág. 301. 
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ger, cuyo título es El Sant Christo del Noguer, pág. 32— Palma, 1913—. 
Por lo demás, como se demostrará con la publicación de las Constitucio- 
nes del Monasterio de Santa Margarita y la Bula de Inocencio IV, se con- 
vencerá el lector de que ha pertenecido siempre á la Orden de San Agus- 
tín, cuya Regla y Constituciones observaron en todo tiempo las religiosas 
de aquel Monasterio. 

P. Leoncio Zufiria. 

Agustino. 
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(continuación) 




^ALTA por examinar á este laborioso y doctísimo varón al 
trasluz de cierta correspondencia epistolar que hemos po- 
dido coleccionar no sin trabajo, la cual nos lo presenta 
sumamente noble y buen amigo, generoso, patriota, modesto, á la 
vez que confirma, en sus cartas de carácter literario y científico, lo 
que llevamos sentado acerca de los conocimientos que sobre mu- 
chos ramos del saber tenía. Porque, en cuanto á lo primero, sería 
tuna torpeza no pequeña suponer á este sabio ajeno á los sentimien- 
os de sociedad y á los encantos que la amistad brinda en el seno de 
la confianza para dulcificar las asperezas de la vida, pues, si bien es 
cierto que su existencia la constituyó el estudio, no obstante, sabía 
él dedicar al cultivo del esparcimiento con sus amigos ratos de 
exquisita finura, y con sus feligreses horas y días enteros de minis- 
terio apostólico. No fué el P. Jara eso que llaman un neurasténico, 
ni menos un misántropo ó un ogro; tuvo la pasión del estudio como 
otros tienen la del juego, la de la caza, la de los viajes. Y la pasión 
noble del estudio estaba muy en consonancia con su estado y profe- 
sión de sacerdote. «Ya sabe usted — le escribía á un amigo— la repug- 
nancia que siempre he tenido al cura animaram. También le tengo 
manifestado, si mal no me acuerdo, que, si no hubiera sido por esa 
causa, habría yo sido tal vez de los primeros regulares provistos, por- 
que, sin merecerlo, he tenido las mejores ocasiones para ello. Ade- 
más, si me obligasen, más bien estaría por la propiedad que por el 
economato.» Conjeturamos que esa renitencia del P. déla Jaraá 
ser párroco provenía de las dificultades enormes que presenta la cura 
de almas para los estudios de mucho aliento y de largas vigilias. Por 
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eso escogió, á lo que vemos, el vivir administrando pequeñas parro- 
quias, por consagrar á su pasión favorita los talentos que Dios le ha- 
bía otorgado. 

De más á más, hemos deducido de la lectura de sus manuscritos 
que la afíción le inclinaba al empleo del donaire, pero un donaire 
culto y fino; muchas de sus poesías son chanceras y epigramáticas, 
como se deduce del título de las mismas; conque se vendrá en cono- 
cimiento de sus cualidades morales, y lograremos evitar que alguno 
se forme un concepto erróneo de la fisonohiía psíquica de nuestro 
biografiado. Asi pues, si hasta ahora hemos admirado al sabio, sabo- 
reemos ya las dulzuras melifluas que destilan sus cartas de amigo. 
Vaya la primera sin fecha y sin nombre del destinatario porque es 
una copia fragmentaria del original hecha por el mismo Padre. 

cMuy Señor mío y de mi mayor aprecio: Por aquí mucha 
tribulación, por ahí lo mismo: por aquí zozobra que causan 
los hombres, por ahí la misma inquietud: por aquí la cólera 
del cielo, por ahí el mismo azote: todo calamidades, desgra- 
cias y muertes por ahí y por aquí. No sabemos quien vive, ni 
quien muere. Los amigos no sabemos si tenemos amigos, ni 
los padres si tienen padres, ni los hermanos si tenemos her- 
manos... ¡Qué confusión! ¡Jesús y Dios mío, tened misericor- 
dia de nosotros! Haced q. se conviertan los pecadores y cesen 
vuestras iras... 

¡Ay amigo! Todos debemos ser culpables, porque todos 
padecemos, y Dios es justo. Han cesado los padecimientos 
físicos que yo sufría en los años anteriores, pero los morales 
van en aumento colosal. Hay más: Aquellos los padecí yo solo, 
y estos otros los padecen innumerables. ¡Cuánto diera porque 
volvieran los antiguos y cesaran los actuales! ¡Tristes vasos de 
amargura!... ¡Y hay q. beberlos, y hay q. apurarlos!... Cúm- 
plase la voluntad de Dios en todo: <Non mea voluntas, sed 
tua fíat.» Esta nos pone delante de los ojos un desengaño 
universal q. no todos conocen: exige una reforma y enmienda 
radical que muy pocos comprenden. Es menester q. se gene- 
ralicen esas especies; porq.^ mientras se edifique con los 
escombros y por el orden arquitectónico q. hasta aquí las 
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unía, es consiguiente. Sólo promete duración y estabilidad la 
arquitectura eterna, como fué la predicada por Jesu-Cristo y 
por sus verdaderos discípulos, cuyos materiales no se desmo- 
ronan. Mientras se desconozcan los verdaderos principios, 
todo serán fiascos, descalabros y asolamiento. Lo q. procede 
de la tierra siempre será terreno. Por eso no debemos tener 
la mayor seguridad, ni confianza en la parte que tenemos de 
tierra. Pero nosotros constamos de otra sustancia, q. procede 
de lo más alto: por esta parte somos más dignos que á nos- 
otros nos parece: somos celestiales, somos inmortales. Tam- 
bién nuestra iglesia y nuestra doctrina proceden del cielo, y 
por lo mismo son celestiales: en cuanto se mezclen ó corrom- 
pan con cosa terrena somos perdidos: ya llevan el germen de 
la destrucción: y fluctuarán aunq. no perezcan del todo: «Quia 
>tu es Petrus, et super hanc petram aedificabo Eclesiam meam: 
>et potae inferí non pravalebunt adversus eam.>— General- 
mente somos tan terrenos q. creemos no poder subsistir si 
nuestra peana no es la tierra, si no nos asimos á ella: sin acor- 
darnos siquiera que el símbolo de nuestra congregación 
santa es una navecilla. No es menester q. el movimiento sea 
muy grande para q. ya nos parezca q. nos cubren las olas: y 
mil veces nos podría repetir nuestro divino maestro lo q. una 
vez dijo á sus discípulos: «¿quid timetis modificae fidei»? 
«Habete fiduciam». Hasta el mismo Pedro lo tiene dicho: 
«¿Quare dubitasti>? 

Por otra parte, debía recordar las palabras del evangelio 
de S. Mateo (Todo el capítulo 10 y el 24, desde el versi- 
llo IV.° al XIV.° inclusive.). No soy yo el q. ha inventado tales 
. palabras; de nuestro maestro son: él las dijo por primera vez: 
y cuidado que sus palabras tienen la cualidad de verdaderas 
y eternas: «verba mea non transibunt.» También son suyas 
aquellas otras: «Si me persequnti sunt, et vos persequentur.> 
Pues, ¿qué? ¿Habíamos de ser más privilegiados los discípu- 
los q. el maestro? ¡Estuviera bueno!... «Sufficit discípulo ut 
sitsicut magister ejus.» 

Mientras más nos apartemos de esos avisos, menos segu- 
ridad debemos tener: Que zarandaja de congrua subsistencia 
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de esplendor... cSufficit d¡scipulo...> La pobreza y desinterés 
de Jesús y de sus Apóstoles son bastante notorios y significa- 
tivos, para q. se quieran torcer á nuestro modo. ¿Quién ten- 
drá la osadía de q. en materia de religión ha intentado me- 
dios más eficaces q. los q. practicaron sus maestros divinos é 
inspirados? ¿Saber más q. Jesús? ¿Más q. Pedro...? Sufficit dis- 
cípulo...» 

No sé si con motivo de esta carta recordará usted algunas 
de nuestras conversaciones, cuando (en el año 1850) estába- 
mos y paseábamos en Madrid. Tengo presente lo que usted 
me contestaba, y cómo interpretaba las frases bíblicas q. yo 
aducía; pero yo no desisto de lo q. Jesús me enseña termi- 
nantemente; y vosotros, todos los cristianos, convendréis con- 
migo, porq. dicho está: «MagistervesterunusestChristus...» 

Véase estotra carta modelo de piedad, de ascética tan elevada 
como sencilla, y escrita con una emoción delicadísima, intensa y 
acomodada á las circunstancias del caso: 

«S.ra D.a Úrsula Echavarría.— Almagro y Agosto 14 de 18,57. 
Muy S.ra mía: no puedo resistirme á la manifestación del 
sentimiento que me ha causado el gran quebranto que acaba 
de tener su casa con la temprana muerte de su amantísimo 
hijo, y apreciabilísimo amigo mío. En vano pretendería yo 
cerrar una herida tan reciente y profunda: en vano buscaría 
un consuelo para una pena tan grave: en vano desentender- 
me de un vacío, tan notable como el que deja en su familia 
la falta de un miembro tan principal de ella. — Señora, no hay 
más recurso, ni más lenitivo en estas ocasiones, que el que 
nos ofrece la religión. Job consideraba y decía: «el Señor lo 
ha dado, el Señor lo ha quitado, sea su nombre bendito. > 
(Job. 1. 21.) Y una voz del cielo mandaba á S. Juan que es- 
cribiera las siguientes palabras: «bienaventurados los que 
mueren en el Señor. > (Apoc. 14. 13.) ¿Qué fuera de nosotros 
sin esos divinos consuelos?... Pero ya que el cielo nos habla 
así, no desoigamos su acento consolador: ya que la divinidad 
aplica á nuestras llagas su piadosa mano, no la rechacemos. 
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Miremos las cosas con los ojos del alma, y nos parecerán bajo 
un punto de vista muy diferente. ¿Querremos nosotros en- 
mendar las disposiciones del Altísimo? ¡Duras nos parecen tal 
vez!... ¡La falta de un hijo, pedazo de las entrañas de su ma- 
dre!... ¡La falta de un hermano, apoyo de los otros herma- 
nos!... ¡La falta de un amigo sumamente apreciable para sus 
amigos!... ¿Quién puede suplir esa falta y llenar ese vacío?... 
Pero Dios ve las cosas infinitamente mejor que nosotros: es 
infinitamente más sabio y próvido que nosotros... Y dejando 
en este mundo una madre y sus hermanos y muchos amigos, 
¿quién duda que las plegarias de todos pueden ayudar mu- 
cho á D. M. M. (si lo necesita) para que su alma descanse en 
paz, y entre más pronto á gozar de su Dios? Y ¿quién sabe 
lo que desde el cielo puede hacer un hijo por su madre?... 
¡Oh, qué consolador se presenta ahora nuestro Dios! ¡Ah!... 
Él es también nuestro padre, redentor y salvador. Él no quie- 
re nuestra perdición, sino nuestra salvación y todo nuestro 
bien. ¿Será ese padre de peor condición que los mortales? 
¡Ay! Pensarlo, nada más, sería una blasfemia. — Últimamente, 
el corazón de una madre en la muerte de su hijo debe tomar 
por modelo la conformidad de aquélla, que vio al suyo pen- 
diente de una cruz en el calvario, y que, á pesar de su dolor, 
decía: «hágase, Dios mío, tu voluntad así en la tierra como 
en el cielo.»— No puede dec'ir otra cosa á una afligida madre 
y á un hermano y hermanas afligidas un amigo que se halla 
también desconsolado, y que reconoce la obligación de pe- 
dir á Dios por su amigo (q. e. p. d.), ofreciéndose de nuevo, 
si en algo puede ser útil á su triste familia. Así lo hace s. s. s., 

Fr. Joaquín de la Jara. » 

Ponemos en seguida dos fragmentos de cartas dirigidas á distin- 
tos sujetos para que se vea qué noción tenía el P. Jara del senti- 
miento de la amistad y con cuánta solicitud y delicadeza los cultiva- 
ba. Al través de estas epístolas se presenta el hombre bueno, el 
corazón de oro. 
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«Amigo, es menester que reconozcamos la tierra que hue- 
llan nuestros pies; que sepamos escoger verdaderos amigos. 
Es necesario que sepamos manejar la linterna del filósofo para 
que no nos hallemos chasqueados. No son amigos todos los 
que quieren honrarse con ese hermoso título. El hombre de 
experiencia debe regirse en este negocio por cabeza ajena y 
no aguardar á experimentarlo en la suya. Cuidado, que im- 
porta mucho: porque un mal amigo es una sentina por donde 
salen los sagrados deseos de nuestro corazón. Además, delan- 
te de los amigos debemos hablar como delante del juez. Así 
lo decía otro filósofo. Y sobre todo, jamás hemos de olvidar 
el consejo de mi abuela, cuando cantaba: 

No digas mal de nadie 
por los caminos, 
que hasta las retamitas 
tienen oídos. 

Así es que nadie ignora las sencillas confidencias de V. con 
sus amigos. Han llegado hasta mi noticia, á pesar de que soy 
la persona más insignificante de la población, y que por mis 
ocupaciones me hallo más retirado que ninguno, del mundo 
social. 

€¡Ah! ¡La ausencia!... Permítame V. que le hable con la 
franqueza de amigo. La ausencia ha sido el paso más desacer- 
tado que V. ha podido dar. Una centésima parte ignoraría las 
interpretaciones que la malevolencia ha forjado sobre ese su- 
ceso misterioso. Usted ha sido muy dueño para haber hecho 
lo que le haya parecido más conveniente, pero permítame le 
vuelvo á decir: «Usted siempre busca tarde el consejo de la 
amistad. Digo más: aun llegadas las cosas al punto donde 
han avanzado, yo no sería tan tímido como V. Con todo, usted 
sabe lo que se ha hecho, y lo que se hace. Yo creo que el... 
de aquí no se ha movido á nada, y el de Ciudad real tampo- 
co sabe cosa ninguna. Además sabrá V. (por lo que pueda 
servirle la noticia) que el último tiene enfarsado para mar- 
charse; pero lo que dice el adagio: á rey muerto, otro al pues- 
to: y no sabemos si después vendrá quien bueno me hará. Es 



122 UN SABIO DEL SIGLO XIX 

cuanto sé y puedo decir en obsequio de un amigo. Sólo resta 
que deje salir la voz reprimida de mi amistoso corazón. Este 
dice: no quisiera tener Un lejos á un amigo, ni tampoco que- 
rría que se expusiese á ningún chasco: y mucho menos que 
por mi consejo tuviera V que arrepentirse de cualquier de- 
terminación que tomase. No tengo que añadir más, sino que 
lo piense bien: et post facium non poenitebit y Jacta cogitatum 
tuum in Domino, et ipse te nufríet; obrando lo que más pru- 
dente le parezca, y contando con la mejor voluntad de su 

siempre a. y s., q. s. m. b., 

Fr. J. déla Jara.* 

Por último, como coronamiento de la hermosura de su espíritu, 

allá va esta carta dirigida á un su hermano á quien reputaba muerto 

ó perdido para siempre, Vese bullir la sangre en el pecho del P. Jara; 

es un verdadero transporte de alegría lo que experimenta su corazón. 

Tal se regocijan los niños pequeñuelos en presencia de su padre. 

Este hermano es aquel en cuyo obsequio compuso la poesía atrás 

citada que principia: 

Viva Paquito, 

Viva mi amado. 

«Almagro y junio Q, de 1857.— Muy querido hermano: jAy 
mi Francisco! ¡Qué pesadilla tan grave has hecho que padez- 
ca tu hermano Joaquín! Pero... ¿es verdad que vives? Sí, sí... 
Es su letra..., no cabe duda. ¡Un muerto resucitado! Estas han 
sido mis palabras interrumpidas con profundos suspiros y lá- 
grimas, al abrir tu carta con fecha 9 de marzo del corriente 
año. No la pude leer en bastante rato, ni de seguido. Me pal- 
paba y preguntaba si estaba ó no despierto. Después, por mu- 
chas veces, sin dar crédito á lo que había leído, volvía á 
leerlo: y como sin juicio insistía en que soñaba... ¡Ay, qué tor- 
mento tan prolongado he sufrido! Diez años hace que te re- 
zaba por difunto. Jesús resucitó al tercero día, y Lázaro á los 
4... ¡Cuánto padecieron en esos días la madre de Jesús y las 
hermanas de Lázaro!... ¡Cuánto he padecido yo en esos años! 
¡Ay, hermano mió! no te duermas así, que parece te quedas 
muerto; no te duermas tanto, que abrevias los días de mi vida. 
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S¡ me vieras, quizá te espantaras, viéndome tan encanecido y 
acabado. Personas que me llevan diez y doce años de edad, 
representan mucho menos que yo. Casi todos me suponen de 
sesenta y con dificultad se persuaden de que sólo cuento 47. 
— De verdad que el fatal sueño ha terminado en un gozo que 
tampoco puedo explicártelo con palabras; pero no sé si con 
ese desenlace podrán resarcirse los daños de aquel. Tal vez... 
no, no: se necesitaba otra cosa más... y de esto nada me di- 
ces. Piénsalo..., poco tienes que discurrir... ¡Dos hermanos!... 
¡y verse el uno casi antípoda del otro; y ser para el uno de 
noche, cuando es de día para el otro! ¿Cómo consolarse, 
cómo ayudarse, cómo darse apoyo recíproco, mediando entre 
' los dos inmensas distancias, y tan anchos mares?... Tu herma- 
no goza de una posición independiente y regular, y sería más 
acomodada si hubiera tenido algunos hacia el porvenir, esto 
es, si hubiera sabido que existias; porque la persuasión de 
que era solo me ha hecho indolente; y con el disgusto de 
que eras muerto, he despreciado ventajosas ocupaciones que 
pudieran habernos dado honra y provecho. Con todo, si lo 
necesitas, puedo servirte de algo, y mucho mejor que otras 
veces. Como no me dices nada de tu suerte, quedo en una 
incertidumbre penosa. Escríbeme lo más antes posible; y 
si ha de retardarse de otro modo, hazlo directamente á Al- 
magro, de la Estafeta donde resido. También en otra me ex- 
tenderé más, dándote cuenta de mis sucesos, que no han sido 
pocos en cerca de once años, y de mis ruegos por ti: y ha- 
ciendo mención de los muchos amigos nuestros que se han 
alegrado conmigo al saber que vives. Por Dios, que no vuel • 
vas á ser cruel con tu hermano q. s. t. a. y D. V., 

Fr. Joaquín.» 

Repasemos ahora otra serie de misivas. Residía aún en Ciudad 
Real el P. Joaquín por el año 1874, admirado por los doctos, y reci- 
bió un encargo del Excmo. Sr. D. Agustín Salido y Estrada, abo- 
gado famoso, diputado á Cortes, gobernador de varias provincias, 
comisario regio de la de Ciudad Real, prosista y poeta, autor de va- 
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rias obras, ocho de las cuales conocemos nosotros, más dos que tra- 
tan sobre la langosta, escritas el año 1875, en las cuates se compendia 
todo lo más notable que se ha escrito sobre la naturaleza, vida é ins- 
tintos de este ortóptero y de los medios que se han empleado para 
combatirlo. 

A este señor, pues, contestó su amigo, el P. Joaquín, así: 

«Obligado por el honor que me ha dispensado en que lea 
su manuscrito titulado La Langosta, y por las instancias de 
que le dé mi pobre parecer, tomo la pluma con dedos trému- 
los todavía por la enfermedad que he padecido, como sabe. 
¿Y qué parecer voy á dar en un asunto, para el cual me juzgo 
incompetente, y después que los señores Toledano y Puente 
han dado el suyo? Desde luego estoy conforme con sus ob- 
servaciones, y algo diré en su confirmación, al manifestarle 
con la franqueza que me caracteriza las impresiones que dejó 
en mi la lectura de su libro. Sobre la de admiración al ver su 
laboriosidad y la constancia con que ha seguido y terminado 
su trabajo tan difuso, con sus propias observaciones acerca 
del insecto, se me quedaron muy impresas tres especies.» 

Continúa la carta haciendo observaciones y correcciones muy 
justas, en las cuales derrocha sus conocimientos científicos, y termina: 

«Siguiendo la máxima de que si árnicas Plato, magis 
árnica ventas, he tenido que decir lo que tal me parece, con 
el fin sobre todo de que el trabajo de V. E. salga lo más com- 
pleto que pudiera ser. Queda, sin embargo, salva é ilesa ntra. 
amistad, y yo dispuesto á servirle y complacerle.» 

Esta carta fué contestada por el Sr. Salido, desde Madrid, el 2 de 
Agosto: 

«Después de darle mi enhorabuena por el restabíecimien- 
to de su salud, paso á manifestarle que hasta ayer no he reci- 
bido en ésta su carta, sin fecha, dirigida al Moral, juzgando 
que me la escribiría en uno de los últimos días de Julio. Yo 
doy á V. un millón de gracias por las eruditas observaciones 
que hace á mi compendio sobre La Langosta, y tanto estas 
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como las de los amigos Toledano y Monte y Puente, aceptadas 
por mi, contribuirán á hacer menos defectuosa mi obra, en la 
que, sin duda, brillará siempre mi buena voluntad y buen 
deseo en busca del bien, muy por cima de mi estudio y de 
mi inteligencia. 

Tres veces he leído ya desde ayer su notabilísima carta, y 
aún habré de leerla más y más, antes de coordinar la reforma 
que debo hacer en virtud de las ilustradas y eruditas obser- 
vaciones que me hace. Iré á la Biblioteca y veré las citas á 
que debo sujetar mi nuevo trabajo, según usted las deja con- 
signadas en la suya, y procuraré acercarme, cuanto pueda á 
sus ilustradas apreciaciones, sintiendo que su larga y penosa 
enfermedad, de la que,' gracias á Dios, se salvó milagrosa- 
mente, me haya retrasado recibir antes su útil censura, pues 
ya estoy para empezar los trabajos de la publicación de mi 
libro, única cosa que me ha traído á esta nueva Babilonia... Yo 
le rogaría, si no temiere molestarle, que se sirviera autorizar- 
me para tomar de su carta las ideas y hasta párrafos que 
puedan convenir á nuestro propósito.» 

A esta misiva correspondió el 17 de Agosto el P. Jara: 

«Mi lenta y accidentada correspondencia, le dice, me obli- 
ga sin querer á ser moroso con la correspondencia con mis 
amigos. Además, el golpe fatal de la muerte repentina de 
nuestro buen Toledano, acaecida el 8 del corriente mes, me 
tiene sumamente preocupado. ¡Ay, cuánto echo de menos! 
¡Ay qué pérdida!... No sé cómo coordinar mis ideas. Pero no 
puedo abusar por más tiempo de la paciencia de V. Ante 
todo le demando perdón por haberle presentado tantas citas 
en mi anterior, cuyos contenidos me hubiera sido muy fácil 
haberios copiado literalmente, evitándole el trabajo de tener 
Vd. ahora que recurrir á la biblioteca para evacuarlas. Tam- 
bién me perdonará la falta de la fecha, que fué del 30 de Julio, 
como la conservo en el borrador. 

Yo le retribuyo las más expresivas gracias por el aprecio 
que dispensa á mis observaciones, de las que puede hacer el 
uso que más le convenga, como de todo lo que yo le escriba, 
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sin quesea necesario publicar mi nombre, que significa bien 
poco. Y tanto lo quiero así, que suprimí desde luego alguna 
ú otra nota de mi borrador por donde pudiera traslucirse.» 

Y á continuación derrama más y más noticias, que no había dado 
en su anterior carta, por favorecer al amigo. El cual siguió escribién- 
dole, entre otros motivos, con el de que le corrigiera cierta compo- 
sición poética que iba á publicar y también una iiistoria compendio- 
sa de la vida de Jesús, á todo lo cual satisfizo el P. Jara cumplida y 
escrupulosamente, no sólo en la parte teológica sino en la literaria. 

Vaya, para terminar, la siguiente carta, que parece ser comple- 
mento de otro trabajo, pues lleva el siguiente encabezamiento: 

Adíe." sob.' las inscripciones de Alhamb/^ 

Sr. D. N. N. 

Mi buen amigo: D. José M.* Rueda, vecino y farmacéutico 
de Ciudad-Real, q.e ha pasado á la villa de Alhambra, y re- 
gistrado cuidadosam.te las tres lápidas romanas de aquel pue- 
blo, me ha traido noticias exactas de su estado y copia de sus 
inscripciones, distribuida su letra en las mismas lineas q.e su 
original.— La 1.a inscripción, q.e sin duda es la q.e servía de 
base á la estatua de mug.r se halla hoy en el atrio de la puer- 
ta norte de la igls.^ parroq.i La 2.* (ó sea la del otro pedestal) 
\ q.e se halla en el suelo en la calle del referido atrio, es lásti- 
ma q.e no la copiase D. Diego Peñalosa, Pbro. nat.i de Man- 
zanares, cuando entonces era perceptible, seg." ha dejado es- 
crito en sus Memorias. Hoy solo puede leerse una línea q.« 
dice MACEDONL La 3.* se halla todavía suelta en el mismo 
atrio de la puerta norte, su longit.d siete cuartas y media, y 
cuatro y media su latitud con un canto saliente alreded.r p.» 
guarnecerla é igualar con las otras piezas del monumento 
donde estubiese colocada.=CompuIsadas las copias de la 2.* 
y 3.a inscripc." hay alg.* diferenc.a q.e notar. D. Diego, q.e 
las halló en mejor estado, vio ser L la L* letra de la inscrip- 
ción 1.a, aunque no reparó en la vírgula de la postrera q.e re- 
sulta Q. Al principio de la 1.* línea de la 3.' lápida leyó P, y 
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al fin MF, y en ambos extremos hoy no se distingue sino el 
rasgo I, porq.e lo demás está corroído. Pero como ya se iba 
corroyendo no es extraño q.e le pareciese P la que tai vez 
era F, y viceversa F la q.e según el contexto debía ser P. 
Tamb." han desaparecido las iniciales de FIDELIS y de 
LICINVS de la décima línea; si bien omitió Peñalosa otro 
signo confuso q.e sigue inmediato á FIDELIS, y q.e pudo ser 
D, F, ó P. (esto es Dedicavit, Flavius ó Publius.) Opto por la 
segunda como verás en seguida: 



1.a 



3.^ 



L. MACEDONICAE 


C. L. S. FILIAE 


FLAMINICAE P. 


C. L. HEDYMELES 


PATRONAE 


OPTIMAE 


S. P. P. L. D. D. Q. 



P. LICINIO MP. 

GAL. MAXIM. 

PRyEFECTO 

COHORTIS TT 

GALLORVM 

EQVITATAE IN 

DACIA TRIBVNO 

MILITVM LEG. VTl 

CLAVDIAE PIAE 

FIDELIS F. LICINUS 

LICENIANVS 

FRATRI. 



Convengo con el Pbro. de Manzanares en q.e «todas tres 
(inscripciones) hablan de la familia de los iacinios..., unidas 
con macedonias, mugeres ilustres, porq.e Lucía ó Licinea era 
sacerdotisa». Mas esa misma relación con macedonias indú- 
cenos á q.e busquemos Licinios q.e la tuviesen según la his- 
toria. En esta no hallamos ning." Publio Sicinio Máximo re- 
lacionado ó no relacionado con macedonia, y mucho menos 
en el imperio de Nerón, como intenta Peñalosa. De los Pu- 
blios Sicinios, Valeriano y Oalieno, pad.e é hijo, cónsules y 
emperadores romanos, desde los años 254 hasta 268 de Cris- 
to; y del cuñado de Constantino magno, Cayo Flavio Lici- 
nio Liciniano, y de su hijo Flavio Valerio Licinio Liciniano, 
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cónsules tamb." y emperadores, es de quienes hay noticia q.«- 
libraron lances, y pudieron emparentar en aquella región, y 
más el postrero, q.e terminó sus días allí muy desgraciada- 
mX El cuñado de Constantino, natur.i de Dacia é hijo de un 
labrador, obtuvo q.e le adoptase p.^ colega el emperad.^ C. 
Galerio Maximiano, como en premio de los servicios milita- 
res q.e desde joven había prestado; en cuyo tiempo él, ó al- 
gún hermano suyo, desempeñó probablem.te los cargos ex- 
presos en la 3.* inscripción, ó tamb." su hijo, si por casuali- 
dad era ya joven en los últ.s años de Gálerio. Tamb." pudo 
haber en España algún otro herm.° llamado Flavio ó Publio 
Licino Liciniano, q.e le dedicase tal inscripción, y otros Lici- 
nios y Licinias del orden sacerdotal, oriundos ó procedentes 
de aquel país, y venidos al nuestro, donde se les alzaron esos 
monum.tos. El anticuario de Manzanares no descifró palab.a 
p.r palab.^ las inscripciones, ni sé cómo pudiera descifrar el 
GAL de la 2.^ línea de la 3.^ lápida, p.° con la explicación q.e 
precede será fácil hacerlo. Helas descifradas y traducidas.= 
1.* Luciae (vel Licinae) macedonicae Caji Ucinii fororis filiae 
flaminicae Publius (velFlavius Cajas Lucinius Hedy nieles (1): 
patronae optimae sua pecunia Publius libertus dedicavit, Deis- 
que. Traduc." Publio (ó Flavio) Licinio Hedimeles á la sacer- 
dotisa Lucia (ó Licinia), natural de Macedonia, hija de la her- 
mana de Cayo Licinio: á la muy buena patrona, y á los dioses 
Publio, liberto, de su peculio dedicó. ..>=3.^ No debe desci- 
frarse diciendo: Publio Licinio Máximo filio Galerii Maximia- 
ni; ni Publio Licinio Marci filio Galliae Máximo; sino así: Pa- 
bilo (vel Flavio) Licinio, imperatore Galerio Maximiano, prae- 
fecio cohortis secundae gallorum equitatae in Dacia tribuno 
militum les^ionis septimae Claudiae piae fidelis Flavius (Pu- 
blius vel dedicavit) Licinus Licenianus fratri. —Traducción: 
«Flavio (Publio, ó dedicó) Licino Liceniano á su hermano 
Publio (ó Flavio) Licinio, prefecto de la cohorte 2.^ de caba- 



(1) Hedymeks parece nominativo y significa dulce tejo, sobrenombre acaso 
del tal P. C. L. que no debe traducirse al genitivo Publi (vel Flavii) CajiLubinii. 
—(Nota del P. J.). 
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Hería de los galos en Dacia, tribuno militar de la 7." legión 
Claudia pía fiel, siendo emperad.r Galerio Maximiano.» 

Observarás q.e suprimo varias otras cosas q.e pudiera de- 
cir contra las opinion.s de Peñalosa y en confirmac." de la 
mía. Por ej.", que desde muy ant¡g.° (ya en los tpos de Cice- 
rón) hubo diversas familias de Licinios, q.e fué tal vez en al- 
gunas un mote q.e significa pequeños ojos; q.e la de los Fla- 
vios... Licinianos, á quien.s pertenecen esas lápidas era preci- 
samente la menos antig.*, p.s fué su tronco, ya bien mediado 
el siglo 3.0, un labrad.»" de la Dacia, región q.e se extendía 
por el norte del Danubio, y lo formaban parte de las moder- 
nas Hungría, Valaquia, Moldavia..., y q.e caida en desgrac* 
p.r los años 324 y 326, era nat.i q.e huyese al occidente y se 
refugiase en nfa península, donde lejos de Constantinopla 
conservó sus títulos y dignid.^ sacerdotal aneja á su clase 
augusta, legando á la posterid.d esos monum.tos y fundando 
quizás á Líciniana (Lirseda), poblac." en Portugal, q.e tomó 
su nomb.e de la familia, como Liciniforum (Bersalina) en 

Lombardía.— S. S., 

J.delaJ.^ 

Fr. P. Fabo, 

A. R. 

(Continuará.) 



LOS TRAIVrOS 

Vílloluengo, Baños de lYIontemayor) Puerto de Béjar, 

de la VIA PALATA 

ó lYIérida-Astorga-Zaragoza (lYI. A. Z.) 

Y SUS PUENTES 

sobre río Almohte y sobre río Cuerpo de Hombre ^^\ 



«Tenéis el estrecho deber de crear ciencia 
»y técnica castiza nuestra, para cuando en 
«vuestro fecundo trabajo, de docta erudición, 
«hayáis de importar cosas nuevas ó extrañas, 
»las asimiléis á nuestro acervo, no como in- 
»gerencias exóticas servilmente imitadas, 
>sino como dones nuevos hechos nuestros 
>con señorío, después de haberlos acomoda- 
>do al genio y virtud de nuestro pueblo y sin 
»perder nunca nada de nuestro propio ser.» 

(Del discurso de S. M. el Rey á los ingenieros 
españoles.) 

A favor de la generosa hospitalidad que La Ciudad de Dios se 
digna dispensarme, noblemente deseosa de contribuir de algún 
modo al bien general, por si las modestas proposiciones mías en este 
artículo sirviesen al enriquecimiento, al engrandecimiento de la Pa- 
tria, vengo á satisfacer una deuda contraída un año ha en mi prime- 
ra labor pública respecto á un elemento principal de la red camine- 
ra española, mejor, ibera, cuando escribí de las ruinas del Pons 
Traiani super Tagum intentando justificar mi restitución hipotética 
de dicho puente y el apelativo de Patata por mí atribuido á la cal- 
zada <híspánica* principal, entre todas las del Imperio romano, 
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como in finis terrae y cerradora, no sólo del más extremo circuito 
estratégico caminero imperial, sino además del templo de Jano Ge- 
mino, al advenimiento del Salvador, de la paz «entre los hombres 
de buena voluntad». 

Apelativo del todo en oposición, por cierto, con los atribuidos 
por los sabios, Hübner también y con una simplicidad (Platas) im- 
propia de su erudición, al aplata* vulgar, corrompido, de dicha vía 
< patata* ó < platea*. 

Contraje aquella deuda como sigue: 

La Compañía de los ferrocarriles M. C. P., donde sirvo, favore- 
ció en 1913 mi estudio á fondo del en sus mismas ruinas venerable 
y magnifico puente romano de Mantible, sobre Tajo, inmediato al 
puente <Alconétar» del ferrocarril Malpartida-Arroyo-Malpartida, 
junto al roquero castillo y mansión *Jümulus>, Túrmulos ó Tiir- 
mogum, á la miliaria XX del itinerario Ant. A. C. <ab Emerltam Cae- 
saraugustam». Bajo la vigilancia del Presidium. Túmulus y á favor de 
dos puentes, salvó la confluencia Tajo-Almonte la gran calzada ro- 
mana * Emérita- Asturica-Caesaraugusta*: El mayor de los dos puen- 
tes, Mantible, resultó ser el Pous Tralanl super fagum de que habló 
A. Ciácono (1576) al describir la región 260 de la Columna Trajana. 

A requerimientos del señor ingeniero D. A. Prieto, mi jefe, y de 
los académicos de la Historia Sres. Blázquez y Mélida, expliqué mis 
planos de Mantible— uno del paraje, taquimétricoj uno de mi resti- 
tución hipotética del puente— por lata, detalladísima nota fecha IQ 
Julio 1914. 

Debía yo al sapientísimo director de la Real Academia de la His- 
toria, Sr. D. F. Fita, su generosa guía en mi dédalo arqueológico 
mantiliano y le sometí mi pobre labor, singularmente para evitar 
que se tratara de Pous Tralanl en el Extranjero, públicamente, antes 
que aquí. Porque no sé s efecto de mi correspondencia con inge- 
nieros alemanes, mis camaradas en la Escuela E. T. P. de París, res- 
pecto á revistas germanas de lo romano, es lo cierto que cuando 
jamás habían visitado Túmulus ni Mantible personalidades diferen- 
tes de los Sres. Prietc y Gómez Moreno, cuando ni catalogadas es- 
taban aquellas monumentales ruinas, es lo cierto que un caballero 
alemán pasó todo el 14 de Junio de 1914 tomando fotografías del 
lugar, de la fortaleza, de los restos de los puentes y de las i lápidas 
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de verdadero interés histórico» (P. Fita) al azar halladas en 1Q06 a! 
vaciar para las fundaciones, superficiales, del mesón de la Magdale- 
na, inmediato á Mantible. 

Aquel mi primer... atrevimiento arqueológico era entonces, aún 
quizá es hoy, el único estudio dispensado al paraje vetón y al puente 
sobre que se anudó siempre la Historia ibera; desolado, mudo paraje 
hoy, como su historia. 

Pues en aquella nota contraje mi deuda, que satisfago ahora: 
prometí dar á conocer un tramo interesantísimo de la vía Platea, 
precedente Mantible (sentido M. A. Z,); los restos de su puente para 
pasar Almonte; un tramo notabilísimo de la vía en Baños de Mon- 
temayor (Cáceres), y el puente de la Magdalena, sobre que pasa 
la vía el río Cuerpo de Hombre, raya de los términos de Puerto de 
Béjar y Valbuena (Salamanca). 

* 
* * 

Mi objeto, ahora ni en la nota respecto á Mantible, no es de pura 
erudición, facilísima removiendo, con cualquier pluma, cualquiera 
de las esplendentes ruinas españolas, descritas por nuestros escrito- 
res del siglo XVI como no supieron describirlas los escritores ex- 
tranjeros, inspiradores, como Bergier, de algunos sabios nuestros 
del siglo XIX preocupados con las vías romanas. 

Mi objeto al dar á conocer Mantible un día y ahora dos ó tres 
trozos y dos puentes de la Platea, es doble. 

Haciendo conocer el alcance político, económico, de la Platea 
y de sus puentes, prima pars viae, potíssimam viae pariem, quiero 
instar la meditación de los españoles en la transcendencia política, 
en la indispensabilidad económica de la integración de Iberia por la 
fraternización, el conocimiento y el mutuo respeto de los portugue- 
ses y los españoles: quiero mostrar cómo si la existencia de un Im- 
perio, de un comercio humano con el mare nostrum por centro de 
gravedad en días de Roma, ya excluía, con la exigencia ineludible 
de las leyes geográficas, la división de la Lusitania, portuguesa y 
española, ó implicaba el aprovechamiento de la Península como un 
solo todo, mediante una red caminera unificadora, con Roma por 
centro de atracción, y el estrecho de Gibraltar por nexo del circuito 
romano caminero africano y europeo — cómo si ya entonces se impi- 
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dio, precisamente, toda frontera regional,— el comercio de la Tierra, 
de la Humanidad, integradas, demandará con mayor razón, con más 
ineludible imperio, la integración comercial, económica y política, 
la confederación de la Península ibérica. 

En comercio ya los continentes y los mares todos, abierto Pana- 
má, nuestra Península es, y como efecto económico principal de la 
gran guerra será más, porque Panamá, Gibraltar y Suez son los 
determinantes económicos de la gran guerra, será más el centro de 
gravedad del comercio del mundo, cuyo máximo volumen circulará 
€n el paralelo de los istmos Suez-Gibraltar- Panamá, y por ende 
tendrá el Mediterráneo por puerto y Suez y Gibraltar por puertas... 

La plena libertad comercial, la libre Humanidad, reclamará por 
su vida, por su comercio, cruzar España libremente: de norte á sur 
para unir Europa directamente con África y América por la más 
breve vía; del este al oeste, por el norte, centro y sur, porque ya no 
será Roma el centro de atracción, sino el paralelo de los istmos; y 
predominará esa corriente comercial, avasalladora por igual de Por- 
tugal y España, triplemente, sobre Cádiz, sobre Lisboa, sobre Oporto 
y Vigo, hacia Cartagena, Valencia y Barcelona. Aunque los estre- 
chos estuviesen perfectamente internacionalizados. 

La libertad del mundo, la paz entre los hombres, ahora como en 
los días augustales, depende de Iberia, de la libertad internacional- 
mente garantida de Iberia. Ante semejante perspectiva, bien se 
puede afirmar que la sangre vertida por la independencia peninsu- 
lar, desde Viriato á Mina, está vertida por la paz y por la libertad 
del mundo. 

Tanto pesa la posición geográfica, que Iberia será, bajo unos ú 
otros hombres, por la Humanidad, el corazón del Planeta, regula- 
dora de las relaciones comerciales de la tierra, centro de gravitación 
intercontinental, independiente, necesariamente, de cuantas conmo- 
ciones puedan provocar las codicias internacionales. 

Por eso, jamás tuvo España más claro presentimiento de su con- 
veniencia, de su altísima misión, que aferrándose á su neutralidad 
cuando por exigencias de acomodación vital, los pueblos alejados 
del paralelo comercial guerrean los destinos del mundo. 

Debemos ahorrar para disponer nuestros puertos y nuestros ca- 
minos, de todos. Y si nos obstinamos en el más arraigado y grave 
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pecado ibero, de fratricidio, única frontera regional nuestra; si ios 
iberos no sabemos forjar la Patria integral vera, lusitana y española; 
si ni frente al más halagüeño porvenir sabemos servir y beneficiar el 
gran futuro imperativo comercial de la Humanidad, desaparecere- 
mos justamente, los hombres de los pueblos destinados á completar 
el Planeta, por no saber unir nuestros corazones ni al impulso de las 
más poderosas corrientes humanas sobre nuestro suelo convergentes. 

Debemos pensar en vías, en puertos, en puentes, y no inmiscuir- 
nos práctica ni platónicamente donde se riñe lo ajeno. Las vías y los 
puentes simbolizan nuestro destino: como bajo Roma, cuanto más 
tienda el progreso á constituir un solo rebaño bajo un solo pastor, 
más será Iberia solar de todas las razas y todos los pueblos. Ni pue- 
de ni debe ser más: y así, queramos ó no, será lo más y todo. Asi, 
real y virtualmente, la señora del mundo, del comercio mundial. 

Preparémonos, pues, á desaparecer ó á cumplir nuestro deber. 

Y aquí viene mi objeto segundo, modestamente ingenien), prác- 
tico, de crítica, de refor.na, vestidas con jirones de lo antiguo, al 
modo prenderil tan de moda y admitido. 

Debemos pensar en el utilaje nacional reclamado por ese comer- 
cio mundial sobre Iberia convergente, futuro. Pero antes meditar, 
definir y seguir unánimes una política comercial ibera, consciente de 
la misión comercial actual y futura nuestra, de tierra y costas nues- 
tras en servicio ajeno. 

Integrada Iberia en principio, bajo esa política, ya sean nuestras 
primeras materias atraídas más intensamente sobre las costas, por el 
pronto, quizá después beneficiadas aquí mismo para exportarse, de- 
beremos perfeccionar en seguida el sistema circulatorio ibero, cons- 
truir caminos y puentes, canales si posible, puertos... servidores de 
tal política, «consagrando á la Patria con ardor nuestros sacrificios, 
percatados de la gran responsabilidad histórica»... pesante sobre 
cuantos en una ú otra esfera divisamos el problema y debemos bus- 
carle solución, rindiendo esos personalismos esterilizadores de tanto 
esfuerzo nacional pródigo, confiado. 

¡Difícil problema! Cuando contra todas las corrientes fantasías 
vienen días de. angustia económica, de lucha para sostener una pro- 
ducción nacional que ha de tender á rebajar el acrecimiento de pro- 
ducción en las naciones muy pronto pacificadas, cuya demanda im- 
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pondrá más intensa producción al suelo nuestro, en esos mismos 
días deberemos emprender el perfeccionamiento de nuestros medios 
de comunicación, para lograr el abaratamiento de los transportes 
desde su primer plano, por caminos terreros. 

¡Difícil problema! La defensa de nuestra riqueza y la expansión 
de nuestra productividad. El peso económico ajeno, creciente, redu- 
ciendo nuestra potencia económica y exigiéndonos acrecentarla. 

Y eso en los días mismos de la ruina, oficialmente confesada, 
semicompleta, de nuestra red de comunicaciones terreras, tristemen- 
te dificultadora, si no impedidora de nuestro avance. ¿Cómo extrañar 
frente á esos frutos de tantos sacrificios nacionales espléndidos, 
cómo extrañar los escalofríos de Juan Español si se le habla de 
nuevos sacrificios para obras públicas á construir ó á liquidar? 

Pero la confabulación económica y técnica del despilfarro y la 
impericia, cuestionables cuando se quiera, llevándonos al hambre, 
impondrá con tiranía las obras públicas de producción y de trans- 
porte, como en días del gran constructor español Trajano, impondrá 
el librecambio también, acaso la rebaja de tarifas, para solucionar 
por iguales medios un problema social idéntico al solucionado por 
Trajano construyendo y reparando caminos, puentes, puertos. 

En tan críticas circunstancias, es deber ineludible de cuantos vi- 
vimos—más ó menos recluidos, modestamente— la vida económico- 
ingenieril española, ofrendar el granito de arena consabido, hoy 
señalando á las calzadas españolas vencedoras de los siglos y del 
abandono de los hombres, ayer, hace un año, señalando á Mantible, 
para contribuir ala «creación»... no, rehabilitación «de la técnica 
castiza nuestra» caminera: para instar al estudio profundo, completo, 
general, sistematizado, ahora más oportuno que nunca, de los cami- 
nos «hispánicos», castizos: para instar al ensayo práctico, en tramos 
a¿/ Aoc, de los firmes fundados ó cimentados «hispánicos»: para re- 
chazar importaciones y revivir nuestro acervo contra exóticas inge- 
rencias y serviles imitaciones, indicando á la vez un medio sencillo, 
acreditado por los siglos, de acomodar la caminería del futuro ibero 
al genio y virtud de nuestro pueblo; para leer en alta voz, por últi- 
mo, una página del libro español de construcción de caminos, escri- 
to sobre todas las comarcas españolas por los más grandes ingenie- 
ros romanos y griegos, nuestros maestros, por si esta página, como 
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la escrita en Mantible, de actualidad plena, fuese digna de medita- 
ción por nuestros camineros, contuviese algo adaptable hoy al suelo 
y clima españoles, algo transcendente á la resolución del gravísimo 
problema económico que la paz y las futuras guerras nos plantean: 
por si las prácticas técnicas y económicas romanas merecieren ade- 
cuarse actualmente, por los medios nuestros, á las exclusivas diver- 
sidades geóticas iberas. 

Por si del conocimiento de la composición de las calzadas roma- 
nas en las diversas regiones españolas, podemos deducir aquellos 
tipos de firme, de constitución de los caminos, más adecuados á cada 
región: para que los sacrificios nacionales en caminos viejos y nuevos, 
sean proporcionados, fecundos, compatibles con los indispensables 
al riego y la industrialización agrícola, á la reconstitución interior, 
tan impuesta que será por nosotros ó será, si ya no es, á pesar 
nuestro. 

Es hora ya de que quienes pudimos anticipar normas á las nacio- 
nes reformadoras de su red de calzadas bajo el principio de adaptar- 
las al suelo y clima y á los vehículos perfeccionados de transporte, 
dejemos de merodear sobre ajenas huellas, y en bien propio y ajeno 
exhumemos lo español, la calzada romana con superficie de rodadu- 
ra cimentada, tipo al que se vuelven hoy las miradas ingenieriles 
todas, desde Argentina y Pensilvania: hora que los hijos de la raza 
cuyo genio sutilizó, transformó, españolizó todo lo que no creó, en 
la ciencia y en el arte, que dio al mundo normas en las aplicaciones 
de la hidráulica, nada menos, hora que despierten del letargo de 
todo un siglo bajo el error ingenieril enorme de uniformar rigorosa, 
invariablemente, dentro la nación de las diversidades étnicas, geóti- 
cas, climáticas, más estimulantes, uniformar la constitución de las 
carreteras, y no por el patrón medio de las calzadas españolas pro- 
badas por los siglos, sino por el patrón tristemente importado, rui- 
noso, de la calzada inglesa, totalmente inadecuada, del todo ince- 
mentable por la mayoría, si no por la totalidad de los climas nues- 
tros, secos: de donde los «firmes> en no serlo de nuestras carreteras, 
desesperación del contribuyente, del carretero y del ingeniero. Fir- 
mes y carreteras por eso dificultadoras de la circulación, encarecedo- 
ras del producto, estancadoras de nuestra riqueza. "^ 

Hora es, no de rastrear, como siempre, las reformas extranjeras, 
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platónica, teóricamente sólo, imaginando un poco, muy poco, que 
será la carretera del porvenir á base de las actuales, precisamente, 
¡y ensanchándolas, ensanchando siempre los errores! 

Es hora de utilizar prácticamente, á provecho de la economía 
nacional, las investigaciones arqueológicas de Bergier ¡1736! y segui- 
dores respecto á vías romanas. 

De 1860 son, de hace más de medio siglo, las indicaciones de 
Saavedra, seguidor en esto más que de Bergier de su compendiador 
Gautier, respecto á constitución de las calzadas romanas. Absorto 
Saavedra por otras preocupaciones, dejó á sus sucesores el estudio 
de aplicación, práctico, de las calzadas ^hispánicas* . Es hora ya de 
comenzarle, de derivar el tipo de la carretera del porvenir español. 

Para esa honrosísima labor del Cuerpo de ingenieros sembrado 
por España, bastase haber zanjado transversal mente las vías cuyas 
huellas seguían y siguen los trazados de nuestras carreteras del si- 
glo XIX. Sin salir de las carreteras inspeccionadas, hoy .puede reali- 
zarse tan fructuoso estudio del genio y la experiencia romanos en las 
vías de las diversas regiones españolas. 

El estudio comparativo, crítico, de las obras que nos legó el pa- 
sado, el genio romano especialmente, se practica muy provechosa- 
mente para la economía de las naciones distintas de la nuestra por 
los más eminentes ingenieros. 

Confío que tal estudio, su meditación, evitará la reincidencia en 
otro error enorme de nuestra ingeniería del XIX siglo, el error 
ancho. 

Nuestras carreteras en general, las principales singularmente, 
como nuestros ferrocarriles principales, son de un ancho absoluta- 
mente desproporcionado á la potencialidad productora nacional 
pasada, presente y futura. Su coste, ni su conservación pueden so- 
portarse, ni crear riqueza dentro de un justo equilibrio económico, 
porque las sumas indispensables á la construcción y al manteni- 
miento de tales caminos, terreros y metálicos, fuera de toda medida 
y relación, ahogan las energías nacionales, en los tributos generales, 
en las tarifas que amorticen y premien los enormes desembolsos 
iniciales, para establecer esas vías, y para conservarlas; diremos para 
conservarlas. Y si ni se conservan... ¿qué diremos? Que la red de 
caminos es la red troceada, sin enlace ni continuidad, donde, por lo 
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mismo, yace prisionera, galvanizada y galbánica la Patria española, 
toda la economía nacional. 

¿Por culpa de quién? El pecador no hace al caso. Mas, en cuanto 
á la culpa... gladio vel ósculo, por el ataque ó el desprecio, 

«No he de callar, por más que con el dedo, 

>ya tocando los labios, ya la frente, 

>silencio avises, ó amenaces miedo. > 

V. A. C. 

E. Ingr. E. T. P. 

(Continuará.) 
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(continuación) 

XXI 
Un bravo capitán 

N el camino de Castro se acercó á nosotros un hombre ro- 
busto, de fino porte y corteses modales. Intenta acompa- 
ñarnos durante la noche, requiere nuestra ayuda para 
cazar los raposos é invítanos á pernoctar en su casa. Nosotros cono- 
cemos á este señor tan bien portado, que entretiene la tarde hablán- 
donos discreta charla. Es un bandido. Tiempo ha que frecuentamos 
su trato; su historia nos agrada, y cuando vivía en la pequeña villa 
recibimos de él regalos, que rechazamos por temor á que sus obse- 
quios comprometieran nuestra beatífica tranquilidad burguesa. 

Aquella tarde nos sorprendió su presencia. 

Pensábamos que por entonces realizaba sus atrevidas hazañas 
por los bosques gallegos. El se aventuró á referirnos la causa de me- 
rodear por las montañas de León. Había escapado de la persecución 
de la justicia y de las iras de sus propios compañeros, que envidia- 
ban la entereza y disposición singular que mostraba para burlar á 
jueces y escribanos. Como tantos años permaneció ausente de la 
villa, nosotros ignorábamos su vida. Mucho luchó durante esta 
época. En un robo efectuado con todas las agravantes en la provin- 
cia de Lugo, cayó en poder del juez, aquel juez que en la villa estu- 
vo y le conocía perfectamente. Se fué á Ceuta una temporada. 

El régimen disciplinar á que se hallaba sometido en la prisión, 
acrecentó sus deseos de evadirse, que no se avenía á aguantar bur- 
las de vigías, espionajes continuos y trabajos á los que no había 
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acostumbrado el ánima. Logró huir de la prisión. Internóse en Fran- 
cia, y protegido por un español, colocóse de agente de negocios en 
una casa también española. 

A poco de permanecer en aquella Agencia, pudo enterarse de 
que el timo y la estafa constituían la base del asunto desarrollado 
con perfección admirable, y entonces, después de ponerse de acuer- 
do con un compañero, prepararon hábilmente una falsificación de 
firma, adquiriendo, con la jugada, cien mil francos, que aprovecharon 
para irse á América. ¡Qué negocios tan fabulosos terminaron allí y 
en qué momento perdieron la fortuna! Todo fué por la ambición de 
enriquecerse en corto plazo. Solicitados por las más famosas Casas 
de banca, en juego continuo con bolsistas y agentes, sirviendo de 
intermediarios en el mercado para conseguir el alza ó baja de 
valores, hubieran conquistado una fortuna á no confiar demasiado 
en la suerte. Pero el hecho fué que en una de estas malas partidas 
se arruinaron. 

Regresó á España él, abandonando á su amigo. Por aquella 
época estuvo en la villa dos años, y luchó en favor nuestro en las 
elecciones, ¡en las célebres elecciones...! Disponía de cuarenta hom- 
bres á sus órdenes, distribuidos por la región gallega, uno de los 
cuales le enteraba semanalmente de las hazañas realizadas por los 
campos y los pueblos. 

—No era yo— nos decía— el que capitaneaba al célebre Bordas 
cuando los robos, tan repetidos, en esta región. 

El sabía donde se guardaba Bordas, y en más de una ocasión le 
aconsejó que huyera de allí. Por esto sin duda le atribuían muchas 
cosas en que no tuvo participación. Ahora compró una casa, la casa 
donde íbamos á descansar aquella noche. Los veranos pasaba dos 
meses en ella, y durante el invierno permanecía en la villa. Era po- 
bre; á pesar de sus negocios fabulosos y de sus hazañas temerarias, 
no disponía de rentas ni de otros recursos que los sueldos de sus 
hijos, todos maestros. 

Llegamos á la casa. Un cuartito coquetón adornado con modes- 
tia. En el despacho hay muchos libros, porque el capitán lee caza y 
ha dejado de volar. Por estas noches de verano en que el reúma le 
consiente trabajar unas horas, termina su historia, y de su historia 
nos lee párrafos interesantes que transcribimos: 
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... Al evadirme del penal, logré escapar á París, y desde esta po- 
blación mantuve relaciones íntimas con ..., de quien recibí precisas 
y reservadas instrucciones para lograr la averiguación de determi- 
nados acontecimientos políticos virtualmente ligados con ... Fui 
autorizado para viajar por España con nombre supuesto, usando el 
de ... Salazar, y presentándome con el mío propio al excelentísimo 
señor ... y á ... Con ocasión de un viaje á cierta población del 
nordeste de España para inquirir las causas que movían al señor ..., 
de hacer su visita á dicha capital, fui preso. El excelentísimo señor ... 
ordenó mi libertad al juez, y se dictó el auto inmediatamente, lo- 
grando, merced á mis gestiones, enterarse el G. de los actos que 
tendrían lugar en San Sebastián á mediados de verano. 

Facilitóseme cifra para mi correspondencia; pero al cambiar el 
Ministerio hube de huir á Austria, y en Badén me presenté á ... 

De regreso á París, el representante diplomático me indicó ... Me 
fui al Norte de África. Una Compañía ... bajo la razón social ..., se 
dedicaba al contrabando de armas y municiones con destino á Áfri- 
ca. Di cuenta de... De nuevo preso, logré evadirme constituyendo 
en ... un centro de espionaje ...» 

Hasta aquí, parte de las memorias que conservamos, y no trans- 
cribimos íntegras porque su publicación comprometería nuestra 
tranquilidad. La vida de este hombre generoso, canalla y simpático 
es una epopeya. En ella van ligados asuntos del mayor interés po- 
lítico. 

Sus Memorias merecen un libro. Pero la discreción impone hoy 
el silencio. 

La mañana es hermosa; el capitán nos acompaña hasta el valle 

próximo. Prometemos volver de nuevo á saludarie en su cuarto co- 

quetón, saboreando el rico café con que nos obsequió esta noche 

pasada. 

Manuel M. Fernandez Núñez. 
(Continuará.) 
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CONSTITUTIO APOSTÓLICA 

DE DIOECESIBUS SUBURBICARIIS 

Benedictus episcopus, servus servorum Dei. Ad perpetuam rei tne- 
moriam. 

Ex ACTis tempore quidem postremis, sed pondere atque utilitate prae- 
cipuis Pii X sanctissimae memoriae Summi Pontifícis unum ¡Ilud est, quod 
Motu Proprio Edita a Nobis diei V maii MCMXIV de Dioecesibus Subur- 
bicariis continetur. lamdiu communis erat ea, sane gravis, querimonia, 
gubernationem harum dioecesium, praeterquam Veliternae et Ostiensis, 
omnino instabilem et quasi precariam esse; nam S. R. E, Cardinales, ex 
iure optionis aliquam ex iis obtinentes, cum semper possent, illa dimissa, 
aliam sibi optare, saepe contigebat, ut plures ianí sedes mutavissent, ante- 
quam ad Decani locum pervenirent. Quanta incommoda et detrimenta cu- 
rationi animarum haec frequens mutatio sedium afferret, probé animadver- 
tit pro sua vigilantia Pontifex, reique directo Qcurrere constituit. Eo igitur, 
quem memoravimus, Motu Proprio sancitur: «ut, quám quisque Cardina- 
• »lis Episcopus nactus est initioSedem, in ea permaneat etiam cum Deca;:! 
>gradum attigerit; tum enim dioecesim suam Ostiensi cumulabit. Quare, 
>perpetua coniunctione dirempta Veliternae dioecesis et Ostiensis, cui qui- 
»dem accidet ut cum alia atque alia dioecesi in persona Cardinalis Decani 
»coniungatur, hae Suburbicariae erunt Sedes: Portuensis et Sanctae Rufi- 
»nae, Albanensis, Praenestina, Sabinensis, Tusculana, Veliterna.» Haec 
sapientissime Decessor Noster. 

lam vero, posita stabilitate Cardinalium Episcoporum in sua cuiusque 
Sede, et condita lege ut qui decanus evaserit, is dioecesim, quam obtinet, 
non dimittat, Ostiensem assumens, recte dixeris earum dioecesium regi- 
mini satis consultum esse, amotaque incommodae rerum conditionis cau- 
sa, necessitatem iam non ita urgere assignandi singulis dioecesibus suffra- 
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gáneos Episcopos qui, Cardinalium nomine, eas regant: de quibus suffra- 
ganeis idem Pius X quatuor ante annis edixerat ¡n Constitutione Apos- 
iolicae RomanoTum Pontificum á. XV aprilis MCMX. Accedit quod 
Suburbicariarum Dioecesium ea est exiguitas territorii et propinquitas 
Urbi et nunc máxime facilitas commeatus, ut Cardinalium quisque in 
Urbe residens, quamvis occupatus sit, quamcumque earum in perpetuum 
gubernandam susceperit, gubernare per se recte posse videatur. Quod si 
alicui contigerit ex valetudine, aut ex aetate, aut alia ex causa ut ad epis- 
copi rite obeundum munus adiuctore indigeat, facile ei semper erit huno 
adiuctorem seu suffraganeum ab Apostólica Sede petere et impetrare. 

Itaque, cum Decessor Noster Motu Proprio Edita a Nobis, qua parte 
huius praescriptiones attulimus, Constitutioni Apostoíicae tamquan funda- 
mentum subtraxerit, cumque aliae etiam haud levis momenti rationes ad id 
accesseriní, Nos, adhibitis in consilium aliquot S. R. E. Cardinalibus, eam 
Constitutionem abrogatam declarantes, Cardinales Episcopos suburbica- 
rios officio et onere adsciscendi suffraganeos, quo ex eiusdem Constitutio- 
nis praescriptis tenebantur, solvimus. ítem, quaecumque memorato Motu 
Proprio statuta sunt de annuis quae singulis suffraganeis praebenda essent, . 
et de ómnibus bonis ecclesiarum suburbicariarum apud sacrum consilium 
Fidei Propagandae coniunctim administrandis ab Officio Spoliorum, ea 
quoque ut aboleri consentaneum est, ita abolita declaramus: Illud vero 
sanctum et inviolatum esto, quod eo ipso Motu Proprio diximus a Pió X 
singulari cum sapientia constitutum, ut quam quisque Cardinalis Episco- 
pus initio sedem acceperit, eam ne mutet unquam; Decanus autem, prae- 
ter illam, etiam Ostiensem assumat. Denique redditus bonaque omnia sin- 
gularum earumdem ecclesiarum singuli Cardinalis Episcopus, ut antea, ad- 
ministrabunt, volumus tamen, ut quotannis Officio oeconomico Spoliorum, 
quod supradictum est, administrationis suae rationem referendam curent. 

Quae igitur his litteris statuta, declarata, sancita sunt, omnia rata, vali- 
da, firma in omnes partes ac fore decernimus, atque ab ómnibus, ad quos 
pertinet, sánete servari iubemus; contrariis Cfuibuslibeí non obstantibus, 
etiam specialissima mentione dignis. 

Datum Romae apud S. Petrum, anno Incarnationis Dominicae mjllesi- 
mo nongentésimo décimo quinto, die 1 februarii, Pontifícatus Nostri anno 
primo. 

COMENTARIO 

Teniendo en cuenta Pío X que las circunstancias de los tiempos, debi- 
do á la mayor facilidad de comunicarse unos hombres con otros, influyen 
notablemente en la perversión de las buenas costumbres; conociendo por 
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otra parte las obligaciones que pesan sobre los Cardenales-Obispos subur- 
bicarios en las Congregaciones romanas, agravadas muchas veces por su 
edad avanzada; y no ignorando la movilidad del gobierno eclesiástico en 
estas diócesis, gracias al derecho de opción que tenían los Cardenales para 
pasar de una á otra, determinó algunas cosas para el remedio de estas ne- 
cesidades. 

Primero, en su Const. Aposfolicae Romanoram PonUficum de 15 de 
Abril de 1910, dijo que debían estos Cardenales Obispos, como lo hacían 
ya los de Velletri y Sabina, tener todos un auxiliar sufragáneo al que se le 
concederían los derechos y oficios, no limitados por esta legislación, de 
un Obispo residente. Se ordenan además allí también las otras relaciones 
que existirán entre el Cardenal-Obispo y el titular. 

Se completan luego estas medidas con el Motu proprio Edita a Nobis, 
de 5 de Mayo de 1914, del mismo Pontífice. Aquí se fijan más las relacio- 
nes de estos Obispos, determinándose que de todos los bienes que corres- 
ponden á las diócesis suburbicarias se haga un todo, administrado por la 
Cámara de los Espolios, que existe en la Congr. de Propaganda Fide, bajo 
la inspección de los Cardenales-Obispos, y que se distribuya todos los 
años entre los auxiliares la cantidad de 6.000 liras. 

Otra determinación importante de este Mota proprio era la referente á 
la estabilidad que quiere Su Santidad imponer á estos Cardenales. Tenían 
éstos el derecho de opción por el que podían pasar en cualquiera vacante 
de una diócesis á otra, dando así lugar á cambios frecuentes que habían 
de originar dificultades para el buen gobierno. Pues bien. Pío X les quitó 
ese derecho y les impuso la obligación de permanecer perpetuamente cada 
uno de ellos en la diócesis que obtuvo desde el principio. 

Y esta determinación es, precisamente, la que hace que sean menos 
necesarios los sufragáneos que mandó Pío X que se instituyeran en estas 
diócesis con su primera Const. Aposiolicae Romanoram Pontificum. 
Como, además, su territorio es pequeño y la comunicación fácil hace bre- 
ves las distancias, de modo que pueden muy bien los Cardenales regir 
ellos mismos sus diócesis respectivas; ha querido ahora la Santidad de 
Benedicto XV por su Const. Ex actis (1) quitarles la obligación de tener 
auxiliar, salvo que lo necesiten en caso de enfermedad, etc.; que entonces 
lo pueden pedir á la Santa Sede. 

Queda modificada así también la parte económica; porque devuelve á 
cada uno de los Cardenales la administración de los bienes de sus dióce- 
sis propias, quedando, no obstante, obligados á dar cuenta todos los años 



(1) Acta Apost. Sedis, v. VII, p. 229. 
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á la misma Cámara de Espolios de su administración, y los libra del pago 
de las 6.000 liras á los Obispos auxiliares. 



SACRA POENITENTIARIA APOSTÓLICA 
DECRETUM 

CIRCA FACULTATES SACERDOTUM AD EXERCITUM ITALICUM PERTINENTIUM 
TEMPORE BELLE 

Sacra Poenitentiaria, animarum saluti providere cupiens, benigne an- 
nuens precibus quorumdam Italiae Ordinariorum, de speciali et expressa 
Apostólica auctoritate, indulgeí, ut sacerdotes omnes qui quovis titulo ad 
exercitum pertinent, dummodo vel a proprio vel ab alio Ordinario confes- 
siones fidelium excipiendi facultatem acceperint, quae positive revocata non 
fuerit, possint, durante bello, dum exercitum comitantur, excipere confes- 
siones sacramentales omnium qui in exercitu militent vel ad exercitum 
quovis modo sint addicti; cosque absolvere, iniunctis de iure iniungendis, 
nulla facta exceptione, ab ómnibus censuris et casibu?, etiam speciali modo 
Romano Pontifici- reservatis, vel reservatis locorum Ordinariis. 

Ceterum S. Poenitentiaria declarat una simul cum praesenti decreto in 
vigore manere, quae occasione belli ab eodem S. Tribunali alias data sunt. 
Contrariis quibuscumque non obstantibus. 

Datum Romae ex aedibus S. Poenitentiariae, die 25 maii 1915. 

S. Card. Vannutelli, Poenitentiarias Maior. 
loseph Palica, S. P. Secretarias (1). 

COMENTARIO 

Se concede por este decreto, á petición de los Ordinarios de Italia, que 
puedan los sacerdotes, ya aprobados por alguno de los Obispos, pertene- 
cientes de cualquier modo al ejército italiano y cuyas licencias no hayan 
sido revocadas, confesar á todos los que forman parte del mismo ejército 
y absolverlos, sin ninguna excepción, de toda clase de pecados y censuras 
reservados al Papa, aunque sean de los speciali modo, y á los Ordinarios 
del lugar. 



(1) AcíaAposi.Sedis,\.WU,p.28\. 

X 10 
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Como la concesión contiene la cláusula: iniunctis de iare iniangendis, 
debe absolverse con las condiciones que prescribe el derecho, que son: 
además de las penitencias convenientes, compatibles con el estado de gue- 
rra, la de presentarse al Superior dentro de un mes desde que les fué posi- 
ble; más si fueron absueltos, en virtud de esta gracia, los soldados, ú otros 
cualesquiera, cuando estaban en peligro de muerte (1), convaleciendo, no 
tienen obligación de presentarse al Romano Pontífice, sino por los casos 
reservados á él speciali modo. Igual doctrina aplican los autores cuando se 
absuelve en aquel extremo de los 5 reservados á los Obispos por el dere- 
cho común, 4 por la Const. Apost. Sedis y uno por el Decr. Ut debita; es 
decir, no hay obligación de comparecer. 

El decreto deja en vigor las otras gracias concedidas por la misma 

S. Penitenciaría para este tiempo de guerra, las que fueron promulgadas 

en el v. VI, p. 712 y v. VII, p. 130 de Acta Apost. Sedis y cuyo sentido se 

contiene en este último decreto, y la otra referente á la absolución común 

de los soldados cuando no hay tiempo de oirlos á todos particularmente, 

salvas, sin embargo, las buenas disposiciones de ellos para recibirla y la 

obligación posterior de confesarse, cuando puedan, de todos sus pecados. 

Acta Apost. Sedis, v. VII, p. 72. 

P. C Martín. 

. o s. A. 

(1) Proposito huic sacrae Poenitentiariae dubio: «Utrum miles quicumque 
»in statu bellicae convocationis, seu, ut aiunt, mobílítidtionis, constitutus, ¡pso 
»facto aequiparari possit lis qui versantur in periculo mortis, ita ut a quovís 
«obvio sacerdote possit absolví.» 

Resp. Detiir responsum diei 18 martii 1912, ad Epíscopum V, nempe: 'Affir- 
mative, iuxta regulas a probatis auctoribus traditas.> 

Datum Romae ex aedibus S. Poenitentiariae die 29 maii 1915. Acta Apost. 
Sedis, v. Vil, p. 282. 
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Curso de Teología ascética y mística para Seminarios, Institutos religiosos 
de Clérigos y Directores de almas, por el P. Francisco Naval, misionero 
hijo del Inmaculado Corazón de María.— Madrid. 1914.— Editorial del Cora- 
zón de Maria, Mendizábal, 67. Barcelona, Fernando VII, 43. — México, I.* 
de Zarco, 12.— Bogotá, apartado 292.— Cochabamba, Urquidi Hnas.— Lima 
(Perú), Seminario conciliar. 

La Teología mística, cciencia que tiene por objeto la perfección cris- 
tiana y la dirección de las almas hacia la misma», es uno de los tratados 
de más importancia, tanto para directores como para dirigidos, y por eso 
no puede dejar de existir en la carrera eclesiástica, porque, juntamente con 
los demás conocimientos, deben adquirir también, todos los que aspiran 
á dirigir almas, los principios y doctrinas más fundamentales de cuya apli- 
cación más ó menos acertada, según los casos, depende el bien que se 
consiga, ó los inconvenientes con que se tropiece en asunto tan delicado 
y de transcendencia suma. No deja de ser igualmente útil á los directores 
de espíritu y predicadores. 

De las cuatro partes en que está dividido el libro, la primera trata de 
la Mística general; la segunda, de la Ascética; la tercera, de la Mística en 
cuanto á la contemplación y sus grados diversos, y la cuarta, del Discer- 
nimiento de espíritus.— X. 



Francisco Vinyals.— Cuentos verosímiles. -Madrid. R. Velasco, 1910.— Un 
tomo, en 8." alargado, de 227 páginas. 

El doctor Vinyals siente y conoce la vida; á través de la expresión en 
que lo demuestra se revela cierto irónico filosofismo, ligero, sonriente y 
benévolo, ante los quid pro quo del corazón, propio del hombre experi- 
mentado y machucho, algún tanto picaresco é indulgente, como el viejo con 
las fechorías juveniles. ¡Qué se va á hacer! Así es la vida, así la considera 
el autor y la retrata con viveza, y la relata con gracia y un sentimiento muy 
sincero. Quizá son éstas las principales condiciones del artista: en el inte- 
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rior, sentir con la intensa verdad que no excluye modalidades de sentir;: 
en el exterior, saber expresar lo que siente con fuerza tal que comunique 
la misma afección. El doctor Vinyals posee estas dotes. Indudablemente no 
son cuentos candorosos, ni de nivea blancura, es cierto; la vida tampoca 
es un cendal inmaculado. ¡Qué se va á hacer! El pinta los trozos que ha 
visto; otros, pintan otros; cada uno procede como le han llegado al alma 
las cosas; pero pinta bien y con color un poco subido á veces, más al ñn 
es color, que siempre es un mérito del pincel. 

Excuso decir que la frase es viva, el estilo suelto y chispeante, y la ex- 
presión gráfica, que unida á la corrección del lenguaje hacen estos cuentos 
amenos y deleitosos para los que sepan de la vida alguna más filosofía que 
la que se estudia en los años de escolar. Es lectura para hombres hechos, 
pero es lectura fina, delicada y que hace pensar. El doctor Vinyals es un 
filósofo del corazón, y un buen artífice de lo que conoce. — L. V. 



José María Rivas Groot.— Resurrección. Novela.— Barcelona, Herederos de 
J. Gili. Colección «Elzevir». Un vol., en 8.°, de XXXVI-124 páginas. 

Es una novelita de un perfume delicado y de una observación psicoló- 
gica fina. Su arte es moderno en la concepción interna y de un sentimiento 
intensamente espiritual. Realmente es el punto de vista de cinco artistas, de 
los cuales la protagonista, centro de la atracción de todos ellos, descuella y 
se levanta por la hermosura candida de su alma singular. Como es una 
novela con puertas al cielo, el drama no queda ahogado por el pesimismo 
árido de los incrédulos; la felicidad ultraterrena no está cerrada á las almas. 
La que muere, desde que muere empieza á vivir para todos: he aquí la 
bella solución de un precioso drama de amores de artistas. 

La ejecución literaria es felicísima, y la expresión gráfica y propia de 
un excelente artífice de la palabra.— L. V. 



Histoire anecdotique de la guerra de 1914-1915, por Franc-Nohain et Paul 
Delay.— Vol. I-II. París, P. Lethielleux, rué Cassette, 10. 

Hay que colocarse en el punto de vista francés para juzgar libros sobre 
este asunto escrito por franceses; pero esta misma consideración es la que 
más elocuente nos hace ver el estado de espíritu de esa nación tan viva^ 
tan vehemente, tan llena de sprit para ver y presentar todas las cosas. 
Quien quiera proporcionarse la emoción de ver desfilar ejércitos belico- 
sos, con sus brillantes acciones y fogosas acometidas, con el ardimiento 
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guerrero, con todo eso, en fin, que representa las batallas tremendas; quien 
ansie la emoción de la guerra en sus más espantables episodios, estragos, 
ruinas, desbandadas de pueblos, etc., etc., se encuentra chasqueado aquí. 
Ni el fragor, ni lo horrísono, ni nada que ponga los pelos de punta y sa- 
cuda los nervios se encuentra en estas páginas. Parece que se cierne un 
aire de pesadumbre, lento y decaído. Y esto en el carácter francés, vivo, 
bullicioso, pregonador agudísimo, es de un efecto tremendo al que lee. Si 
algo pinta el agobio de un pueblo es esta literatura oprimida por una 
mesura que parece fría. Ni exaltación ni desesperación, lo correcto de un 
relato que dice cosas que ni vibran ni hacen vibrar. 

Todo esto pide el respeto más grande de nosotros. Indudablemente no 
€s tiempo ahora de juzgar la imparcialidad, la exactitud de una obra que 
historia esta guerra. Que terminen pronto sus horrores, y en una era de 
paz se podrá volver la vista á todo lo pasado. — L. Villalba. 



Antología de organistas clásicos.— Traduzione del testo musicaie antico, ri- 
compilazione e note biografiche e critiche del P. Luis Villalba Muñoz, 
O. S. A. Tomo I. Secólo XVI.— Madrid, Ildefonso Alier.— Prezzo netto: 8 pe- 
setas. 

Un vero benemérito dell'arte gli é il P. Villalba Muñoz, maestro di 
Cappella nel Monastero di S. Lorenzo di El Escorial, il quale, oltre alie 
tante opere iniziate in Ispagna per la restaurazione della música sacra, si é 
particolarmente dedicato a riesumare con ricche illustrazioni storiche, ri- 
compilare con note critiche e biografiche le opere organistiche della riño- 
mata Scuola spagnola. 

Questo Tomo I ci presenta nella traduzione del testo musicaie antico, 
precedute dalle singóle biografíe, varié interessantissime composizioni di 
quattro celebrati organisti del secólo XVI. II P. Tomas de Santa María, 
Francesco de Peraja, Bernardo de Clavijo, Sebastiano Aguilera de Heredia. 

Del primo (organista di Castiglia) troviamo molte Cidenze nelle antiche 
tonalitá, 2 fantasie, alcune fughette e varii pezzi che, scritti in istile purissi- 
mo ci ricordano, non senza il carattere di impronta personale, l'aurea scuo- 
la di Frescobaldi. 

Del secondo (di Siviglia) una sola composizione in primo tono sui mo- 
delli del «Ricercare», fresca e spigliata. 

Del terzo (organista della R. Cappella di Madrid) il compilatori ci for- 
nisce un «Larghetto» in secondo tono di un sapore arcaico meraviglioso, 
una purezza di linea, un misticismo che fanno pensare alia semplicitá e 
grandiositá insieme della fede di quell'epoca. 
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La maggior parte dell' Álbum é dedicata all' ultimo compositora (il cele- 
bre organista di Saragozza). Molti preludii, la Salve, una Ensalada in 
ottavo tono, curiosa nel suo sviluppo ricco di episodi interessanti: tutte 
composizioni inspírate al piü alto senso di soave misticismo che traspor- 
tano senz' altro il nostro spirito in quelle vaste cattedrali, dove tutto era a 
quel tempo un trionfo dell' arte sacra, dalle classiche vetrate, alie purissime 
linee architettoniche, fino all' esecuzione perfetta delle piü puré melodie 
gregoriane, nel cui stile, severo e consono alia maestá dei divini uffici, fu- 
rono pensate, sentite e scritte queste fínissime forme d'arte organaria. 

Lode incondizionata pertanto al pió e dotto compilatore, dal quale 
attendiamo col piü vivo desiderio la continuazione degli altri volumi che, 
dal ricco archivio musicale di El Escorial ci porteranno, grazie alia pazien- 
ta e sapiente opera di questo musiaco erudito, i capolavori degla organisti 
spagnuoli dei secoli posteriori. — 7". E. L. 

(De la revista Santa Cecilia, de Turín. Año XVI. Junio de 1915.) 



Antonio de Madariaga, S. J.— Ocaso. A los distraídos en el mundo.— Vitoria. 
Imp. Montepío Diocesano, Sur, núm. 5. 1914. 

Este libro, escrito, como se ve por la dedicatoria copiada, para «los 
distraídos en el mundo>, contiene una serie de bien meditadas lecturas so- 
bre algunos puntos muy importantes de la doctrina católica, como son: 
consejos y remedios contra la frivolidad de los hombres y contra los con- 
vencionalismos falsos é hipócritas; la vida divina que Jesucristo nos trajo 
con la Redención, fecunda en bienes de todo género en todos los órdenes 
de la vida humana. 

Retrata con admirable exactitud á aquellos distraídos que, atentos so- 
lamente á gozar de la vida, se olvidan de Dios y de su alma, aunque enga- 
ñándose á sí mismos ó rindiendo tributo á los convencionalismos sociales 
consideran «de buen gusto» para no desentonar el acercarse á recibir los 
sacramentos, pero haciéndolo casi únicamente por esos motivos humanos 
sin fe (que en ellos está amortiguada) y sin fervor, del cual están com- 
pletamente despojados. 

Combate otros errores funestos, muy arraigados desgraciadamente en 
la sociedad, como el de retardar la benéfica acción del sacerdote en los úl- 
timos momentos de la vida, fundándose los que lo hacen en razones tan 
falsas y perniciosas como estúpidas. 

El estilo, que es fácil, está todo él cuajado de metáforas y figuras que 
hacen su lectura agradable; y sobre este punto nada hemos de decir si no 
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es anotar un lapsus que salta á la vista en la pág. 48, donde se lee esta fra- 
se: «como la flecha que sale vibrando de la aljaba», dotide estaría menos 
impropiamiente dicho «del arco». 

Por lo demás, huelga decir que el libro puede ser muy útil para aque- 
llos á quienes va dirigido, cosa que deseamos y por ello felicitamos al 
autor.— P. Gutiérrez. 

Correspondance de Louis Veuniot. Tome IX. Lettres a diners.— Deuxiéme 
éditión. - Paris. P. Lethielleux, Editeur (rué Cassette, 22), 1914. En 8.» ma- 
yor, de 450 págs. Precio: 6 francos. 

Contiene este volumen las cartas escritas por el insigne publicista cató- 
lico Luis Veuillot, en el período comprendido entre los anos 1848 á 1859. 
Muchas eran inéditas; otras están recogidas con esmero en publicaciones 
de aquel tiempo, y todas son modelo de estilo epistolar. Tienen un mérito 
como documentos históricos, ya que reflejan con exactitud el pensamiento 
de Luis Veuillot sobre las cuestiones más interesantes de política religiosa, 
debatidas en aquel período de once años. Indicarlas todas sería alargar 
esta nota bibliográfica; pero conviene recordar, á modo de ejemplo, el 
estado de opinión y las polémicas ocasionadas por la fañosa ley Faloux. 
¿Qué pensaba el director de L'Univers acerca de esa ley, fruto de la polí- 
tica conservadora y de transacción? 

En las cartas que anunciamos se puede averiguar de modo seguro su 
dictamen, sorprendido en las intimidades de la correspondencia confiada 
y familiar. 

Otras cartas están dirigidas á personajes influyentes en la política, á 
prelados, escritores y amigos, y en ellas se tratan siempre asuntos de peso, 
con la galanura de estilo y alteza de ideales que fueron propios del gran 
polemista católico.— P. L. Conde. 



Francisco Vinyals.— Episodios y cuentos. -Madrid, Jaime Ratés.— Un volu- 
men, en B.**, de 155-VII págs.— Precio: 2 pesetas. 

Integran este volumen cinco cuentos, dos biografías y algunos artícu- 
los. El escritor chispeante se ve en todas las piezas, el hablista limpio y el 
filósofo conocedor de la vida. 

En los cuentos hay alguna pieza lindísima; la biografía del P. Mir es el 
testimonio serio del amigo que defiende la memoria del varón recto y bue- 
no, y le vindica dignamente de inculpaciones apasionadas. Está escrita con 
verdadero cariño, sin ataques ni nerviosidades, en una alta austeridad que 
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honra por igual al autor y al sujeto de ella. La figura del P. Mir es muy 
interesante, suscitará siempre discusiones, y es merecedora de singular 
estudio. Sus obras acerca de la Compañía de Jesús, á que perteneció, con- 
secuencia de la profunda causa que actuó sobre él para decidirle á exclaus- 
trarse han merecido diversos y contrarios juicios. Sean cualesquiera el 
fallo que sobre ellas se haga recaer, lo cierto es que no han tenido contes- 
tación que se pueda medir con ellas; pues no bastan diatribas truculentas 
para deshacer documentos. Indudablemente han escogido un camino 
equivocado las réplicas; los documentos que en sus dos últimos tomos 
aparecen, no se pueden negar, ni desvirtuar su poder objetivo; la conse- 
cuencia es el punto verdadero que en este raciocinio requería atención 
singular, para dar una prueba que estuviera á la altura de la objeción. 
Sin faltar á la memoria de un hombre, respetando su conciencia y modo 
de pensar, con toda alteza debería haberse respondido, y es precisamente 
lo que no se ha hecho, y lo que hacía falta. 

El doctor Vinyals no se mete en estos peligrosos estrechos; habla del 
hombre y del sabio, más del hombre; y como le conoció recto, serio, dig- 
no, sin mezclarse ni descender al arroyo de los espíritus mezquinos y licen- 
ciosos, ni entrar en relaciones con gentes bullangueras ó revolucionarias, 
de las que aprovechan las contiendas y conflictos entre religiosos para fa- 
vorecer reprobables tendencias, piadoso, austero y ejemplar, así le pinta. Y 
€S tan seria la pintura y tiene un acento tan noble y sincero, que sea cuales- 
quiera la opinión que acerca de todos estos litigios se profese, impone un 
respetable silencio. 

Nada más decimos de este libro, y su autor sabrá aprecir la sinceridad 
de nuestro juicio, ó mejor de la impresión que nos ha causado — L. V. 



CRÓNICA GENERAL 



Madrid-Escorial, 15 de Julio de 1915. 



EXTRANJERO 

La última quincena ha sido indudablemente una pausa en la guerra 
europea. Claro está que no han cesado las escaramuzas, y los austroalema- 
nes, al decir de los rusos, han sufrido una gran derrota, perdiendo 15.000 
hombres; pero aquellas batallas enormes de la primavera han cesado en 
absoluto. Ahora se hace la guerra endémica del invierno, que no por eso 
deja de causar muchos gastos, muchos heridos y muchos muertos. ¿Sig- 
nifica la actual quietud el agotamiento? Indudablemente todos están hartos 
de luchar; pero agotados no lo están todavía ninguno de los beligerantes. 
Tal vez Francia sea la más agotada. Rusia, que se ha llevado palizas fabu- 
losas, está quebrantadísima, no tiene municiones, se le ha concluido el di- 
nero, carece de víveres, etc., etc.; pero tal vez podría continuar indefinida- 
mente con el apoyo de los demás, si la revolución social no la amenazara 
con hacer saltar en mil pedazos el trono de los zares. Así, pues, los rumo- 
res que corren de una paz entre Alemania y Rusia, no son inverosímiles; 
sin embargo, es preciso no ilusionarse mucho con esa idea, pues se ha 
hablado ya tanto de la paz y ha salido la cosa fallida tantas veces, que no se- 
ría dificil que ahora fallase también. Si es así, no cabe duda de que nos ha- 
llamos en vísperas de una gran batalla en los alrededores de Varsovia. 

Día /.°— Los austroalemanes siguen en persecución de los rusos en la 
parte este de Lemberg.— La retirada afecta á todo el frente de batalla. — 
Las fuerzas más importantes rusas se hallan al sur de Lemberg.— En 
Galitzia los austroalemanes se han apoderado del puente de Soleckz, 
sobre el Dniéster. — En la frontera austroitaliana no hay más que algunos 
combates de artillería en el Isonzo.— Los italianos han sido rechazados en 
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el canal de Monfalcone.— En el teatro occidental de la guerra ha habido 
luchas de artillería é infantería en la región de Arras y en los Vosgos.— Dos 
vapores, noruego uno y otro inglés, han sido torpedeados y hundidos por 
los submarinos alemanes.— Se espera en breve en Londres una nota del 
Gobierno de los Estados Unidos sobre el bloqueo de Alemania.— Van 
suavizándose asperezas que habían surgido entre los Gobiernos yanqui y 
y alemán con motivo de la acción de los submarinos alemanes alrededor 
de la Gran Bretaña y costas de Francia. 

Dia 2.— En la parte occidental no ocurre nada de particular; duelos y 
más duelos de artillería y pequeños avances de los ejércitos beligerantes; 
total, nada.— En cambio hay gran actividad en Oriente, En todos los sec- 
tores de Galitzia sigue la retirada de los rusos, que son perseguidos, sin 
darles lugar á descanso, por los austroalemanes.— El puerto de Vindava, 
sobre el Báltico, l^a sido bombardeado por los alemanes, sin éxito según 
los rusos; parece pretendían hacer un desembarco, que no lo han conse- 
guido, por hacerles frente los torpederos rusos.— La niebla que domina 
las partes elevadas del frente italiano impide la acción de la artillería ita- 
liana y favorece los trabajos de fortificación de los austríacos. Estos han 
atacado las posiciones Castello Nouvo y las del Isonzo. — Un submarino 
alemán ha echado á pique al transatlántico inglés Armenian; dicen que 
de los tripulantes ahogados, veinte eran de nacionalidad yanqui. — El Go- 
bierno francés ha creado dos ministerios para los servicios de guerra: el 
de Sanidad y el de Intendencia y Transportes. — El Zar de Rusia ha acepta- 
do la dimisión del ministro de la Guerra, y ha designado, para reemplazar- 
le, al general de infantería Polivanof, gerente del ministro de la Guerra. 

Dia 3. — Las noticias de la guerra en Oriente acusan que los alemanes 
han asaltado y tomado las alturas al sudeste de Kurostowice y se han visto 
obligados los rusos á retroceder hasta la región de Mariampol y Firiajow. 
— En otro sector también han retrocedido los rusos hasta los desfiladeros 
de Labunka y Pora. — Los austroalemanes han tomado las posiciones de 
Stroza y Krasnik y el pueblo de este nombre. — Los austríacos han recha- 
zado diversos ataques de los italianos.— Los italianos dicen que en la parte 
del Isonzo es muy difícil el avance, pero que lentamente van ganando te- 
rreno.— Un periódico ruso, órgano de la extrema derecha, aboga porque 
Rusia llegue á un acuerdo con el Imperio alemán.— El tifus en la parte 
norte y el cólera en la parte sur de Rusia están haciendo verdaderos estra- 
gos en la población. — Se dice que los submarinos alemanes han echado 
á pique tres barcos ingleses y un transatlántico norteamericano.— Dicen de 
Washington, que el Gobierno americano avisará, por medio de su emba- 
jador en Berlín, la salida de todos los buques que lleven pasajeros á bordo 
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y de la hora aproximada á que llegará cada cual de esos buques á la zona 
de guerra. 

Día 4.— En todos los sectores de Qalitzia sigue con éxito el movimien- 
to de avance de los ejércitos austroalemanes. — Envíos frentes occidental é 
italiano, las luchas son de carácter estacionario. Sólo hay ataques y contra- 
ataques, y ninguna modificación en las líneas.— Las noticias, tanto rusas 
como alemanas, confirman una escaramuza naval en el mar Báltico y la 
pérdida del lanzaminas alemán Albatros en aguas de Suecia.— El Gobierno 
de Stocolmo ha protestado ante el de Rusia por la violación de su neutra- 
lidad — Por una carta particular se saben los daños causados en Londres 
en el último raid verificado sobre dicha capital pqr los zeppelines alema- 
nes; son de grandísima importancia.— Los submarinos alemanes han echa- 
do á pique tres barcos de gran porte ingleses. Los partes ingleses no dan 
noticias más que de uno. 

Día 5.— Dos regimientos de servios han ocupado Durazzo, capital de 
Albania. Este hecho es mirado con cierto recelo por los italianos.— Los 
austríacos han rechazado todos los ataques de los italianos en Polazzo y 
Monte Cosich. — Siguen avanzado los austroalemanes en todo el frente 
oriental. En la Qalitzia llegan ya á Narajow y han hecho grandes progre- 
sos entre el Bug y el Vístula.— En el frente occidental no hay acometidas 
importantes por parte de ninguno de los beligerantes; no obstante, han 
perdido los franceses en tres días más de 2.500 prisioneros.— En algunos 
puntos, duelos de artillería, como siempre.— Los aliados han encontrado 
serias dificultades para hacer un desembarco de tropas en la Anatolia.— El 
vapor inglés Craujard, cargado de algodón, ha sido echado á pique; la 
misma suerte han tenido otros dos barcos de la misma nacionalidad. — El 
ex presidente del Consejo de Lisboa, Sr. D. Alfonso Costa, se halla grave- 
mente herido á consecuencia de un serio accidente ocurrido en un tranvía 
de Lisboa. 

Día 6. — Ya falta muy poco para que los rusos evacúen por completo 
la Galitzia, pues los austroalemanes, en sus avances, han .llegado á Zlota- 
Lipa; si, como es de esperar, son expulsados los moscovitas de estas posi- 
ciones, se replegarán á las inmediatas del Sercht, y una vez perdidas éstas, 
queda toda la Galitzia en manos de su antiguo poseedor. —Los italianos 
atacan con violencia los fuertes de Malborghetto.— En el teatro occidental 
de la guerra los alemanes han atacado en diversos puntos de Arrasal Aló- 
sela, habiendo logrado algunos avances.— De Roma confirman que el tor- 
pedero italiano núm. 17 ha sido completamente aniquilado.— Los subma- 
rinos alemanes han echado á pique un barco inglés y otro francés.— La 
escuadra inglesa y del Estrecho, compuesta de acorazados, cruceros, tor- 
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pederos y destroyers, ha sido objeto de una acometida por zeppelines ale- 
manes; no se sabe aún si éstos hicieron algún blanco en aquélla; pero sí 
que la obligaron á retroceder en la altura de la isla de Ferschelling. — El 
submarino alemán V-30, que fué echado á pique á la embocadura del 
Ems, fué inmediatamente sacado á la superficie, y se cree que no murió de 
su tripulación más que un marino. — El Sultán de Turquía se halla graví- 
simo. 

Día 7. — En el frente oriental de la guerra, el archiduque José Fernan- 
do ha roto el frente ruso á los dos lados de Krasnik, y rechazado á los 
rusos con grandes pérdidas, en dirección Norte. Ha hecho prisioneros 
á 29 oficiales y 8.000 hombres; ha capturado 6 cañones, 6 carros de mu- 
niciones y algunas ametralladoras. — En la región del Vístula no ha cam- 
biado la situación de los ejércitos. — En el frente occidental continúa la 
ofensiva alemana, aunque tampoco ha cambiado la situación.— Parece que 
los ingleses dan alguna señal de vida después de tanto tiempo de inac- 
ción.— En el frente italiano tampoco se ha modificado la posición de los 
beligerantes.— En los Dardanelos ha muerto, estando en un combate, el 
general de brigada Scott Monerieff. — Los submarinos alemanes han echa- 
do á pique, además de otros barcos, el Goodby de 3.500 toneladas. — Ha 
sido objeto de un atentado el multimillonario yanqui Morgan. 

Día §.— Dicen que ya ha comenzado la evacuación de Varsovia por el 
elemento civil, lo cual prueba el temor de que pronto se apoderen los ale- 
manes de dicha capital.— Tanto en la Galitzia como en la Polonia rusa si- 
guen victoriosos los ejércitos austroalemanes. — En el frente occidental de 
la guerra los alemanes atacan en muchos lugares á los franceses. Donde 
parece haber sido más fuerte la ofensiva alemana es en Saint Mihiel, por- 
que han conseguido ganar la línea francesa en un frente de más de 700 me- 
tros.— Los italianos han hecho un intento importante de avanzar con cua- 
tro cuerpos de ejército, desde la cabeza de puente de Qorz hasta el mar; 
pero según el parte de Viena ha sido rechazado con verdadero heroísmo 
por los austríacos, pues hace un elogio muy expresivo de las tropas, que 
eran muy inferiores en número.— En el Isonzo y demás frentes no ha habi- 
do acontecimientos importantes. 

Día P.— En ninguno de los frentes de guerra se han desarrollado accio- 
nes de interés. — Siguen los austroalemanes ganando terreno y rechazando 
á los rusos, que confiesan sus derrotas, y parece abrigan serios temores de 
que los alemanes entren pronto en la capital de la Polonia rusa.— Un parte 
de Roma dice que en el norte del Adriático, un submarino enemigo tor- 
pedeó y echó á pique al acorazado italiano Amalfi. Poco antes de hundir- 
se el barco, el comandante mandó á la tripulación que se arrojase al mar, 
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al propio tiempo que gritaba ¡viva el Rey! Se han salvado la mayor par- 
te.— Corren rumores de que presentará la dimisión el presidente del Con- 
sejo ruso Goremijkine.— Dicen de Londres que un barco explorador fran- 
cés ha echado á pique en el canal á un submarino alemán. 

Día /O.— También hoy hay carencia de noticias importantes y de sen- 
sación, pues la posición de los ejércitos beligerantes es la misma que días 
pasados.— Continúa la lucha en Polonia rusa, particularmente en las altu- 
ras al norte de Krasnik, donde los alemanes han rechazado violentísimos 
ataques de los rusos. — Ya ha sido entregada al embajador americano, en 
Berlín, la nota del Gobierno alemán, contestación á la que enviaron los 
Estados Unidos el 10 de Junio. — El Gobierno italiano acaba de decretar el 
bloqueo absoluto del mar Adriático, para los barcos de todas las naciona- 
lidades.— En Inglaterra, en la ciudad Hounslow ha habido varias explosio- 
nes en una fábrica de pólvora; se desconocen aún las consecuencias. — El 
vapor mercante Guido, torpedeado la semana pasada, fué de nuevo caño- 
neado y hundido ayer en las costas de Escocia. — De Lisboa comunican 
que D. Alfonso Costa sigue grave, y que los informes médicos no son nada 
tranquilizadores. 

Día //.—Los rusos hacen esfuerzos titánicos para contener el avance 
de los alemanes en la región de Bolimoff y extienden su ofensiva en la 
parte de Lublin.— No se ha modificado la situación de los ejércitos en el 
frente occidental de la guerra; pero se observa que luchan, los aliados 
principalmente, con mucha más violencia que de costumbre en los ata- 
ques y contraataques, -Tampoco en el 'frente italiano hay modificación 
alguna en la respectiva situación de los ejércitos; sólo hay combates de 
artillería. —Un vapor inglés, que de Burriana se dirigía á Manchester, con 
carga de frutas y mineral, ha sido echado á pique por un submarino en la 
costa de Cormailles. Han resultado un muerto y un herido. — Otro vapor 
inglés y otro ruso han sido también torpedeados y hundidos. 

Dia 12.— Zn el teatro oriental de la guerra no ha cambiado la situación 
de los ejércitos.— Al norte de Krasnik, los rusos han renovado, aunque 
infructuosamente, sus ataques contra los austroalemanes.— Al sur de Kras- 
nostaw ha habido luchas parciales, que aún no están terminadas. — En la 
región del Cáucaso y cerca de la frontera turca, un regimiento ruso trató 
de atacar á varios contingentes turcos que acababan de posesionarse de 
una altura dominante. Los rusos tuvieron que retirarse con importantes 
pérdidas.— En el frente occidental, así como en el italiano, no hay más 
novedades ni más importantes noticias que los días pasados. — Los sub- 
marinos alemanes han echado á pique otro par de barcos de los alia- 
dos. — Las baterías de la costa de Anatolia han bombardeado los campa- 
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mentes de los aliados. El fuego de los turcos ha ocasionado grandes 
incendios y explosiones. 

Día 13. — En el frente oriental de la guerra, entre Krasnik-Lublin, 
pelean los ejércitos alemán y ruso hace unos días con grandísima energía; 
aún no hay noticias concretas sobre la marcha de estos combates. — Tam- 
bién hay gran actividad en el teatro occidental, pero sin alteraciones nota- 
bles en las posiciones de los ejércitos beligerantes. — En el frente italiano, 
pequeños encuentros, como todos los días; pero en el valle del Isonzo son 
los austríacos quienes avanzan. — Hace unos días apareció un acorazado 
inglés, protegido por cuatro torpederos, en frente de los Dardanelos; el 
acorazado disparó contra las posiciones turcas más de 900 granadas, sin 
causar grandes daños; en cambio, los tiros turcos hicieron varios blancos 
en el acorazado, obligándole á retirarse. — Dicen de Amsterdam que el 
general von Kluck, restablecido por completo, ha regresado al teatro 
occidental de operaciones, donde ha tomado el mando de las fuerzas 
alemanas que operan en la comarca de Soissons. — Varios periódicos 
ingleses censuran acremente al Gobierno por la acción desgraciada de los 
Dardanelos. Dice el Daily Mail: «Esa expedición se ha debido á la inicia- 
tiva de algunos políticos que ni siquiera estaban enterados de que Alema- 
nia poseía submarinos capaces de llegar á los Dardanelos después de 
pasar frente al peñón. —Igualmente ignorábamos que disponían los turcos 
de ametralladoras.» 

Día /4.— Hay relativa calma á la izquierda del Vístula y en dirección 
á Lublin.— Todos los partes oficiales convienen en que, á pesar de las 
enconadas luchas entre alemanes y rusos, no ha cambiado la situación de 
los ejércitos. — En Francia y Austria meridional siguen las acciones par- 
ciales y las ya casi eternas alternativas sin importancia. — Dos monitores 
fluviales ingleses han acometido por dos veces al crucero alemán Koe- 
nigsberg, que se hallaba resguardado dentro del río Rufigi (en el África 
oriental alemana); según dicen los partes de Inglaterra, dicho crucero ha 
sido completamente deshecho. — Los submarinos alemanes han echado á 
pique tres barcos ingleses. — La Federación Minera ha celebrado en Car- 
diff una conferencia, en la que se ha resuelto convocar á la huelga para 
el 15 de éste, si los propietarios no atienden á las peticiones relativas al 
aumento de salario. 

Día 15.— La. nota más interesante de la guerra y casi podemos decir la 
única, es la acción realizada por los alemanes al norte nordeste de Vien- 
ne-le-Cháteau, donde han asaltado, en una extensión de 13 kilómetros, las 
alturas ocupadas por los franceses, queda-ido en poder de los germanos 
2.751 prisioneros, entre ellos 51 oficiales y 300 ó 400 heridos, T. cañones . 
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de campaña, cañones revólver, varias ametralladoras y gran cantidad de 
material de guerra; han inutilizado, además, 8 cañones que quedaron en- 
tre las dos líneas de combatientes.— En los demás frentes de guerra no 
hay novedad que merezca ser consignada.— Se anuncia en Londres una 
disposición oficial para perseguir la huelga como delito. 

II 

ESPAÑA 

El acontecimiento de la quincena ha sido la proclamación á favor del 
Sr. Dato, como jefe del partido liberal-conservador. AI acto asistieron 
gran número de diputados y senadores. Hubo discursos muy aplaudidos 
de los presidentes de ambas Cámaras y del nuevo jefe. No asistieron al 
acto ni el Sr. La Cierva ni sus amigos. Nuestros soldados han ocupado dos 
posiciones en el importante macizo montañoso de Isusejar (Melilla). En 
El Ferrol, nuestro barco de guerra Alfonso XIII ha veriñcado, con exce- 
lente resultado, las pruebas de artillería con cañones de 305 milímetros. 

— Se ha celebrado en Palma de Mallorca, con toda solemnidad y entu- 
siasmo del pueblo, el sexto centenario de la muerte del Beato Raimundo 
Lulio. El Liberal y El País se quejan amargamente de la acción de los 
«requetés» y dicen que es tan grande el miedo que esta institución ha 
infundido al pueblo que no es posible moverse. [Ellos han sido la causa 
del fracaso del homenaje á Blasco Ibáñez, El corresponsal del Heraldo de 
Madrid, D. Luis Bonafoux, ha sido expulsado de París, por exponer con 
imparcialidad é independencia su criterio contra M. Clemenceau. 

Ha sido admitida la dimisión del general Marina y puesto en su lugar 
al Sr. Jordana, ascendido para tal efecto á teniente general. 

Las conclusiones del Congreso litúrgico, celebrado en el Real Monas- 
terio de Montserrat (Barcelona), son las siguientes: 

Primera. Participación activa de los fieles en los misterios sagrados; la 
oración pública solemne es la primera fuente indispensable de piedad y 
la forma genuina de dar gloria á Dios. 

Segunda. Conviene que la participación del pueblo en los actos del 
culto sea integral, tomando parte en los cantos y ceremonias sagradas. 

Tercera. Siendo el santo sacrificio de la Misa centro de la sagrada litur- 
gia, los fíeles procurarán tener en ella la máxima participación, sintiéndose 
cocelebrantes con el sacerdote. 

Cuarta. La parroquia es el primer instrumento de la acción pastoral 
del Obispo, es el santo lugar de todos los fíeles, los cuales deben contri- 
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buir á su vida y esplendor. La vida cristiana será más intensa cuanto más 
fuerte sea la parroquia, cuya acción será más eficaz cuanto más practicada 
sea la liturgia. 

Quinta. La sagrada liturgia atiende al método más fecundo de la edu- 
cación del espíritu y la vida cristiana; procuren los que se ocupan en la 
instrucción religiosa dar la forma de verdadera catcquesis litúrgica á la 
enseñanza. 

Sexta. La propulsión de la piedad litúrgica no será un hecho si no son 
propagados en lengua vulgar el conocimiento y el uso de los libros oficia- 
les de la Iglesia. 

Séptima. El Congreso litúrgico de Monserrat proclama como norma 
del movimiento la orientación que le dio el Papa, ó sea difundir entre los 
fieles el exacto conocimiento del sabor de las fórmulas, de los ritos y de 
los cánones, con los cuales, en unión de la Madre común, se da culto á 
Dios. 

P. B. Qarnelo. 
o, s. A. 
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Derechas, izquierdas y neutrales. 

UEREMOS bosquejar las líneas generales de las aspiraciones 
ó tendencias más salientes que se observan hoy en nues- 
tra sociedad, procurando fijar escrupulosamente su ori- 
gen, su desenvolvimiento y su signiíicación. 

Somos los primeros en reconocer que semejante asunto no puede 
ser más trivial; pero también reconocemos que aquí como en todas 
las cuestiones, si se desprecian las cosas pequeñas, poco á poco nos 
iremos acostumbrando á dejar pasar, á tolerar las mayores, aunque 
nos amenace el peligro de ser víctimas de unas y de otras. Por otra 
parte, son muy pocos los asuntos que estudiados con cierta alteza 
de miras no se presten á revestir caracteres de interés, de impor- 
tancia, de transcendencia, en una palabra, que puedan llegar á ser 
oportunos y de actualidad. Esto puede muy bien ocurrir con el tema 
que nos hemos propuesto. 

Indiscutiblemente vivimos en medio de una angustia horrible: 
una ligera mirada á la sociedad nos convencerá de que es muy difí- 
cil encontrar un solo punto en el que la vida moderna no tenga un 
manantial de sinsabores y de sufrimientos; nadie podrá poner en 
duda la terrible crisis que venimos atravesando. Quizá no se con- 
venga totalmente en el diagnóstico de la enfermedad que padece- 
mos, pero habrá de seguro unanimidad al apreciar la gravedad del 
estado; la pesadilla horrible que tan profundamente preocupa á las 
clases intelectuales es un signo de los más expresivos; la angustia 
suprema que paraliza los movimientos del corazón humano, prueba 
á cada cual la gravedad del momento; finalmente, la incertidumbre 
de la solución que nos espera es una garantía firme de la terrible cri- 
sis que estamos pasando. 

La Ciudad de Dios— Afio XXXV.— Núm. 1.013. 11 
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Si con serenidad de ánimo y alteza de miras se quieren hacer 
ulteriores y más profundas investigaciones respecto á las circunstan- 
cias determinantes de esta situación, despejaremos, sí, nuevos hori- 
zontes; pero por desgracia muy lejos de aclarar el problema lo em- 
brollan considerablemente. 

En efecto, la circunstancia concomitante y á primera vista deci- 
siva en este asunto es la renovación de los estudios morales. 

A partir de la segunda mitad del siglo XIX podemos observar 
cómo se ha ido agrandando progresivamente el número de indivi- 
duos con vocación al estudio de la Moral. Común á todos es la con- 
fesión de que preocupados hondamente del peligro que amenazaba 
á la sociedad se decidieron á buscar ansiosamente el remedio, é 
instintivamente vinieron todos á unirse en un punto: en el estudio 
de la Moral, puesto que el número de moralistas y el de produccio- 
nes literarias de este carácter, adquieren desde esa fecha proporcio- 
nes casi gigantescas en relación á tiempos inmediatamente anteriores. 

Los moralistas— y en mi humilde entender deberán incluirse en 
esta denominación lo mismo el moralista de altos vuelos, que el más 
modesto apóstol de la acción social, sea ésta del carácter que sea — 
constituyen hoy una formidable legión, una enorme masa cuya fina- 
lidad única ó principal es la de redimir á toda la sociedad ó á parte 
de la misma de un peligro que la viene amenazando. Si nos fuera 
dado poder presentar aquí una escrupulosa estadística, ó mejor, una 
representación gráfica de la proporción en que se encuentran hoy y 
se encontraban en los tiempos inmediatamente anteriores á la fecha 
arriba citada, los autores y las publicaciones de Moral y de Metafí- 
sica, por ejemplo, lograríamos dar una prueba decisiva de la trans- 
formación que se ha operado en la dirección de la cultura. Esta trans- 
formación es muy fácil de explicar; lo que no es fácil de explicar es 
por qué á pesar del visible acierto, de la legítima orientación, de la 
naturalidad de esta tendencia que ha predominado y aún ha llegado 
á imponerse, impera todavía la crisis, amenaza más inminente el peli- 
gro, y no se llega á ver, ni lejano siquiera, el momento de la salva- 
ción y del triunfo. 

Comprendemos perfectamente lo primero porque las cuestiones 
morales están al alcance de las más lerdas inteligencias; en cambio, 
las cuestiones metafísicas no pueden ser de la competencia de todo 
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el mundo. Aquéllas interesan inmediatamente á todos y á cada uno, 
éstas, en cambio, si llegan á revestir interés distan tanto de la palpa- 
ble realidad á que tan apegada está la sociedad contemporánea, que 
sólo los linces y aventajados pueden percibirle. 

Tratemos, pues, de explicar por qué á pesar de esas indiscutibles 
ventajas apuntadas un poco más arriba, estamos todavía al principio 
del principio. Y para que no se nos aplique infundadamente el tó- 
pico tan corriente de ideólogos y soñadores, consultaremos en pri- 
mer lugar á la realidad viviente, procurando extraer de ella las pro- 
vechosas enseñanzas que puedan servir para dilucidar este interesante 
problema. 

En los circuios sociales más ó menos amplios que frecuente 
cualquier espíritu observador, le será fácil distinguir, al menos, dos 
tendencias, perfectamente definidas y enteramente opuestas. Hacia 
un lado verá inclinarse á los pobres de espíritu, á los apocados, á los 
desilusionados, á los pesimistas, que unánimemente reconocen la 
proximidad del peligro. La idea que parece dominarles, y de seguro 
que la mayor parte no tiene reparo en hacerla pública, es la terribi- 
lidad del desenlace que se avecina; terribilidad tal que les basta y les 
sobra para justificar su frase favorita: Después de nosotros, el diluvio. 
Pero aún no está completo este grupo; es necesario sumar á él á los 
vencidos, á las víctimas, para quienes no hay que esperar ya el dilu- 
vio; el diluvio ha venido y los ha ahogado. 

Si son muchos ó pocos los que integran este grupo, no lo diré 
yo, me basta por ahora consignar que en los círculos sociales de 
relativa amplitud, se dan en una proporción considerable. 

A otro lado verá juntarse á los esforzados, á los valerosos, á los 
esperanzados, á los optimistas, á los héroes, que, espoleados y azu- 
zados por las dificultades de la vida, se crecen y se animan más y 
más ante la magnitud del peligro: abren nuevos horizontes, vislum- 
bran mejores tiempos, proyectan hermosos ideales y se esfuerzan 
por apoderarse de los acontecimientos venideros para hacerlos, venir 
en el sentido que ellos juzgan crítico y decisivo para remediar los 
males actuales y salvar la triste situación del momento. 

Puntualizaremos más estas ideas refiriéndolas á un caso concreto. 

En nuestra amada España hemos oído, no hace mucho tiempo, 
voces autorizadas que reclamaban insistentemente la unión de las 
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derechas por un lado, y la de las izquierdas por otro, con lo que pal- 
mariamente venía á demostrarse que los respectivos grupos afines, 
no sólo no hacían causa común con los correspondientes directores, 
sino que indirectamente venían á imposibilitar la realización de los 
respectivos ideales. Y se comprende que así suceda. 

La conducta, la acción, el obrar, tiene que estar en armonía con 
el ser; como para cada grupo de la derecha el ser ó el deber ser 
admite una gran variedad, y el mismo caso se da en los distintos 
grupos de la izquierda, es de necesidad que sobrevenga la anarquía 
doctrinal primero y luego la real, la práctica, la vivida, la que no 
pueden negar ni las derechas ni las izquierdas. 

Ante el palpable fracaso de las doctrinas y de los procedimien- 
tos vulgarmente llamados de las derechas y de las izquierdas, no 
pudieron argüirse unos contra otros sino con el argumento también 
vulgar del más eres tú; la culpa, la responsabilidad del fracaso no se 
la habían de atribuir á sí mismos; esto hubiera sido excesivamente 
heroico, y, respondiendo á una tendencia nativa de nuestra raza que 
necesita personalizar y concretar puntualmente la responsabilidad, 
convinieron en achacar toda la culpa á la clase neutra. 

Un nuevo tópico tan vulgar hoy como el de las derechas y el de 
las izquierdas, y como el de éstas, tan vago, tan difuso y tan inde- 
terminado, que, en vez de facilitar ó aclarar la solución del problema 
que aquí tratábamos de resolver, le embrolla más y más. Tentados 
nos sentimos de hacer con cada uno de estos elementos vulgarmente 
llamados derechas, izquierdas y masa neutra capítulos de psicología 
social, en la seguridad de que, al fin, vendríamos á encontrar que 
las vulgarmente dichas derechas é izquierdas son las más genuinas 
representaciones de la más estéril neutralidad que se pueda dar en 
la vida social y en la política. Pero dejemos esto por ahora, espere- 
mos que las circunstancias nos deparen momento más oportuno, y 
sigamos tomando de la realidad viviente los elementos de juicio 
aprovechables para el lógico desenvolvimiento del asunto que ve- 
níamos tratando. 

Distinguimos ya tres elementos integrantes ó constitutivos de la 
sociedad contemporánea; dos de ellos, las derechas y las izquierdas, 
pertenecen á ese grupo de esforzados, valientes, esperanzados, opti- 
mistas y héroes de que hablamos más arriba; el otro, los neutrales, 
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son aquellos apocados, desilusionados y pesimistas á quienes tam- 
bién nos hemos referido ya. Estos son los responsables, los únicos 
culpables del fracaso de aquéllos; en cambio, para los primeros son 
los aplausos, las gratitudes, los homenajes. 

Profundizaremos un poco más en la contextura de esa masa 
neutra, culpable presunta de los fracasos sufridos por las derechas 
y por las izquierdas y determinante inconcusa de la solución del 
terrible problema que dará vida ó muerte á la sociedad actual. 

También aquí podremos ditinguir dos grupos: uno, constituido 
por esa buena porción de individuos á quienes tan graciosamente 
ha sonreído la fortuna, que se sienten colmados de satisfacciones; y 
como han venido á esta situación sin preocuparse de nada ni pen- 
sar en nada, de nada se preocupan y en nada piensan. Absortos en 
el encantador disfrute de una vida tranquila, placentera, desahoga- 
da, no salen de sus hermosos tabernáculos, no esparcen la mirada en 
su derredor, ni quieren tampoco dirigirla hacia un más allá, teme- 
rosos tal vez de que algo venga á turbarles en la bienaventurada 
quietud de que disfrutan. Diríase que presienten la repetición del 
diluvio universal ó la de las plagas de Egipto, y no quieren amar- 
garse la existencia con pensamientos tan tristes. 

Otros, en cambio, vinieron ya á este mundo con tan mala estrella, 
tales desgracias se han cebado en su mísera existencia, tan amarga- 
da, tan dolorosa, tan triste, tan llena de miserias, de sinsabores ha 
sido toda su vida, tanto ha pesado sobre ellos el vivir, que no pue- 
den menos de reconocerse como víctimas sacrificadas ya al ciego 
destino y, por tanto, se consideran incapaces de aportar el más leve 
apoyo á todo intento de reorganización y de mejora. Ni entienden 
ni quieren entender de refoimas, de proyectos, de ideales mejores; 
ha llegado para ellos ya el castigo, la pena, el diluvio ó las plagas, 
y nadie logrará convencerles de que todavía hay esperanzas de sal- 
vación, de que aún no han sido víctimas desgraciadas. 

En uno y en otro bando no hay orientaciones de ningún género; 
en consecuencia, parece que no debiera haber tampoco materia de 
aplauso ó de censura, y, no obstante, las derechas y las izquierdas 
se obstinan en hacer responsables de sus correspondientes fracasos 
al núcleo comúnmente llamado masa neutra. 

Hay mucha verdad en la afirmación fundamental que hemos 
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desglosado en las líneas anteriores; no se puede poner en duda la 
proposición siguiente: la masa neutra es la principal culpable de la 
angustia horrible que oprime la vida social de nuestros días; pero 
hay aquí también un error más fundamental todavía, y consiste este 
error en el falso concepto que priva respecto de la masa neutra. La 
masa neutra, en mi concepto, no se constituye únicamente por esos 
individuos totalmente ajenos á lo que la concepción vulgar y co- 
rriente llama derechas é izquierdas; se constituye por un núcleo ver- 
daderamente formidable de individuos que, con conciencia ó sin ella, 
se han dejado inocular el virus ponzoñoso del individualismo, del 
Laissez-faire, laissez-passer. Todos éstos tienen, sin duda alguna, su 
ideal, su norma, su cuadro, su molde de vida, pero férreo, irrompi- 
ble; en él no se puede introducir novedad alguna. En su virtud, el 
hombre está condenado á ser lo que ha sido: he ahí la verdadera 
neutralidad. Ni á la derecha ni á la izquierda, sino siempre en el mis- 
mísimo lugar. 

Esta legión es un lastre pesadísimo, casi inconmovible, y si, por 
desgracia, llega á encarnar en las clases directoras, quiero decir, 
gobernantes, como disponen de todos los resortes de gobierno y 
éstos son muchos en número y muy considerables por su transcen- 
dencia, puede muy bien asegurarse que en todos sus dominios se 
hará sentir ese estacionamiento de la vida y esa esterilidad de los 
esfuerzos de la derechas y de las izquierdas. 

A pesar, pues, de esta rectificación de conceptos que, en nues- 
tro humilde entender, se impone necesariamente y que haremos 
resaltar con más claridad un poco más adelante, seguiremos ahora 
nuestra exposición ateniéndonos á la concepción vulgar y corriente. 
Seguiremos inspirándonos en la realidad hasta saturarnos de ella. 

Al menos perspicaz no se le habrá ocultado el nuevo matiz que 
han revestido esos sentimentales requiebros que de uno y otro lado 
se han dirigido á los respectivos grupos afínes para que en honor de 
un determinado ideal sacrificasen del suyo propio algo que no es de 
esencia, que no es de transcendencia, que, por el momento, ni si- 
quiera compromete la significación, la existencia de esos variados 
ideales y, en cambio, puede traer consigo la salvación del todo 
social. 

Evoquemos sucesos anteriores. 
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Hace algunos años las derechas y las izquierdas, sintiéndose 
impotentes de realizar sus ideales, luchaban denodadamente por 
arrastrar en pos de sí al núcleo principal de la masa neutra que seria 
la encargada de decidir el triunfo de los unos ó de los otros. Hoy se 
sigue otra táctica; se va buscando á los afínes, se parlamenta con 
ellos y se bosqueja el pacto de familia, índice-programa de los ensa- 
yos ó representaciones que tendrán lugar... el día que sean Gobierno. 
Se ve perfectamente la transición; no se ve el acierto. 

Se nos ha de permitir poner algunos reparos vulgares, comunes, 
los mismísimos que pondría un cualquiera sin más bagaje intelec- 
tual que el del sentido común apoyado en los mismísimos datos que 
las partes contendientes le proporcionan. 

Si originariamente las derechas y las izquierdas eran incapaces 
de poner en práctica sus correspondientes ideales sin arrastrar en pos 
de sí una buena porción de la masa neutra que decidiría el triunfo, es 
que las derechas y las izquierdas no estaban en lo seguro, en lo cier- 
to. Si después ocurre que los unos, los de la derecha, por ejemplo, 
nos dicen que haciendo esto, y aquello y lo de más allá, se arregla- 
ría todo perfectamente, y en cambio los otros, los de la izquierda, 
nos proponen estotro, esotro y aquello de más allá, ¿no será mucho 
más prudente, más sensato, más racional el admitir que los unos y 
los otros están equivocados y que la verdad como la virtud no anda 
por los extremos sino que está en el medio? No puede significar otra 
cosa ese rumor sibilítico de las derechas y de las izquierdas y esa 
aparente postura inerte de la masa neutra. Todos son igualmente 
incapaces de salvar airosamente la actual situación; unos y otros pa- 
san..., queda la misma incertidumbre, la misma angustia, el mismí- 
simo peligro. 

La impresión que me producen estas propuestas no puede ser 
más desconsoladora. ¡Como si se tratara de hacer un ensayo, una 
experiencia, la verificación de una hipótesis, en una palabra, como 
si se buscase sencillamente un éxito plausible! Me produce incons- 
cientemente el mismísimo efecto que un juego de azar: ¿acompaña la 
fortuna ó la suerte?, pues todo se ha salvado; ¿que por desgracia ó 
mala suerte fracasa el intento?, no hay por qué desesperarse, se repite 
de nuevo la experiencia, se modifica parte por parte, se prolonga, se 
invierte, en fin, se aplican á él los mismísimos métodos que se usan 
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en los laboratorios, y resultará. Asi ha llegado á ser tratado el hom- 
bre y sus cosas. ¿Que el número de fracasos se cuenta casi por el de 
experiencias?, nada hace al caso; se siguen prodigando esperanzas, y 
éstas se abren camino porque son muy amadas, muy deseadas. 

Hora es ya de levantar un poco el vuelo, mirar estas cuestiones 
como se deben mirar, llamar á cada cosa por su propio nombre y 
dar á cada una la significación que le corresponde. 

Indiscutiblemente vivimos bajo la dolorosisima presión de una 
angustia horrible, y la causa de este sufrimiento personalísimo, aun- 
que general, no puede estar completamente fuera de nosotros; al 
contrario, la parte principal, si no toda, debe encontrarla cada cual 
allá en el fondo de su conciencia. Cuando con nobleza y dignidad 
vuelve un hombre sus ojos al interior de su vida, lo primero que ve 
con claridad meridiana es la declaración solemne de infidelidad á 
principios claros y evidentes. Las mentiras, las hipocresías, los abu- 
sos de la libertad, el desprecio del derecho perteneciente á sus seme- 
jantes, el olvido ó desprecio de la solidaridad y del interés general, 
las exageraciones, las conclusiones prematuras y, como remate, la 
falta de carácter y de firmeza que sin duda alguna debe proceder del 
abandono en que ha quedado la razón y la conciencia al ser suplan- 
tadas por las volubles pasiones humanas; esas son las causas de tanto 
sufrimiento y de tantas angustias. Si en vez de dejarnos llevar por 
los tortuosos senderos de los instintos subalternos, mirásemos de 
frente la línea de conducta que nos traza la razón y la conciencia y 
nos esforzásemos por seguirla, muy otra sería nuestra situación. 

La moralidad no puede inventarse, es preciso tomarla tal cual es, 
tal cual se manifiesta en la conciencia espontánea y virgen de cada 
individuo. 

Vuelvo yo mis ojos á los tiempos en que me iniciaban en los ru- 
dimentos de Moral, en las nociones fundamentales de Etica y Dere- 
cho, y recuerdo perfectamente la evidencia con que se me imponían 
los primeros principios de estas disciplinas; recuerdo también la 
abrumadora fuerza demostrativa de no pocos argumentos basados 
en aquellos principios, y hasta conservo una memoria gratísima de 
aquel admirable conjunto que á mis ojos formaban esas disciplinas 
todavía hoy denominadas Etica y Derecho. Aquellos ideales absolu- 
tos é inmutables me embelesaban tan soberanamente, que ni sombra 
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veía yo de las impurezas de la realidad. Para mi todos los tiempos y 
todos los pueblos debían encajar en estos moldes y nada podria im- 
pedir que la vida no respondiese á estos hermosos ideales. Pero la 
vida, la realidad misma se ha encargado de rectificar esta concepción. 
En vez de atenerse fundamentalmente á ideas como la del deber y 
la de su autoridad suprema en toda conciencia moral, la de lo ho- 
nesto por oposición á lo útil, la de la responsabilidad de la persona 
humana y la de un fin último del hombre y otras tan importantes 
como éstas, se ha dado rienda suelta á la imaginación, al lenguaje y 
á la acción, y hemos venido á dar en un laberinto de los más intrin- 
cados. 

Si se relacionan las menudencias del diario vivir con las ideas 
fundamentales que deben servirle de justificación, rara vez descubri- 
remos la trabazón necesaria que debe existir entre el principio y las 
consecuencias, y entre éstas y aquél. Tales incoherencias se dan en la 
vida diaria, tales oposiciones, tales contradicciones, que ya nadie se 
escandaliza al oir, ni nadie se ruboriza al decir que el sentido co- 
mún, y con él la lógica, se han ausentado de nuestros medios so- 
ciales. 

Por fortuna para todos, una gran mayoría va viendo claro en 
este género de cuestiones. Lo que hasta hace unos cuantos años no 
ha sido reconocido y proclamado sino por un reducido número de 
autores ó tratadistas de moral y sociología, se va haciendo doctrina 
general, y aunque de la teoría á la práctica hay una distancia consi- 
derable, no obstante se adelanta, y se adelanta tal vez más rápi- 
damente de lo que se cree en la senda de la verdad. Esa falta de 
sentido común y esa carencia de lógica ha cristalizado en una incer- 
tidumbre; pero de esta incertidumbre se sacarán indudablemente 
muy provechosas enseñanzas. 

He aquí en lo que convienen no pocos tratadistas de moral y de 
sociología, y con ellos un buen número de individuos: en nuestros 
medios sociales reina una lamentable incertidumbre respecto á los 
principios directores de la conducta humana. 

En efecto, sin exageración alguna se podria calificar teóricamente 
á las sociedades contemporáneas de escépticas. El conservatismo 
más intransigente y el reformismo más revolucionario pueden ad- 
quirir carta de naturaleza en nuestros dominios como doctrina, como 
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teoría. Si esta actitud tolerante (asi la quieren llamar algunos; para 
nosotros es indiscutiblemente más exacto el calificativo de escépti- 
ca) no ejerciese en la vida real y práctica influjo alguno funesto ó 
morboso, quizá se pudiera encontrar pasable ó al menos discutible; 
pero como en la vida real, privada y pública, se registran ya multitud 
de casos en armonía con esa diversidad de principios que compro- 
meten y amenazan hasta lo más sagrado é intangible, de ahí el que 
ese desbarajuste y esa anarquía preocupen hondamente á los más y 
á los mejores y les exciten á buscar un próximo y eficaz remedio. 

Cuando en las clases directoras y en las dirigidas se da una ver- 
satilidad tan incongruente, una desorientación tan irracional que lle- 
gan hasta admitir que lo mismo puede servir de norma de conducta 
á la actividad humana este principio, ó aquel otro que le es contra- 
rio, ó el de más allá que le es totalmente contradictorio, es decir, 
que no hay un punto de mira fijo, permanente, estable, regulador 
eterno de los movimientos y direcciones que deberá seguir la acti- 
vidad moral de los hombres, sino que todo está en el aire y depende 
de la buena ventura, se comete con la naturaleza humana y con cada 
uno de sus miembros la mayor prostitución que se puede concebir. 
Como consecuencias naturales de estas actitudes y de estas orienta- 
ciones se pueden considerar en primer lugar la infecundidad de tan- 
tos esfuerzos llevados á cabo por Tas clases intelectuales para mejorar 
la situación, y en segundo lugar la pasividad del cuerpo social ante 
los tremendos peligros que se ciernen sobre ella. 

Nada menos que á principios del siglo pasado escribía ya un 
eminente pensador francés las siguientes líneas que parecen inspira- 
das en la situación actual de nuestra sociedad. Dicen así: «£1 bien y 
el mal, el árbol de la vida y el que produce la muerte, alimentados 
ambos por el mismo sol, crecen en medio de los pueblos que, sin 
levantar la cabeza, pasan, extienden las manos y gustan sus frutos al 
azar> (1). A esta manera de conducirse entonces aquella sociedad la 
calificó La Mennais de indiferente; ¿se incurriría en inexactitud al 
trasladar esta denominación á los actuales momentos? 

Tal vez con más acierto otro pensador notable de la misma na- 



(1) Essai sur Findiference, par La Mennais. 4.* Edi. -París, 1818, T. I, 
página 2. 
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cionalídad, pero de tendencias muy opuestas á las de La Mennais 
nos legó esta confesión mucho más categórica: «El Estado moderno 
carece de doctrina.» 

Constitucionalmente ignora dónde está la verdad, mejor todavía 
duda de si existe una doctrina verdadera. En principio se considera 
incompetente, se declara á sí mismo ignorante, toma por consigna 
el escepticismo más completo, por bandera, la neutralidad; no pa- 
recen hombres, al menos no se ve que en ellos se cumpla aquel di- 
cho, célebre ya en la antigüedad, de que todo hombre desea, natural- 
mente, saber, y estotro, hoy de dominio público, de que mediante 
los conocimientos adquiridos le es posible al hombre disponer en su 
provecho los acontecimientos venideros. 

Igualmente parecen ignorar que no hay sociedad posible sin un 
conjunto sistemático de opiniones, de doctrinas universalmente 
admitidas por todos sus miembros; que esta condición de ningún 
modo puede ser suplida por una circunstancial comunidad de inte- 
reses puramente personales ó por una incomprensible simpatía mo- 
mentánea, cosas ambas incapaces de asegurar por sus propias fuer- 
zas la estabilidad y firmeza del todo social; que se puede pasar y 
vivir socialmente sin necesidad de que nuestra voluntad sufra el más 
insignificante menoscabo de parte de nuestra inteligencia; que no 
se ve la necesidad de buscar remedios dignos y apropiados á las 
francas rebeliones ó menudas discordancias de individuos en parti- 
cular ó de agrupaciones menores, porque para esto se basta y se 
sobra el gobierno gendarme. En resumen, no se niega la necesidad 
que el Estado moderno, como todos los Estados, tiene de un Go- 
bierno encargado de practicar el arte de gobernar; pero se incurre 
deliberadamente en este enorme absurdo: Puesto que no hay arte 
sin ciencia previa correspondiente, el arte de gobernar debe suponer 
una ciencia de gobernar; ciencia de la que no podemos adelantar 
aquí un concepto ni aproximado siquiera, porque lo visto y oído en 
estos últimos años de tal manera nos ha desorientado, que no vemos 
la posibilidad de encontrar un principio racional que nos sirva de 
apoyo. Preferimos, pues, escamotear esta cuestión y suplirla por 
descripciones de la realidad. 

Cansados de oír á unos y á otros que no hay más elementos 
constitutivos de la sociedad contemporánea que derechas, izquier- 
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das y neutrales, nos hemos detenido un momento á pensar seria- 
mente en la exactitud de este enunciado. Como distinción vulgar 
quizá fuese pasable, como expresión propia y acabada de la realidad 
nos parece absurda, contradictoria, insostenible. 

En efecto, siendo hoy posición general y dominante la de espe- 
rar todo de los Gobiernos y culpar de todo á los Gobiernos implí- 
cita sino explícitamente, se deberá personalizar esta fiscalización en 
algunos de los grupos á que nos venimos refiriendo. Mas como 
según esa misma distinción vulgar parece que la alta dirección del 
Gobierno pasa de derechas á izquierdas con exclusión radical de la 
masa neutra, resultará que esta última es la fiscalizadora y aquellas 
dos, como sucesivas encarnaciones del poder, las culpables y las 
responsables; es decir, que nos encontramos en una posición ente- 
ramente opuesta á la primitiva. Antes se nos decía: la culpa y la res- 
ponsabilidad están en la masa neutra: ahora se nos dice: la culpa y 
la responsabilidad están en las derechas y en las izquierdas. ¿Cómo 
se concibe y se explica esta transición? 

Un poco superior á nuestras fuerzas nos parece este problema, 
pero no por eso lo hemos de abandonar de plano. Intentaremos una 
explicación breve y sucinta, lo suficientemente clara para concebir 
siquiera la posibilidad de comprenderia y explicarla. Hela aquí. 
' Con el espíritu libre de prejuicios y empapada la atención en la 
realidad que nos envuelve y nos satura, se liega á prever sin gran 
esfuerzo, en primer lugar, que el poder ó Gobierno parece una 
vinculación y que como tal no se presta por su propia naturaleza á 
salir de una determinada familia; en segundo lugar, que esta misma 
circunstancia hace surgir en el espíritu observador la idea verdade- 
ramente transcendental de que no parece ni legítimo ni quizá legiti- 
mable este derecho, sino que más bien parece un derecho detenta- 
do, y como consecuencia final de estas irregularidades la sospecha 
de que estas mismas irregularidades sean las verdaderas causas del 
malestar reinante. 

Si se quiere una prueba racional de que la realidad ?s tal cual 
acabamos de bosquejarla en las lineas anteriores y de que esos de- 
tentadores del poder público son los más genuinos representantes 
de la neutralidad, del estacionamiento, del conservatismo, de la in- 
movilidad de la vida social y por consiguiente de su muerte, quizá 
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bastan razonar en estos términos: Sin disputa se puede afirmar que 
en nuestro suelo desde que en él se implantó el régimen nuevo, 
desde el período constitucional, y particularmente desde la fecha de 
la Constitución vigente no han ocupado el poder sino individuos 
pertenecientes al liberalismo en sus variadísimos matices ó secciones 
de moderado, conservador, progresista, demócrata, etc., etc., cali- 
ficativos todos que no sólo no destruyen el concepto fundamental 
de liberales sino que apenas le empañan ni modifican. Ahora bien, 
con la historia ó con la estadística (dicen que es mucho más elo- 
cuente esta última disciplina) en la mano, se prueba hasta la saciedad 
que los unos y los otros se han conducido como dos émulos que 
quieren ganarse como premio el calificativo de intolerantes. Una 
particularidad queremos hacer notar aquí: desde el punto de vista 
vulgar y corriente la intolerancia pesa unas veces sobre los afines á 
las derechas, otras sobre los afines á las izquierdas; pero esto es un 
error de perspectiva; realmente la intolerancia gravita sobre los me- 
jores. Tiempo habrá de comprobarlo. Basta por ahora apuntar aquí 
la flagrante contradicción real en que incurren al llamarse liberales 
y conducirse como intolerantes. 

Sigamos nuestro razonamiento. 

En virtud de su género próximo parece que debían carecer de 
todo ideal concreto, porque no nos cabe en la cabeza cómo pueda 
llarmarse ideal concreto á la libertad sin freno, á la anarquia doctri- 
nal, que es á lo que nos suena eso de liberalismo. 

Por razón de su diferencia específica tenían que admitir necesa- 
riamente un concepto concreto de la libertad, de su campo de acción, 
de su propio sector, que diríamos ahora, y al verse colocados en ese 
terreno nada ni nadie podía eximirles de las consecuencias natura- 
les, psicológicas de esa concepción. En ellos, como en todo hombre 
que lucha por algo, debía advertirse claramente el influjo de los dos 
resortes que es necesario poner en juego cuando el hombre se deci- 
de á luchar. Hay un resorte que parece estar apoyado en la parte 
superior del hombre, y sólo es susceptible de ser utilizado mediante 
la hermosura, la sublimidad, el encanto, la superioridad, el valor de 
la cosa que se persigue. De él nace el amor noble, digno, desintere- 
sado que pone al hombre en condición de hacer heroísmos. Pero 
los héroes se cuentan con una mano, y la generalidad de los hom- 
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bres si tienen conciencia de que son racionales, mayor la tienen de 
que también son animales; la mezcla de alma y cuerpo, de espíritu 
y de materia se hace tan patente á todo hombre que viene á este 
mundo, que no es necesario acumular pruebas para convencer á 
nadie y mucho menos á los que luchan. Estos últimos tienen que 
sentir forzosamente primero sordas resistencias de la parte inferior 
más inclinada á gozar que á sufrir; luego instintos, tendencias ó sen- 
timientos que no puejien ser calificados ni de buenos, ni de nobles, 
ni de dignos; aunque humanos, son de ordinario demasiado huma- 
nos, porque degeneran fácilmente en pasiones, quizá violentas, que 
deforman si no anulan por completo el primer resorte para conti- 
nuar obrando gracias al segundo. En consecuencia, el triunfo, si el 
triunfo llega, viene bajo la enorme presión de esos instintos, de esas 
pasiones que exigirán su correspondiente premio. Ahora bien; los 
obstáculos que se oponen ó se pueden oponer á la pronta realiza- 
ción de esos contradictorios ideales defendidos por los liberales con- 
servadores ó liberales demócratas encarnan siempre ó se les hace 
encarnar en personas de carne y hueso, ¿lograrán eximirse del influ- 
jo de las pasiones, cuando sean poder, ó al contrario, será ese influ- 
jo el dominante si no el exclusivo? Positivamente tenemos aquí una 
asociación psicológica fuerte y persistente, de un lado la idea, el 
símbolo, la teoría; de otro la realidad con todas sus dificultades, ¿qué 
pesará más en el ánimo del triunfador aquéllo ó ésto? La contesta- 
ción es tan fácil que no necesitamos insistir. En conclusión, el pro- 
grama de estos Gobiernos se resume en una sola palabra: Intole- 
rancia. 

En corroboración de la tesis que acabamos de enunciar permíta- 
senos estampar aquí las siguientes líneas de Julio Simón. Dice así: 
«Es natural al hombre amar la libertad, pero nada más difícil que 
comprenderla, pues casi siempre se la busca donde no está. Dispues- 
to el hombre á reivindicar los derechos de la libertad marcha con 
furor contra el enemigo que le priva de ella, se ceba en él; de los 
dos sentimientos que le animan, el amor de la libertad y el amor de 
la venganza, el segundo es sin comparación el más fuerte y el más 
persistente. Aun después de la victoria subsiste largo tiempo sin per- 
der nada de su energía, mientras que el amor de la libertad cambia 
de carácter apenas haya terminado la lucha. El vencedor, en pose- 
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sión de la libertad, no puede amarla sino filosófica ó filantrópica- 
mente; por el contrario, cuanto más encarnizada ha sido la lucha, 
más enojado se siente contra el vencido. Jamás se convence de ha- 
berle aniquilado suficientemente, derribado en tierra aún le castiga, 
en parte por un instinto ciego, en parte para precaver nuevas inten- 
tonas ofensivas. Si en este estado de ánimo se le quiere recordar que 
la libertad no es propiedad de nadie, que la libertad es una cosa sa- 
grada, un derecho que pertenece igualmente á todos los hombres, lo 
mismo á los vencedores que á los vencidos, no tendrá la suficiente 
sangre fría, ni la conveniente imparcialidad, ni la alteza de miras que 
son necesarias para comprender este género de lenguaje. Al aceptar 
esta concepción se consideraría tan ridículo, como el general del ejér- 
cito que en el mismo campo de batalla en donde acaba de triunfar se 
preocupase especialmente de rehacer las filas enemigas y distribuirlas 
mejores armas... Ved, en particular, la historia de nuestra revolución. 
En verdad que al principio la libertad lucha contra el despotismo; 
pero contad sus etapas: la primera es el Terror, la segunda el Impe- 
rio. ¡Oh, contradicciones humanas! Se lucha por la libertad y se en- 
trega el país á Robespierre y á Napoleón...» (1). 

No diré si en nuestra amada España se han dado también sus 
Terrores y sus Imperios; lo incuestionable es que, á pesar de los ím- 
probos trabajos que se impone una buena y gran porción de la masa 
social, apenas se dejan sentir sus benéficos resultados. Parece que 
una oculta fuerza retardatriz detiene la marcha de la sociedad, no la 
deja orientarse hacia sus naturales fines, la deja estancada, estacio- 
nada; y del mismo modo que el agua estancada se malea y se co- 
rrompe, así la sociedad, mientras se vea condenada á este estanca- 
miento, se irá corrompiendo más y más hasta que llegue á la más 
completa disolución. 

Ante ese peligro inminente se suspira por una autoridad fuerte y 
robusta, creyendo que ahí estará el remedio; ya veremos si aquí está 
la solución. 

P. Benito Alcalde, 

• o. S.A. 

(1) J. Simón: Dieu, Patrie, Liberté. Paris, 1894, pág. 111-6. 
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AGE poco tiempo aún que, desde lo alto de la tribuna, un 
ministro francés llegó á sacudir poderosamente las fibras 
del pueblo guerrero, anunciando la solución de un pro- 
blema vital, base de acontecimientos gloriosos y principio de haza- 
ñas inmortales, cuyas consecuencias habían de sentirse más allá de 
las fronteras nacionales, con orgullo de los patriotas y desaliento en 
las huestes alemanas. Los ecos de su voz autorizada sonaron á glo- 
ria en todos los departamentos invadidos por la soberbia del Kaiser, 
y se celebraron con júbilo en aldeas y ciudades, llegando no pocos 
á entusiasmarse demasiado con la declaración halagüeña de uno de 
los directores más conspicuos de la República. Las fábricas de la 
nación — vino á decir el hombre público—, movidas vertiginosamen- 
te por el amor patrio, han logrado un aumento de 900 por 100 en 
la producción de armas y rnuniciones, desde que estallaron los ho- 
rrores de esta guerra sin igual. 

Muchos vieron surgir en lontananza todo un mundo de encan- 
tos y maravillas, que debían sumarse á los esplendores de la Repú- 
blica y perpetuar los nombres de cuantos la guiaban á la victoria 
con medidas tan sabias y organización tan brillante. Muchos más 
aun, cuyo patriotismo busca su origen en el cielo, anteponiendo la 
ley santa á satisfacciones torpes y egoísmos repugnantes, siendo, 
por lo tanto, más franceses, más grandes y abnegados que algunos 
millares de vocingleros, desconocedores del patriotismo (se dan 
ejemplares en todas las naciones), sintieron el terrible peso del re- 
mordimiento en lo más profundo del alma y escucharon ciertas en- 
señanzas de la guerra al estampido de cañones enemigos, ante la 
formidable avalancha teutona y ante el empuje destructor de sóida- 
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dos, hijos de madres alemanas, vencedoras de las madres francesas (1). 
Los hijos de San Luis recordaron con lágrimas una lección sublime, 
predicada á todos los pueblos por el Rey de los ejércitos, el vence- 
dor en todas las contrariedades de la vida, el que aniquila sin armas 
destructoras y da la paz á los hombres que viven al calor de sus 
amores. 

Hay una fuerza más poderosa y de mayor alcance que los caño- 
nes: la inteligencia que los dirige, el heroísmo que vence en los 
senos misinos de la muerte, el hombre, «munición de guerra por 
excelencia> que no surge á la voz encantadora de un funcionario 
activo, aunque tenga la virtud de aumentar diariamente en 900 
por 100 toda clase de pertrechos de guerra. Esa virtud está en el 
seno de la nación entera, llamada por Dios á destruir los gérmenes 
de muerte inoculados en la vida física y moral de los pueblos que 
ostentan el estigma del cálculo en la frente y el pecado de origen en 
el alma, al abrir los ojos á la luz del tiempo, sin el auxilio de otros 
que debieran acompañarlos en la vida para dar gloria á Dios y ser 
la defensa de la patria (2). 

Los verdaderos católicos franceses, únicos defensores de las glo- 
rias nacionales, muchas y brillantísimas en el cielo de su historia, 
los que han dado á Dios lo que es de Dios y no pocos de cuantos 
han regalado al César acaso más de lo justo, confiesan con rubor en 
la frente y pena en el alma, que antes, mucho antes de este cataclis- 
mo europeo, dibujado con todos sus horrores en un horizonte de 
sangre, más ó menos próxima á derramarse, el pueblo alemán, pre- 
visor, sabio y cauteloso, no se limitaba á sostener y perfeccionar la 
prodigiosa actividad de sus fábricas de cañones y demás inventos 
destructores en tierra, en los aires y aun en las profundidades del 
Océano; no se atenía únicamente á cruzar su territorio de grandes 



(1) «No s5n los ejércitos, sino las madres francesas las que pierden las ba- 
tallas; los soldados combaten, las madres vencen, ha dicho un escritor húnga- 
ro. «Por eso ahora, continúa, pensamos con orgullo en el espíritu de sacrificio 
de las madres alemanas y austroalemanas.» 

(2) «La población de Francia, que era en 1850 (territorio actual) de 35 mi*- 
llones de habitantes, escasamente llega hoy á 40, mientras Alemania, que tenía 
en aquel año igual censo precisamente, ha duplicado su población en ese 
lapso de tiempo.» 

12 
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vias de comunicación rápida y fácil (1), sino que atendió con esme- 
ro y perseverancia al acrecentamiento del «capital humano», llegan- 
do á sumar casi el duplo del que disponía en la guerra del 70, mien- 
tras el pueblo francés, más superficial y menos tan calculador de 
los problemas futuros, no se preocupó en aumentar el suyo, sino que 
le vio impasible decrecer de día en día, con dolor y. escándalo de 
los amantes de las leyes patrias y de las sacratísimas órdenes del 
Legislador Supremo. 

Estalló la cólera santa en muchas almas buenas y previsoras; ecos 
tristísimos resonaron en catedrales de Francia contra la abomina- 
ción de abominaciones, sepulcro de la nobleza de un pueblo grande 
y generoso, cuya historia llena las páginas más brillantes de las 
proezas evangélicas; lloraron los ministros del Señor el gran pecado 
de la hija de Sión; pero los gritos de los genuinamente patriotas, 
tremolando la bandera de Cristo para dar más fuerza á sus razo- 
namientos, se perdió en el abismo de la indiferencia, no llegó á pro- 
ducir los efectos deseados ni á elevar los hogares cristianos á las 



(1) Ya en 1886, escribía L. Bougier en su Géographie physique, politique et 
économique de VEurope: «Alemania piensa defenderse atacando, como lo de- 
muestran los caminos de hierro estratégicos. Todos los ejércitos alemanes tie- 
nen señalado en el Riiin el puesto que han de ocupar en tiempo de guerra y el 
paso de hombres armados, material necesario ó conveniente, etc. 

»Todos los movimientos de este inmenso organismo están reglamentados 
de antemano, hasta en previsión de una guerra con Francia y Rusia á la vez; 
así es que todas las vías férreas están destinadas á desempeñar un papel im- 
portantísimo en la contingencia de esa guerra. 

«Durante la movilización lenta de los cuerpos rusos, los ejércitos alemanes 
podrán estar á la defensiva al Este y atacando al Oeste con todas sus fuerzas, 
excepto las de dos ó tre5 cuerpos, hasta deshacer á los ejércitos franceses, 
sorprendidos en flagrante delito de formación, pudiendo luego trasladar parte 
de sus armas, de acuerdo con los austríacos, á entenderse con las avalanchas 
del Zar. ¡Cuánta precisión exigen estos cálculos! 

>A este transporte rápido de tropas del Este al Oeste obedece el ferrocarril 
urbano de Berlín (Stattbahn), ^bra gigantesca de cuatro vías, gran camino de 
circunvalación... 

»Se¡s grandes líneas podrán llevar al Este una gran parte de los vencedo- 
res del Oeste. Hermosas combinaciones capaces de contrariar, ya la victoria 
de las armas francesas, ya su indomable tenacidad tn caso de suerte adversa. > 
«Esto allá en 1886— añade La Croix, de París—, ¡cuántos trabajos nuevos se 
han hecho desde entonces! En Francia, ¡qué dolor!, hay que callar, porque 
les ciseaux de Dame Anastasie sont la.» 
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cumbres resplandecientes de la luz y del amor. Apenas si los naci- 
mientos cubrían las bajas producidas por las defunciones, y causa 
rubor confesarlo, pero es verdad: llegó pronto la hora de la ruina, 
de la catástrofe y de la muerte, que superó pronto al número de na- 
cimientos, consecuencia necesaria del pecado de muchos insensatos, 
empeñados en revolcarse en el cieno malthusiano, cuyos hedores re- 
cibían el nombre de finísimas esencias en mítines, asambleas, anun- 
cios, folletos y libros, á ciencia y paciencia de las autoridades públi- 
cas. Cuando las sociedades y los pueblos toleran el gobierno de 
hombres sin juicio, las sociedades y los pueblos se envuelven en el 
sudario de la muerte. 

La mayoría de los guerreros franceses y alemanes de hoy vinie- 
ron al mundo en 1895. Según datos de un diario católico de París, 
la República inscribió en sus registros de aquel año 834.000 naci- 
mientos; Alemania apuntó en los suyos muy cerca de 2 millones, 
1.877.000, casi el triple de su rival. Más terrible aún resultó el déficit 
francés, y más brillante el superávit alemán diez años más tarde, 
en 1905, pues Francia sólo contó 807.000 nacimientos y Alema- 
nia 1.987.000; es decir, que la primera tuvo 27.000 hijos menos y la 
segunda 110.000 más, desproporción más acentuada aún en 1912, 
en que Francia descendió á 750.000 nacimientos (84.000 menos que 
diecisiete años antes), mientras que Alemania siguió dando el mismo 
contingente que en 1895 (1). 

Se ha calculado que en diez y ocho años, desde 1895 á 1913, 
nuestros vecinos han tenido 14 millones de nacimientos y 35 millo- 
nes los germanos, desproporción aterradora y de fatales consecuen- 
cias en las relaciones de ambos pueblos (2). 



(1) Un hombre de ciencia, C. Richet, escribe indignado y colérico: «Debe- 
ríamos tener anualmente 1 .800.000 nacimientos, y no tenemos más que 800.000. 
Por nuestra voluntad,. por nuestra manifiesta y obstinada voluntad, perdemos 
cada año un millón de habitantes en siniestras y obscuras batallas.» 

(2) El Sr. Coppel publica en uno de sus folletos, Por la Patria y por la Ver- 
dad, las siguientes cifras demográficas, tomadas, dice, de la prensa de Paris, y 
que demuestra la disminución de la natalidad por cada semana, al décimo mes 
de la guerra actual. Habla solamente de la capital francesa: 

«1914 1915 



19 semana 957 944 

20 semana 998 448 

21 semana 1.005 442 

22 semana 850 313 

23 semana 965 356 
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«Es verdad, y es verdad, sobre todo, en las clases acomodadas, 
que la familia francesa ha faltado á su deber. Hoy, la madre del hijo 
único llora su muerte con lágrimas crueles, porque no tiene otros 
hijos que lo venguen; pero su remordimiento, que es también el del 
padre, más culpable que ella en los cálculos de la esterilidad egoís- 
ta, no atenúa las consecuencias del hecho. Ahora saben lo que ha- 
bían olvidado; saben que se compromete la seguridad y la dicha del 
hogar, traicionando las leyes divinas y naturales que lo han instituí- 
do, y saben que las maternidades son victorias. > 

Los ejércitos son la imagen viva de las naciones que tienen esta- 
blecido el servicio militar obligatorio. «Alemania, con su natalidad 
de dos á tres veces mayor que la nuestra, está llamada á tener un 
ejército dos ó tres veces mayor que el nuestro», y de aquí, de esta 
verdad innegable, la inundación de Francia por una masa avasalla- 
dora de soldados enemigos, dispuestos á ocupar el suelo francés, sin 
peligro de agotamiento, dada la enorme desproporción de natalidad 
entre los dos pueblos beligerantes. 

Esta desproporción es una de las causas de la guerra, si hemos 
de atenernos al parecer de varios pensadores franceses, que ven en 
ella el ataque brusco de los germanos, multiplicados prodigiosamen- 
te en medio siglo, «para desbordarse con rapidez sobre Bélgica, 
Francia, Polonia... y prestar grandes refuerzos á las armas de sus 
aliados.» «¿Qué hubiera sido de Francia sí el grandísimo número de 
soldados rusos no hubiera cubierto el déficit de nuestra natalidad? 
¿Hubieran podido nuestros valientes guerreros detener fuerzas mu- 
cho más considerables que las nuestras y que podían sacrificarse con 
tanta mayor facilidad, cuanto más inagotables se creían?» «No olvi- 
demos en lo futuro las terribles lecciones recibidas en los primeros 
meses de lucha, porque la paz misma, aun con las ventajas quepa- 
diera proporcionarnos, dependerá siempre del problema de la na- 
talidad. » 

El patriotismo francés quisiera repetir hoy al pueblo alemán las 



Se ve que el decrecimiento es regular. Al comienzo del décimo mes de la 
guerra el número de nacimientos no era más que una tercera parte inferior al 
del mes correspondiente á 1914. Al ñn le es inferior en cerca de dos terceras 
partes; es decir, que de aquí á algún tiempo, en París habrá un nacimiento 
por cada cinco ó seis del período correspondiente al año anterior.» 
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mismas demostraciones de cariño que le prodigó Napoleón en 1807, 
descuartizándole, limitando su armamento y aprisionándole con mil 
trabas, que le dejaran sosegado y quietecito; pero no podrán nunca 
lo que no consiguió aquel hombre audaz, terrible y ambicioso: impe- 
dir la fecundidad y multiplicación que regalaron soldados aguerridos 
á Bismack y á Moltke. Los conocedores de la historia y cuantos uti- 
lizan las enseñanzas de la misma tienden su vista á los días pavoro- 
sos de mañana, confesando ingenuamente que los Imperios cen- 
trales, por muy destrozados que salgan de la hecatombe actual, han 
de poner un empeño decidido, tenaz y perseverante en el aumento 
progresivo de su natalidad, «no pudiendo ser vencido definitiva- 
mente, si Francia, regenerada por la prueba, no saluda el adveni- 
miento de generaciones fuertes y robustas, que den á la patria poder, 
energías y vida por medio de la natalidad que le corresponde... (1). 
Únicamente así, nuestro vigor nacional podrá oponerse á los ímpetus 
del pueblo alemán, evitándole la terrible tentación de considerar 
nuestro suelo como territorio de conquista. > 

El crescite ei multiplicamini et replete terram del Génesis se ha 
cumplido en Alemania como no se ha cumplido acaso en pueblo al- 
guno. Llenando todos los hogares y no encontrando aire suficiente 
en el suelo patrio, los germanos han sabido utilizar con trabajo 
perseverante y tenacidad increíble todas las ventajas de las ciencias 
y adelantos modernos para disfrutar las delicias de anchísimos hori- 
zontes, ofrecidos al hombre laborioso y á las sociedades cultas. Los 
pueblos están hoy envueltos en las necesidades de una política mun- 
dial, que les impone la visita de todos los rincones del globo, si no 
quieren rebajarse á la categoría de clientes y hasta al envilecimiento 
de esclavos de naciones estudiosas, trabajadoras y amantes de su 
prosperidad y desarrollo. 

Para la concurrencia, para la conquista moral del mundo es ne- 



(1) El mismo Charles Richet, temiendo la muerte de Francia, como na- 
ción, llega á decir: «Debemos ir á la raíz; si queremos franceses, hay que 
comprarlos. Es necesario asignar á los padres de cada recién nacido una can- 
tidad mínima de 1 .000 francos. Esto representará un enorme sacrificio en el 
presupuesto nacional, ya tan gravado con el peso de la guerra; 500 millones 
anuales, 5.000 millones en un decenio; pero no hay elección posible; no se 
trata de un gasto suntuoso; se trata de ser ó no ser; se trata de impedir el 
suicidio de Francia. 
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cesaría una natalidad no calculada, un aumento constante de pobla- 
ción viril, que pueda suministrar ventajas considerables en las con- 
tiendas de la existencia. El pueblo alemán, exuberante de vida, sin 
anchuras suficientes dentro de sus fronteras, pero con alientos sobra- 
dos de penetración pacífica en otros pueblos, ha llegado á conquis- 
tarlos, esparciendo por el mundo entero profesores y publicistas, 
médicos y comerciantes, artistas y camareros, artesanos y grume- 
tes (1); todas las manifestaciones de la actividad alemana han logra- 
do desarrollarse y vivir en todas las latitudes de la tierra, viéndose 
Francia invadida por Casas alemanas, é Inglaterra suplantada bonita- 
mente de varios mercados internacionales y amenazada con la pér- 
dida de la comunicación terrestre con las Indias, efecto de ciertos 
arreglos con el Imperio otomano. Más allá del Atlántico hay nacio- 
nes fuertes y poderosas con la inoculación del virus germano, con 
fábricas é industrias de elementos teutones, con vida y tendencias 
puramente alemanas, que han impedido la explosión de fuerzas 
contrarias á varios procedimientos empleados por los ejércitos del 
Kaiser. Todo nace de esa fecundidad que, después de haber poblado 



(1) Publica A fí C en el número del 30 de Julio una correspondencia de 
A. Azpeitua, mandada desde Berlín: «... El comercio tan pujante de Alemania 
se debe, además de su genio industrial, á esos millones de hombres que mar- 
chan á todos los rincones de la tierra, llevando un muestrario y cinco idiomas 
en la cabeza. El viajante alemán que iba á España no sólo hablaba el castellano 
de Academia, sino que conocía timos, rentoys y frases hechas del vocabulario 
popular. Al llegar á Guadalajara ó Sevilla, para presentar su mercancía, alter- 
naba sus argumentos elogiosos de ésta con unos chistes madrileños ó un re- 
truécano. Esto hacía que el comerciante de Guadalajara ó de Sevilla dijera: 
¡Qué simpático es este muchacho! Y la nota con el pedido se hacía entre chiri- 
gotas y opiniones acerca de Belmonte y Gallito. Y como en España, hacían en 
China, en el Japón, en la República Argentina y en Abisinia. Los viajantes 
franceses é ingleses daban la mercancía más cara y no mejor, y además habla- 
ban el idioma del país mal y á regañadientes, porque creían que los hombres 
que no hablaban inglés ó francés eran seres merecedores de desprecio y de 
andar con taparrabos.... Alemania no quiere ni puede olvidar el servicio tan 
grande que los idiomas le prestaron, y así, mientras en Francia se prohibe la 
enseñanza del alemán en las Escuelas y Universidades, en Alemania se sigue 
enseñando el francés, como en tiempos de paz. Después de la guerra, los fran- 
ceses verán las consecuencias de su error. Los alemanes seguirán inundando 
de mercancías Francia, á pesar de todo, gracias á sus millares de agentes que 
hablarán el francés, y los franceses perderán el mercado de más de 130 millo- 
nes de seres porque no sabrán ofrecerles sus productos en alemán.> 
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de obreros minas, fábricas, talleres, etc., del propio territorio, supo 
dedicarse á la adquisición pacifica y provechosa de mil ventajas que 
no ven los holgazanes y pasan á manos de los laboriosos. «La fuerza 
de expansión (alemana) podrá ser aminorada por la derrota, mas no 
podremos detenerla hasta que logremos oponerle otra expansión 
francesa, activa y viviente, una población tan densa que, no pudiendo 
desplegar todas sus energías en los patrios lares, sienta la necesidad 
de desarrollarlas en otras naciones para mayor beneficio material y 
moral de la madre patria. ,Cuando tengamos este medio indispensa- 
ble, no temeremos la concurrencia alemana, pues el gusto francés 
puede muy bien compararse con el alemán en los dominios de la 
industria y del arte.» 

No sólo mirando al código divino, sino también á la tranquili- 
dad y bienestar material de los pueblos, las doctrinas del tristemente 
célebre economista inglés, asesino de tantas almas y secuestrador de 
tantos hogares en Francia (y fuera de Francia), son ahora, más que 
nunca, la execración de los católicos, el odio de los nobles y el abo- 
rrecimiento más cordial de los patriotas franceses, esperando todos 
levantarse de las ruinas actuales con alientos más vigorosos, las alas 
más puras, la inteligencia en la verdad y el corazón en Dios, que les 
ha enseñado con el drama de hoy cuál ha de ser su conducta de 
mañana. El pueblo y el ejército ven en medio de escenas trágicas la 
necesidad y alientos de la oración para no sucumbir en la prueba, y 
el pueblo y el ejército oran con fe, confiesan sus culpas y aman con 
más ternura que amaron antes de esta lección de la guerra. 

Los escritores de corazón recto y miras elevadas, descubriendo 
en la penitencia el gran pecado nacional, buscan en las fuentes del 
amor divino, en la honradez de las familias y en la virtud salva- 
dora un remedio eficaz y duradero, para llenar el vacío causado por 
una guerra larga y sangrienta y ocupar en el mundo las alturas 
que señalan á Francia su genio, su historia y sus tradiciones secula- 
res... «Harán una campaña verdaderamente nacional cuantos con el 
fuego de su palabra cristiana, el ardor de las conferencias y las bata- 
llas de la pluma prediquen y defiendan este deber primordial de los 
franceses. Son medidas de defensa nacional las doctrinas que se pro- . 
paguen en pro de la formación de familias numerosas, indispensa- 
bles á la vida y grandeza del país... Quiera Dios que esta necesidad 
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y este deber resplandezcan con luz meridiana en todas las inteligen- 
cias para que, alumbradas también por el patriotismo, vuelvan á la 
escuela del que se definió á si mismo Camino, Verdad y Vida. Fran- 
cia no puede vivir sin estar intimamente unida á la fuerza vigorosa 
del catolicismo, de ese catolicismo que saludamos ya en nuestros 
heroicos soldados.» 

No he de insistir en esta renovación de la vida cristiana en 
aldeas y ciudades francesas, y principalmente en los campos de ba- 
talla, donde se repiten á diario ejemplos admirables de abnegación 
y virtud salvadoras, como he tenido el consuelo de escribir en otro 
número de esta Revista: termino, abrigando la esperanza de que el 
pueblo francés trabajará, durante la guerra, en la orientación sana de 
todas sus fuerzas, evitará los obstáculos que impiden su desarrollo 
natural y echará por tierra ciertos ídolos que no mueren de vergüen- 
za al paso del huracán. 

P. Julián Rodrigo. 

o. S. A. 
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(continuación) 




íONViENE ahora tocar un punto relacionado con la biografía 
del P. Jara, á saber: la conservación del convento de Al- 
magro, en el cual hay vinculados muchos recuerdos de su 
juventud religiosa y varias páginas á él consagradas por la pluma del 
fiel y agradecido Recoleto. 

Asegura Federico Galiano y Ortega, en Documentos para la his- 
toria de Almagro, pág. 23Q y sigs., que, después de la exclaustración, 
el Estado vendió el convento y la iglesia de San Agustín de Alma- 
gro á Raimundo Gago y á Angela Gómez en la cantidad de 900.000 
reales vellón, pagados en papel, por escritura de 12 de Mayo de 1843, 
otorgada en Ciudad Real ante D. Pedro Antonio Rico. Los compra- 
dores empezaron inmediatamente á demoler el convento, y habién- 
dose hecho público que intentaban hacer lo mismo con la iglesia, 
reuniéronse varios vecinos y la adquirieron en 18.000 reales vellón. 
Otorgóse la escritura á favor de D. Antonio Martín Serrano, en 17 
de Julio de 1844, ante D. Francisco de P. Moreno; mas cuando se 
creían seguros contra la manía destructora de los primitivos dueños, 
alegaron éstos que sólo habían vendido las murallas y tejados y que 
tenían derecho á retirar los retablos dorados para quemarlos y utili- 
zar el oro. Los vecinos acudieron al Ayuntamiento para que los am- 
parase en su derecho y se opusiese al despojo, y esta Corporación, 
representada por su alcalde D. Manuel Pascual, dirigió una Expo- 
sición al Jefe político, presidente de la Comisión provincial de mo- 
numentos históricos, y artísticos en 5 de Abril de 1845, suplicando 
la conservación de los retablos. La Comisión dio traslado de la ex- 
posición á la Central, y encargó al alcalde que, mientras no recayera 
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Superior resolución, prohibiese el derribo de los retablos. La Central 
pidió informe detallado sobre el mérito artístico de los mismos áfin 
de poder recurrir al Gobierno de S. M. oportunamente y con el debido 
conocimiento de causa, cuyo informe, muy luminoso por cierto, fué 
dado por D. Venancio Tello (1). No existe en el legajo que exami- 
namos la resolución del Gobierno que puso fin á las exageradas pre- 
tensiones de unos especuladores desconsiderados; pero la Real orden 
de 1.° de Diciembre de 1846, dictada (2) quizá para éste y otros ca- 
sos semejantes, sería aplicada por la Comisión provincial y por el 
Ayuntamiento. Gracias á estas dos Corporaciones podemos admirar 
hoy este bellísimo retablo. 

El convento lo compró D. Francisco de P. Moreno en 17.000 
reales vellón, por escritura de 12 de Enero de 1845, otorgada en Al- 
magro ante D. Juan Antonio Jorreto. Hoy pertenece á los herederos 
de D. Francisco Ruiz y Mendaño, que lo adquirió derMoreno. 

Ahora bien; dijimos en otro lugar que el reverendísimo Padre 
superior general de los Agustinos Recoletos, Fr. Gabino Sánchez 
de la Concepción, queriendo restaurar la extinguida Provincia de 
Santo Tomás de Vilianueva, extendió el nombramiento de definidor 
provincial en favor del P. Jara, como uno de los exclaustrados su- 
pervivientes más dignos. Con la misma mira nombró prior provin- 
cial al famoso y eximio P. Fr. José Arévalo de Santa Rita. Pues bien, 
este Padre púsose en inteligencia inmediatamente con el P. Joaquín, 
quien encauzó las cosas de modo que inclinó al provincial á dar los 
pasos en orden á recuperar el antiguo convento de Almagro, á la 
sazón pertenencia y propiedad de un su amigo muy cristiano y adic- 
to que se llamaba y era D. Francisco de Paula, escribano público de 
Almagro. Al efecto, comenzaron las gestiones el 24 de Septiembre 



(1) Su mucha extensión nos impide insertarlo, como seria nuestro deseo. 
Puede verse en la Secretaría de la Comisión de Monumentos.— N. de G. y O. 

(2) La Comisión Central de Monumentos decía en 26 de Septiembre de 
1814, que las esculturas, altares, sepulcros, sillerías, vidrieras pintadas, etc., 
que existiesen en edificios ya vendidos, no habían dejado de ser propiedad 
del Estado por el hecho de su enajenación. Confirmando esta doctrina se dictó 
la Real orden de I." de Diciembre de 1846, declarando que pertenecían á la 
nación todas las pinturas y demás efectos donados por los patronos á los Con- 
ventos suprimidos, salvo el caso en que la escritura de donación contuviese 
cláusula de reversión.— N. de G. y O. 



UN SABIO DEL SIGLO XIX 187 

de 1866, y en todas ellas el alma y brazo derecho del P. provincial 
fué, sin duda, el P. Jara, en cuyo poder se conservaron hasta la muerte 
la documentación y cartas que se cruzaron entre el buen D. Francisco 
y el P. José. En ellas puede verse todo lo ocurrido en este asunto, 
asi como la hombría de bien de dicho escribano, quien en una de 
las piezas afirma: <Todo el mundo sabe que el volar yo tras el suje- 
to que lo remató (el convento) en Ciudad Real, que era el mismo 
que hacía de juez y parte, llamado D. Rudesindo Román, para que 
no lo acabase de arrasar, y tratar de la compra de lo que ya queda- 
ba, fué con el pensamiento exclusivo de entregarlo así á mis muy 
amados frailes agustinos, en cuyos claustros me crié desde niño, en 
la esperanza cristiana de que en breve los volveríamos á poseer.» 
Efectivamente, logró comprar el edificio é impedir su ruina total, 
y luego añade el dueño: <Mucha pena causó esto á los socios del 
casino de esta ciudad, que son los que más vivo interés han demos- 
trado para su adquisición, aunque muy disimuladamente; pero ha 
llegado á su colmo su disgusto y su pesar cuando han sabido que 
yo he cedido dicho convento á los Padres Agustinos, la mitad de 
limosna y la otra mitad por su dinero.» En carta fechada en Alma- 
gro á 14 de Noviembre de 1866, escribía D. Francisco de Paula al 
Padre provincial: «Con ceñimiento á lo que usted me ordena, entre- 
go á nuestro P. Jara el citado ultimátum de nuestro asunto para su 
envío á manos de usted.» Y en otra de 21 de Noviembre, dice: 
cNuestro P. Jara me entregó ayer tarde al obscurecer su estimada 
de ayer mismo, contestación al ultimátum relativo á la dación gra- 
tuita á los Padres Agustinos que hayan de venir.» El 3 de Diciembre 
contestaba el mismo Sr. Moreno al P. provincial sobre un me- 
morial que debía ser elevado á la Reina sobre el asunto. Porque trae 
datos históricos de relativa importancia, transcribimos íntegramente 
el borrador que hemos hallado: 

«Señora: 

Francisco de Paula Moreno, Escribano de V. M. y uno 
de los mayores contribuyentes de esta Ciudad de Almagro, 
recurro á los pies del Trono en súplica del restablecimiento 
de la Comunidad de religiosos agustinos recoletos descalzos 
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que hubo en esta ciudad, exponiendo para ello á V. M. con el 
más ciego respeto: Que declarados bienes nacionales y saca- 
dos en general á la venta pública todos los asilos de la virtud 
los codiciaron gentes desafectas por lo común á los institutos 
monásticos, no para transformarlos en otros establecimientos 
ó casas ha^bitables, sino para demolerlos ó arrasarlos en gran- 
dísimo perjuicio de sus intereses. Tal proceder pugnaba, y 
hería profundamente la piedad y catolicismo de los pueblos, 
que no pocos se hicieron parte en las subastas para adquirir- 
los y dedicarlos á objetos de utilidad procomunal, señalada- 
mente sus iglesias para continuar en lo posible dando culto 
al Ser Supremo. 

A luego, Señora, de tomar posesión el comprador foraste- 
ro del citado Convento de Agustinos, situado en la plaza 
pública, comenzó á ejecutar su designio de destrucción; pero 
cuando llegó al Templo Santo y los demoledores montaban 
sobre su cúspide para principiar á su derribo sin respetar las 
maravillas y bellezas del arte; se reunieron todas las clases 
de este vecindario á ofrecer y entregar sus ofrendas para 
cubrir la suma que el comprador exigía por su venta, que- 
riendo en ello tener parte hasta el mísero bracero, necesita- 
do de su jornal para el pan diario, y de él también dio su 
humilde óbolo. 

Así es. Señora, como este pueblo monárquico y religioso, 
adquirió en propiedad esta Casa del Señor á fin de guardarla 
para sus frailes, resistiendo todos los embates del espíritu 
maligno, entre ellos el último, que le asestó al abrigo de la 
saña de la revolución en el período de sus furores, enviando 
comisionados á extraer del Tabernáculo de su envidiable re- 
tablo y de todos los altares, el brillante dorado que los her- 
mosea y singulariza, siendo evitado este nuevo golpe de pro- 
fanación y escándalo por la justificación y religiosidad de la 
Autoridad municipal que repelió á tales agentes. 

A la vez que esta ciudad se engolfaba en las delicias de 
este su gran triunfo, yo Señora por otra parte buscaba al 
indicado arruinante comprador en solicitud de que me ven- 
diese lo que le quedaba por destruir del edificio, con los 
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solares, y ruinas que los cubrían, y así conseguido, y repa- 
rado lo que se desplomaba, con otras mejoras de conserva- 
ción y aumento, he permanecido en oración constante rogan- 
do al Cielo por ver en primer lugar como lo he conseguido, 
afianzada la monarquía y sucesión directa, que es el primer 
eslabón de la cadena incortable que dulce y místicamente 
aprisiona todo lo santo, todo lo justo, todo lo feliz y todo lo 
placentero que el hombre puede prometerse y desear poseer 
sobre la tierra que es Religión católica, Patria y Rey, y por 
consecuencia legítima de ello el restablecimiento y nueva 
fundación de todo lo que la anarquía é impiedad arrasó en 
su negro tránsito. Y en segundo lugar, porque con rapidez 
vuelvan las cosas á su antiguo brillo y esplendor bajo la 
cobija en este punto del Santo Concordato ley constitutiva 
del Estado. 

A este efecto. Señora, he donado gratuitamente á la misma 
religión agustiniana recoleta, la mitad de dicho Convento y 
solares bajo los presupuestos y salvedades que resultan de la 
Escritura que sumisamente acompaño para que la maternal 
munificencia de Vuestra Majestad se digne acogerla y darle 
su Real aprobación á fin de que en seguida se sirva hacerlo 
el venerable Nuncio de Su Santidad nuestro amantisimo Pon- 
tífice Pío Nono para que sin demora proceda dicha esclareci- 
da Orden de Agustinos recoletos, por los medios que Dios le 
dicte, á levantar esta su nueva mansión, á los altos fines de 
utilidad que espera de ell3 la Iglesia y el Estado: por tanto 

A Vuestra Majestad rendidamente suplico, se digne acce- 
der á esta lacrimosa petición, tan justa en sus efectos, como 
urgente en su realización. Gracia que espero recibir de la 
innata clemencia y sabiduría de V. M. cuya importantísima 
vida, la de nuestro idolatrado Príncipe de Asturias, vuestro 
augusto esposo, y toda la Real familia, guarde el Cielo mu- 
chos años para felicidad de la Nación. 

Almagro, etc. 

SEÑORA 

A. L. R. P. de V. M.» 
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Juzgamos que no se verificó la cesión del convento, y que no se 
obviaron gravísimos obstáculos que sobrevinieron, y que por con- 
siguiente no se instaló la comunidad en Almagro, y prosiguió nues- 
tro biografiado su vida de exclaustrado forzoso. 

Por lo demás, del convento de Almagro tenía recuerdos inolvida- 
bles el Padre Joaquín. En él aprendió los primeros rudimentos de 
la carrera eclesiástica, aleccionado por el P. Loreto, paisano suyo, 
quien lo aficionó al estado regular. En este convento tomó el hábito 
el 15 de Octubre de 1824, fecha que luego conmemoró componien- 
do aquella composición que dice: Madrugada del 15 de Octubre, etc., 
composición en verdad originalísima por el metro y el concepto, 
una de las mejores de su pluma. En el mismo convento hizo su pro- 
fesión que retardó hasta el 22 de Abril de 1825, conque duró su 
noviciado año y medio. Hemos visto el cuaderno destinado á asen- 
tar las profesiones de los religiosos, abierto en Almagro el año 1825, 
y en él la del P. Joaquín, que por cierto fué escrita íntegramente de 
su puño y letra y adornada con un dibujo en colores que remeda un 
pórtico de caprichoso estilo en medio del cual está el acta de la 
profesión. En el remate del pórtico hay un grupo: á un lado San 
Joaquín con la Virgen María, muy niña, y en el otro lado Santa Tere- 
sa; en el centro, el escudo de la Orden: un libro y un corazón. Al pie 
del pórtico, un angelillo montado en un perro. Apenas vimos este di- 
bujo hecho por el mismo P. Jara, que era buen dibujante, nos pareció 
la expresión de la vida que había llevado. San Joaquín, su nombre 
propio, enseñando á la Virgen María, y Sania Teresa, sobrenombre 
adoptado en la Recoleción agustina, simbolizaban la misión docen- 
te que tenía que desarrollar como párroco y como escritor, tenien- 
do siempre en mira el amor y la sabiduría encarnada en su Orden; 
y el angelillo montado en el perro nos sugirió la fidelidad y corres- 
pondencia á su vocación de religioso desterrado del convento. Por 
dicha profesión consta que depositó sus votos en manos del Padre 
rector del colegio de Almagro, Fr. Juan Barba del Carmen, y fué 
su maestro el P. Vicente Gómez de San Miguel. Observamos, tam- 
bién, y dicho sea de corrida, que la forma de letra no cambió nada 
á pesar de haber pasado la vida el buen Padre escribiendo desde la 
mocedad. 

Recuérdanse, demás de esto, las impresiones gratísimas que le 
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causó la primera vista de las pinturas del claustro y de la iglesia de 
Almagro de las cuales escribió un tratado y téngase presente además 
que permaneció en esa población como cura cerca de veinte años, y 
que ejerció el profesorado de Humanidades, y quedará sobradamen- 
te explicada su intervención solícita por la restauración de la comu- 
nidad en aquel colegio de sus amores. 

Por cuanto no conocimos ni tratamos á nuestro biografiado, ni 
siquiera hemos logrado ver un retrato suyo, sino solamente su en- 
tendimiento, como transfundido por entre las páginas que legó á la 
posteridad, á fin de completar este modestísimo trabajo que va lle- 
gando al cabo, hubimos de recurrir al testimonio fidedigno de quie- 
nes trataron con intimidad al P. Jara ó de aquellos que por algún 
camino y modo racional estaban capacitados para cubrir nuestra 
insuficiencia informativa. Asi hemos podido penetrar algo en el co- 
razón del sabio Recoleto y sorprender muy hermosas cualidades de 
piedad, austeridad, sencillez, largueza, ecuanimidad, dulzura y labo- 
riosidad ordenada. Hubiera quedado, en verdad, no del todo sim- 
pática su figura, entre las refulgencias de la sabiduría, sin los mati- 
ces y tonalidades de una hombría de bien que cautiva á todo pecho 
bien nacido. Con ello queda muy humano y amable y, lo que es 
más, digno guardador de los deberes á que estaba ligado por su pro- 
fesión religiosa y por su apostólico ministerio. 

Conste que podíamos aducir más testimonios, igualmente expre- 
sivos y honrosos que los aquí citados; por los fueros de la brevedad, 
no obstante, omitímoslos, puesto que concuerdan en un todo. 

Vayan en primer lugar los interesantes párrafos de una carta que 
tuvo la amabilidad de dirigirnos D. Eugenio M. Navas, maestro pri- 
mero de las Escuelas Superiores de Madrid, vocal del Consejo Su- 
perior de Protección á la Infancia, condecorado con varios diplomas 
que acreditan su actuación brillante en el profesorado y sus relevan- 
tes servicios á la Pedagogía, á quien rendimos público testimonio de 
gratitud por los datos que nos brindó para hermosear esta biografía, 
con los cuales, dicho sea de paso, demuéstrase que no anduvimos 
inconsecuentes ni negados al hacer, antes de conocer esta carta, al- 
gunas deducciones referentes á las cualidades morales é intelectuales 
del P. Jara, puesto que lo que nosotros sospechábamos en vista de 
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SUS libros queda afirmado, con tanta precisión como crédito, en esta 
declaración de un hombre honrado y culto, de un testigo presencial: 

«El proporcionar á usted estos datos biográficos acerca del 
P. Jara me causa honda satisfacción, porque, asociado el re- 
cuerdo de tan insigne varón á los mejores años de mi vida y 
á la memoria de mi buen padre, otro varón ilustre é igno- 
rado como el grande agustino, dánme motivo para llevar mi 
grano de arena al edificio que usted construye escribiendo la 
vida del eminente sabio, y para asociar, después de muertos, 
la memoria de dos hombres tan esclarecidos por sus talentos 
y por sus virtudes, ya que en vida, desde la cuna hasta el se- 
pulcro, estuvieron unidos por los lazos de fraternal amistad. 

Y considerada desde otro punto de vista aquella noble 
amistad que unió al P. Jara y al Maestro Navas, podrá servir 
de ejemplo, ya que esas dos grandes potencias sociales deben 
marchar siempre unidas en buen consorcio para la santa 
obra de la educación: el sacerdote y el maestro. 

Por lo que desde muy niño oí decir á mi padre, D. Ense- 
bio Navas, maestro de Aldea del Rey durante medio siglo, 
calculo que vendría á nacer el P. Jara, en esta Villa, hacia el 
año 1810; de familia tan pobre y humilde, aunque honradí- 
sima y cristiana, que su padre era leñador, que llevaba á la 
ciudad de Almagro, con dos míseros burros, las cargas de 
leña que, vendidas allí, servían para el sustento de la familia. 

Mal comido, con un pedazo de pan de centeno ó una re- 
sequilla de cebada, mal vestido y descalzo de pie y pierna, 
como se dice por allá, pasó aquel gran hombre los años de 
su infancia; pero ya desde tan tierna edad comenzó á dar 
pruebas de su vocación y aptitudes privilegiadas, porque 
eran sus juegos infantiles un presagio de lo que había de ser 
el P. Joaquín con el tiempo. 

Cuando salía de la escuela, á que asistía puntualmente, 
reunía á unos cuantos niños, bien inclinados como él, entre 
ellos el niño Ensebio (el futuro maestro Navas); éste los orga- 
nizaba y el niño Joaquín (el futuro P. Jara) les decía misa en 
latín, colocando en un poyo, como misal, una albarda; el 
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niño Eusebio, también en latín, le ayudaba, y Joaquín les pre- 
dicaba sermones subido en un taburete de tomiza, pero ser- 
mones que parecían de verdad, porque, habiéndole regalado 
el maestro, por su aplicación, un librito de lectura y morales, 
sin más que leerlo, aprendiólo de tal modo, que de cada 
lección sacaba un sermoncito. 

No conozco otros detalles referentes á la infancia de los 
niños Joaquín y Eusebio; éste se educó también en un con- 
vento, de donde tuvo que salir para servir en el ejército, lle- 
gando á oficial. Pidió la licencia y se hizo maestro, y des- 
pués, agrimensor, y fundó un hogar, ejemplo de virtudes 
cristianas. 

Cuando tuve yo trece años, y con mi padre, que era el 
maestro, completé la primera enseñanza en la escuela, como 
desde muy niño tuviese afición al estudio, me dijo mi padre: 
cTienes que aprender un oficio, como tus hermanos, porque 
yo no tengo medios de darte carrera: harto hago con sacar 
adelante á los ocho que nos juntamos.» Yo, ante aquella evi'- 
dencia, hube de resignarme á aprender el oficio de carpinte- 
ro, mas sin perder mi afición al estudio, llevándome siempre 
al taller algún libro útil de los que tenía mi padre. 

Y como mi madre viera constantemente mis aficiones á 
los libros, y yo, por ser la carrera más corta y menos costosa, 
le indicara que deseaba hacerme maestro, le dijo á mi padre: 
«¿Por qué no llevas á Eugenio á casa de tu amigo el P. Jara 
para que estudie en la Escuela Normal?> Entonces ya estaba 
de párroco en Sta. María del Prado. «El, como es tan bueno, 
nos llevará poquito, si nos lleva algo, y como son dos cursos 
solamente para el grado elemental, con 18 meses que esté 
allí, á cinco duros, son 90 duros, que yo me encargo de pro- 
porcionar aunque nos entrampemos. > A lo cual contestó mi 
padre: «Es que yo no quiero abusar de la amistad ni de las 
bondades del P. Jara, y como lo conozco y sé que no querría 
nada, y él también es pobre..., yo no le digo nada.» «Pues, 
si me autorizas— replicó mi buena madre—, yo iré á ver al 
P. Jara y á D.a Ramona, que también es muy buena (la se- 

13 
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ñora que tenía á su servicio), y verás cómo el chico se hace 
maestro; tú no tienes más que dejarlo á mi cargo. > 

Y efectivamente; mi madre me llevó á Ciudad Real, y 
como había previsto, aquel hombre tan bueno nos recibió 
con los brazos abiertos, diciendo á mi madre: «¿Por qué no 
lo has traído antes, estando yo aquí? No faltaba más sino que 
mi amigo Eusebio anduviera con esos reparos. Aquí se que- 
da el chico, y nada tenéis que pagarme. > 

Y mi madre, sin que lo supiera el P. Jara, á fuerza de ins- 
tancias, pudo conseguir de D.^ Ramona que aceptara cinco 
duros mensuales, como gratificación á ella por mi asistencia; 
porque lo primero que dijo el P. Jara, es que allí no tenía que 
llevar cama, ni nada absolutamente. 

Y en la casa del P. Jara, donde reinaban la paz y el trabajo, 
me hice maestro elemental y aprendí mucho de aquel insig- 
ne religioso, tan bueno y tan modesto como sabio. 

Para satisfacer los deseos de usted, voy á vaciar en el papel 
los recuerdos é impresiones que conservo de la vida íntima 
del P. Jara, en cuya parroquial viví por espacio de dos años. 

Retrato físico del P. Jara. De estatura regular, fornido sin 
ser gordo, cráneo bastante abultado, frente ancha, pobladas 
cejas y cabello abundante y fuerte. Usaba lentes porque era 
miope. Vestía muy modestamente, siempre igual: no me 
acuerdo haberle visto más que un solo vestido: la sotana, el 
manteo y el sombrero de teja. Nada de solideo, ni de cintas, 
. borlas, etc. No llevaba manchas, porque era limpio, pero no 
se cuidaba de lo exterior. Para salir se colgaba el manteo se- 
gún caía, muchas veces de medio lado, se colocaba el som- 
brero de teja un poquito echado para atrás, de modo que de- 
jaba ver el nacimiento del cabello en su espaciosa frente, y 
allá iba con paso natural, como siempre, ni de prisa ni des- 
pacio, con aire tranquilo. 

Su retrato moral. Era bondadoso, sencillo y afable: ins- 
piraba cariño, respeto y confianza. Jamás perjudicó ni molestó 
á nadie, sirviendo á quienquiera que le pidiese cualquier 
favor. Para él todo el mundo era bueno: nunca le oí la menor 
palabra de crítica ni de censura para nadie, siendo tan pun- 
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tual para cumplir sus obligaciones como indulgente para las 
faltas ajenas: así, que todo el mundo le quería y respetaba. 

Su método de vida. Era ordenado para todo, gran madru- 
gador y gran trabajador. En el buen tiempo, bajaba en cuanto 
era de día al jardinito, y se ponía á rezar paseándose: en 
cuanto concluía se iba á decir su misa y cumplir sus obliga- 
ciones parroquiales; venía y tomaba su chocolate con un poco 
de pan y se metía en su despacho á escribir (generalmente de 
ocho á once); á esta hora salía, se pasaba por Sta. María, lle- 
gaba también un ratito á la Vicaría, y volvía para comer á las 
doce: estaba un ratito de conversación con nosotros de sobre- 
mesa, y se retiraba otra vez á su celda, que así llamábamos á 
sus habitaciones, que eran un modestísimo despacho con 
muchos libros y pocos muebles (un sillón y una mesa pobres 
y antiguos) y una alcoba con una cama, una silla y un lavabo 
primitivo. Trabajaba, pues, ó rezaba, ó meditaba (porque na- 
die osaba turbar el silencio y la paz de su celda), desde la una 
hasta las cinco, y de cinco á seis, generalmente, salía á dar un 
paseo por el campo: volvía á casa á eso de las siete, cenába- 
mos de siete y media á ocho, estaba otro rato de conversa- 
ción con nosotros, y á las nueve se retiraba á su celda á re- 
zar, ó á trabajar y á descansar. 

Tema de sus conversaciones. Las que teníamos en casa de 
sobremesa, que eran las únicas en que él tomaba parte, por- 
que apenas salía de su celda, versaban siempre sobre cosas 
útiles é instructivas: jamás sobre cosas frivolas, ni que se apro- 
ximasen siquiera á crítica ó murmuración. «¿Cómo van esos 
estudios?» «¿Qué habéis hecho hoy?» — solía decirme con 
aquella cara plácida y serena, que siendo seria, porque no lo 
vi reír nunca, inspiraba confianza—. Yo le hablaba de las lec- 
ciones de la Escuela Normal, le preguntaba muchas cosas, y 
él me lo explicaba todo con la mayor sencillez y naturalidad; 
pero con tan universal y profundo saber que veía yo sus 
enseñanzas muy por encima de las que ponían á mi alcance 
los libros y los profesores. ¡Cuántos errores que por uno ú 
otro conducto llegaban á mí, deshizo el P. Jara con aquella 
sencillez y naturalidad que lo caracterizaban! Como que en 
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aquellas conversaciones de sobremesa aprendí yo más que 
en la Normal y que en los libros, y aprendí de él hasta á 
enseñar, y á trabajar, y á vivir ordenadamente, siendo defec- 
to mío si en algo me he apartado de sus consejos y de sus 
enseñanzas, tan en armonía con las que ya llevaba de mi buen 
padre, su gran amigo. En aquellas conversaciones familia- 
res y sencillas, con motivo de las lecciones diarias de la Nor- 
mal, me hablaba de pedagogía mejor que todos los pedago- 
gos; de gramática, como ningún gramático; de higiene, 
mejor que un médico; de agricultura, de matemáticas, de 
ciencias físico-naturales, de astronomía, de religión..., de 
todo, en fin, de tal manera, que si yo en mi modesta carrera 
he podido llegar á la meta, á los ejemplos y enseñanzas de 
mi buen padre y del P. Jara se lo debo. En resumen: no era 
charlatán: generalmente hablaba poco; nada de conversacio- 
nes frivolas y vanas; pero cuando hablaba, irradiaba la luz de 
su profundo y universal saber en derredor suyo. 

Jamás le oí una palabra de sus trabajos literarios: tal era 
su modestia. El P. Jara no era de aquellos sabios que lo dicen 
ellos... Si yo vi algunas veces (que furtivamente por curiosi- 
dad entré en su despacho) cuartillas numeradas, que tenía 
siempre sobre su mesa de trabajo, no me atreví ni aun á leer- 
las: tal era el respeto que, en aquella casa se tenía á la celda 
del P. Jara.— Aquello de eso digo yo en una obra que estoy 
escribiendo, ó que tengo escrita, no se lo oí nunca, ni creo 
que se lo haya oído nadie. 

En su conversación, limpia, correcta, serena siempre, de 
una gravedad ó seriedad amable y persuasiva, sin sequedad 
ni petulancia, no había esos chistes ó chocarrerías que suelen 
emplear los que se la echan de graciosos ó buscan el aplauso. 

Tendía al silencio más que á la conversación. Al silencio: 
su casa parecía realmente un convento. Cada uno en su ocu- 
pación: D.* Ramona cosiendo, planchando ó rezando; la mu- 
chacha en las demás faenas domésticas; yo en mis estudios, 
y el P. Jara en sus cuidados parroquiales ó en su despacho 
trabajando. Cuando al ser de día bajaba al jardinito ó patio 
á rezar paseándose, coincidíamos allí, pues yo adquirí la eos- 
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tumbre de aprovechar aquellas primeras horas de la mañana 
para estudiar mis lecciones. Le saludaba y le besaba la mano, 
y él á sus rezos y yo á mis estudios, sin hablar una palabra. 
Ni conmigo ni con los demás hablaba nunca (salvo las con- 
versaciones de sobremesa á que me he referido). Cuando iba 
el sacristán ó alguien á buscarle para los asuntos parroquia- 
les, á todos recibía afablemente; pero nada de conversación 
vana: los (despachaba en seguida, y al silencio y al trabajo. 
No vi nunca en aquella casa una visita de cumplimiento, ni 
una tertulia; no vi jamás al P. Jara de conversación frivola 
con nadie de dentro ni de fuera de casa, ni sentado tomando 
el fresco en el verano, ó calentándose á la lumbre en el in- 
vierno, perdiendo el tiempo. 

¿Qué relaciones sociales tenía? Ningunas, ó muy pocas. 
No vi que recibiera visitas en su casa; como no fuera para los 
asuntos parroquiales, ni que él las hiciera á nadie: no iba más 
que á la iglesia y á la vicaria; jamás fué á ninguna recepción, 
fiesta ó banquete de ningún género. 

Yo no vi nunca en la casa más que á D.* Ramona (el ama 
de gobierno), señora de cincuenta y cinco años, algunas tem- 
poradas iba un sobrino de ésta, que era un jovencito de mi 
edad (diecisiete años), y una criada. 

No se preocupaba del dinero. Creo que no le hacía el 
menor caso. Casi todos los días iba el sacristán con los dere- 
chos llamados de pie de altar, que el mismo sacristán creo 
que recaudaba- y distribuía: llevaba al P. Jara, como párroco, 
lo que correspondía, y éste, sin contar el dinero ni tocarlo, le 
decía: «déjalo ahí», y allí quedaban en una silla ó encima de 
cualquier mueble, á veces días y días. 

Era limosnero; pero no tocaba al dinero: no le vi nunca 
una moneda en el bolsillo. Cuando iba alguien á pedir, le 
decía á D.a Ramona: «Da limosna á ese pobre.» 

Por qué fué cura de Santa María del Prado no lo sé; sólo 
recuerdo haber oído á mi padre que lo llevaron sin solicitar- 
lo y sin quererlo. 

El concepto que se tenía de él en Ciudad Real no podía 
ser otro que como un sabio y un santo. No tenía ni podía te- 
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ner enemigos; ninguno de sus actos ni de sus palabras se 
prestaban á la menor censura ó crítica. 

Tan grande fama de predicador eminente gozaba, que el 
que él subiera al pulpito se consideraba dondequiera como 
un acontecimiento. A alguien le oí decir que era algo pesado, 
porque sus sermones eran largos; pero esto, sin duda, era 
opinión del vulgo ignorante, porque mi padre decía que la 
abundancia de materia que él poseía en cuantos asuntos 
trataba, le hacía prolongar el sermón más de lo ordinario. 
Su voz era llena y clara; su pronunciación y habla, correctí- 
simas; y en general, docto y reposado y de acción sobria 
sin dejar de exaltarse en ciertos momentos. 

Allá va un episodio que presencié teniendo yo unos ocho 
años, ó sea hacia el año 1858. 

Los sembrados se agotaban por falta de lluvia, y los po- 
bres labriegos, y todo el pueblo de Aldea de Rey, se hallaba 
en la mayor aflicción, cuando se les ocurre hacer rogativas á 
la Virgen del Valle, patrona de la aldea, y llamar al P. Jara 
para que predique en aquella función religiosa, ayudándonos 
á implorar el Divino auxilio. 

Fueron por él (no sé si á Almagro ó á Granátula), lo tra- 
jeron á la aldea (fué la primera vez que yo vi al P. Jara, y el 
primer sermón que le oí); fué todo el pueblo, llenándose la 
Iglesia, el coro, las capillas, y hasta en la calle habla gente. 
A mi me llevó mi padre, con Fr. Joaquín, por una puertecita 
falsa que da á la sacristía. 

Recuerdo perfectamente que comenzó el sermón hablan- 
do de la Fe. Yo, sin perder palabra del sermón, por lo que 
había oído á mi padre de la elocuencia y profundo saber del 
predicador, me gustaba mucho, y notaba que hablaba con 
gran claridad y energía; y miraba á mi padre, y veía en él la 
admiración y el entusiasmo; pero aquellas buenas gentes, sen- 
cillas é ignorantes, empiezan á decir: «tarda mucho Fr. Joa- 
quín en hablar de la Virgen del Valle y de la lluvia...» V 
como si hubiera oído estas palabras el P. Jara, inspirado, 
como queriéndose salir del pulpito, inclinándose hacia el 
pueblo, dice: «Aldeanos, ¿tenéis fe, como yo la tengo?... 
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¿Creéis que la Virgen del Valle tiene poder con su hijo para 
enviarnos la lluvia benéfica que os traiga el pan de vuestros 
hijos?... ¡Pues ha de llover!... ¡Ha de llover!... ¡Ha de llover!» — 
Esta fué su exclamación, inspirada, profética... V su fe ardiente 
se comunicó al pueblo que, como el sacerdote, cayó de rodi- 
llas á los pies de la venerada imagen de la Virgen del Valle; 
repitiendo una sentida súplica que el P. Jara le dirigió desde 
el pulpito, y que yo no acertaría á reproducir, ni apenas á en- 
tender, porque todos llorábamos, hombres, mujeres y niños... 

V terminada la función religiosa, y llevada en procesión 
la Virgen á su ermita, pasando por las afueras del pueblo, á 
la vista de los sembrados marchitos, con un sol canicular, de- 
cían aquellas pobres gentes: «Va á llover, lo ha dicho el Padre 
Jara; se lo ha pedido con nosotros á la Virgen del Valle... > 

V aquella misma noche, después de cinco meses de 
sequía, llovió copiosamente, y durante una semana no pasó 
día sin que cayera el riego del cielo, y los campos recobra- 
ron su verdor y lozanía... 

¿Milagro debido á la gran fe del P. Jara, que comunicó 
al pueblo?... Por qué no, si los cristianos sabemos que la 
fe hace milagros, y que las oraciones del justo llegan al Tro- 
no de Dios... 

Otro sermón del P. Jara recuerdo bien, cuando robaron 
la Iglesia de la aldea, y no le oí más; porque debido á su gran 
desinterés, al poco aprecio que hacía de los mezquinos inte- 
reses terrenos, de toda la época que yo recuerdo, y de lo que 
oí decir á mi padre, predicaba muy poco; pues en más de una 
ocasión dijo: <Si el P. Jara quisiera predicar, ganaría mucho 
dinero en el pulpito.» 

Va he indicado á usted que la nota que sobresalía en el 
P. Jara era la sencillez, naturalidad y modestia; era un alma 
candida. Manso y pacífico sin afectación, nunca lo vi incomo- 
dado; siempre bondadoso y afable. 

Era modesto y frugal en la mesa y en el vestido. En la 
mesa seguramente practicaba lo que Fr. Luis de León dijo: 

«A mi una pobrecilla mesa, de amable paz bien abastada, 
me basta... > 
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Baste decir que no encontré diferencia alguna entre su 
mesa y la de mis padres, donde nos sentábamos ocho perso- 
nas, no contando con otros recursos que su corto sueldo de 
maestro. — Y no es que el P. Jara fuese miserable ó tacaño, 
pues dijo á D.* Ramona que me pusiera á mí principio, y que 
me diera siempre de merendar, porque los chicos, decía, ne- 
cesitan comer más que nosotros. Es que era muy frugal, sin 
dejar de invitar á los demás á que comiesen más, diciendo 
que él tenía suficiente con el modesto cocido. En cuanto al 
vestido, ya hemos dicho que no le conocimos más que un 
sencillísimo terno: sombrero de teja, manteo y sotana. Lo 
mismo sucedía con el mobiliario de la casa, tan sencillo como 
el de la de mis padres.» 

Fr. P. Fabo, 

A. R. 

(Continuará.) 
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Filoctetes. — Buenas noches, Teopompo; ¿qué tal has pasado 
el día? 

Teopompo.— BuL.] un ca^or insoportable. Es irresistible la tem- 
peratura del Averno. 

Filoct—W con ese calorcito, ¿puedes meditar en cosa alguna de 
provecho? 

Teop.—\Psh.J Ya ves... Los difuntos aprendemos muchas cosas 
que antes ignorábamos. Tú mismo te habrás desengañado de mil 
apariencias vanas que en el mundo te seducían. 

Filoci.— Desde luego, pero yo no he tenido nunca humor para 
registrar bibliotecas. Son tantas las miserias, los sufrimientos de que 
me he visto acosado desde que entré en los palacios de Plutón, que... 
nada, no tengo más deseo que salir de allí, 

Teop.—A mí me destinaron un pisito regular. Hace mucho calor 
y tengo dolor de muelas, un día sí y otro también, por las muchas 
angulas que machaqué con ellas en vida; pero me quedan algunos 
momentos de lucidez y de relativo descanso, y entonces los aprove- 
cho en mis aficiones de siempre. 

Filoct.—Wo no disfruto más que de algunos descansos, como 
éste, y por cierto que el de ayer me supo á gloria. A pesar de mis 
dolores agudísimos, allá en la imaginación flotaban como en la nebu- 
losa del caos algunas imágenes é ideas luminosas por ti derramadas 
con profusión en la noche de ayer; pero entre todas volvía siempre 
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la misma dificultad: el por qué de las escuelas y procedimientos, la 
infinidad de imitaciones que integran los progresos del arte y por 
las cuales unas épocas y unos pueblos influyen en otros y originan 
cambiantes y matices nuevos que solidarizan los progresos del arte 
y también los diversifican. Los españoles imitan á los italianos y á 
los árabes; éstos, á los indios, y asi hasta las primitivas floraciones 
del arte. Los pintores de una escuela llevan el mismo aire de fami- 
lia en el color, en el dibujo, en las actitudes de las figuras, en los 
planos y en el ambiente; de tal manera, que un investigador sagaz 
puede seguir el curso hasta llegar á los orígenes de la corriente. 
Brota un chispazo de originalidad, y en torno de él surgen millares 
de imitaciones, como planetas que reflejan la luz primitiva. 

Teop.— ¿Quién se atreve á negar eso? ¿Te parece á ti que las 
musas tratan á todos con la misma consideración? Entre las habili- 
dades que Apolo concedió á Garulla y el arte supremo del divino 
Homero, figúrate si hay grados; pero mi pensamiento es que, así 
como en el fenómeno estético individual concurren todas las facul- 
tades del individuo, en las cumbres del arte se refleja toda la socie- 
dad contemporánea del autor. El arte es el verbo del artista y lo es 
también de la sociedad en que vive, llegando por ese medio á las 
mismas raices del pensamiento ó, mejor dicho, del alma, donde ger- 
minan las causas menudas que después, á larga ó corta distancia, 
según su intensidad, producen las grandes mutaciones de la Histo- 
ria, y el afán del artista ha de consistir en prepararse para esa trans- 
formación. 

Filoct.—SL.., pero eso m^ parece á mí muy per alüores causas, 
más aplicable al arte en general, y á las obras literarias sobre todo, 
pero muy poco ó nada á los otros géneros que por su naturaleza 
son un tanto restringidos. Si para escribir un epigrama ó esculpir 
un racimo de uvas se ha de necesitar esa preparación que tú dices, 
me río yo de la espontaneidad y de todos los artistas con melenas. 
En fin, ya ves que eso no es verdad. El que escribe una fábula ó un 
misero cantar no lo toma por lo trágico. ¡Ja, ja...! 

Teop. —¿De qué te ríes? 

Filoct.—Se me ha ocurrido comparar tus artistas con los caníao- 
res de peteneras que se ponen muy solemnes, se sueltan la corbata, 
carraspean y tosen, para arrancarse..., ya ves, por una petenera. 
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Teop.—Señor mío, yo señalo el término en donde converge la 
trama, pero no he descendido al detalle. 

F/Voc/.— Pues, hijo, ya llevamos dos días en la parra sin conse- 
guir apearnos de ella. 

reo/7.— No es tan fácil. Gorgias te hubiese despachado con un 
par de sofismas, y tan contentos. A mí me gusta caminar despacio, 
asentar bien el pie y no fiarme de pirotecnias ridiculas. 

Filoct—Sí, hombre, sí; te gusta ser muy pesado y muy pelma, 
lo cual no quiere decir que aciertes, porque no me negarás que se 
puede decir una gansada enorme con muchísimo aparato. 

Teop. — Si te molesta, lo dejamos; pues, al fin y á la postre, el 
mundo ha de seguir lo mismo. 

Filocf. — No, señor; me molesta que no entres de lleno en el 
asunto, y nada más. 

Teop.— ¡Ohl, no te disgustes, carísimo Filoctetes. 

f/Yocf.— Nada de eso, Teopompo. Si algo pudiera molestarme se- 
ría no escuchar tus amenísimos discursos. 

Teop.—fMuifo obrigado!, que diría un portugués. Pero, en fin, 
examinemos ante todo los puntos de contacto que puede haber en- 
tre dos obras de arte. Desde luego, amigo mío, se da la coincidencia 
de medio-ambiente h'sico. Entre dos poetas de una' misma región hay 
siempre un nexo misterioso que los une; mejor dicho, todas las artes 
de un país cualquiera guardan entre sí cierto aire de parentesco, muy 
difícil á veces de precisar; pero que no se escapa al observador fino. 
La música italiana, verbigracia, desde Rossini hasta hace veinte años 
era diáfana, como su poesía, y en la pintura española podríamos en- 
contrar el enérgico realismo del Quijote, la sátira cruda y retozona 
del Arcipreste de Hita ó el pensamiento frío y tajante de un López 
de Ayala. Se da el nexo de ideas y prototipos de una misma época. 
El punto de honra, el amor y respeto profundo á la Iglesia, la abso- 
luta lealtad al rey fueron los resortes de la dramaturgia calderoniana 
y se puede afirmar que en más ó en menos participa de esas ideas 
toda la dramática española del siglo diecisiete. 

Filoct.—k\iQ ahí. Los españoles del siglo diecisiete respetaban 
profundamente á la Iglesia; pero no era un respeto espontáneo, sino 
una imposición del Santo Oficio, por lo cual no seria lógico deducir 
tantas ideas y prototipos como tú has forjado. Eso podrá ser, á lo 
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sumo, una coincidencia en el pensamiento general, en las preocupa- 
ciones y temores de aquellos tiempos. 

Teop.— Eres ingenuo, Fiíoctetes; pues sin un respeto grandísimo 
á la Iglesia, resultarla imposible la existencia de la Inquisición. Que 
se le ocurra á cualquiera en estos tiempos de libertad omnímoda es- 
tablecer un Tribunal semejante, y verás tú si cuaja. Por lo demás, 
ninguna otra cosa representan las ideas y prototipos de una época 
distinta de eso; las ideas, las preocupaciones, las creencias, los gus- 
tos, los temores y las esperanzas corrientes en el período que se es- 
tudia, ó ¿te habías figurado que las ideas y tipos abstractos repre- 
sentan algo corpóreo y tangible que se pasea por la calle? Ya ves, 
no es más que el índice moral intelectual y afectivo de una educa- 
ción colectiva. En el siglo diecisiete podía ofrecer Calderón en el 
teatro los simbolismos teológicos de sus Autos sacramentales por dos 
razones: porque el nivel teológico del público era elevadisimo y por- 
que la afición inmoderada al discreteo, á las sutilezas del ingenio se 
iba acentuando cada vez más. Cada época tiene su fisonomía pecu- 
liar que se refleja de un modo clarísimo en el arte, según hemos in- 
dicado ya repetidas veces. La misma Arquitectura, una de las cinco 
artes menos expresiva é ideal, nos ofrece en una amplia síntesis el 
pensamiento y el carácter peculiar de la sociedad que la ha produ- 
cido; colosal y desproporcionada la Arquitectura india, funeraria la 
de los egipcios, diáfana y elegante la Arquitectura griega, maciza y 
severa la romana, sensualista y fría la de los árabes, espiritualista y 
simbólica la ojival, cada una representa una fase de la vida humana. 
¿Qué es la misma Arquitectura barroca, sino la concreción de las 
escuelas conceptista y gongorina en piedra? El arte, como la mujer 
de Lot, no puede volver la vista atrás, sino á trueque de convertirse 
en estatua de piedra. Tal vez un Enrique Beyle se anticipa á su 
tiempo y adivina la apoteosis de la energía para unos cincuenta ó 
sesenta años más adelante; pero volverse atrás, nunca. Una prueba 
palmaria de que la obra de arte debe ser la interpretación del 
período en que vive, se nos ofrece en los orígenes del Teatro espa- 
ñol. Los únicos que han podido salvarse del olvido son los que han 
sabido recoger en sus copas de oro un hilito de la vida nacional. 

Filoct. —Un poquito exagerado me parece todo eso. El clasicis- 
mo de Corneille y de Racine es una prueba de lo contrario. 
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Teop. — ¡Ah, sí? ¿No recuerdas la discusión acalorada de Fede- 
rico Schlegel sobre la Fedra? El profesor alemán demostró clarisi- 
mamente que los aciertos dramáticos de Corneille se encontraban 
precisamente en lo que el poeta ofrecía de nuevo y característico de 
su época. Convienen, además, todos en que el clasicismo francés es 
un pseudoclasicismo, una forma artificial que en muy poco ó nada 
se parece al arte de nuestra amada Grecia. Ese mismo prurito de 
imitación clásica ha impedido el espontáneo desarrollo de la musa 
francesa, agostando en flor toda la inspiración nacional que segura- 
mente hubiese producido frutos ubérrimos en los siglos diecisiete y 
dieciocho. ¡Francia! La patria de las canciones de gesta, con sus tres 
ciclos fundamentales y los siete ú ocho secundarios; la tierra de los 
fabliaux y del vigoroso ciclo satírico de Renard; la primera en ofre- 
cer una novela moderna de amor y de aventuras en la Tabla Re- 
donda; la cultivadora del drama religioso en todas sus formas (dra- 
mas litúrgicos, milagros, misterios, moralidades); la que atisbo los 
primeros esbozos del teatro cómico enérgicamente realista; la patria 
de los trovadores y troveros; la que por más de un siglo fué la tie- 
rra clásica del arte ojival, que imponía sus leyes de la gaya ciencia 
á todas las naciones de Europa, es precisamente la que en un mo- 
mento dado niega su fecundísima tradición y se va á mendigar unas 
migajas de trasnochada poesía á las musas del Pentélico. «Sólo 
hubo un pueblo (dice Menéndez y Pelayo), precisamente el primero 
de los pueblos de la Edad Media, el pueblo director de los demás 
de Europa en sus períodos más obscuros, que practicase esa especie 
de mutilación, tan dolorosa como insensata, en su espíritu, par- 
tiendo su historia y su literatura en dos mitades totalmente diver- 
,sas.» (1). Ese pueblo ha sido Francia. Con la particularidad de que 
hoy mismo, ante la restauración completa de la literatura medio- 
eval, sus artistas siguen desprestigiando su gloriosísima tradición, 
tachándola de bárbara jerigonza por sinécdoque de más ó de me- 
nos. En fin, otras muchísimas cosas más; pero, si tú quieres ente- 
rarte á fondo, ahí tienes los soberbios párrafos de Menéndez y Pe- 
layo sobre el romanticismo francés. 



(1) Orígenes del Romanticismo francés. (La España Moderna, Noviembre 
de 1890). 
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Filoct.—Sí, en eso estoy pensando. ¿Te figuras que en el Tártaro, 
con la zarabanda que se arma, le queda á uno tranquilidad para 
hojear palimpsestos? 

Teop. — ¡Oh, no son palimpsestos los escritos de Menéndez y 
Pelayo! 

Filoct. — Para mí, como si lo fueran. Pero me voy fijando que 
charlas, charlas... indefinidamente sin apearte de una vez. A pesar 
de cuanto has dicho, no puedo convencerme de que sea necesario 
estudiar tanto para escribir un mísero epigrama, verbigracia. 

Teop. — ¡Hombre!, para cosa tan chiquita, no. Sin embargo, tam- 
bién el chiste, la ironía y la humorada tienen su filosofía. Precisa- 
mente esas pequeñas ingeniosidades son las que más ponen de ma- 
nifiesto las almas y marcan de una manera clarísima la contextura 
de los espíritus, su realismo profundo, benévolo ó rajante, su finura 
y delicadeza, ó su grosera percepción. Por algo se ha hecho prover- 
bial aquella gracia fina y suave de los atenienses que hoy se deno- 
mina sal ática. El chiste nos revela de un modo súbito toda una 
psicología que, de ordinario, se desliza oculta como una corriente 
subterránea, y en él van infinidad de matices que á veces no pue- 
den abarcar larguísimos discursos. Es, con frecuencia, un juicio rea- 
lísimo y concreto donde se funden en una síntesis prodigiosa el 
sujeto y el objeto, el alma que juzga y aquella otra á la cual se dirige 
el chiste como una saeta ó como un halago suave é ingenioso. Por 
eso mismo la facecia y sus "contornos son de lo más restringido y 
característico de una literatura, marcando con toda precisión el nivel 
moral de los individuos, su educación artística é intelectual, su mira- 
da clara y optimista ó su negro pesimismo, desliazdo en un chiste, 
como una lágrima de hiél. Cada país, cada colectividad y cada época 
tienen su manera propia, exclusiva, incomunicable. Los discreteos y 
retruécanos del siglo diecisiete hoy nos dejan fríos, y las ocurrencias 
saladísimas de Aristófanes no encajarían de ningún modo en el teatro 
contemporáneo. Tanto más que las alusiones á modalidades perso- 
nalísimas, á costumbres ya muertas y á circunstancias desconocidas, 
nos hacen de todo punto ininteligible lo que en otro tiempo causó 
las delicias de la muchedumbre. Tal vez ninguna cosa hay tan cir- 
cunstancial como la humorada y el chiste, y así, para comprender 
con intensidad la gracia y soltura de Plauto, por ejemplo, se necesi- 
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ta ilustración no escasa y un retroceso abstractivo á los tiempos en 
que vivió el poeta. Ya ves, por consiguiente, que hasta las obras más 
pequeñas, las más diminutas, son hijas de su época, y en vano se 
pretende resucitarlas, una vez que han muerto. No ya la obra en 
conjunto, el lenguaje, el corte de la cláusula, las mismas palabras, el 
aire y tono general del estilo, constituyen parte integral de la expre- 
sión peculiarisima de una fase del espíritu, y en eso está precisamen- 
te el error de los arcaicos, de los que intentan hoy hablar como Don 
Quijote. 

No, amigo mío, todo es armónico en la vida. El chambergo de 
anchas alas y luengas plumas, la ampulosa y almidonada gorgne- 
ra, las calzas amplias, las rechinantes botas con vueltas y alamares, 
las espadas de largos gavilanes, las faldas con armazón que osten- 
tan las damas en los cuadros de Velázquez y cuyo nombre no he 
intentado averiguar, coinciden con el gongorismo sonoro y hueco 
de la poesía, con las frondosidades opulentas de Churriguera y Bo- 
rronino, con la música coreada y con los ángeles mofletudos de Jor- 
dán. Y es que el alma colectiva, lo mismo que la individual, se aso- 
ma y derrama por todos los poros del organismo. — ¿No has visto 
cómo en los individuos se manifiesta su peculiar manera de ser en 
todos sus actos, en el andar, en el reir, en el aire y porte de su per- 
sona, en los detalles más insignificantes? —Pues eso mismo sucede 
con la colectividad. Si es acerada y firme, sus obras serán robustas; 
si está bien orientada por la idea y el trabajo, la verás amante de la 
línea recta en el orden moral, en el físico, y mucho más en el arte, 
que es un reflejo exacto de la vida individual y colectiva. 

Filoct— Pero, ¿qué novedad tiene eso? Mil veces nos ha repeti- 
do lo mismo la escuela positivista. 

Teop. — No, las escuelas deterministas niegan la libertad indivi- 
dual. Para ellas las obras de arte y los mismos artistas son como la 
resultante de varias fuerzas que actúan fatalmente y para mí, el 
impulso es casi necesario en la colectividad, pero no en los indivi- 
duos. Será este ó el otro sentido; mas si alguno rompe la marcha, 
irá siempre animado por el alma de la colectividad. 

Filoct—Phs... Es lo que poco más ó menos decimos todos. Sin 
embargo, una gran parte de la literatura contemporánea es histórica, 
ha buscado su inspiración en los asuntos antiguos y su mérito consis- 



208 LA IMITACIÓN ARTÍSTICA 

te en reflejar con toda exactitud los ideales de otras épocas. ¿No re- 
cuerdas tú las novelas históricas de Walter Scott, los dramas de Sha- 
kespeare, Lope de Vega, etc., etc., porque sería inútil repetirte cosas 
vulgarísimas? ¿Y los precursores, los que inician una tendencia nue- 
va, dando al traste con todo lo que les ha precedido?... Es curiosa la 
historia del innovador. El adivina muchas cosas que los demás igno- 
ran y por lo mismo frecuentemente se nos antoja un visionario his- 
térico. A veces conquista súbitamente las alturas, se coloca en el 
centro de la sociedad, y para rendirle tributo se agitan unánimes las 
palmas de sus contemporáneos; á veces el pueblo, con intuición 
más profunda que los críticos, adivina sus genios y los impone á los 
sabios, á los príncipes que todo lo han aprendido en los libros, y ocu- 
rre finalmente que de tiempo en tiempo se presenta un solitario de 
luengas melenas y mirada tormentosa, un incomprensible, un neu- 
rasténico. Sus primeras obras excitan la risa ó causan enojo: aquel 
señor dice cosas raras, misteriosas y ridiculas; las formas que encar- 
nan su pensamiento parecen dislocadas, imposibles de reducir á un 
todo armónico. Los cuadros del Greco se ofrecen como delirios de 
un enfermo bilioso; la música de Wagner se nos antoja un ruido 
incoherente é insoportable; las novelas de Enrique Beyle nos disgus- 
tan, nos fastidian por su realismo concentrado y áspero por el triun- 
fo de la energía sobre la imaginación volandera (1); mas con el rodar 
del tiempo se vuelve á pensar en esas obras, se rectifican los juicios 
y un nuevo mundo artístico surge del misterio. 

Teop.— Indudablemente, ni el poeta ni el artista son revisteros 
de su época; ellos vagan con toda libertad por los espacios imagina- 
rios y se inspiran en la materia que más les agrada; pero su manera 
de verla y de tratarla es de su tiempo. Se puede dar el caso de que 
tratando asuntos antiguos el artista resulte un innovador. Asi Walter 
Scott figura como uno de los iniciadores del romanticismo en Ingla- 
terra. Shakespeare, Lope de Vega, Schiller, etc., no hicieron otra cosa 
que aderezar los hechos de la Historia con la salsa de una forma 
completamente nueva. Las mismas reflexiones que se ofrecen acerca 
de los hechos, la visión del conjunto, la importancia que se da á 
unos problemas sobre otros es completamente moderna, aunque los 



(1) Las cito como hechos y nada más. 
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detalles fueren rigurosamente históricos. El problema capital de la 
novela histórica de Sienkievik, el ¿Quo vadis?, es el matrimonio cris- 
tiano, la depuración del amor profano hasta cambiarlo de vicio en 
virtud, de charca inmunda en una fuente inagotable de nobles he- 
roísmos. ¿Era eso precisamente la preocupación de los'primitivos 
cristianos? 

Claro está que el propósito de los apóstoles se había conden- 
sado en las palabras: instaurare omnia in Christo; mas la idea que 
relampagueaba en el pensamiento de los cristianos podría reducirse 
como problema general á dar testimonio de la fe. La crítica misma, 
que es operación intelectual y que en consecuencia debiera hallarse 
más libre del tiempo y el espacio, sufre las alternativas é influencias 
del momento. ¿Has leído tú las críticas del Quijote? ¿Te parece á ti 
que Cervantes hubo de pensar jamás en tantas cosas como se han 
imaginado los críticos? No, carísimo. Seguramente al comenzar su 
libro incomparable no se propuso aquel genio otra cosa distinta de 
lo que él mismo dice: ridiculizar los libros de caballerías; pero aquel 
contraste profundo entre caballero y escudero ha sugerido más tarde 
á los pensadores mil ocurrencias peregrinas, según la educación y 
temperamento de cada uno. Para los habitantes del Norte es un libro 
originalísimo desde la cruz á la fecha, es la poesía bañada por el sol 
risueño de los países meridionales; para nosotros es una creación ge- 
nial impregnada de realismo profundo, ingenuo y bondadoso; para 
los españoles del siglo diecisiete fué una sátira chispeante é inofen- 
siva, el mismo Lope de Vega no llegó á comprenderlo; para nuestro 
tiempo es el libro inmortal en que se halla compendiado el genio de 
la raza con toda su nobleza y su miseria, es una página de nuestra 
historia un tanto fracasada ya por aquellos días. Ahora bien, si el 
pensamiento es tan esclavo de las circunstanciasen que vive, ¿cómo 
no lo han de ser la imaginación y la sensibilidad? 

Filoct.—Esik bien; pero, ¿y los precursores, los que inician una 
corriente nueva? 

Teop.— La. inspiración de los innovadores proviene en realidad 
de su fino espíritu de observación, de que adivinan consciente ó in- 
conscientemente los imperceptibles cambios de la sociedad. Aún en 
medio de una atmósfera que se disuelve rápidamente, columbran 
nuevos horizontes por los primeros hechos que se ofrecen á su vista 

14 
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y por las causas determinantes de la mutación. ¿Qué significaba 
Eurípides en nuestro siglo de oro? Aristófanes se burla de él en 
su divertidísima comedia Las ranas, le llama gárrulo innovador, 
pone de relieve sus monótonas cadencias con el onomatopeico estri- 
billo /üto/ra/o^a/o/roí, y, por último, lo desprecia y se lleva á Es- 
quilo para que salve á la República. Y, sin embargo, tú lo has visto, 
Esquilo no revivió y Eurípides hubo de ser el poeta adivinador de 
aquella Grecia incrédula y corro mpida que rápidamente degeneraba 
en un espíritu de sofistería y vana logomaquia. 

Filoct — ¿Pero se te ha ocurrido comparar á Eurípides con Es- 
quilo y Sófocles? — No, eso no puede ser. Aristófanes decía bien, 
al afirmar que Eurípides no había llegado nunca á la sobria grandeza 
de Esquilo, ni mucho menos á la ponderada armonía de Sófocles. 

Teop.—No he dicho eso. 

Filoct. — ¡Ah!, pues entonces no adivino. Si Eurípedes es el poeta 
de su tiempo y los otros dos también lo son, ¿qué consecuencia fluye 
según tus teorías? 

Teop. — Señor mío, no es preciso fatigarse mucho para adivinar 
que el rigor lógico no es tu fuerte, sobre todo en este caso. Pudie- 
ran ser iguales los tres dramaturgos por su potencia creadora y dis- 
tintos por las épocas en que se han producido; pudieran ser fruto de 
épocas similares y, en cambio, distinguirse por la energía de sus fa- 
cultades, pues como se ha dicho: Quod natura non dat, Salmántica 
no proestat, y pudieran ser distintos por lo uno y por lo otro. Si Gón- 
gora y Quevedo hubiesen vivido en los primeros años del siglo XVI, 
cuando la sociedad española se hallaba en la plenitud de su grande- 
za y su equilibrio y no se habían gastado ni las formas ni los idea- 
les, no hubieran figurado á la cabeza de una literatura decadente. 

Filoct— Bien, convengo en que la base de las artes es un ideal 
formado de una manera colectiva y compleja por la sociedad en que 
brota y desarrollado por los individuos en sus diversas tendencias; 
pero el grupo denominado escuela, tiene otros puntos de contacto 
en la técnica y procedimiento que no dimanan del ideal. 

Teop. — Amigo Filoctetes, ese es el punto culminante de la crea- 
ción artística. El genio creador tiene una facultad vigorosísima de 
reviviscencia, evoca fácilmente y con grandísima energía las imáge- 
nes recibidas; pero toda asociación es sintética, y en sentido inverso 
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debe operar otra facultad de análisis, de descomposición infinitésima 
hasta los últimos elementos, para buscar analogías nuevas; pues al 
fin, el arte no es más que eso: el mundo de las analogías. Cuanto 
más fina y honda sea la operación de análisis, cuanto más vivas se 
presenten las analogías y discrepancias, más amplio será el horizon- 
te y muchísimo más fácil la encarnación del ideal que, según hemos 
dicho, se deriva siempre del ideal colectivo. Ahora bien; en esa do^- 
ble operación de reviviscencia y de análisis ya puedes suponer que 
se dan gradaciones infinitas, géneros, subgéneros y especies. El artis- 
ta genial es, por su cultura ó por su intuición profunda de las cosas, 
dueño del pensamiento colectivo, de las aspiraciones, de los gustos, 
de lo que impulsa el corazón de las muchedumbres, de ló que aman 
y lo que odian. Su inteligencia labra el pensamiento, según su tem- 
peramento y su cultura, no por abstracción reflexiva, al menos en 
sus comienzos, sino por intuición directa en las imágenes pintores- 
cas y animadas que despiertan el entusiasmo. Claro está que ni la 
idea matriz se ofrece al principio en toda su complejidad y radiante 
hermosura, ni mucho menos la forma concreta y animada. La crea- 
ción de una forma artística exige un trabajo penosísimo de intuicio- 
nes cálidas y frías reflexiones, hasta encontrar la expresión justa y 
sobria. El hombre también crea á su imagen y semejanza, y asi como 
él está formado de alma y cuerpo, y su espíritu compenetra y vivifi- 
ca hasta las últimas vesículas de su organismo; de la misma forma 
tiende á crear una obra en que la materia sea compenetrada por el 
pensamiento. Cuando un poeta busca con afán una palabra, un epí- 
teto expresivo, no hace más que infundir el hálito de la vida hasta 
en las partes mínimas del organismo poético. Si el escultor cincela 
y burila un trozo de mármol y se detiene á cada momento para con- 
templar su obra, no es más que para ver cuándo surge la llamarada 
de la vida, no una idea estratificada y muerta, porque el alma no es 
sólo inteligencia, sino el espíritu con toda su complejidad de activi- 
dades múltiples, de inteligencia y voluntad, de enérgica sensibilidad 
y exquisitas sensaciones. Ahora bien; en esa infinidad de operacio- 
nes que exige la creación del ideal y su concreción en una forma 
viviente, ya puedes imaginarte las gradaciones de ingenios que te 
plazcan. Unos que no adivinan el rumbo general del pensamiento; 
otros cuya potencia analizadora es débil, ó cuya reviviscencia se es- 
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fuma y se desvanece rápidamente; otros, en fin, que no poseen la* 
habilidad práctica ó carecen de la flexibilidad del organismo nece- 
saria para la ejecución de su obra. En todos estos casos, la imitación 
fatigosa y mísera sustituye á la creación genial. Y desde luego, el 
que no es capaz de formarse un ideal, no lo es tampoco de crearse 
una forma propia. El espíritu y la materia se corresponden en un 
todo único y personal. 

Filoci.—No me convence. El ideal de Tirso de Molina, de Cal- 
derón, Moreto, etcétera, fué el mismo de Lope, y, sin embargo... 

Teop. — Claro está que un autor no suele agotar una materia, y 
€n ese caso los ingenios posteriores disfrutan de una originalidad 
relativa, complementaria y de perfeccionamiento, como sucede, ver- 
bigracia, en el Teatro español. Lope de Vega concibió la idea de re- 
flejar en el Teatro toda la vida española del siglo dieciséis, con sus 
tradiciones, sus costumbres, sus intrigas, sus glorias, sus miserias y 
sus aspiraciones, y realizó para ello un esfuerzo colosal; pero, con 
toda su actividad inmensa, no le fué posible agotar la materia, por 
lo cual hubieron de surgir otros ingenios, como Tirso de Molina, 
Calderón y Moreto, cuya originalidad parcial fué lo suficiente para 

coronarlos de gloria. 

P. Benito Garnelo, 

o. S. A. 
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(continuación) 

N el año de 1575, en el mes de abril, vino por prior desta 
casa el padre fray Julián de Tricio, prior que era al pre- 
sente del monesterio de la Estrella. | No trajo fraile nin- F. 29. 
guno de su casa. En lo que primero se mostró fué en quitar algunas 
costumbres que habían plantado los padres de Guadalupe por ser 
como eran contrarias muchas de las comunes de la Orden toda y ' 
algunas del Ordinario; y así entró en gracia de todos los frailes des- 
ta casa, y no de los de Guadalupe, que todavía estaban aquí ocho 
sacerdotes | y tres legos, los cuales se fueron luego á su casa de F. 30. 
Guadalupe á 20 días del mes de mayo primero del año de 1575 (2Q). 
Hicieron vicario al padre fray Hernando de Torrecilla, profeso 
de Espeja, y maestro al padre fray Jiian de Baeza, confesor del Rey, 
profeso de Granada, que después profesó acá. 

I Martes, catorce días de Junio del año de 1575, día de San Ba- F. 31. 
silio, se comenzó á sentar los embasamentos de la iglesia. Fueron 
las primeras piedras en los pilares questán allegados á la nave ma- 
yor de hacia el altar mayor. Asentáronlos los maestros Pedro de 
Tolosa y Lucas de Escalante (30), maestros de cantería, y obrero el 
padre fray Antonio de Villacastín, ] estando en este Monesterio el F. 32. 
rey don Felipe nuestro fundador y la señora reina doña Ana su 
mujer, hija del emperador Maximiliano II deste nombre. 
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Viernes, á 17 días de Junio, hicieron profesión el padre fray Juan 
de Baeza, que era profeso de Granada, y el padre fray Antonio de 
Falencia, profeso de Zamora, y el padre fray Diego de San Jeróni- 
mo, I profeso de la mejorada; todos tres sacerdotes. Y es el dicho F. 33. 
fray Diego de San Jerónimo, tío del marqués de Denia. 

A 25 días de Julio se batizó al infante don Diego, día de San- 
tiago, año de 1575. 

Cómo se trasladó el Colegio que estaba en Par races á este Moneste- 
rio de San Lorenzo el Real. 

Sábado postrero del mes de Setiembre de 1575 años, se leyeron 
las primeras lecciones, estando presente ] á ellas el Rey y señor don F. 34, 
Felipe nuestro fundador; y leyeron las dos de Teoloxía el dotor Se- 
bastián Pérez y el dotor Caxa, y la de Artes el dotor Astorga y la 
de Gramática el licenciado Sánchez de Iturriza (31). 

Fueron los Colegiales doce teólogos y doce artistas: los tres de 
los artistas fueron hijos desta casa de San Lorenzo el Real. 

Fué el rector el padre fray Juan de San Jerónimo, predicador, 
profeso desta casa. 

I Aposentáronse todos los colegiales y seminarios en el claustro F. 35 
de la Hospedería con el dicho retor, y estarán allí hasta que se haga 
el Colegio que está determinado, que es á la parte del norte de la 
entrada de la iglesia. 

ACLARACIONES Y NOTAS 

(29) Sobre las prácticas y costumbres que se habían de observar en San 
Lorenzo el Real, escribe lo siguiente Fr. J. de San Jerónimo: «Es de saber que 
aunque se habían juntado los años pasados los religiosos que el Rey nuestro 
Señor y nuestro reverendísimo Padre General habían señalado para hacer las 
costumbres del dicho monesterio de Sant Lorencio, las cuales estaban ya casi 
acabadas y puestas en perfección, etc.; pero como se había muerto el Padre 
fray Hernando de Ciudad Real, que fué el tercer Prior pasado, el cual habia 
procurado, contra la voluntad de los que en aquella junta se habían hallado, 
de engerir y meter las costumbres de la casa y monesterio de Guadalupe, 
donde había sido profeso y Prior, que en algunas cosas por la grandeza de 
los oficios que hay difieren de las costumbres de algunas casas de la Orden 
de nuestro Padre Sant Hierónimo; y como aquéllas se hubiesen hecho con no 
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tanta conformidad, determinó S. M. que de nuevo se tornasen á ordenar, 
quitando y poniendo lo que convenía á las que estaban hechas.» Fr. /. de S.J.'*, 
obra c, pp. 141-42. 

En el índice de los papeles que se contienen en los caxones de el Archivo, co- 
piado en 1672 de otro más antiguo, con adiciones posteriores, se lee al 
Caxon /.", núm. 4: «Aprobación y confirmación de las costumbres de el Monaste- 
rio de San Lorengo el RJ por el Rey su fundador, y por el Capitulo General de la 
Orden, año de 1573.» 

En el mismo índice, con referencia al Caxon 70, se lee: «Las costumbres que 
higo el Señor Rey Phelipe 2, para este conbento, y aprobó la orden denro P.' San 
Gerónimo el año 1567, estauan en este caxon, según el Índice del P.e fr. Andrés 
de los Reyes. Ya no están en el, ni en todo el Archiuo, quien las saco, Y no las 
voluio no se sabe. Dios se lo perdone. 

ítem hauia un legajo grande de quadernos sueltos, que iratauan de las cos- 
tumbres de los oficios de esta casa; tampoco parece este.» 

(30) Los dos aparejadores de cantería, Pedro de Tolosa y Lucas de Esca- 
lante, fueron enviados al año siguiente á otros sitios, entrando en su lugar 
como aparejador único Juan de Mijares. 

Referentes á Pedro de Tolosa, que fué enviado de maestro mayor de las 
obras del suntuoso convento de los caballeros santiaguistas de Uclés, copio 
las dos siguientes cédulas: 

«El Rey.— Nuestros oficiales de las obras del Alcázar de Madrid... sabed 
que acatando lo que Pedro de Tolosa, aparejador que ha sido de cantería de 
la fábrica del Monasterio de San Lorenzo, sirvió en ella, y su suficiencia y 
habilidad, le hemos elegido y nombrado maestro mayor de las obras y edificio 
del convento de Uclés, de la orden de Santiago, de que le hemos mandado 
dar título con 60.000 maravedís de salario en cada un año... Y porque nuestra 
voluntad es que adjmás y allende aquellos tenga y se le paguen otros 50,000 
con cargo y obligación que además de servir en las de Uclés y no estando ocu- 
pado en ellas, lo haya de hacer y acudir á las otras nuestras obras que se le 
ordenare... S. Lorenzo el Real á 19 de abril de 1576 Yo el Rey. Gaztelu.— 

El Rey. - Nuestros Contadores maycres: sabed, que acatando lo que Pedro 
de Tolosa nos sirvió de aparejador de cantería en la fábrica de S. Lorenzo el 
Real, y después teniendo á su cargo otras obras más que le mandamos enco- 
mendar y que falleció continuándolo, habernos hecho merced, como por la 
presente se la hacemos, á D.* Magdalena de Pineda, su mujer, de 25.000 ma- 
ravedís de juro en cada un año durante su vida... El Pardo á 15 de noviembre 
de 1583. Yo el Rey. Mateo Vázquez.» 

Lucas de Escalante pasó á Aranjuez, como consta de la cédula siguiente: 
«El Rey. - Nuestro Gobernador que sois ó fuéredes de Aranjuez: sabed 
que acatando la suficiencia y habilidad que por experiencia habernos cono- 
cido que concurre en Lucas de E^^calante, aparejador de cantería que ha sido 
de la fábrica del Monasterio de San Lorenzo, y lo que nos ha servido y espe- 
ramos lo continuará, nuestra voluntad es que lo sea de las obras de esa dicha 
Aranjuez, para que por el tiempo que fuéremos servido, entienda y se ocupe 
en la prosecución de la capilla y cuarto nuevo... y se le pague á razón 
d9 25.000 maravedís de salario al año y 7 reales de jornal al día... San Loren- 
zo, 19 de abril de 1576. Yo el Rey.» 



216 MEMORIAS DE LA FUNDACIÓN DE SAN LORENZO EL REAL 

Según parece, murió Escalante el 1578 ó 79, 

Vid. Fernández Montaña (D.J.), Felipe II... en relación con artes y artistas... 
Madrid, 1912, pp. 381-84. 

Como aparejadores señalaron las condiciones en que se había de hacer 
por los maestros destajeros y sus oficiales toda la obra de cantería de la igle- 
sia principal, firmadas á 10 de noviembre de 1575. 

(31) Copio á continuación el salario que el convento pagaba por este 
tiempo á los catedráticos del Colegio del libro rotulado: «Salarios de procura- 
do. Año de 1578.», único que he podido ver. 

Doctor Sebastián Pérez.— «EX doctor Sebastia pérez catredático de prima 
gana de salario en cada u año ciento y ^inqueta mili mrs en dinero, y beinte 
ducados pa probisión de leña, pagados en dos pagas: la mitad por nauidad, y 
la otra mitad por s." juan de cada un año. Corre su partido desde primero de 
otubre de 75. Está pagado la paga de nauidad fin del dicho año y de los 
beinte ducados de la leña... (Siguen varios recibos, firmados por el mismo 
doctor, folio 29 r.) 

Nació este doctor en Montilla, provincia de Córdoba. Enseñó las pi ¡meras 
letras á los hijos del Conde de Priego, y después estudió Filosofía y Teología 
en Salamanca, tomando la beca en el Colegio de Oviedo en 1560. Por man- 
dato de Felipe II vino á Párraces á regentar la cátedra de Teología, que des- 
empeñó muy á satisfacción del Rey, quien en 1582 le presentó para el obispado 
de Osma, donde vivió diez años como un buen pastor de sus ovejas, hasta 
el 27 de Julio de 1593, en que murió. Escribió algunas obras. Véase Biblioteca 
de los escritores... de los seis Colegios Mayores..., por D. Josef de Rezabal y 
Ugarte... Madrid, 1805, pp. 274-5. 

Doctor Miguel Martínez.— *E\ doctor miguel martínez, catedrático de artes 
gana de salario en cada un año en dineros ciento y doce mili y quinientos mrs. 
sin el pan cuyo asiento está en el otro libro del pan. Dánsele más siete mili 
y qui.^s mrs. para el gasto de leña de cada un año. Corre el dicho su partido 
desde primero de otubre de 1577.» (Siguen varios recibos con su firma hasta 
fin de diciembre de 1578.-Fols. 29 v.«-30 v.) 

Murió en El Escorial y está enterrado en uno de los claustros de San Lo- 
renzo. A su muerte era catedrático de Prima, siendo Prior el P. Miguel de 
Alaejos (1582-1589). En la Real Biblioteca se conserva un tomo escrito de su 
mano que contiene «-Sermones» y un tratado sobre el derecho de Felipe 11 al 
reino de Portugal. Con su nombre he visto citadas otras obras; pero no sé si 
serán suyas, pues hubo en su tiempo tres ó cuatro escritores de su mismo 
nombre y apellido. 

Doctor Isidoro Caja de la Jara.— Ei doctor Caxa cathredatico en uisperas 
gana de partido en cada u año ciento y treinta y u mili y dugientos y ^inq.ta 
mrs. en dinero, y beinte ducados pa probisión de leña pagados en dos pagas, 
la mitad pa nauidad y la otra mitad pa s." ju.° de cada u año, corre su partido 
desde primero de otubre de 75, tiene rezeuida la paga de nauidad fin del dicho 
año como consta por el otro libro folio, cclxiij. (Siguen varios recibos hasta fin 
de diciembre de 1578.— Fols. 31 V.-32 v.) 

Según el P. Fr. J. de S. J.°, o. c, p. 151, en contra de lo que afirma Villa- 
castín, «no leyó, porque no había venido de su tierra». 

Fué natural de Huélamo, en la provincia de Cuenca. Sus primeros estudios 
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los hizo en Salamanca, y las Artes y Teología en Alcalá, donde entró de Cole- 
gial mayor en el de San Ildefonso en 1564. 

Allí leyó Artes y Teología, hasta que Felipe II lo trajo al Colegio de San 
Lorenzo, donde explicó varios años. Presentóle el Rey en 1582 para la sede 
de Mondoñedo, y las bulas se despacharon á 20 de diciembre de este año; 
pero no tomó la posesión hasta el siguiente de 83, en que la recibió en su 
nombre D. Juan Calonge. Visitó á pie todo el obispado con poco acompaña- 
miento para no hacerse gravoso á nadie. Repartió de tal modo entre los po- 
bres los bienes de su iglesia, que no tenía vajilla, ni tapices. Cuando era nece- 
saria alguna cosa para su persona, se lo procuraba de lo más barato. Todos 
los dias sentaba dos pobres á su mesa, y los viernes y vigilias, tres. El año 
de 1586 fué de gran carestía y repartió toda su hacienda entre los pobres. Para 
los cargos, además de la ciencia, miraba mucho las buenas costumbres y vida 
del electo. Juntó Sínodo el 85 y 86 y dio excelentes Constituciones que repro- 
dujo el Obispo Zorrilla en 1617. Arregló el Seminario. Devoto del santo de su 
nombre, dejó dotada la fiesta de San Isidoro. El año 1592 hizo la reja de hierro 
que tiene la capilla del Santo Cristo, poniendo en ella el escudo de sus armas. 
Murió el 26 de mayo de 1593. Yace en la Capilla mayor, y se le puso el siguien- 
te epitafio: Reverendissimus Dnus. Isidorus Caxa de la Xara. hujus Ecclesiae 
EpisQopus. Migravit ad Dominum die 26 maii. 1593. Zelo zelatus sum pro Domino 
meo.-Wíd. Flórez (Fr. E.).— España Sagrada, tomo XVlll. 

En el 2P tomo, p. 86, de las «Relaciones topográficas ó histórico-geográfícas» , 
en la primera correspondiente á Huélamo, redactada en 1576, se citan entre los 
hijos dignos de mención de dicho pueblo á -Julián Romero, Maestre de Cam- 
po», y al «Dr. Caxa de la Xara, que es catredático en el Colegio Real de San 
LorenQío en El Escorial». 

Doctor Astorga. - El Doctor astorga Catedrático de artes gana de partido 
en cada vn año giento y doge mili y quinientos mrs. en dinero, y veynte duca- 
dos para Prouission de leña Pagados en dos Pagas la mytad Por nauídad y la 
otra mitad Por Sant luán Corre su Partido desde Primero de Otubre de 75. está 
Pagado la Paga de nauídad, del dho. año. y los veynte du°s de la leña como 
consta por el otro libro, á fojas 267. (Siguen varios recibos hasta diciembre 
de 1578.— Fols. 33 v.-34 v.) 

Seguramente que las ^Memorias sepulcrales» hablarán del Doctor Astorga, 
por estar éste enterrado en el Monasterio; pero hallándose en Madrid dichas 
Memorias con el Archivo, y por el poco cuidado que tuvieron los Jerónimos 
de apuntar lo que á su Orden no pertenecía, no he podido encontrar nada res- 
pecto de su vida y muerte. 

Advierto lo mismo en cuanto al licenciado Sánchez de Iturrizarra (no líu- 
rriza, como escribe Víllacastín), cuya vida y muerte desconozco, igual que de 
los otros profesores de quienes se habla á continuación. 

Ligengiado Sánchez de Iturrizarra.— E[ Ligenqiado Sánchez Catredático de 
gramática gana de salario en cada vn año quarenta mili mrs. en dineros, y 
ocho ducados para Prouision de lefia y de comer, y aposento. Para el y vn 
criado. Pagados en dos Pagas, la mjtad. Por nauídad. y la otra mjtad 
Por s.t Juan de cada vn año, Corre su Partido desde Primero de Otubre. 
de 1575— esta pagado de la Paga de nauídad fin del dho. año. y de los tres 
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mili mrs. de la leña como consta Por el otro libro... (Siguen dos recibos, fir- 
mados así: El l.do Sánchez de yturrigarra, f 35 r ) 

[Licenciado Francisco de Leiva.] —Assiento.— El licen.d ' fran.co de leyba ca- 
tredatico de gramática natural de castro Rio tieRa de cordoua gana de salario 
En cada vn año quarenta mili mrs En dineros y ocho ducados Para prouj.o" 
de leña y de comer y aPosento para el y vn criado Pagados En dos pagas la 
mitad para navidad y la otra mjtad Para sant Ju." de cada vn año coRe su par- 
tido desde primero de mayo deste año de 1577... (Siguen varios recibos hasta 
fin de Diciembre de 1578; fol. 35 r y v.) 

[Bachiller Pedro González Nieto.)— E\ bachiller Pero gongalez Repetidor de 
gramática gana de salario en cada vn año diez mili mrs. y de comer y appo- 
sento, Corre su Partido, desde Primero de otubre de 75. Pagado en dos Pagas... 
(Siguen dos recibos; f. 37 r.) 

[Bachiller Francisco Sánchez.]— En treynta de mayo de 76, comengo a ser- 
uir y exerger la catreda de Repetidor el bachiller franco sanchez vz.° de aldea 
vieja con las condigiones del bachiller pero gongalez su antegessor por el 
mesmo Presgio... (Siguen varios recibos hasta fin de Diciembre de 1578; 
f. 37 r.-38 r.) 

Además de lo que les pagaba el convento, tenían diversas asignaciones de 
las pagas generales de la fábrica, como se verá á continuación por lo que voy 
á copiar de varios años de las «iDattas de Salarios de ministros y offigiales de 
esta fábrica del Monast." de sant Lor.° el R.i». Con esta, ya que no todos, 
quedarán apuntados los nombres de algunos doctores que explicaron aquí 
antes que consiguieran los Jerónimos que se proveyesen en ellos las plazas de 
catedráticos. 

Año 1592.— Doctor Gonzalo Gutiérrez Mantilla.— En el dho. día (2 de Mayo) 
se libro en el dho. pag.or a gonzalo gutierrez mantilla Cathedratico de prima 
de theología del Collegio del dho. monastr." veynte y ginco mili marauedis 
q. huuo de hauer de los dosc^s d°s de acrecentamj.t» q. su M.d por su Real 
gédula, tiene mandado hazer a la dha. Cathedra. demás del salario q. el Con- 
vento, del dho. monastr.», le paga y son del tr.o Prim.° deste año de qui^s y 
nov.*a y dos q. cumplió en fin del mes de abril del Los quales les pague de 
los qtrogci''s y ginq.ta d^s. q. su M.d por la dha. su rreal gédula Mando pagar 
y se Cobr.on ¿q Gaspar frías de miranda, mayordomo de la hazienda de 
aranxuez este dicho año para la paga del dho. acregentamj.to del y de los de- 
mas cathedraticos del dho. Colegio q. les stan cargados y el dho ligengiado 
mantilla, a Ressido (sic) y seruj.^o la dha. Cathedra. 

En 1.» de Mayo de 1593 se le libran 25.000 maravedís. En 1.» de Septiem- 
bre deste mismo año se le llama «obispo electo de Mondoñedo». 

En efecto, el P. Flórez, en el tomo XVIII de su España Sagrada, correspon-. 
diente á la iglesia de Mondoñedo, habla de este Doctor como prelado de 
aquella iglesia, si bien escribe que fué presentado en 1594, un año antes de lo 
que realmente lo fué, según se deduce de lo que queda consignado. 

Nació en Sosilla, arzobispado de Burgos. Estudió primero en Alcalá, y 
después fué colegial en el de San Bartolomé de Salamanca en 1578. En este 
colegio explicó Artes. En 1583, según el P. Flórez, ó 1584, como afirma Gil 
González, fué nombrado por Felipe 11 catedrático de Prima del Colegio de San 
Lorenzo el Real, cargo que desempeñó diez años. 
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A los cinco años de haber sido elegido Obispo mindoniense fué tras- 
ladado á Oviedo, y en 1602 fué nombrado por Feüpe IIl Arzobispo de Santia- 
go, sede que no llegó á ocupar por haber fallecido en 20 de Junio del mis- 
mo año. 

Dottor Martin de Isasa. -En el dho. día (2 de mayo de 1592) se libro en el 
dho. pag.""" al D.ormin. de ysassa cathedratico de artes de theología del Colle- 
gio del dho. Monastr ° doze mili y qui'^s marauedis q. huuo de hauer de los 
^ien du''s de acrecentamj.to ... demás del salario q. el Convento del dho. 
Monastr." le paga... "^ 

En 31 de Diciembre de 1593 se le llama ya «Cathedratico de Vísperas de 
Theología». 

La última libranza que conozco de este doctor está extendida á 20 de 
Agosto de 1596, figurando todavía como catedrático de vísperas, cobraba por 
el ensamblador Martín de Gamboa en virtud de poder que para ello le otorgó 
el doctor Isasa, residente á la sazón en Carabanchel Bajo. 

Doctor Pedro Martínez de Muro.— En el dho. día (31 de Diciembre de 1592) 
se libró en el dho. Pag.of al doctor P." mnez. cathedratico de vísperas de 
theología del Colegio del dho. Monastr.» Qínquenta du^s q. ha de haber de los 
Qiento y ginq.ta de acrecentamj.to ... demás del ss." q. el Convento... 

En el salario de 31 de diciembre de 1593 aparece ya como catedrático de 
Prima, y el 3 de septiembre de este mismo año todavía lo era de Vísperas. 
En los años 1594 y 95 hay varias pagas á su favor. Tengo a la vista varias 
libranzas de los años 1595, 97 y 93, y en la última de 17 de noviembre de 1598, 
se le llama tabad de Alfaro, catedrático de Prima que a sido del Collegio». 
Dejó la cátedra en octubre de este año. 

Doctor Pedro Martínez de Espinosa.— En el dho. día (1 de mayo de 1594) se 
libró en el dho. pagador al dotor pedro despinosa cathedratico de artes de 
theología del dho. monasterio siete mili y ocho cíes." y doze mrs, que a de ha- 
uer de la rata de su salario y acrecentatamíento (sic) de dos meses y m.** que 
an corrido y se quentan desde catorze de hebrero pasado deste presente |año 
de quis.° y noventa y quatro hasta fin de abril... 

En marzo y abril de 1597 ya explicó la cátedra de Vísperas y tengo á la vis- 
ta la certificación de Fr. Francisco de la Carrera, procurador del Monasterio, 
en donde se afirma que tomó posesión de esta cátedra el primero de marzo. 

Doctor Diego Núñez de Carrión.— El mismo día que el anterior se posesionó 
este doctor de la cátedra de Artes. En una libranza de 14 de marzo de 1599 
aparece como catedrático de Vísperas, y en 1603 explicaba la de Prima. 

Licenciado Juan García. -Por los años de 1588 debía de explicar á los semi- 
naristas Gramática y Retórica. Había nacido en Becerril, provincia de Patencia. 

Conozco de este licenciado una oratorísima «Orútí/o panegyrica» impresa en 
Alcalá en 1588, pronunciada delante de Felipe 11, en la que por obra y arte del 
orador se quedan tamañitos todos los reyes, héroes y sabios antiguos en el 
parangón que hace de sus calidades y las excelsas y grandes dotes que ador- 
naban al Rey Prudente. 

Tiene, además, otra oración castellana sin fecha, no publicada, bien traba- 
Jada, pronunciada indudablemente en su clase como preámbulo á los ejerci- 
cios literarios, que fueron á presenciar y oír el príncipe don Felipe y la infanta 
Isabel Clara Eugenia. 
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Escribió además: *Philippi Hispaniamm Principis exercitationem grammati- 
cam». Alcalá, 158^), y Amberes, 1590. 

Vid.-Nic. Ant. Bibliotheca hispana nova, Madrid, 1783, I, p. 698, c. 2. 

Catorce son entre licenciados y doctores los catedráticos que quedan apun- 
tados, y, sin embargo, sobre este punto casi nada han escrito los historiadores 
Jerónimos. Que hubo algunos más no cabe duda, porque el mismo P. Sigüenza 
habla de un doctor Fuentes en la nota que copio más abajo, y de los que que- 
dan consignados puede hacerse dos grupos, uno de 1576 y otro de 1585 á 97, 
mediando bastante tiempo entre las dos fechas para que fueran renovados algu- 
nos profesores. Mi intento no ha sido ponerlos á todos sino ir anotando los 
que han salido como datos que puedan servir para una historia más completa. 

Grande debió de ser la ojeriza con que los Jerónimos miraron á' estos 
doctores. El P. Fr. Juan de San Jerónimo habla varias veces de comedias re- 
presentadas por los seminaristas, de actos públicos literarios y nombra á los 
frailes y no hace la más mínima mención de los catedráticos seglares, siendo 
asi que dada la naturaleza de los tales actos tuvieron que estar presentes, y 
en sus Memorias no salen más que los nombres de tres doctores, cosa extraña, 
teniendo en cuenta lo diligente que se muestra para contar mil nonadas. 

Villacastin los cita creo que tres veces, pero en él nada tiene de particular, 
porque no se metió en muchas honduras. 

De quien más circunstanciadas noticias podían y debían esperarse es del 
P. Sigüenza, que tranquilamente y de propósito, con muchísimos documentos 
á mano, historió la fundación de San Lorenzo, á raíz de los sucesos, habiendo 
sido testigo presencial de no pocos, con la añadidura de ser hombre instruido 
y literato; pero en él se nota la misma omisión que en los anteriores. Sólo al 
narrar la muerte del P. Fr. Miguel de Alaejos, quinto Prior, cita como acto de 
entereza no ordinaria, el haberse negado á firmar la cédula que le presentaron 
de parte de Felipe II nombrando sustituto al Dr. Miguel Martínez en la cátedra 
de Prima. Conforme á las Constituciones del Colegio la cédula de nombra- 
miento debía ir firmada por el Prior del Monasterio, acto de deferencia para 
éste por parte del Rey, pero el P. Alaejos se negó á firmar la provisión en ca- 
tedrático seglar, protestó que antes de hacerlo renunciaría al priorato, y por 
fin, añade Sigüenza, «se hizo todo lo que quiso el Prior, que no sé yo si topó 
Felipe hombre de más valor para con él». 

Y en las Memorias de Fr. Juan de San Jerónimo, puso una nota marginal, 
que copiada á la letra dice asi «Cátedras afrailes.— Estos días se trató muy de 
veras que leyesen frailes las cátedras; y después de muchos encuentros se re- 
solvió S. M. que se proveyese á Mantilla la de Prima, al doctor Fuentes la de 
Vísperas, y que para la de Artes se enviase por catedrático á Alcalá, y así lo 
respondió el Conde de Chinchón al Prior. Después desto le escribí yo fray Josef 
de Sigüenza un memorial á S. M. con urgentísimas razones, y por hacerme 
merced las leyó y mandó que se eligiese un religioso para leer las Artes. Eli- 
gieron conforme al orden que disponen las Constituciones al padre fray Fran- 
cisco de Trujillo y á mí, y S. M. mandó que él las leyese y que yo me quedase 
para otros menesteres, y ansí empezó á leer á 2 de octubre de 1590». 

Pero resulta que años después de leer Artes el P. Trujillo, lo volvieron á 
hacer seglares, de donde hay que concluir que fué voluntad decidida del Rey 
Prudente que siguieran leyendo catedráticos no pertenecientes á la Orden de 
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San Jerónimo, y no queda demostrado lo que tal vez intentaba el P. Sigüenza: 
hacer notar que había precedentes, y dejando la cuestión sin rectificar ni decir 
nada más sobre ella el que estuviera poco enterado fácilmente se persuadiría 
que desde 1590 explicaron los religiosos reemplazando á los seglares. 

Y para no dejar argumento por poner apela á la cláusula del codicilo de 
cosas referentes á El Escorial en que permite el Rey que puedan leer las cáte- 
dras los religiosos, una vez que los catedráticos seglares hubieran recibido 
una merced proporcionada á su cátedra. Sin fijarse en que la fecha de este 
codicilo es á 25 de Agosto de 1598, diez y nueve días antes de la muerte del 
gran monarca y todos sabemos como pasó los dos últimos meses de su vida, 
se puede preguntar si el P. Miguel de Alaejos, aun admitiendo bizarría en el 
hecho, debió de oponerse de aquella manera al querer del Rey en cosa firma- 
da de una parte por S. M. y de otra por el Capítulo General de la Orden de 
San Jerónimo. 

Lo que insinúa el P. Sigüenza de que con las cátedras tenían tres ó cuatro 
plazas á mano los consejeros de Felipe II para hacer mercedes nada favorece 
á éste; y además va en contra de lo que afirma la historia, pues el Rey Pru- 
dente fué siempre, excepto rara vez, afortunado en la eleción de personajes 
para el desempeño de cargos, sin que tuvieran entrada en su pecho ni el favor 
ni la recomendación sino la bondad y cualidades de los sujetos. Ni tampoco 
puede admitirse lo que el mismo historiador dice respecto al poco aprovecha- 
miento de los religiosos, pues tanto en lo moral como en la parte científica no 
tuvieron tacha los profesores conocidos y ya habían explicado antes de venir 
aquí en los Colegios mayores de Salamanca y Alcalá. 

Tal vez en vista de esta oposición de la Orden de San Jerónimo, ó para 
contentar de algún modo á los frailes, ó previendo que a! fin y á la postre ven- 
dría lo que vino, aumentó Felipe II hasta treinta y dos el número de colegia- 
les Jerónimos. 

El error estuvo, pues, en el principio, y á cualquiera se le hubiera ocurri- 
do que las cosas no podían continuar así una vez que los Jerónimos creyeron 
caso de honra el explicar ellos. 

Desgraciadamente la historia, aunque el Colegio continuó hasta mediados 
del siglo XIX, no ha popido apuntarles ningún hombre verdaderamente nota- 
ble hijo de este centro de estudios, bien dotado y con una biblioteca á su 
servicio para su tiempo muy completa. 

Ya quedó dicho que en 1583 había ofdenado Felipe II que á los profesores 
seglares se les hiciesen casas aparte para su vivienda. A continuación va la 
escritura de concierto del maestro albañil Alonso de Torres, que se compro- 
metió á hacerlas con las condiciones señaladas por la Congregación de la fá- 
brica. 

Conservo la ortografía y suprimo las abreviaturas para más cómoda lectu- 
ra.— Dice así: 

«En la villa del escurial a diez dias del mes de novienbre de mili y quinien- 
tos y ochenta e tres años ante mí francisco Sendero escriuano de su magestad 
e público e la fábrica del monasterio de Sant Lorenzo el rreal y villa del escu- 
rial y testigos yusso contenidos paresgieron pressentes alonsso de torres maes- 
tro de albañíría destaxero de la fábrica del dicho monasterio y rresidente el 
5itio del (jomo principal, y juan rromero maestro de albañíría y hernando de 
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la cruz assimismo maestro de albañiría destaxeros e la dicha fábrica y rresi- 
dentes el dicho sitio como sus fiadores e principales e llanos cumplidores ha- 
cendó cómo para este efecto dixeron que hablan e hicieron de negocio e fecho 
ageno suyo propio, todo tres juntamente de mancomún y a voz de uno y cada 
uno deellos y de sus vienes, por si e por el todo yn solidum tenido y obligado 
rrenungiando como rrenungiaron el auténtica de duobus rres devendi y el auten- 
tica de pressente de fidejusoribus e la epístola del diuo adriano y el beneficio 
de la diuissión y escursión e las demás leyes que son en favor de los que se 
obligan de mancomún como en ellas se contiene que no les valan || . Devaxo 
de la qual dixeron que se obligauan y obligaron, e ponian e pussieron con su 
magestad e con los señores de la congregagión de la dicha fábrica, en su nom- 
bre de hager e quel dicho alonso de torres, hará la obra y froga de los aposen- 
tos de los doctores, del colexio del dicho monesterio y toda la demás obra 
contenida y declarada e las condiciones y congierto. que con él se a fecho 
questá firmado, del padre, frai antonio de uillacastin obrero mayor e la dicha 
fábrica y del señor gongalo rramírez. contador della. y a rruego del dicho alon- 
so de torres de domingo de mendiola sobrestante en ella, su thenor de las 
quales dichas condigiones. y concierto es este que se sigue:— 

Las condigiones como se ha de hazer la obra y froga de los aposentos de 
los doctores del colexio, alonso de torres, son las siguientes: — 

primeramente, se an de ahondar los gimientos de toda la cassa y corrales, 
todo lo hondo que fuere menester, hasta que esté en tierra firme y hechar la 
tierra fuera de todo el hedifígio. e corrales, y se le ha de pagar cada tapia, de 
giento. e ginquenta pies, a ginco rreales y medio. — 

y luego se labrarán los dichos gimientos e paredes, de piedra, e cal de qua- 
tro pies de ancho, hasta la haz de la tierra, vn pie menos e luego se elijiran. 
las paredes de tres pies de gruesso y se asentarán e las quatro esquinas de la 
cassa esquinas de piedra labradas a picón e luego se labrará de manposteria 
tosca, que vengan las hiladas al alto de las esquinas de manera que bayan por 
la haz de arriba, a cordel y nibel. muy bien labrado a plomo e cordel, muy 
bien enrrexado, por dentro y por defuera, rreuocado y rraido, y en la dicha 
obra vayan asentado tigones. que pasen toda la pared, de ginco a ginco pies y 
a de elejir las puertas y bentanas donde se le hordenare y del ancho, y alto, 
que conbenga con sus lossas e luego janbas. e dintel labrado, a boca descoda, 
y a de ygualar y asentar nudillos a doce pies de alto, y tornar a elegir, puertas 
y bentanas a catorge pies de alto conforme a las de avajo en todo y an de lle- 
var las dichas puertas y bentanas. capialgados y rrecantones labrados, á picón 
y se les a de medir a cordel todo suelo por magigo y se le a de pagar por cada 
tapia de giento e ginquenta pies quadrados. a diez y ocho rreales. y por cada 
puerta y bentana de siete pies de alto y tres y medio de ancho labrados como 
está dicho, con sus losas que tomen el ancho de la pared e janbas e dintel e 
capialgado y rrecantones y se le a de pagar cada una a ginco ducados como 
está dicho, e asimismo se an de elejir otras ventanas a siete pies de alto del 
suelo de la cassa con sus rrasgos por la parte de adentro y a de asentar, en 
ellas, las rrejas que le dieren, metidas e las janbas y dinteles y ternán las di- 
chas, ventanas de alto, quatro pies y tres e medio de ancho, con sus rrecanto- 
nes. e capialgado e januas e dinteles, y rrejas. a se le de dar. por cada bentana 
destas quatro ducados, pagado como fuere hagiendo la obra y a de asentar la 
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cornissa que le dieren y labrarle y se le pagará lo que baliere o se concertará 
quando se hordenare y assimesmo se le pagarán las esquinas de las paredes 
por uaras a veinte y dos marauedis la bara. A de ha^er de la dicha obra ó apo- 
sentos de los doctores, la mitad de todo el edificio, e más si se le hordenare 
que haga hasta ser acauado todo el edificio y ha de hazer asimismo todas las 
chimeneas, que se le hordenaren E se le pagaran a tassación lo que balieren 
e porque hará e cumplirá todo lo susodicho, lo ffirmó de su nombre, e por no 
saver firmar rrogué a domingo de mendiola, que firmase por mi; y a de ha^er 
escritura, con ñangas, fecha en Sant Lorenzo el rreal a ocho de novienbre de 
mili e quinientos e ochenta e tres años, frai antonio gongalo rramírez. a rruego 
del dicho, domingo de mendiola. 

Con las quales dichas condiciones, y con cada una dellas y según e de la 
forma e manera, que en ellas y en el dicho concierto se contiene y declara el 
dicho alonso de torres como principal, e los dichos juan rromero. y hernando 
de la cruz, como sus fiadores e principales e llanos cumplidores, debaxo de 
la dicha mancomunidad, dixeron que se obligauan. y obligaron de hacer 
y que harán, la dicha obra y froga muy bien fecha, labrada yacauada en toda 
perfigion a contento de los señores de la congregación de la dicha fábrica y 
del aparejador ques o fuere del albañería della. e lo que no estuuiere tal se 
buelba a deshager y hacer a su costa de nueuo. e no harán falta ni avssencias 
de la dicha fábrica, ni algarán mano de la dicha obra hasta la. aver ffecho y 
acauado. como está dicho, so pena que a su costa, los dichos señores de la 
congregación o cualquier dellos puedan mandar buscar e busquen offigiales. 
peones, y gente, que lo hagan, prosigan e acauen. por los presgios mas suui- 
dos. que los hallaren. E porque lo que más costare de los pregios a quellos se 
obligan, y fueren tassados con más por cualesquier cantidades de marauedis 
que a quenta de la dicha obra ovieren rresgiuido el fenesgimiento de queiita. 
o por hierro della paresgiere averies dado, puedan ser y sea executados como 
por marauedis y aver de su mag.d con sola la certificación que de qualquier 
cossa e parte dello diere el señor contador ques o fuere e la dicha fábrica sin 
que sea nescessario otra probanca e diligencia liquidación ni averiguación aun- 
que de derecho se deba hazer. en que desde aora para entonces e por el con- 
trario lo dexaron e difirieron e rrenunciaron las leyes que dicen quel que dexa. 
vna cossa e la certificación, juramento o declaración de otro antes de la aver 
fecho, se'pueda arrepentir y lo rebocar para que de ninguna manera no les 
balan ni aprobechen e juicio ni fuera del. y la dicha pena pagada o no o gra- 
ciossamente rremitida. que todauia. y en todo tiempo pagarán, guardarán, 
cumplirá, manterna; e abian por firme todo lo que dicho es e para lo ansí 
cunplir pagar e aver por firme el dicho principal e fiadores deuaxo de la dicha 
mancomunidad obligaron sus perssonas e vienes muebles e rraices auidos e 
por auer e dieron poder cunplido a qualesquier jueces e justicias que conpe- 
tentes sean y en especial al señor allcalde mayor ques o fuere en la dicha 
uilla del escurial. e fábrica del dicho monasterio a cuya juridición e fuero se 
sometieron e rrenunciaron el suyo propio, e domicilio e la ley si convene- 
rid (sic) como en ellas se contiene para que por todo rremedio e rrígor de de- 
recho e uia executiua. les conpelan e apremien al cunplimiento e paga de lo 
en esta escritura y en las dichas condiciones, e concierto contenido como por 
ssentengia. a su pedimiento e consentimiento dada e passada en avtoridad de 
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cossa juzgada, e rrenungiaron [toda apelación e suplicagión e qualesquier 
leyes, que sean en su fauor todas en general e cada vna en especial e la ley e 
derecho que dice que general rrenungiagión fecha, de leyes no vala. En cuyo 
testimonio anssi lo otorgaron ate mí el pressente escriuano siendo pressentes 
por testigos los de yusso contenidos. 

Aget.n—Y el señor gongalo rramírez. contador de su magestad en la dicha 
fábrica que a lo que dicho es pressente estaua. dixo que por sí y en nonbre 
de los demás señores de la congregación de la dicha fábrica agetaua y acetó 
esta dicha escritura y condiciones según e como e ellas se contiene, y ofres^ía 
e ofresgió al dicho pringipal e fiadores la paga e cunplimiento della e lo ffírmó 
de su nombre siendo a todo lo que dicho presentes por testigos Juan escudero 
calbo y pedro de quesada y hernán gómez carpintero estantes e la dicha villa 
y el dicho Juan rromero lo ffirmó de su nombre e por los dichos alonso de 
torres y hernando de la cruz que dixeron no saber ñrmar a su rruego lo ffírmó 
un testigo e yo el escriuano doy fee que conozco a los otorgantes, gon^alo 
rramírez Juan rromero. Por testigo pedro de quesada. Passó ante mí francisco 
escudero escriuano. Yo el dicho francisco sendero escriuano de su magestad 
y público e la fábrica del dicho monasterio fuy presente a lo que dicho es y de 
pedimiento del dicho alonso de torres lo fíze escribir segund que ante mí 
passó y e fee dello fíze aquí mj sygno a tal f en testimonio de verdad, fran.co 
sendero scriuano. Derechos dos Reales, 

Las casas eran tres, con sus patios, corrales y puertas independientes. 
Tasáronlas y diéronlas por concluidas Juan de Mijares, aparejador de cante- 
ría, y Antón Ruiz, que lo era de albañería ó albañilería. 

La tasa está resumida de este modo en el último capítulo: «Tasáronse 
todas las cosas declaradas por los diez y ocho capítulos antes de este tn diez 
mjlly ciento y treze reales y tres quartillos». 

P. J. Zarco, 
(Continuará.) o. s. a. 



psicología comparada 




(INSTINTO É INTELIGENCIA) 

^A €psicologíazoológíca> ó comparada ha entrado reciente- 
mente, en lo que va de siglo, en una fase de actividad 
nueva, muy distante de aquel vulgar antropomorfismo 
á que nos tenían acostumbrados los naturalistas del siglo pasado. El 
conocimiento de la evolución psíquica* en la serie animal interesa 
doblemente, en sí mismo, y en sus relaciones con la psicología hu- 
mana: para comprender la vida psíquica del animal es necesario mi- 
rarla é interpretarla al través de la conciencia humana; y á su vez 
para comprender al hombre en toda su integridad, debe considerár- 
sele como un ser natural, que ocupa el término superior de la escala 
animal. El hombre es un ser dotado de razón y libertad, pero vive 
también una vida animal; de aquí que los errores* en psicología ani- 
mal han de alcanzar de cerca ó de lejos á la psicología humana. 

Con rara unanimidad convienen hoy psicólogos y fisiólogos en 
conceder escaso valor científico á toda aquella abundante literatura 
en que los discípulos más ó menos conscientes de Darwin se com- 
placían, describiendo minuciosamente las costumbres é instintos de 
los animales, é introduciendo en estas ideas y sentimientos idénticos 
á los humanos. «Hace una treintena de años— escribía Claparéde 
ya en 1901 — cuando se trataba de vulgarizar las teorías darwinianas 
y de mostrar que el hombre no es más que un mono perfeccionado, 
esa táctica corriente, para no chocar con las susceptibilidades del 
vulgo, dotar á los animales de todo género de facultades humanas 
á fin de acercarlos más y más al «rey de la creación». Se elevaba así 
al animal sin rebajar al hombre, y el abismo que los separaba que- 
daba salvado. Tal parece ser la causa de la prodigalidad con que 

sabios como Büchner, C. Vogt, Romanes, el mismo Darwin, y tantos 

15 
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otros, se complacían en dotar á los animales inferiores de facultades 
las más geniales. Hoy que la doctrina evolucionista no tiene ya ne- 
cesidad de acreditarse con artificios, se trata de hacer volver á los 
animales á su propio lugar rebajándolos muchos grados en la escala 
intelectual, adonde con excesiva imprudencia se les había encum- 
brado> (1). Sin embargo, aquella especial literatura científica de otros 
tiempos no ha desaparecido del todo; se ha cambiado de táctica; se 
reconoce la inferioridad mental de los animales respecto del hombre, 
pero no esencial, sino de grado solamente: los animales inferiores 
contendrían en germen todas las formas superiores, de donde éstas 
habrían ido saliendo por diferenciación á lo largo de evoluciones 
sucesivas hasta llegar al hombre. 

Todo el mundo conviene teórica y sobre todo prácticamente, en 
reconocer el abismo que intelectualmente separa al hpmbre del ani- 
mal. Uno y otro comienzan su evolución psicológica mental en for- 
mas aproximadamente semejantes; pero mientras que el segundo 
queda estacionado y petrificado dentro de ciertos límites que no 
puede traspasar, continúa el primero en evolución progresiva inde- 
finidamente en formas complejas superiores y del todo nuevas hasta 
llegar á las alturas del genio. Supóngase un pueblo tan salvaje y de- 
gradado, cuyo estado mental y maneras de vivir no disten aparente- 
mente gran cosa de las maneras de vivir ciertos animales; pero aun- 
que degradados, aquellos son hombres y poseen un potencial psico- 
lógico latente que en condiciones determinadas puede desenvolverse 
hasta adquirir la altura media de cualquier pueblo civilizado. 

El animal en cambio es absolutamente incapaz para producir ni 
asimilarse ningún grado de civilización intelectual. Este es un hecho 
en que todo el mundo, sea ó no evolucionista, ha de convenir. De 
hecho, la conversión ó transformación de los animales en hombres 
solamente existe en la imaginación teórica de los evolucionistas, y 
en las leyendas de la fantasía salvaje y popular. Más aún; de hecho 
«nunca se ha visto una especie engendrar á otra ni transformarse en 
otra, y no existe en la ciencia observación alguna absolutamente 
formal, demostrativa de que esto haya tenido lugar jamás» (2). 



(1) Les animaus sonf-iís conscients? Rev. de Phil., Mayo de 1901. 

(2) Ivés Delage: L'hérédité et les granas problémes de Biologie genérale, 
página 184. 
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Darwin reconoce que, desde el punto de vista intelectual, existe 
una enorme diferencia entre el mono mejor organizado y el salvaje 
del orden más ínfimo; pero su teoría de la evolución selectiva le hace 
presumir que esta diferencia intelectual no es fundamental, sino de 
grado solamente. 

Wallace juzga esta presunción injustificada, y cree que ía selec- 
ción no puede llenar el «abismo infranqueable > que separa al hom- 
bre del animal, en cuanto se refiere á sus facultades intelectuales; 
pero dominado también por la idea de continuidad evolutiva de los 
seres, atribuye el desenvolvimiento intelectual humano á una «causa 
desconocida! (1). En el fondo de la psicología animal zoológica ha 
sido general, y aún la encontramos hoy muy extendida en el mundo 
de los semisabios, la interpretación antropomorfista, derivada del a 
yor/on darwiniano de la descendencia, que atribuye á las bestias hasta 
las facultades más elevadas del hombre. Pero este antropomorfismo 
está hoy en baja, y apenas cuenta á estas fechas partidarios entre los 
psicólogos que tienen conciencia del valor de su ciencia (2). Wundt 
es uno de los que más enérgicamente han combatido esta tendencia 
á humanizar los animales. No pocos, entre ellos el citado Claparéde, 
se preguntan «si los animales son conscientes >. Y otros— la nueva 
escuela fisiológica de Loeb (3), Bethe, Bohn (4), etc.—, los suponen 
mecanismos físico-químicos desprovistos de psiquismo. Sin embar- 
go, la idea madre del evolucionismo, á lo menos como método, 
queda en todos los trabajos de psicología empírica, y con ella la ten- 
dencia, si no á derivar siempre las actividades humanas de los ani- 
males, á lo menos las superiores en el mismo hombre de las infe- 
riores. 

¿Qué es lo que, mentalmente, diferencia al hombre del animal? 
¿Cuál es la nota característica y fundamental que hace del hombre 
un ser especial y aparte de todos los seres de la escala zoológica? 



(1) Cfr. el art. J. E. Peillaube: L'evolutionnisme et Viníelligence humaine, en 
la Rev. de PhiL, año 1911, vol. II, ps. 225-280. 

(2) Cfr. Wasmann: La vie psychique des aminaux.—Rev de Phil. Aflo 1913, 
V. 11, p. 318. 

(3) J. Loeb: La dynamique des phénoménes de la vie. Trad. fr., 1908. 

(4) G. Bohn: La Naissance de Viníelligence, í9Q9.—Nouvelle psych, aní- 
male, 1911. 



228 PSICOLOGÍA COMPARADA 

Ponen unos esta superioridad en la moralidad, en la religión, en su 
aptitud para constituirse en sociedad y vivir en ella jurídicamente; 
otros en el poder de usar un lenguaje y de inventar medios de expre- 
sión y comunicación espiritual; para otros en su aptitud de adapta- 
ción y utilización progresiva de la naturaleza. Y como característica 
propiamente intelectual, se señala el juicio: Max MuUer llama al jui- 
cio el Rubicón del espíritu, que la evolución no podrá traspasar 
jamás; ó también el discurso por el que la inteligencia se coloca fue- 
ra del tiempo, reconstruyendo el pasado y avanzando lo porvenir; la 
invención científica, las creaciones del arte, etc. 

Ciertamente que de nada de esto se encuentra vestigio alguno 
en el animal, y es todo característico y exclusivo del hombre: sólo el 
hombre vive moralmente, religiosamente, jurídicamente; solamente 
él usa é inventa medios de expresión intelectual; sólo él es capaz de 
civilización y de progreso, él domina la naturaleza, y ésta se somete 
á él. El animal no juzga, no cree ni duda, asiente ni disiente; no es 
capaz de discurso ni de reflexión; no comprende las leyes y relacio- 
nes de la naturaleza, no construye la ciencia, no crea el arte. Pero si 
queremos buscar el origen primero fundamental, el germen de donde 
todo esto sale, como de la semilla el árbol, le encontraremos en el 
concepto abstracto y universal; en este poder original, semidivino se- 
gún expresión de Aristóteles, que posee la inteligencia humana de 
comprender y asimilarse la idea inmanente en la realidad, el ser y 
las razones de las cosas: razones de existencia, de causalidad, de rela- 
ción, de finalidad, de orden, etc. Este poder abstractivo y de univer- 
salización, que coloca á la inteligencia fuera de las condiciones del 
tiempo y de ía movilidad contigua de las cosas, es el principio del 
juicio y del razonamiento, de la ciencia y del arte, de la reflexión y 
de la libertad, de la moralidad, de la religión, de la vida social. Su- 
prímase el principio, y no queda nada de todo esto. 

G.-J. Romanes, partidario convencido de la descendencia y de 
la selección en el dominio del espíritu humano, ha visto claro en este 
punto: que el problema psicológico de la evolución es el concepto 
abstracto. Y dominado por esta idea se ha esforzado vanamente por 
llenar el abismo que media entre la inteligencia humana y el cono- 
cimiento animal, estableciendo la continuidad evolutiva de los per- 
cepíos y los receptos á los conceptos. Entre los primeros (sensaciones, 
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percepciones é imágenes generales), comunes al hombre y al animal, 
y los últimos propios de la inteligencia del hombre, habría diferen- 
cia de grado, no de naturaleza (1)... En la primera parte de este libro 
quedó evidentemente probada la distinción original, esencial, irre- 
ductible entre imágenes y conceptos, y como «toda lógica concep- 
tual está por encima de la asociación de imágenes>. No es necesario, 
pues, insistir y detenernos en este punto. Solamente haremos esta 
sencilla observación que a posíeriori destruye toda la tesis de Roma- 
nes: si el concepto es el origen de la riqueza de desenvolvimiento 
mental que observamos en el hombre: moralidad, religión, ciencia, 
arte, libertad, progreso, lenguaje, etc., etc.; y los receptos animales 
no son sino un grado inferior; pero en esencia, idénticos á los con- 
ceptos, ¿cómo es que en éJ no encontramos vestigio de estas formas 
mentales en grado inferior, ni siquiera rudimentario? Supóngase un 
pueblo salvaje cuyas maneras de vivir apenas difieran, á lo menos 
exteriormente, de las de los animales; pero estos salvajes son hom- 
bres, y poseen un potencial mental, que al contacto con pueblos ci- 
vilizados, es educable y susceptible de desenvolvimiento progresivo; 
ua salvaje transportado á un medio civilizado, se asimila esta civiliza- 
ción. El animal domesticado queda tan animal como antes, y los 
nuevos hábitos é instintos introducidos artificialmente en su estruc- 
tura psico-fisiológica por el hombre, son en realidad un retroceso, 
una degradación de su espontaneidad natural. ¿Cómo es que está 
incapacitado para asimilarse ningún grado de civilización? 

Los pueblos salvajes, llega siempre un momento en que ó por 
evolución espontánea de su espíritu ó por el roce con civilizaciones 
extrañas, adquieren conciencia de su deber y dignidad personal y 
cívica, naciendo en ellos el espíritu de independencia, ¿habrá alguien 
que en serio pretenda que las sociedades animales, no obstante-la su- 
perioridad de su fuerza física sobre el hombre en unos, de la sagaci- 
dad y astucia instintiva en otros, de la acuidad de sus facultades sen- 
sibles y fácil adaptación á medios diferentes en otros, puedan algún 
día adquirir conciencia de su situación y de su poder, organizarse y 
arbitrar medios para disputar al hombre su independencia; como 
llega un momento en que lo hacen los pueblos salvajes, como lo hi- 



(1) Cfr. E. Peillaube: lug. ant. cit, p. 244 y sig. 
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cieron los esclavos? Esto es sencillamente ridículo. Y, sin embargo, 
ésta debería ser consecuencia inevitable; admitida la identidad radi- 
cal de constitución mental, puesto el principio de que la lógica de 
los receptos (simple asociación de imágenes) y la lógica de los con- 
ceptos solamente difieren en grados. ¿Se dirá que todo este desen- 
volvimiento de formas mentales en el hombre lo posee el animal en 
principio, en germen, como fuerza latente? ¿Y qué es un poder, una 
actividad eternamente latente, incapaz de traducirse en actos? 

La psicología animal sólo puede ser conocida por inducción ana- 
lógica, comparando las manifestaciones externas de la vida animal 
con las de la humana; y si es necesario tomar cuenta de las semejan- 
zas, tampoco deben olvidarse las diferencias. Observamos en los ani- 
males costumbres é industrias maravillosas que á veces superan las 
invenciones de los más grandes genios, y diríase que poseen una 
razón superior á la nuestra; pero nos damos pronto cuenta de que 
estas industrias permanecen estacionarias, que el mismo hecho se 
repite indefinidamente como en los mecanismos artificiales construí- 
dos por el hombre. 

Nos extasiamos ante sus admirables instintos y sorprendentes in- 
geniosidades, y nos figuramos que reflexionan y discurren como nos- 
otros, proyectando nuestros propios pensamientos en el interior de 
ellos haciéndolos hombres; pero apenas los hemos elevado á esta 
altura, cuando los sorprendemos en flagrante delito de estupidez, 
hasta suponerlos máquinas inconscientes construidas por la natura- 
leza (1). 

Ciertamente que el animal no es un <autómata mecánico», como 
han dado en suponer no pocos después de Descartes; posee activi- 
dades conscientes, sufre y goza, percibe y recuerda, siente necesida- 
des é imagina y prepara medios para satisfacerlas, imita el razona- 
miento humano en sus instintos complicados, con que atiende á la 
conservación del individuo y á la perpetuación de la especie. La 
teoría de los reflejos mecánicos y de los tropismos no puede dar ra- 
zón explicativa de los fenómenos de la vida animal; eliminar en la 
explicación todo factor psíquico, será una exageración tan injustifi- 
cada como la de suponer en los animales inteligencia (2). 



(1) Cfr. Cl. Piat; Lapersonne humaine, p. 250 y sig. 

(2) Verworn ha sistematizado la teoría de los tropismos pretendiendo ex- 
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«Hay en todo animal un autómata — escribe E. Peillaube— ; pero 
hay también un ser consciente.» Hay en él sensaciones, percepcio- 
nes, imágenes, recuerdos, emociones, necesidades, apetitos semejan- 
tes á los nuestros, ó á lo menos manifestaciones exteriores de su vida 
análogas á las expresiones de nuestra vida psíquica; ellos distinguen 
las cosas y las personas, buscan lo útil y evitan lo dañoso, coordinan 
sus movimientos conforme á un plan y un fin. «El animal es capaz 
de adquirir experiencia y, por consiguiente, de aprender y de adap- 
tarse, hasta cierto punto, á circunstancias nuevas. Gracias á la memo- 
ria que le representa el pasado, asocia por contigüidad y semejanza 
los objetos, los clasifica por medio de receptos, los utiliza, en fin, 
para emplear el lenguaje de Romanes, conforme á la lógica de los 
receptos». 

Hay también en el animal una especie de «inferencia concreta y 
práctica de lo particular á lo particular». El prevé de algún modo lo 
futuro y dispone los medios en armonía con esta previsión: «el fenó- 
meno de expectación es una especie de conclusión en acción > . 

Cierto que no es posible sacar de todo esto y fundados en una 
simple analogía una conclusión absoluta y verdaderamente científica 
respecto á la naturaleza de estos fenómenos, ni aún respecto de su 
carácter consciente. Sería para esto necesario entrar en el pellejo de los 
animales, sustituirse por ellos, verlos por dentro y sentir lo que allí 
pasa, como ellos se sienten. Ellos tienen órganos para sentir, un siste- 



plicar la vida de los animales por simples reacciones mecánicas á los excitan- 
tes exteriores. Otros han tratado de extender la misma teoría á todo el domi- 
nio de la psicología animal; según Loeb, Bohn, Bethe, Beer, etc., los animales 
no sienten, carecen de conciencia; no puede, por tanto, hablarse de «psicolo- 
gía animal», y debe desterrarse el lenguaje con que expresamos sus acciones 
vitales por antropomórfico. Algunos, como Claparéde {lug. cit.), admiten el psi- 
quismo animal á titulo de hipótesis. 

Pero, en general, la mayor parte de los psicólogos, con Wasmann, de San- 
tis, Fabra, Lloyd Morgan, etc., admiten la existencia en el animal de un psi- 
quismo inferior, y por consiguiente, la legitimidad de una «psicología animal» 
fundada en la analogía. Acerca del método ultra-físiológico de los primeros, 
dice Claparéde: «... es de ordinario impracticable, ó su empleo no es más que 
una mistificación; conduce á complicaciones de lenguaje absolutamente inúti- 
les, ó se revuelve en neologismos pueriles; por otro lado, favorece las exage- 
raciones mecanicistas inocentes y vulgares».— Cfr. Warman: lug. cit., p. 317. 
J. de la Vaissiére: Éléments de psyc, expér., p. 38 y sig. 
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ma nervioso estructural y funcionalmente semejante á los nuestros, 
reaccionan á los excitantes exteriores y se conducen en su vida de re- 
lación en parte como los nuestros; pero no es imposible concebir 
todo esto dirigido por un principio psíquico desde luego, pero muy 
diferente de la idea que tenemos de nuestra vida psicológica. Y ten- 
go para mí, que si nos fuera dado tener una intuición directa y po- 
sitiva de la psicología animal, quedaríamos sorprendidos ante la 
distancia de la realidad, á la idea de esta realidad que por analogía 
nos formamos. 

El animal no es, pues, una «máquina>; la inducción nos fuerza á 
reconocer en sus acciones instintivas y en sus adaptaciones vitales 
un principio psíquico de espontaneidad y de conocimiento superior 
al juego fatal de fuerzas mecánicas. 

¿Pero en qué consiste ese principio psíquico? ¿Habremos de su- 
poner en él una inteligencia semejante á la humana, capaz de conce- 
bir lo abstracto y universal, y de comprender las razones de las cosas? 
«Es deplorable la confusión de ideas y la falta de precisión analítica 
de la mayor parte de los naturalistas, aún los mejores cuando se trata 
de psicología animal. De ordinario, estos hombres de ciencia co- 
mienzan por distribuir las acciones de los animales en dos grupos; 
las unas marcadas con el sello de la fijeza y de la uniformidad, son 
atribuidas al instinto, las otras, las que presentan ciertas variaciones 
individuales momentáneas, las hacen depender de la inteligencia. 
Así la psicología animal completa, se explica por dos factores, el ins- 
tinto y la inteligencia. ¿Pero qué son este instinto y esta inteligencia? 
He aquí lo que generalmente no se define ni concreta; se habla de 
una «cierta» inteligencia en los animales, de una inteligencia «de 
cierta especie», prueba evidente de la imprecisión de los términos 
empleados» (1). 

Estas vaguedad é imprecisión no son de lenguaje solamente. Des- 
pués de una breve reseña de las principales obras de psicología ani- 
mal, hace suyo G. Villa este juicio justo y severo de Wundt, quien 
dice «no ser posible deducir de todas las observaciones hechas 
sobre los animales ninguna explicación psicológica precisa y estabie, 
siendo la principal causa, que tales estudios proceden de simples na- 



(1) Mercier: La Psychoíogie, 5.» ed., pág. 234. 
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turalistas y zoólogos, ó de personas desconocedoras de las leyes y 
los métodos psicológicos > (1). 

Habituados los naturalistas-psicólogos á proceder en los análisis 
y clasificación de los seres por semejanzas externas, no aciertan á 
discurrir si no es por comparaciones imaginarias, en que basan sus 
inducciones explicativas. La lógica y la filosofía suele ser terreno ve- 
dado á sus inteligencias. De aquí es que cuando se proponen estu- 
diar al hombre descienden á buscar la explicación de su naturaleza en 
los seres inferiores; y cuando tratan de explicar estos últimos suben 
al hombre en busca de explicación adecuada, sin salir del círculo de 
comparaciones estériles y de transposiciones metafísicas de concep- 
tos. De aquí también que los estudios de psicología animal, hechos 
por naturalistas ó dilettaniis, faltos por lo general de hábitos lógicos 
y de reflexión psicológica, no puedan sustraerse al peligro de caea 
en un antropomorfismo pueril y hasta ridículo: los maravillosos ins- 
tintos observados en la vida y costumbres de ciertos animales, los 
fascinan; haciéndoles proyectar su propia inteligencia en el interior de 
los pobres animales, suponiendo en éstos las mismas ideas y razona- 
mientos con que ellos mismos discurrirían en semejantes circunstan- 
cias (2). 

No dejan de ser curiosas y entretenidas ciertas descripciones de 
psicología y sociología animal, sobre todo acerca de las costumbres 
é industrias de algunos insectos, como las abejas y las hormigas. Nos 
parece estar viendo á hombres diminutos organizados en sociedades 
y con perfecta conciencia de cuanto hacen, pensando y discurriendo 
medios de previsión para atender á sus necesidades y hacer la vida 
feliz, con sus leyes morales y jurídicas, dándose, en fin, cuenta de 
todos sus actos. Se supone á los pobres animalitos obrando con el 
mismo fondo de ideas, pasiones y sentimientos con que obran los 
hombres; aquello es una traducción fiel de las sociedades humanas 
en pequeño; hay allí una inteligencia que produce ideas como la 



(1) G. Villa: La Psicología contemporánea, pág. 90. Torino, 1899. 

(2) Lloyd Morgan y sobre todo Ed. Thorndike han criticado con justa seve- 
ridad esta tendencia vulgar seguida por naturalistas y psicólogos, como Roma- 
nes, Lublock, etc., de introducir en la psicología su propia psicología é inter- 
pretarla al través de la conciencia humana. (Lloyd Morgan: Animal Ufe and In- 
telligence, 1890; Ed. Thorndike: Animal Intelligence, Psych. Rev. 1898). 
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nuestra, formula juicios, razona y discurre acerca de las cosas como 
nosotros, á veces más acertadamente que nosotros. Algunos extre- 
man sus simpatías generosas para la especie animal hasta ver en ella 
manifestaciones inequívocas de ideas y sentimientos estéticos, mora- 
les, sociales y hasta religiosos. Los animales poseen igualmente un 
lenguaje con que se comunican sus pensamientos y emociones, len- 
guaje que no hemos llegado á descifrar todavía, como ellos no com- 
prenden el nuestro; el día que se llegue á una mutua inteligencia, y 
quizá no esté lejos el en que la evolución haga este milagro, hom- 
bres y animales vivirán «como hermanos> en reciprocidad mutua de 
derechos y deberes, borradas de hecho las diferencias que en derecho 
no existen; al modo como la evolución histórica de la Humanidad 
ha hecho desaparecer los prejuicios de diferencias naturales entre 
esclavos y dominadores. No nos dicen estos sabios si los animales 
poseen también una ciencia para su uso, que la dificultad de enten- 
dernos impida conocer, puesto que inteligencia para construirla no 
les falta; y quizá tenga razón quien dijo que «en esta evolución cons- 
tante y sucesiva de los animales, un mono ó un gorila podrán ser un 
Newton ó un Leibniz.> Esto, si es que los animales no están ya de 
vuelta en el camino de la evolución, porque no falta quien cree que 
el «razonamiento inconsciente» que se manifiesta en los instintos de 
los animales es el ideal de perfección intelectual á que el hombre no 
ha llegado todavía (1). 

Todo esto podrá ser muy entretenido y ameno, pero no tiene 
nada de científico. Al leer ciertos trabajos en que se describen mi- 
nuciosamente las costumbres de algunos insectos ó la vida social de 



(1) A titulo de curiosidad solamente, citamos aquí el libro de un tal doctor 
Marechet acerca de psicología comparada {Superiorité des animaux sur l'hom- 
me, 1901), en donde se considera el estado de inconsciencia de los instintos ani- 
males como el ideal superior á que el hombre tiende en su evolución, repután- 
dose á éste en situación de inferioridad mental respecto de los animales. Hasta 
el lenguaje de éstos se supone más perfecto que el del hombre, por ser univer- 
sal, una especie de volapuk, que hace entre ellos inútil el uso de diccionario. 
A no ser por el tono formal y serio en que el libro está escrito, hubiérasc 
creído que el autor se había propuesto dar una broma pesada á los lectores. 
Se revuelve airado contra Descartes por haberse atrevido éste á comparar los 
animales con un artefacto mecánico, llamándole «imbécil genio», y no se da 
cuenta de que al pretender elevarlos sobre el hombre, lo único demostrado 
cumplidamente es que se puede ser «imbécil» sin ser «genio». 



PSICOLOGÍA COMPARADA 235 

los animales, acompañadas de una interpretación psicológica al tra- 
vés de la psicología humana, no se puede menos de pensar en cierto 
género de composiciones literarias heroico-cómicas, con la diferen- 
cia de que en los primeros piensan los animalitos y discurren, pero 
no hablan, ó á lo menos no entendemos su lenguaje, y en las segun- 
das se les hace además hablar el lenguaje de los hombres. «Los poe- 
tas tienen algún derecho para que no se les tome siempre en serio 
las cosas que dicen; pero los sabios no gozan de este privilegio; y el 
sabio, en estos casos, ha convertido en afirmaciones científicas los 
juegos de imaginación del poeta» (1). 

Una cosa debe quedar definitivamente sentada y en la que parece 
inútil mover discusión: á saber, que la actividad intelectual humana 
se extiende á un orden absolutamente extraño al animal: el animal 
no conoce la. Justicia, la moralidad, la religión; no habla un lenguaje 
conceptual, no inventa la industria, no construye la ciencia, no crea 
el arte. Y si en esto consiste la razón, evidentemente los animales ca- 
recen de ella. 

Pero si el animal no presiente ni alcanza con su mirada estas re- 
giones superiores de la actividad humana, dentro de los límites res- 
trigidos del orden material y sensible en que se mueve su vida, po- 
see instintos maravillosos que imitan el razonamiento humano, tra- 
duciéndose exteriormente en resultados semejantes á las produccio- 
nes de la inteligencia humana, en conjuntos tan sorprendentes por 
su complejidad y armonía y tan sabiamente dispuestos, que en mu- 
chos casos superan á las creaciones humanas. Son de tal naturaleza 
las obras del instinto que parecen inexplicables á no suponerlas diri- 
gidas por nociones de utilidad y conveniencia, previsión, finalidad, 
proporción de medios y fines, etc., de un orden superior al sensible. 

Las aves que emprenden su emigración á otros climas y las hor- 
migas que almacenan provisiones en sus graneros, parecen hacerlo 
en previsión de las circunstancias del invierno y de las necesidades 
futuras que más tarde no podrían atender; las abejas y las arañas pa- 
recen dirigirse por el cálculo, cuando disponen aquéllas sus celdi- 
llas según la ley económica del mayor aprovechamiento y el menor 
trabajo, y cuando éstas fabrican sus telares según la ley también de 



(1) P. de Bonniot: La béte comparée a l'homme, p. 48. París, 1899. 
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la mayor resistencia y el menor esfuerzo; los castores construyen sus 
casas, las aves sus nidos, los insectos depositan los gérmenes que 
han de continuar la vida de la especie rodeándolos de condiciones 
apropiadas á la mejor conservación y desenvolvimiento orgánicos, 
etcétera, etc. Y estas manifestaciones maravillosas de la psicología 
animal no son casos excepcionales en su vida, lo serán nada más 
para nuestros groseros sentidos y para nuestro conocimiento incom- 
pleto y superficial de las cosas; porque el mismo orden y la misma 
finalidad imperan en las costumbres todas de los animales, en su vida 
interior y en la exterior. 

Indudable que el orden, la finalidad, la previsión, son producto 
de una inteligencia, y allí donde encontramos algún vestigio de es- 
tas cosas será necesario reconocer la intervención de una causa inte- 
ligente. ¿Pero será necesario suponer en los animales una inteligen- 
cia personal, á semejanza de la humana, que concibe y realiza cons- 
cientemente el orden, los planes, los medios y los fines? De ninguna 
manera. 

Seria necesario admitir en los instintos animales una inteligencia 
superior á la del hombre, como son superiores á esta inteligencia las 
obras del instinto. El instinto hace las cosas desde el principio y sin 
aprendizaje, con toda perfección, tiene previsión de lo futuro, de lo 
absolutamente desconocido, de lo que no ha podido haber ni expe- 
riencia, ni percepción, ni imágenes anteriores: todo lo cual es incom- 
patible con la hipótesis de una inteligencia personal y consciente (1). 



(1) El animal realiza una serie de actos en los cuales el conocimiento no 
toma evidentemente parte alguna. Los polluelos de pato, criados por una ga- 
llina, se van derechos á la orilla del rio y se lanzan intrépidamente al agua, 
sin hacer caso del'llamamiento y las angustias de su madre adoptiva. La ardi- 
lla hace su provisión de avellanas y bellotas antes de conocer el invierno. El 
pájaro nacido y educado en una jaula construirá su nido, dejado en libertad, 
sin haberle nunca visto ni haber aprendido, del mismo modo que le constru- 
yeron sus padres, en un árbol, en la hendidura de una piedra, ó sobre la tie- 
rra, con los mismos materiales, en la misma forma. La araña teje, sin apren- 
dizaje, el tejido geométrico de su tela; la abeja fabrica geométricamente su pa- 
nal. El capullo de la oruga, la cabana del castor, las galenas de las hormigas, 
el nido de la vispa; en una palabra, todo lo que hay de más admirable en las 
obras de los animales, todo debe ser atribuido á un principio distinto de la in- 
teligencia. Y la razón es concluyente: el animal no ha tenido ni tiempo ni me- 
dios de aprender, luego no sabe ni tiene conciencia de lo que hace, luego cede 
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Más aún, habría que poner inteligencias muy superiores á la huma- 
na, no sólo en los animales, sino en todos los seres del universo: los 
organismos disponen sus funciones complejas haciéndolas conver- 
ger en un orden de finalidad, seleccionan las substancias útiles asi- 
milables, desechando las inútiles ó nocivas, y en su desenvolvimien- 
to crean formas de arquitectura admirable ajustándose á un plan pre- 
fijado, como si una idea inteligente presidiera todo este movimiento; 
los cuerpos brutos adaptan formas y actividades perfectamente mo- 
deladas y orientadas conforme á un plan ideal; todo el universo obe- 
dece, en fin, á un orden de finalidad inmanente expresado en sus le- 
yes. ¿Habremos de suponer la naturaleza constituida y movida por 
un fondo psíquico é inteligente? 

«Si el animal muestra tanta habilidad en sus obras— dice Santo 
Tomás—, ño es porque sea guiado en ellas por su propia inteligen- 
cia, sino porque el Autor de la naturaleza ha sabido, con una sabi- 
duría suprema, llevarle por una inclinación natural á realizar obras 
de orden perfecto» (1). 

En los planes ordenados que realiza el instinto no aparece indi- 
cio alguno de conciencia de los medios y fines, como tales, en sus 
relaciones abstractas, no hay asomo de que vayan presididos por 
ninguna idea de finalidad. La idea de finalidad lleva consigo en el 
hombre el poder de elección de medios múltiples y variables que 
conducen á un mismo fin, y de aquí la ausencia de uniformidad en 
los planes de la inteligencia humana, que contrasta la fijeza invaria- 
ble de las obras del instinto. Si á varios hombres se propone realizar 
una empresa, cada uno concebirá el plan á su manera, siendo una 
verdadera casualidad la conincidencia en la elección y ordenación 
de los elementos, que si son numerosos y complejos puede de ante- 
mano asegurarse que no habrá dos que coincidan; el instinto, en 
cambio, es tan uniforme en los fines como en la elección y orden de 



á impulso de una tendencia ciega. Este principio se llama instinto. Cfr. P. de 
Bonniot: La béte comparée a l'homme, p. 66.— París, 1889. 

(1) Summ. Theol., I, II, 13 ad 2.— «Admiremos en los animales— dice Bos- 
suet— , no su ingeniosidad y sus maravillosas industrias, porque no hay indus- 
tria donde no hay invención, sino la sabiduría de Aquél que los ha construido 
con tal arte, que parecen ellos mismos obrar también con arte.» De la con- 
naissance de Dieu et de soi-meme, V, § 10. 
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los medios. De aquí la perfección relativa, los tanteos y retoques, la 
variación y el progreso constantes del hombre en sus industrias, y 
la seguridad y el estancamiento perpetuo del animal en las suyas (1); 
las costumbres que hoy observamos en los animales no difieren un 
ápice de las que Aristóteles nos dejó descritas; si la razón concibe 
las relaciones universales, y los medios diferentes con que puede 
realizarse un mismo fin, bastarla con introducir en la cabeza del ani- 



(1) Supongamos— dice el P. de Bonniot— que en estas diminutas cabezas 
(de las abejas) se añade al instinto la razón; resulta absolutamente imposible 
que la uniformidad no quede deshecha. Instruida por la experiencia, la razón 
no puede darse cuenta de algima modificación ó progreso posibles, sin inten- 
tar realizar de algún modo este progreso entrevisto. Supóngase que en una 
colmena, por ejemplo, cada obrera está dotada de razón, ó lo que es igual, 
que pueda discurrir alguna modificación ventajosa en la celdilla que está cons- 
truyendo, y lo realiza asi como lo ha concebido. ¿Qué resultará? Que la pe- 
queña ciudad recibirá las fofmas más irregulares y variadas, á menos que la 
reina haya impuesto eficazmente un plan á toda la colonia.» 

E. Prabier señala como caracteres del instinto los siguientes: a) Especiali- 
dad: La razón sirve para todo, el instinto no sirve más que para una cosa. No 
hay instinto general como hay razón universal, solamente hay instintos espe- 
ciales. El castor, el ave, la abeja, no tienen el instinto de construcción en ge- 
neral, lo que ya sería una especialización, sino el instinto de construir, el uno 
chozas, la otra nidos, la tercera panales; y chozas, nidos y panales de tal for- 
ma determinado. - b) Ignorancia del fin: El instinto es consciente, pero no tiene 
conciencia de su fin; porque aquí el acto instintivo se distingue de la razón 
reflexiva. No es que el acto instintivo no tenga fin, pero este fin no es conoci- 
do por el animal. Si el instinto tiene conciencia de lo que hace, no tiene con- 
ciencia del por qué de lo que hace.— c) Perfección inmediata y sin estudio: ¿Qué 
ejercicio— dice Du Bois-Reymond— podría enseñar á los pájaros á construir 
sus nidos en mejores condiciones para guardar el calor, á encontrar más segu- 
ramente el camino del mediodía; á las abejas á realizar más exactamente sus 
trabajos geométricos, á las arañas á resolver mejor sus problemas de mecáni- 
ca?— d) Fijeza, ausencia de progreso: esta es la regla ordinaria, y consecuen- 
cia natural del precedente. Cierto que cuando las circunstancias del medio 
cambian, el instinto puede á la larga modificarse y adaptarse á las nuevas cir- 
cunstancias; pero en estos casos las nuevas adaptaciones que se forman pasan 
al estado de instintos.— e) Universalidad en la especie: todas las abejas de la 
misma especie dan la misma forma á las celdillas de sus panales; todas las 
arañas de la misma especie tejen del mismo modo su tela, etc. Y esta es la 
razón por qué alli donde el instinto gobierna sólo la vida animal, los indivi- 
duos quedan confundidos con la especie (ejemplo, las hormigas). Al contrario, 
en las especies donde la individualidad está más marcada, en los perros, por 
ejemplo, los instintos son más raros y el individuo se conduce, sobre todo, 
por su experiencia \nó\v\á\xdi\.—Psichologie, 8.* ed., p. 668 y sig. 



PSICOLOGÍA COMPARADA 239 

mal un adarme de razón para dar al traste con la fijeza y uniformi- 
dad de los instintos. 

No podemos observar direcctamente la psicología complicada 
de los instintos animales, si obedecen á un puro automatismo psico- 
lógico ó brilla en ellos un destello de razón; y, no estando al alcance 
de nuestra observación más que el exterior, nuestros conocimientos 
del fondo psíquico interior han de ser analógicos solamente, simbó- 
licos y aproximativos. Pero el hombre vive también en parte unn 
vida animal y posee instintos semejantes á los instintos animales (1). 
Y en el hombre los instintos y la inteligencia se desenvuelven en 
razón inversa. Cuando la razón no se ha despertado todavía ó ejerce 
una acción débil en la dirección de la vida, como ocurre en el niño 
y en el idiota, ios instintos se revelan en toda su pureza, fuertes y 
seguros, reaccionando á las excitaciones del exterior con toda su 
espontaneidad natural. A medida que la razón despierta é interviene 
activamente en la vida, los hábitos instintivos van modificándose y 



(1) Es común la creencia de que el hombre se distingue del animal por la 
ausencia de instintos; pero esto, evidentemente, es insostenible. Los psicólo- 
gos convienen en admitir la existencia de tendencias instintivas en el hombre, 
para unos, como Preyer, quien los ha estudiado en su mayor espontaneidad 
en los primeros años de la vida del niño, «los movimientos instintivos no son 
numerosos en el hombre»; otros, por el contrario, sostienen con W. Jaurés que 
«el hombre tiene una variedad de impulsos instintivos bastante mayor que la 
de cualquier animal inferior». La ausencia aparente de instintos en el hombre 
proviene de la influencia de las facultades superiores, por las cuales él dirige 
sus tendencias naturales, las adapta á fines racionales, á las necesidades 
sociales, á las condiciones del medio en que vive, las reprime ó endereza 
unas veces y no pocas también las degrada y pervierte. De aquí resulta que 
el ejercicio de las tendencias instintivas pierde en el hombre el carácter 
rígido y fatal con que aparece en los animales, y fácilmente se confunden en 
el adulto con las acciones voluntarias ó con la práctica de hábitos adquiridos. 
Para estudiar el instinto es necesario observar al hombre en circunstancias 
en que estas influencias extrínsecas no intervienen: en el idiota, verbigracia, 
que manifiesta un gran desenvolvimiento de los instintos de conservación y 
de nutrición; en el niño, en el que se observan una serie compleja de instin- 
tos, algunos de los cuales no sobreviven á los primeros años, y otros, los 
menos, se encuentran desenvueltos y modificados en el adulto; y en circuns- 
tancias excepcionales, que dejan, por decirlo así, al desnudo el fondo espon- 
táneo de la naturaleza, reducida ésta por la ausencia de ejercicio de las facul- 
tades superiores, y aun de todo hábito adquirido, á una especie de automatismo 
semiinconsciente. 

Cfr. J. de la Vaissiére: lug. cif., pp. 206 y siguientes. 
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debilitándose, la fuerza asociativa de su mecanismo se afloja ó des- 
hace totalmente, y hasta los instintos más fuertes, como es el de 
conservación, pueden ser inhibidos. En el hombre, pues, el instinto 
y la razón siguen direcciones divergentes y opuestas: la razón es 
esencialmente modificadora y destructora de los instintos naturales. 

No es, pues, en estas obras más perfectas y admirables del ins- 
tinto donde podría encontrarse algún fundamento de aproximación 
entre la psicología animal y la mentalidad humana, sino, al contra- 
rio, en las variaciones y adaptaciones de su espontaneidad indivi- 
dual que más se alejan de la fijeza y uniformidad específicas del 
instinto, «en indicios, tanteos y torpes ensayos, en sus-pequeñas in- 
venciones y humildes progresos, en sus aciertos y en sus mismos 
errores». El animal no solamente percibe las cosas, percibe además 
lo útil ó nocivo de ellas, y adopta actitudes y arbitra medios apro- 
piados enfrente de ellas según las cosas; no siempre acierta con lo 
más conveniente, á veces se equivoca, y otras parece dudar, reme- 
dando las maneras del juicio humano. Posee una memoria de los 
hechos como el hombre, á veces más pronta y más fiel que la del 
hombre, y una facultad de asociación de las experiencias pasadas, 
que le sirven de enseñanza en circunstancias semejantes futuras, 
dirigiéndole y advirtiéndole sobre lo conveniente para captarlo y 
sobre los peligros para evitarlos; tiene una manera de previsión ó 
sensación de lo futuro, especie de inferencia práctica de las conse- 
cuencias, que imita al razonamiento humano. Proverbiales son la 
sagacidad y astucia de ciertos animales, la habilidad y destreza en 
otros, la prudencia, la cautela, el recelo, etc. 

El animal es educable y susceptible de progreso en cierta medi- 
da. Nacen unos con instintos totalmente desenvueltos y definidos 
hasta en los más pequeños detalles de su ejercicio; pero otros, espe- 
cialmente los vertebrados superiores, poseen solamente instintos sin 
modelar en sus detalles, y necesitan un período de aprendizaje y 
adiestramiento con que adaptarlos á las circunstancias del medio; se 
observa en general mayores habilidad, destreza y astucia en los 
individuos viejos que en los jóvenes: la experiencia les sirve tam- 
bién de enseñanza, como al hombre. 

El hombre domestica los animales, sin exceptuar los de feroci- 
dad más salvaje, modificando sus instintos naturales y adiestrando- 
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los para fines útiles. Es un hecho de experiencia vulgar que ios ani- 
males cambian y dulcifican sus costumbres en la convivencia con el 
hombre, participando en algún modo de los efectos de su civiliza- 
ción (1). 

Ahora bien; este conjunto de adaptaciones psíquicas del ani- 
mal á las condiciones del medio, su adiestramiento en la coordina- 
ción de sus actos para fines siempre útiles, ¿supone una actividad 
capaz de concebir lo universal, de formular juicios, de percibir las 
relaciones entre antecedente y consecuente, característico de la inte- 
ligencia humana? 

El «principio de economía» fundamental en la metodología 
científica, exige que cuando causas de un orden inferior y más sim- 
ple bastan para explicar un hecho, no debe recurrirse á causas de 
un orden más elevado. Así, en psicología animal la regla fundamen- 
tal será: no atribuir á los animales facultades superiores, cuando las 
inferiores bastan para explicarlo todo. Si, pues, los actos de la vida 
animal pueden explicarse por la percepción, la memoria y el apetito 
sensibles, por las tendencias instintivas modificadas en cada indivi- 
duo bajo la influencia de la experiencia puramente sensible; en este 
caso, el recurso á la hipótesis de una actividad racional semejante á 
la del hombre será un antropomorfismo sin carácter científico (2). 

Ahora bien, si se examinan las adaptaciones especiales de los 
instintos animales, la domesticación y los casos más raros y admira- 
bles de adiestramiento debidos á la industria del hombre, todo en- 
cuentra explicación en el principio de asociación puramente sensi- 
ble (3); nada encontramos en la vida animal que exija el recurso á 



(1) Es de notar, por ejemplo, cómo las bestias de los vehículos se adaptan 
al medio en las grandes ciudades, circulando impasibles entre el movimiento 
vertiginoso y el estrépito de los modernos aparatos de locomoción. Cuando 
ios automóviles comenzaron á circular por las carreteras eran el terror y el 
espanto de las bestias; la experiencia les ha ido acostumbrando á verlos pasar 
tranquilamente, y los perros, antes víctimas frecuentes de su inexperiencia, 
han aprendido á ser cautos. 

(2) E. Wasman: /. c, p. 316. . , 

(3) El adiestramiento de los animales es un simple fenómeno de asociación. 
«Adiestrar un animal es asociar artificialmente ciertos movimientos á determi- 
nadas actitudes ó gritos del educador, de tal manera que la percepción del 
gesto ó del grito despierte en el animal la imagen de los movimientos que ha 
de ejecutar. Para formar estas asociaciones se encamina al animal por sus ins- 

16 
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la inteligencia lógica y reflexiva, á esta facultad que el hombre posee 
de abstraer y generalizar, de deliberar y juzgar, de discurrir por con- 
ceptos. 

«La cuestión no se resuelve, dice Wasmann, con traer á cuento 
y acumular anécdotas sobre la inteligencia de los animales; es nece- 
sario examinar los resultados críticos de la psicología animal experi- 
mental; y estos resultados son evidentemente desfavorables á la su- 
posición de inteligencia en las bestias... Conocida es la historia del 
caballo «Fluge Haus> de M. von Osten, de Berlín. Cuando los psi- 
cólogos Stumpf y Pfungst le examinaron detenidamente, observaron 
que le faltaba totalmente la facultad de formar conceptos. Thorndike, 
Kimmann, Hobhouse, Watson, etc., trabajando sobre monos y otros 
animales superiores, llegaron á la misma conclusión; y el psicólogo 
bien conocido Ed. Claparéde, ha podido decir en el Congreso de 
Psicología de Francfort (1Q.08) que el resultado de todos los estudios 
críticos, de todas las experiencias hechas en psicología animal expe- 
rimental, se encerraba en esta tesis: «£"/ animal no tiene inteligencia; 
el animal es incapaz de reflexión.* El psicólogo inglés Lloyd Morgan, 
reconoce que no existe prueba positiva alguna que autorice la atri- 
bución al animal de la facultad de pensar por conceptos. > 

En un capítulo de sus Principios de Psicología: «Contraste inte- 
lectual entre el bruto y el hombre >, hace W. James una crítica de las 
anécdotas ó historias más salientes recogidas por Darwin, Romanes, 



tintos; es decir, se saca partido hábilmente de sus tendencias á buscar lo que 
les conviene, ó del terror natural que les produce el sufrimiento físico. Un pe- 
rro, por ejemplo, á la voz de su dueño que le grita: ¡presenten!, se levanta so- 
bre sus dos patas traseras y las otras dos al aire, avanzando hacia él erguido 
y marcial; se creería ver á un militar presentando las armas, con la conciencia 
del papel que se le hace represuntar. ¿Qué ha sido- necesario para esto? Sim- 
plemente la paciencia de asociar repetidas veces una golosina ó una caricia al 
movimiento ordenado, al gesto y á la voz de mando, y una corrección cuando 
se resiste á practicarlo; á esto se reduce todo el mecanismo de su actitud có- 
mica. Inútil añadir que el aire marcial, la seriedad, etc., son productos subje- 
tivos de nuestra imaginación. Del mismo modo, ha asociado cierto movimien- 
to de la caballería á la sensación de un trallazo y á la percepción auditi\4a de 
una ruda exclamación; y cuando la asociación se ha grabado en el cerebro del 
animal, basta oir tal ó cual grito para que se produzca éste ó el otro movi- 
miento determinado, para echar á andar ó detenerse, para dirigirse á la dere- 
cha ó á la izquierda, con movimiento acelerado ó pausado.»— Mercier: Psycfi., 
página 230. 
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etcétera, acerca de la inteligencia de los animales, y cree poder de- 
mostrar que el proceso mental implicado en ellas es explicable por 
la mera asociación de contigüidad de los animales, basado en la ex- 
periencia. «Podemos considerar como probado— concluye — que la 
diferencia particular más elemental entre la mente humana y la del 
bruto, estriba en esta deficiencia por parte del último para asociar 
ideas por semejanza (por abstracción conceptual). El bruto nunca lle- 
gará á concebir el pensamiento como tal.> 

La crítica de los hechos verdaderamente científica no autoriza, 
pues, la generosidad con que los discípulos de Darwin pretenden do- 
tar al animal de todas las facultades superiores humanas. Cualquiera 
que sea la naturaleza de la conciencia animal, es lo cierto que la ex- 
periencia no descubre en ella nada que de cerca ni de lejos se pa- 
rezca á este poder que el hombre posee de pasar de lo real á lo 
lógico, del hecho á lo posible, de lo particular y contingente á lo 
absoluto necesario, que da origen á las concepciones humanas de la 
ciencia y del arte, de la religión, moralidad, justicia, lenguaje, pro- 
greso industrial, organización social, etc. 

Si los animales poseen, aunque sólo sea en grado ínfimo— escri- 
be Piat — este poder de análisis y deducción que llamamos inteligen- 
cia; si saben, como el hombre, romper la trama que constituye la 
realidad viviente para descubrir los elementos íntimos y hacer con 
estos materiales esparcidos síntesis nuevas, su energía mental debe 
extenderse en todos sentidos. 

«La abeja, por ejemplo, debe descubrir en sus celdillas, sólidos; 
en estos sólidos, planos; en los planos, líneas; en las líneas, puntos, 
y en estos puntos el concepto de ser, que es otro abismo de atrac- 
ción para el pensamiento humano. Debe conocer no solamente la 
práctica, sino la teoría de la Geometría; es necesario que en cierta 
manera sea también metafísica: porque la actividad intelectual es 
como un sol cuyos radios se extienden en todas direcciones. De he- 
cho, nada semejante se observa en los animales, ó mejor dicho, todo 
lo contrario; se parecen á un maquinista que dirige una máquina, 
pero ignora su mecanismo y las leyes de su funcionamiento y cons- 
trucción. La abeja, arquitecto práctico consumado, no comprende 
ni trata de comprender la arquitectura de sus panales, ni la araña la 
de sus telas, ni el castor la de sus maravillosas construcciones; nada 
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hay en todo esto que se parezca á esa serie indefinida de combina- 
ciones diferentes que puede y debe producir la vista de lo posible, 
y á la que la inteligencia humana debe el progreso en todas las ma- 
nifestaciones de su vida; la evolución mental de la bestia no presenta 
analogía alguna con la inteligencia del hombre, no hay en ellas aco- 
modo de vida racional. 

Concluyamos, pues, con el citado E. Wasmann (1). En esta cues- 
tión la verdad está en un medio igualmente distante de dos exage- 
raciones extremas. El animal no es un hombre, tampoco es una má- 
quina; ni antropomorfismo, ni materialismo mecánico. 

El animal es un ser sensible dotado de instintos hereditarios y 
específicos, que se modifican más ó menos bajo la influencia de la 
experiencia sensible. En las hormigas y en los vertebrados superio- 
res, este instinto, así modificado, puede ofrecer sorprendentes analo- 
gías con las acciones inteligentes. Cuanto á la evolución gradual, de 
que habla la teoría de la descendencia, y gracias á la que habría sur- 
gido desprendida de las formas inferiores de la vida animal, la acti- 
vidad consciente superior del hombre, no encuentra la psicología 
animal seria y crítica confirmación alguna. Desde el punió de visia 
psicológico, el abismo que separa al hombre de la bestia queda siem- 
pre abietto. Solamente en el hombre la vida sensible se corona y 

acaba en vida intelectual». 

P. M. Arnáiz. 

O.S.A. 

(1) /6/rf, p. 320. 
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'o pidas, caro lector, á los jóvenes del día ideales muy altos, 
no les pidas seriedad en los estudios, son veloces ortóp- 
teros que mariposean en rededor de flores marchitas, no 
les pidas constancia en sus resoluciones, son juguetes que se quie- 
bran al primer golpe de ideas fuertes que reciben; habíales de baila- 
rinas y de toreros, y les verás discutir con calor; habíales de proble- 
mas de política, sociales, de educación seria, y, ó callarán estólidos ó 
cuando hablen será disparatando. El joven actual es presumido, va- 
nidoso, pagado de sus corbatas y de sus alfileres, sin educación, de 
la educación seria y formal hablo, no de la bochornosa etiqueta que 
se cotiza al tanto por ciento de las flexiones de la espina dorsal. ¡Las- 
timosa equivocación!; pero que la verás á poco que te fijes en cual- 
quier acto de los que han bautizado con el pomposo, á veces huero, 
nombre de actos de sociedad. El joven de hoy va al teatro como 
pudiera ir el más zafio de nuestros campesinos. ¿Exagero? Pues bien, 
pregúntales, lector querido, al salir de una representación de Lohen- 
grin ó de Trístán é Iseo, y no sabrán decirte otra cosa que el tenor 
tiene una gran voz (esto te lo dirán con mucho empaque), que la 
tiple es bellísima — se refieren al traje que gasta (no entienden abso- 
lutamente nada de belleza). 

Van también los jóvenes á los paseos; pero, ¿quieres decirme á 
qué van? No es por atender á su salud, no, ni se les ocurrió pensar 
en ella, no van para distraer su espíritu del excesivo trabajo, tal vez, 
y sin tal vez, son incapaces de demostrar si le tienen ó si les falta, y 
esto, que no tendría nada que extrañar en un campesino, ó en un 
maquinista, ó en un peón caminero, en un estudiante que se ha gas- 
tado unas cuantas pesetas en comprar textos de Psicología es bo- 
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chornoso; el joven estudiante no piensa más que en las vacaciones, 
durante el curso, y durante las vacaciones más que en diversiones, 
en teatros, en cines calcinantes de inmundicias, en excursiones de 
caza, de automóvil, de caballo, en guapezas y en chulerías; el joven 
lee, alguno que otro, pero... ¿y qué lee? Vosotros, queridos jóvenes» 
que tenéis aún dignidad, vosotros sabéis lo que lee, esas produccio- 
nes eróticas que embotan la inteligencia y pervierten la voluntad; 
esas asquerosas, inmundas lecturas, pasto de bestias y basca de la so- 
ciedad, esas novelas impúdicas de amor libre, esas hojas volantes de 
anuncios frivolos si no indecentes, esos periodicuchos de cuentos de 
cocotas, cuentos de adulterio, de amores ilícitos, de jóvenes sin pu- 
dor, y á lo más frivolidades de toros, de aventuras de ladrones, ya 
sean salteadores ó de levita. ¡He aquí las ocupaciones de las dos ter- 
ceras partes de los jóvenes del día! ¿Es verdad lo que digo? ¡Pobre 
patria mía! Que responda tu conciencia. 

¿Exagero? Responda vuestra ofendida dignidad, ¡oh, jóvenes!, 
que aún permanecéis limpios del general contagio de frivolidad ac- 
tual; responded vosotros, los que quizás sois zaheridos, con reticen- 
cias mal intencionadas, en las aulas, en los páseos y en las reuniones; 
responded vosotros, los que pensáis, los que pensáis, lo repito; res- 
ponded vosotros, los que os interesáis por la clase obrera, los que 
sabéis á qué huelen las buhardillas y los tugurios, los que oprimís, 
con nobleza, con vuestra enguantada y perfumada mano la callosa y 
dura del obrero; responded vosotros, los que os dedicáis, en el tiem- 
po que os dejan libres vuestros estudios, á inocular en el cerebro del 
niño pobre, del joven pobre y del viejo pobre las ciencias y la cul- 
tura; los que ponéis vuestro dinero al servicio de instituciones socia- 
les bienhechoras; responded vosotros, los que tenéis aún la nobleza 
de oir la misa de rodillas, los que no os avergonzáis de asistir, callan- 
do, á una procesión, los que sabéis estar ante Dios como cristianos, 
los que os reís de los chulos que se mofan de vuestra compostura y 
recogimiento en la iglesia, los que rezáis al amor de la estufa con 
vuestras familias el santo rosario, los que confesáis arrepentidos vues- 
tras culpas á los pies de un confesor; responded vosotros, los que 
representáis aún con dignidad la bizarría del español valiente y hon- 
rado, los que preferís al manejo del cobarde florete el uso de la plu- 
ma que no se vende, los que lejos de ambiciones que denigran le- 
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Yantáis al caído que se os rinde, los que defendéis al español humil- 
de porque por sus venas corre la misma patria sangre que por las 
vuestras, los que sabéis responder al indecente chulo que florea cíni- 
co y desvergonzado á la mujer honrada, los que perpetuáis la raza 
ideal y viril de los poetas Quijotes que aconsejen á los prosaicos 
Sanchos á despreciar la olla aunque esté tan repleta como en las bo- 
das de Camacho; responded vosotros, bravos y ardientes ciudadanos 
cuyo lema es España, cuya bandera es España, cuyo ideal es España. 
Honra y gloria para vosotros y oprobio y vergüenza para los jóvenes 
frivolos y sin cultura. 

EL PETULANTE 

¿Habéis leído alguna vez lo que Nerón hacía, cuando, después 
de haber compuesto unos prosaicos versos, los recitaba ó mandaba 
recitar delante de los poetas de su tiempo? ¿No? Pues escuchad. El 
joven actual, retrato vivo es del bien muerto para la humanidad Ne- 
rón poeta. Mirad la sociedad de hoy, ved á una gran parte de nues- 
tra juventud discutir, con toga de maestro y borla de doctor, sobre 
Religión, sobre los motivos de credibilidad. ¡Ah! ¡Está muy ente- 
rada! ¡Infeliz! Ved á este joven, de cuello alargado, arreglarse la ame- 
ricana, toser, sacar el pañuelo, preguntando, objetando... ¿vencien- 
do?... «Yo no sé, os dirá, por qué Dios (y menos mal si no habla de 
él con desprecio, llamándole ese Dios de los católicos) me va á obli- 
gar á mí— ¡¡¡á él!!!— á creer ciertas verdades que están contra mi 
razón.» Naturalmente tratáis de demostrarle lo fútil de su argumen- 
tación, y os contestan con mucha pose: «No me venga usted á mí 
con teologías; eso... para los curas.» Les respondéis venciéndoos, 
violentándoos, que también la Ley natural, el Derecho natural, dic- 
tan que Dios, autor, causa primera y fin de nuestro ser, tiene dere- 
cho á nuestro asentimiento, á esas verdades que están sobre (fíjate 
bien, joven locuaz), sobre, no contra, nuestra pobre razón, y... ¿creéis 
que se queda parado? Nada más falso. Salta á otra cuestión muy dis- 
tinta; mezcla cosas que nada tienen que ver con las que se discuten, 
y... tan arrogante, tan fresco. ¡Pobre hombre! Pero tened en cuenta 
que á la vuelta de la esquina encontrará un amigo, tan ignorante 
como él, y le dirá muy ufano: «Oye, Ricardo, Don Fulano (aquí un 
adjetivo inoportuno) quiso convencerme de que Dios tiene derecho 
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á imponer á mi razón verdades que no comprende; pero el infeliz, 
¿sabes? (muletilla muy frecuente, pero muy ridicula), no ha sido ca- 
paz de ello, ¿sabes? (Y van dos.) ¡Ni que fuera uno un igorrote! (Es 
muy posible que no sepa que hay igorrotes en el mundo.) Me habló 
de teologías, ¿sabes? (y van tres) y, ¡claro!, como yo no he perdido el 
tiempo en estudiar esas tonterías (¿?) le dije que no entendía; pero 
cuando quiso probarme su afirmación por el Derecho natural ¡ah! 
entonces lo pulvericé, lo (¡¡¡ni Gramática!!!) aniquilé, ¿sabes?> (Este 
hecho es histórico, tan histórico como los cuatro suspensos que le 
dieron en Derecho natural al joven de quien venimos hablando.) 

Ahora ya no es un joven; trátase de una reunión de jóvenes. Ha- 
blase de política, y el petulante, enteradísimo de leyes, y sabe más 
que Justiniano; de Ciencias físicas, químicas, y más que Berthelot; 
de problemas sociales y... (éstos no quiere, mejor, no le conviene 
entenderlos); del aplastante problema de la emigración, y... (de este 
tampoco sabe nada; á lo más, unas cuantas cifras que leyó en el pe- 
riódico); del pauperismo, y dice que le repugna el que los pobres 
pidan en las calles ó en los paseos, esto es lo que sabe de este gran 
problema de la pobreza. El sondea los abismos, arranca los secretos 
á la naturaleza, recorre el ancho y el profundo del pozo de la cien- 
cia. A Platón el divino, al dialéctico Aristóteles, al genial San Agus- 
tín, al sintético Santo Tomás, al revolucionario de la filosofía Kant, 
los trata de tú; se ríe del arte con la ridicula y estridente carcajada 
de la impotencia; de la gloria, de la nobleza, del talento, se burla del 
estudioso, se mofa de todo aquel que tiene un ideal; habla con des- 
enfado, con altivez, con soberbia; no comprende nada de cuanto á 
sus ojos pasa; si por casualidad asiste á una representación teatral, 
no entiende el argumento de la obra; confunde el drama con la tra- 
gedia, la comedia con la zarzuela, el vaudeville con la opereta, y á 
pesar de estos defectos y de su falta de conocimientos y su lanci- 
nante vacuidad, cuando con él discutís sobre esto, obvia vuestras 
dificultades con un irrespetuoso: «¿Lo ha visto usted? ¿No? Pues no 
puede hablar de ello.» Y se queda tan orondo con tan tumbativa 
argumentación. 

Otro aspecto del petulante es querer examinar, desmenuzar, in- 
quirir el por qué de todas las cosas; no con miras á la filosofía, sino 
de espaldas á ella y con miras al desprecio; no para conocer la razón 
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última de las causas y la extensión de los efectos, sino para despres- 
tigiar hasta á su misma razón. Es muy común entre esos tipos que 
venimos analizando preguntar el por qué de lo prohibido; santo, 
bueno y muy conforme á razón es, pero ¿creéis que se contenta con 
vuestra respuesta? Muy lejos de ello, se muestra entonces tal cual es: 
un tipo ineducado. Se da á las veces el caso de que os pregunte por 
qué los Obispos prohiben la lectura de ciertos papeles; le demos- 
tráis lo perniciosos que son, los daños que causa ó puede causar su 
lectura, y termina inocentemente que los lee por la información. ¿Es 
que no hay malicia, y mala fe, y mala interpretación de hechos en 
la información? ¿Tan pronto os habéis olvidado de un pleito contra 
la Editorial defendido y ganado por La Cierva? Y así, cogido, pero 
no convencido, dispara bala rasa contra los sacerdotes, contra los 
Obispos, contra la Iglesia, y mortifica vuestras creencias, y ofende 
vuestra dignidad, y os falta al respeto y á la consideración que os 
debe; habla con un orgullo rayano en la impudencia, y enfadado, 
avergonzado, lleno de la rabia del león vencido, revuélvese en su 
ira con espasmódicos movimientos, y castañeteándole los dientes 
vase preso por el despecho y la impotencia intelectual. ¡Donoso pro- 
ceder! ¡Educadora misión! Aprende, joven locuaz; ve tu retrato; me- 
dita y avergüénzate.., El vacio te sigue como una sombra importu- 
na; eres un compás de espera en la pieza musical de un concierto de 
ciencia, eres una campana que produce sonidos: un fonógrafo; cau- 
sas lástima y conmiseración á tus profesores; eres el hazmerreír de 
tus compañeros, el ludibrio de tu razón, y el escarnio, y la befa, y la 
burla de la sociedad. Tu cabeza está tan vacia de ideas, como las pa- 
labras que pronuncias; posees una erudición huera, chirle, enteca y 
del minuto. Eres una rosa que ha agostado el calor asfixiante de la 
discusión insubstancial; la hoja seca que arrastró con saña el viento 
de la vanidad satisfecha. Te asomaste á las ventanas del razonar y lo 
profundo de su elevación te mareó, y caíste desvanecido en su seno; 
empezaste á edificar, y no has podido concluir; decoraste el panteón 
triste de tu ignorancia suprema con las galas cadavéricas de un 
cuerpo sin alma. Eres una comedia carnavalesca, arlequinesca, bufa; 
fuiste á visitar el palacio de la ciencia, y te has quedado estólida- 
mente contemplando la fachada; deslumbras, pero no engañas; dis- 
cutes, mas no discurres; suenas, pero es á hueco. Aprende, joven lo- 
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cuaz; el de mirada altiva, el de gesto descompasado, ineducado, bo- 
chornoso. Nerón fué coronado de laurel por los mismos poetas que 
valian cien veces más que él; guárdate, petulante, ridículo joven, de 
que compañeros aduladores te aplaudan, porque serás un poeta 
chirle, más chirle que Nerón coronado de laurel. 

EL ELEGANTE BÁRBARO 

He aquí otro tipo corriente y muy común de nuestra juventud. 
Se presenta con caracteres proteicos. Despejada la frente indicadora 
de la carencia absoluta de ideales; de ojos bailadores, de andar em- 
brutecido y de vaivén, atropella las palabras en su conversación 
nada pintoresca; es chismoso, mal amigo y peor consejero, no le 
confiéis un secreto porque os venderá, no le contradigáis porque os 
calumniará, no le irritéis porque vilmente, fieramente apuñalará 
vuestro proceder, vuestra honra, vuestra franca y sincera y leal hom- 
bría; viste muy bien, pero prosaicamente ridiculiza su traje impeca- 
ble con su tosco ademán; posee al detalle la extravagante moda de 
la indumentaria, pero ignora en absoluto el aprovechamiento de ella; 
hace gala de su despreocupación para encubrir sus instintos de fiera; 
camaradea con el disoluto, con el libertino, con el sensual para apa- 
centar su animalidad con los pastos asquerosos de la bestia; prefiere 
el desarrollo físico al desdoblamiento de las facultades psíquicas; 
alardea de su fuerza brutal para ocultar la debilidad de su cerebro; 
sin nobleza de alma, sin delicadeza de sentimientos, sin la poesía de 
la sencillez se alimenta de la ignominia de la venganza, su corazón 
es duro, granítico, de irrompible diamante; come con satisfacción la 
prosaica doblez y la hedionda perfidia; escatima á sus domésticos un 
salario mezquino para dilapidar, despilfarrar un dinero que roba á 
los pobres; en casa, delante de sus padres, padece y sufre por su rí- 
gido, violento, hieráticb proceder; en el paseo público, en las aulas, 
en el teatro, delante de sus compañeros, se hace cínico; entonces es 
un ser amoral, difamador, ó al menos gerifalte universal; sin que él 
lo quiera, en los salones da la nota discordante de la reunión; lo 
fino, lo atento, lo delicado, le causa odio; lo sencillo, lo noble, lo 
caballeresco, le abruma; lo humilde, lo bueno, lo inocente, con jánda- 
la y chulesca mirada lo desprecia; para él la gloria, la dignidad, la 
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heroicidad es, en una carrera de automóviles, llegar á la meta á ciento 
ochenta por hora, aunque para esto sea preciso llevar el luto y la 
desolación á un hogar pobre, cuyo jefe fué inicuamente atropellado 
por su auto; para satisfacer su capricho de sobresalir sacrifica á los 
compañeros que, aprovechados, le explotan; por último, es audaz 
pero sin valor, valiente pero con los pobres, pobre pero de talento, 
talentoso pero en barbarie, bárbaro... en todo. 

¿Y qué decir de su religiosidad? ¡Ah, jóvenes que me leéis! oíd. 
Cuando hicisteis vuestra carrera ¿no tuvisteis la desgracia de ver 
entre vosotros á algún elegante bárbaro? ¿no? pues recibid mi enho- 
rabuena. Pero si no fué así, sino que os persiguió la estulta insolen- 
cia de un tipo de los que analizamos ¿no os fijasteis en que, para 
contar ciertos episodios de su vida embrutecida, se ocultaba de 
aquellos que le hacían pensar, mejor, que le hacían callar? Vedle 
asistir á la misa de moda; apostado á la pared del templo asaetear 
con ojos de carnero moribundo á los que entran y á los que salen; 
falta al respeto á Dios, prostituyese hasta quedar á la altura de un 
mísero chulo, se ríe cínico de la devoción, de la piedad; si á su paso 
encuentra una procesión, no se descubre, si se trata de alguna socie- 
dad cuyo fin sea enjugar con el pañuelo de la consolación las lágri- 
mas amargas de la desventura, duramente, cruelmente, ó la ridiculiza 
ó la niega un óbolo mezquino. Atrás... elegante bárbaro, no mereces 
la consideración de los hombres; eres un puñado de cieno y de mi-, 
seria... Te compadezco y lloro con acritud tu desgracia. Pero... ¿por 
qué no reaccionar? ¡Excelsior, hijo de la luz, arriba está tu fin! Lim- 
pia tu impura mirada del lodo de vana elegancia que te ciega: si 
vienes de París, no pases por Zululandia; marcha á Florencia, báñate 
en Venecia, pero sin mirar á Stambul; entra en el Areópago de Ate- 
nas y escucha á Saulo de Tracia arrancando valiente de la fachada el 
insultante frontis * Ignoto Deo*. Levanta tu vista y clávala en el azul 
del cielo, pasa por todas las regiones de la tierra mirando á lo alto 
atenazada la inteligencia por algún ideal que la purifique; haz el bien 
pero por el bien mismo, ¿por qué has de ser el juguete, el cobarde 
vencido por tus pasiones, por tus degradantes vicios abominables? 
¿por qué? Arroja lejos de ti las muletas inútiles de la indumentaria 
frivola que te afean; limpíate en la piscina pura de la ciencia y de la 
honradez que te engrandece, sana la repugnante llaga de tu despre- 
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ocupación con la medicina de ideas nobles que te eleven. Excelsior, 
¡hijo de la luz, levanta tus ojos, tu corazón y tu inteligencia del arro- 
yo inmundo en que tanto tiempo los has inicuamente revolcado, no 
has nacido para el arroyo; tu cuerpo está animado por un alma lim- 
pia y pura como un ángel, te sonreirá con mirada inocente, de niño, 
cuando te vistas con la elegancia verdadera, con la elegancia que no 
se adorna con alfileres, ni corbatas, sino con las joyas inapreciables 
de la honradez, de la bondad; y entonces serás noble, grande y ca- 
ballero, cuando puedas defender con la ciencia escondida de la co- 
rrección y de la delicadeza al que á tu rostro escupa un insulto pro- 
caz, y entonces te habrás elegantizado cuando desprecies las burlas 
envidiosas de tus compañeros, y entonces te habrás hecho acreedor 
á la consideración de todos cuando tu ciencia aparezca sin la hoja- 
rasca de la palabrería. ¿Quieres ser en todo grande? pues empieza 
por las cosas pequeñas. No te lo digo yo, te lo dice el genio colosal 
de San Agustín. 

EL NIÑO CURSI 

Estamos en plena ridiculez. La primavera nos brinda una risa 
franca, alegre, retozona. Ríe conmigo, lector: ríe, pero con miseri- 
cordia, con ternura compasiva. No contemples la herida con curiosi- 
dad de frivolo espectador; balsamízala con el ungüento precioso de 
tu amistosa paternal mirada, separa, pero con bisturí de médico, para 
sanar; ríe sin eufemismos, con fuerza. Hay heridas que mejor las cura 
la medicina del ridículo que los emplastos higienizantes y antisépti- 
cos de todos los medicamentos. Si entre tú y yo podemos alejar de 
nuestro lado á tanto niño cursi como padecemos, mejor; si hacemos 
que se corrija de su ridicula, vana cursilería, quizás nos lo agradez- 
ca la sociedad, digo quizás, porque hay una gran masa anónima 
entre la juventud á la que no podemos fácilmente convencer; pero 
siempre nos quedará el consuelo de haber dicho la verdad franca- 
mente, noblemente. Si se convence, habremos triunfado; si no hace 
caso de nuestra risa, peor para ella. Riamos. 

Estamos en la Castellana. La hora, doce y media. Hace ya ocho 
días que estamos de enhorabuena, quiero decir, hace ya ocho días 
el sol brilla con refulgencias de primavera, albas, puras, inmaculadas. 
Ya está la juventud contenta: ya bulle hormigueante por el paseo: 
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eiias luciendo risibles sombreros; ellos... ¡ah!, ellos, queriendo ser el 
prototipo de la elegancia que acaba de llegar deslumbradora de 
París, concebida por la volcánica imaginación calenturienta de algún 
modisto frivolo. Mira si no al otro lado del paseo; fijate en aquel 
joven que sube con dirección al Hipódromo. A cuatro metros se 
nota ya un olor á «Ideal» que hace pensar en una próxima farmacia: 
encasquetada la cabeza en un «hongo» aparece el joven, como si no 
pudiera descubrir su frente, abrumada por el peso de ideas que no 
tiene; la cara embadurnada carnavalescamente de mujeriles perfumes 
presenta un cutis que hicieron fino miles de ungüentos repugnantes; 
jugueteante mira coquetonamente; sonriese con esperanzada, sus- 
pirante pudibundez. Y... ¿ésto es un hombre? Sigue, lector justa- 
mente asombrado. ¿El traje? impecable, irreprochable, insuperable: 
perfectísi mámente entalladas la americana, el chaleco y el pantalón, 
pisea nuestro joven, rígido, hierático; á veces sus manos finísimas 
ocúltanse avergonzadas en perfumado guante color gris (en conso- 
nancia con el traje); á veces salen de su cárcel suave para lucir su 
aniñada mano izquierda una espléndida sortija deslumbradora que 
maliciosamente quizás le prestó un amigo esplotador; lleva en su 
mano derecha un bastoncito, que alquiló por unas horas; las botas 
encubiertas casi en su totalidad en botines última novedad; paso 
corto, premitado, lento á veces. He aquí un niño cursi. 

Y tú. lector imparcial, ¿qué dices? ¿No afluyen á tu mente ideas 
que quisieras ver llevadas á la práctica, portadoras de la desaparición 
total de estos entes amorales, sin ideas, acéfalos, degradados? ¿Te 
explicas ahora el decadentismo actual...? ¿no?; pues sigue leyendo. 
— ¿Cómo estás, Pedrito?— Bien... ¿y tú?— Perfectamente. — ¿Estás 
dándote un baño de sol, eh? — No, hombre, no; estoy ¿sabes? (¿á qué 
vendrá este sabes?) contemplando unas niñas... — Sí ¿eh? ¿quieres 
que te acompañe?— Como gustes, querido. Y calle arriba, calle abajo, 
pusiéronse á pasear nuestros jóvenes (¿no habíamos dicho que los 
dos eran jóvenes?) encantados de la vida. Mírales repartiendo som- 
brerazos á granel. En esto se dan casos curiosos. Hay individuos que 
tienen que ir á plancharse el pantalón, porque se destrozan la raya 
con el sombrero, al saludar; les hay que han tenido que limpiar 
ocho veces el ala del sombrero de los polvos que en ella dejó su 
perfumado guante; si les saluda un amigo mal trajeado, no corres- 
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ponden; si pasa un tipo de contorsiones chulescas, estudian su 
andar. En resumen, el niño cursi es un alfeñique disfrazado de 
hombre. 

Si ahora estudiamos su conversación, no sólo nos causa risa, nos 
produce justísima indignación. Asistes á un té, lector, en casa de la 
marquesa de X. Te compadezco si te ha tocado la desgracia de 
tener que alternar con el repugnante tipo cursi. 

Si le hablas de literatura (y este es su fuerte, según él) te repetirá 
cuatro frases manidas, diez versos incoloros de cualquier poeta 
chirle, dos chistes incongruentes, que él se creyó humorísticos (no 
sabe lo que es el humorismo), y cuatro citas de autores decadentes 
que él ha calificado, en su insipiencia, de maestros; si del progreso, 
se reirá ignorantemente y tendrás que callar porque el lugar — dicen 
los cursis— no es conveniente; si de historia, es muy fácil, ordinario, 
que lastimosamente confunda edades, épocas, tiempos, fechas, 
nombres, todo; si de pintura, se considerará muy entendido por 
haber conocido la firma auténtica de Sorolla puesta en un abanico 
que él vio en casa de la condesa de Z; si de escultura, sabe que hay 
un Museo de Arte Moderno; si de música, que hay un Conservato- 
rio; de arte, en general, no sabe nada. 

Vedle ahora estudiando hipócrita en el colegio, en la Universi- 
dad. El índice de los compañeros le señala en la clase, en el claustro, 
en la calle, en el paseo, en la diversión, en el juego. Se hace odioso 
por su pegajosa melosidad: no le toquéis el traje, porque se figura 
que le mancháis; habla de duelos sostenidos por él, y son imagina- 
rios; en el sport, pronuncia, por querer aparentar hombre, su inmun- 
da boca, palabras bajas, de carretero; quiere sobresalir por sus ma- 
neras finas, y ridiculiza la educación; es frivolo en sus lecturas, en 
sus estudios á la violeta, en su condición prendida con alfileres, en 
su fantástico amor al arte, en sus gustos pueriles, en sus caprichos 
momentáneos; hace el ridiculo gastando un dinero que no le perte- 
nece en francachelas de mal gusto con explotadores y corrompidos 
compañeros; en contar la vida de la actric A ó de la cupletista B; al 
minuto siguiente narra aventuras imaginadas por él, de la condesa 
de X ó de la marquesa de Z, y con esta mezcla absurda de cosas que 
á nadie interesan, va gastando una vida digna dé mejor empleo en 
traer y llevar reputaciones y honras, quizás, quizás, bastante más 
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sanas que su ser femenino y alfeñicado. Este es el niño cursi, amado 
lector. ¿No te has reído con la narración, verdad? No tengo yo la 
culpa; quise que rieras, que rieras mucho, pero el cuadro es triste, y 
la tristeza pocas veces hace reir á los hombres dignos. 

Después de esto, indignado dirás. Pero... ¿los cursis, son españo- 
les?, ¿es esta la raza de aquellos esforzados generales, capitanes, sol- 
dados que asombraron al mundo con sus proezas inauditas?..., ¿es 
esta la raza de aquellos sabios, filósofos, poetas, artistas que señala- 
ron los derroteros á las ciencias y á las artes?... No, y mil veces no. 
Pero... amigo lector, mientras seamos contemporizadores, mientnis 
no hundamos en la sima del desprecio á estos seres degradados, 
mientras no digamos la verdad altamente para que nos oigan aún 
los sordos, claramente para que nos entiendan aún los botos, noble- 
mente para barrer á esta turba encanallada, empobrecida, degenera- 
da. ., es imposible que hagamos una raza fuerte, viril, imponente y 
avasalladora. ¿He dicho que les desprecies?..., no, quítalo; mejor que 
despreciarles es tenderles una mano amiga, franca, para levantarles 
de la podrida cisterna en que acaso distraídamente cayeron, ó acaso 
nuevos hermanos pérfidos de José inocente, les vendieron por viles 
monedas al vicio; diles que aún hay fines altos, nobles, que pueden- 
cumplir, que el hombre no es ningún mendigo de aplausos que no 
llenan; diles que aún hay esperanza para los desesperanzados, amores 
para el enemigo, amistad para los corazones nobles; diles con fuerza 
vivificadora aquella frase famosa que ha repetido miles de veces una 
religión santa hace ya veinte siglos «levántate... y anda>. 

EL MAL ESTUDIANTE 

El desaliento, la amargura y lo negro del penar nos acompañan 
también hoy, caro lector. Pero... ¿es que no hay en la juventud un 
rayo de esperanza que, rejuveneciéndonos el corazón, nos haga con- 
cebir halagüeñas esperanzas sobre el porvenir de la patria? ¡Ah, pa- 
tria mía!, ¡patria de mis amores!... Trasfunde tu alma viril en el alma 
de los jóvenes que se ahogan entre tanto devaneo; abrázala con los 
amores de tu nobleza, con tus amores excelsos; limpia la herrumbre 
verde de sus cursilerías con el paño abrasador de tus grandezas; 
transporta su alma empequeñecida en alas de tus glorias pretéritas 
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á las regiones rientes de tus victorias incontables; lleva de la mano, 
patria de la hidalguía, á esta juventud decadente hasta los confines 
de ia honradez; y en esa patria de las grandezas que se miden por 
las victorias, y de los triunfos que se cuentan por los reyes, y del 
progreso que se cuenta por sus moradores, y de la ciencia que se 
ennoblece con sus hombres, y de las arles que se dignifican con sus 
ingenios, atenaza su inteligencia con las ideas que entonces nacieron 
fecundas, abrasa su frío corazón glacial con el sol que no se oculta- 
ba nunca en tus dominios que no podían medirse, aherroja su débil 
voluntad con las cadenas irrompibles de tus prestigios soberanos 
que llenaron de estupor al mundo todo, ciega la vista de estos ilu- 
sionados jóvenes miopes, con las luces deslumbradoras que reber- 
veran fulgurantes en las espadas de tus soldados alguna vez venci- 
dos, pero jamás domados, azota sus rostros afeminados con los 
ensangrentados, varoniles pliegues sacrosantos de tu bandera in- 
maculada, ata sus manos, que huelen á pecado, para que no toquen 
más que cosas santas, encamina todos sus pasos hacia la honra, hacia 
la gloria, hacia la grandeza inmortal que la Fama escriba con áureos 
caracteres imperecederos en el albo libro de los luchadores y de los 
vencedores. 

Quedábamos en que íbamos á trazar los rasgos generales del mal 
estudiante. Mira, caro lector, á esta clase de la juventud desde Octu- 
bre á Junio... ¿Quieres venir conmigo al paseo, al café, á la diver- 
sión, al teatro, al cine perverso, al salón de lectura escandalosa, á 
todos aquellos lugares que menos debieran ser visitados por los es- 
tudiantes durante el curso? Pero..., ¿cómo vamos á encontrar al es- 
tudiante, me dirás asombrado, en esos sitios cuando su deber es 
asistir á la clase, al Instituto, á la Universidad, á la conferencia cien- 
tífica, y colaborar en el periódico, y batallar en la conversación, y 
discurrir, y pensar, y trabajar con todo ahinco y con todo esmero? 
Pues nada más cierto, laborioso lector. El estudiante de hoy es hol- 
gazán — conste que hay excepciones, pero pueden contarse por los 
dedos de las manos — , es presuntuoso, vano, quisquilloso, egoísta, 
no tiene más estrella polar que le guíe en la noche de su ignorancia 
que la diversión y la dispensa de la clase; es altivo, soberbio, no 
puede llamársele ineducado (aunque realmente lo es) sin excitar su 
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ira que no sabe reprimir; se alimenta con la carne hedionda de la 
venganza, de basta conciencia, no tiene la delicadeza del sentimien- 
to ni de la acción buena, sin iniciativas más que para obras de locu- 
ra desenfrenada, consume una vida hermosa que pudiera muy bien 
emplear en conquistarse con su aplicación y con su talento un pues- 
to envidiable en la cátedra, en la sociedad que, desesperanzada, se 
agita en convulsiones de muerte sin fuerzas ya ni aun para odiar á 
tal raza, ignominia y baldón de bochorno de las naciones cultas. 
¡Ah, patria del alma!, no pidas sacrificios á éstos tus hijos, porque te 
contestarán que el joven necesita descansar; pero..., ¿de qué?, que 
necesita diversiones; pero..., ¿para qué?, que le son necesarios los 
juegos; pero..., ¿por qué?, lo que necesita es un alimento espiritual 
que le limpie de la lepra, de sus iniquidades que no terminan nun- 
ca, estímulos para el trabajo, amor, mucho amor al estudio; lo que 
necesita es despertar del enervamiento en que le ha sumido la mor- 
fina letal de su indiferencia culpable, ahuyentar de sus oídos los 
moscardones de los malos amigos, quienes por un compañerismo 
mal entendido y peor practicado, inicuamente, lentamente le empu- 
jan hacia el abismo negro, quizás de la desesperación; lo que nece- 
sita hoy el estudiante es lanzar su vista obscurecida por encima de 
las montañas grises de lo presente hacia un porvenir, hacia un ideal 
que le aliente confortador. Esto es lo que necesita, esto es lo que le 
salvará y salvará también á la sociedad, ya que la sociedad del ma- 
ñana estará compuesta por la juventud del hoy. 

¿Y qué te diré, amigo lector, de la indiferencia religiosa de la 
cual hace gala esta juventud decadente? Dime, joven estudiante, á 
quien quiero tanto como á las niñetas de mis ojos, ¿qué respeto tie- 
nes á tus padres cuando estás deseando salir de esa minoría de edad 
que tanto aborreces?; ¿qué respeto tienes á la sociedad cuando tú 
mismo te entregas en manos de esos explotadores novelistas impú- 
dicos que comercian con tu inmoderada afición á sus novelas, en las 
que siempre salen triunfantes el vicio y el crimen nauseabundos?; 
¿qué respeto tienes al mismo Dios cuando ves á tanto joven de tu 
misma edad derrochar su hacienda y su vida de esperanza y de por- 
venir en francachelas abotagantes y en acciones corrompidas? Y esto, 
¿no es indiferencia?, no; esto tiene otro nombre más vergonzoso, 
más denigrante, más bochornoso aún; esto es suicidio. ¿Sabes por 
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qué?, no; no lo sabes. Pero no sigas leyendo, porque lo que pien- 
so decirte te lo ha dicho ya tu madre cuando te arrullaba cariño- 
sa en los días de tu infancia; te lo dijo también tu maestro (si no 
es que tuviste la desgracia de tener por maestro á ese apóstol de 
raída levita laica); te lo han dicho miles de veces los predicadores. 
Sin embargo, permíteme que te lo repita una vez más. No cumples 
con tus deberes de cristiano cuando vas á la misa obligado, cuando 
asistes á la procesión sin recogimiento, cuando mascullas un rosario 
que no es rezo, cuando no te acuerdas de esos muertos que tú lla- 
mas hipócritamente queridos y yo llamo olvidados; no cumples con 
tus deberes de hombre, cuando no te acuerdas del Dios que te crió 
más que para blasfemarle, cuando escupes al rostro venerando de 
tu padre, que te engendró, esos insultos groseros, brutales, traduci- 
dos en desobediencias; cuando en vez de asistir á la clase ó al estu- 
dio vas al paseo frivolo, ó á la visita necia, ó al teatro enervador. 
Oye, joven querido, oye esta profecía que en ti tiene su completo 
cumplimiento. ¿Sabes quién la ha pronunciado? Tampoco lo sabes 
porque nunca has leído el Evangelio; pero porque no lo sabes yo te 
lo diré. Un día dijo Jesucristo: «No temáis á- quien os mate el cuer- 
po; pero temed á quien puede arrojar á la perdición eterna vuestros 
cuerpos y vuestras almas. > Reza y trabaja. 

EL egoísta 

Aunque parezca mentira, es, sin embargo, muy cierto y muy tris- 
te—como realidad al fin— que también el joven actual oficia de 
preste en los altares de la egolatría. Casi todos los actos, todos los 
pensamientos del joven de hoy van inficionados por la mácula as- 
querosa del egoísmo. Vamos, pues, con su retrato. El egoísta no es 
aplicado, ni religioso, ni sincero; es cobarde, soberbio y embauca- 
dor; sin caridad, sin compasión humana muerde la hacienda del pró- 
jimo; á trueque de salir él adelante con sus miras interesadas, salta 
por encima de todas las reputaciones, de todas las honras, y el ho- 
nor, y la gloria y la honradez de los demás, todo lo echa por la bor- 
da; no se sacrifica más que para su provecho, ni protege á nadie si 
no es para comprarse vilmente unos efímeros aplausos ridículos, ni 
trabaja más que para su medro personal; si alguna vez (y esto se da 
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en muy pocos jóvenes) estudia, es por soberbia vana de su inteligen- 
cia mal empleada, si alguna vez hace un beneficio pecuniario, es por 
ostentación orgullosa; si alguna vez tiene un rasgo de honradez, es 
por grosera embaucación mercantil; sórdidamente se bebe la limpia 
sangre del pobre jornalero que, atarazada el alma por los gritos lace- 
rantes de sus hijos hambrientos, le pide un dinero que le fía el egoís- 
ta á réditos incotizables; bajamente, inicuamente explota el trabajo y 
el sudor de sus domésticos á quienes trata á lo romano; admite sin 
vacilación aquella máxima, que él llama sabia, de Epicuro: «Gozad 
con moderación, para que podáis gozar por más tiempo y mejor>; 
su miopía intelectual le hace creer que es una|máx¡ma del Evangelio, 
y su instinto bestial le guia á hacer la norma de su vida, con lo cual 
conquista la estimación de los demás que le creen un hombre hon- 
rado cuando es un vicioso degenerado; el furor del egoísmo le enlo- 
quece hasta el punto de suicidarse, al menos con la intención, acep- 
tando un duelo que él finge inevitable; por egoísmo se hace hipócrita 
cuando le conviene, si se trata de satisfacer alguna vanidad artística, 
á sí mismo se proclama artista; si es menester comprar votos para 
que le sirvan de peana en su pedestal de político (de esto otro día 
hablaremos), los compra; si es necesario aparentar pequeño entre los 
grandes, se rebaja, se prostituye hasta la altura del último hombre de 
la Humanidad; es celoso de un dinero que ha robado, de una honra 
que no tiene, de un talento de que carece, del bienestar moral y ma- 
terial que siempre en todo y por todos los medios lícitos, indiferen- 
tes é ilícitos busí:a y persigue con verdadera ansia, con vesánico fre- 
nesí, á costa de todos los que le rodean, á quienes esquilma de gro- 
sero modo y de toscas maneras bajas. Este es el egoísta. 

Aún hay más hediondez en este ser degradado. ¿Queréis verle 
incomodado? Pedidle el más ligero sacrificio que á él no le produzca 
alguna ventaja, y entonces os insultará grosero, y os motejará de ex- 
plotador, y os calumniará de parásito, y os venderá hipócrita, y os 
alejará de su lado como á importuno, y exasperado, cínico, desver- 
gonzado y pleno de odio, de ira, de despecho... se acordará de la 
máxima epicúrea, y su egoísmo le hará sentir filosóficamente su gro- 
sero perjudicial proceder. ¿Qué más? No es social para que las rela- 
ciones no le produzcan sangrías pecuniarias en un caudal que qui- 
zás, sin quizás (Dios y su acomodaticia conciencia lo saben) adquirió 
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robándolo; ni se hará amigo de los que tienen la misma posición que 
él porque éstos no podrán satisfacerle su sed rabiosa de comodida- 
des y de indolencias culpables; en fin, todo cuanto toca este parási- 
to de la sociedad lo convierte con su viscosa baba en aprovecha- 
miento y utilidad propia. Este tipo es, entre la juventud, más corrien- 
te de lo que muchos se creen. 

La conveniencia material y el utilitarismo son las palancas que 
mueven la rechinante máquina del organismo egoísta. Aristipo, con 
su bárbaro hedonismo, le atrae: Epicuro, le unce al carro del amor 
brutal de su cuerpo; Zenón de Citium, hace de él un estólido, le 
catequiza la devoradora exclamación homo homini lupus que es el 
alarido salvaje de un hambriento caribe; Bentham, le ha obsesionado 
la inteligencia con la más repugnante de las obsesiones, la del ciego 
amor egolátrico; el materialismo le ha embrutecido, el positivismo 
le ha hecho usurero, y la incredulidad, franqueando las barreras del 
universal escepticismo contemporáneo, le ha hecho un ateo práctico. 
Estas son sus ideas (de algún modo hay que llamar su insipiencia) 
filosóficas. ¿Queréis saber á qué Dios sacrifica? Oid. En el siglo pri- 
mero de nuestra era, un psicólogo profundo escribió un libro en el 
cual se estampó una frase gráfica, enérgica y de un verismo laceran- 
te: «hay algunos, dice, que no tienen otro Dios que su vientre>. Este 
psicólogo se llamó Saulo de Tracia. 

Alégrate, por tanto, joven egoísta; tienes origen antiguo, tu pro- 
genie es de rancio aunque innoble abolengo, son tus enmohecidos 
escudos el dinero que suena á corazón metalizado, y tu odioso me- 
dro personal, los enrollados pergaminos infectos que atestiguan tu 
degradante prosapia, ocultos están en las arcas carcomidas que en- 
cierra un negro castillo en donde se bebió sanguinariamente en co- 
pas doradas la vida de los infelices que allí quisieron encontrar un 
caballero amigo; alégrate, aunque la sociedad, aunque la Humani- 
dad entera pronuncie con horror tu perverso nombre; si oyes gritos 
de venganza, de muerte, de exterminio que á tus oídos llegan, aun- 
que no lo quieras, amenazadores, edifica una barba cana con el me- 
tal que has robado y las comodidades que tienes, entre ese griterío 
conmovedor y tu insensibilizado corazón, y así defendido vive... vive 
tranquilo, viendo correr impasible la vida de los que por tu causa 
sucumben; deja que perezcan miles de hijos famélicos que piden á 
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SUS padres suplicantes un pan que recrea tu hediondo paladar; pero 
ten en cuenta que el eco de las voces de esos hijos, de esas angeli- 
cales criaturas repercute en un palacio que con todos tus doblones 
no puedes comprar, y cuyo Rey se sacrificó en las alturas de un mon- 
te por todos los hombres y sufrió sin interés todas las penalidades 
que tanto aborreces y que tanto necesitas para expiar tus crímenes 
nefandos. 

EL POLÍTICO 

Vamos á examinar otra fase de ese prisma que llamamos juven- 
tud. Este tipo es quizás el más repugnante de todos, con ser los otros 
tanto. Le consideraremos en dos etapas de su vida de vanagloria; 
antes y después de licenciarse en la carrera, ya que este tipo casi 
siempre lleva el mote de Licenciado ó de Doctor. 

Se presenta hipócritamente vestido de persona de bien, pero es 
un redomado explotador. Hace una modosita carrera de Derecho y 
si necesita recomendaciones en los exámenes va á hablar al político 
A ó B (del partido que entonces esté en el Poder); vuelve, después 
de los exámenes, á la misma casa á darle las gracias por su reco- 
mendación, solamente—si, ¿eh?— para cumplir con los deberes de la 
buena crianza; no tiene ninguna idea fija en la cabeza; pertenece á 
aquel partido que le ayude á ser hombre público el día de mañana; 
únicamente estudia con gusto y con intensidad (al decir de su inau- 
dita fatuidad) el «Derecho Político> porque ha confundido lastimo- 
samente tal Derecho con la Política. Tiene sus puntos de contacto 
con el egoísta aunque de él le separen algunas diferencias; como el 
egoísta es parásito, pero mucho más embaucador que él; aparenta 
ser desprendido pero con la condición de que su generosidad le 
haga subir en los codiciables escalones de ese estrado de intrigas 
odiosas que se llama política; trabaja sin descanso en el periódico 
con todo su fervor juvenil de neófito; discursea en el meeting con 
arranques viriles que despistan á unos oyentes que se pagan de su 
palabra fácil, perora en la plaza pública ante gentes ignorantes á 
quienes deslumbra con unas bellotas inmundas que han de recoger 
en su duro trabajo; promete banquetes pantagruélicos para el día de 
su elevación, Jaujas felices para los individuos que ya están hartos 
de la gleba y del terruño; para los jóvenes, juegos, diversiones y 
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pasto de bestias en sensuales fiestas orgiásticas; ofrece utopías reden- 
toras de la postración, del desprestigio injusto en que han vivido 
inocentes los que tienen derecho á que se les atienda, á que se les 
proteja, á que se les oiga; el joven político está continuamente pen- 
sando en reuniones, en asambleas, en meetings, en elecciones. ¡Ah! 
¡¡las elecciones!! son la idea obsesionante de su volátil cerebro chan- 
chullero. Muñidor en ciernes de voluntades, hácese molesto á sus 
compañeros á quienes aburre siempre con el mismo tema; politicas- 
tro injerto en profeta predice, equivocándose siempre, los vaivenes 
del Poder; pondera, pavoneándose, sus artículos chirles que publicó 
un periódico á cuyo Director ha cansado ya con tanto fárrago en- 
viado; resuelve con madurez de juicio {así lo finge él en su estulticia 
inmensa), los grandes problemas sociales, económicos, financieros, 
diplomáticos, todo halla en su cabeza huera de ideas y plena de va- 
ciedad, fácil arreglo y pronta, instantánea solución; sería el mayor 
castigo para su galopante verborrea propinar una dosis de retrai- 
miento y sujeción, un insulto que no perdonaría su vengativa locua- 
cidad, la reclusión temporal (y conste que ganaría mucho el mundo 
con que no fuese sólo temporal su reclusión, sino perpetua); su fatui- 
dad le conduce al extremo de creerse un Demóstenes cuando no es 
más que un fonógrafo; no distingue los conceptos de orador, de ha- 
cendista, de político, de ahí el que haya sido para él, en España, el 
mejor político el gran Castelar, como dice; con conocer los últimos 
presupuestos nacionales se cree mejor hacendista que Camacho. 

¿Lecturas? Quisiera, si tuviera tiempo, leer todos los periódicos 
del mundo, y así le verás, lector amigo, con El Debate, El Correo 
Español, El Universo, El Imparcial, La Época, El Liberal, La Tribu- 
na, La Mañana, España Nueva, El Diario Universal, El Mundo, pe- 
riódicos del Extranjero no lee porque no sabe lenguas, y con esta 
mezcla irracional de criterios, tan pronto discute en monárquico 
como en anarquista, en católico como en ácrata, en librecambista 
como en proteccionista (aunque hay muchos jóvenes, muchísimos, 
que no saben la significación de los últimos términos), en republi- 
cano como en reformista, en conservador como en liberal. ¿Qué 
más? ¿Qué escuela sigue, qué teoría le agrada más respecto á ios 
fines del Estado? Sin dudar, sin vacilar, se echa en brazos de Kant, 
tal vez sin entenderle, primero porque el nombre de este gran filó- 
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sofo -suena mucho y en segundo lugar porque el joven de hoy se 
acuerda más de sus derechos que de sus deberes. Pero ahondad ua 
poco en sus ideas, en las del infatuado joven político, preguntadle 
qué significa eso de realizar el Derecho, eso de hacer compatible la 
libertad de cada uno con la libertad de los demás; exigidle que os 
dé la explicación de la opinión de Guillermo de Humboldt, del 
famoso aforismo laissez faire, laissez passer, y entonces veréis el 
galimatías que se ha hecho con Molinari y Girardin, Adam Smith, 
Karl Marx, Saint Simón, Luis Blanc, Krause, etc.; le veréis confundir 
el individualismo con el socialismo utópico, con el empírico, con el 
eclecticismo, leyó, sí, estas palabras en el texto de Político, pero no 
tiene ya idea de la significación de las mismas, y para él defienden 
una misma cosa Roder, Tiberghien ó Ahrens, sin distinción alguna, 
En fin que ni sabe ni conoce las escuelas. 

Hasta aquí el político estudiante no ha hecho más que el ridiculo; 
pero cuando haya terminado sus estudios, entonces... hará el mismo 
papel, pero en grado máximo. 

Vedle ya licenciado en Derecho. ¡Dios sabe á costa de no sabría 
cuántas recomendaciones y de cuántas ficciones de un profesorado 
excesivamente, perjudicialmente benévolo! Su primera idea, una vez 
licenciado, fué hacerse doctor; pero como estaba cansado (¿?...) de 
estudiar tanto, le pareció más cómodo, y sobre todo, más rápido 
trabajar (á cualquier cosa llaman los holgazanes trabajo) en el bufe- 
te del abogado A ó B, uno de mucha fama política. Y, en efecto, 
allá se fué con su pesado bartulo de conocimientos ligeros para sa- 
tisfacer su sed devoradora de arrivismo. Entonces empieza una activa 
campaña de propaganda en favor de las ideas del político protector; 
no duerme, no descansa, para hacer ver á su Mecenas lo mucho que 
hace en beneficio de sus ideas; afilíase á la Juventud que tenga el 
nombre del partido á que pertenece su abogado, y escribe con 
bríos dignos de mejor empleo en el periódico y da conferencias en 
el Ateneo con motivo de cualquier fruslería, y discute, y perora, y 
entabla polémicas, y se agita y bulle, y se aturde y se embrolla en un 
maremagnum de cosas que es imposible querer pasar sin inminente 
riesgo de naufragar; hasta se permite el lujo de componer libros 
de... Derecho, prologados por su jefe. ¿No te parece, lector querido, 
todo esto una ridiculez rayana en los limites de la estulticia? 
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Aún hay más. Ya subió. Está empleado en algún Ministerio, en 
alguna Embajada. Vedle con aires de protector, os saluda diplomáti- 
camente, os habla enigmáticamente, á lo diplomático. Le preguntáis 
sobre algún acontecimiento político y os dice: «no sé, no podemos 
hablar, venderíamos los secretos del Estado; perdone, pero nos es im- 
posible». Conoce las vidas de todos, de los compañeros, de los em- 
bajadores, de los ministros, de las ministras, de las hijas de ambos, 
de los amigos de éstos, de los enemigos, de todos; habla con énfasis, 
pero con frialdad; arregla los Gobiernos de las Naciones, halla faltas 
en todos. Y todo esto, ¿no es altamente ridículo...? 

Escucha, joven político, eres el hazmerreír de las personas serias, 
se burlan de ti, á hurtadillas, todos tus amigos, haces el ridículo con 
tu fingida seriedad, quieres aparentar lo que no eres, y por los orifi- 
cios de tu careta bufa asomas tu ambición que no puedes ocultar; tu 
arrivismo te llena de satisfacción, es verdad; pero caerás envuelto en 
los harapos de tu vanagloria ridicula á la primera intentona que 
quieras hacer de un talento de que careces. Retírate de la política y 
deja que la reflexión, la madurez de juicio, la serenidad, moldeen á 
golpes de contrariedades y adversidades tu incipiente, tu violenta, tu 
fogosa inteligencia. 

EL HÉROE 

¡Pobre joven! ¡Te compadezco! Estás destinado á no ser nada, es 
decir, sí; serás grande, con la grandeza que envilece, serás grande en 
la maldad, grande en la barbarie, grande en la ociosidad, grande en 
la holgazanería que asusta, en una majestad ridicula que degrada, en 
una claridad que ciega, en un enervante hedonismo empozoñado 
que mancha cuanto toca con su baba inmunda. ¡Qué porvenir!, ¡qué 
progreso...! ¡Qué desilusión!, ¡qué... embrutecimiento! 

Nuestro joven es el portavoz de una camarilla de compañeros 
que, ó inicuamente le explotan, ó son tan acéfalos como él, aunque 
sin su bárbaro proceder. Púsose al frente de ellos, fué su capitán, su 
jefe, su guía en las marchas, tal vez forzadas, hacia la maldad, hacia 
el crimen, en los caminos demoledores de la rebeldía á la tutela pa- 
ternal; ridiculizó un día y otro día la sujeción para él bochornosa á 
los padres, hizo con sus ansias famélicas de emancipación flaquear 
las ideas sanas de sus compañeros, les propuso una escapatoria como 
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en manada de hijos pródigos y los despeñó en el vicio desde las fas- 
cinadoras alturas del desarreglo. Sintióse apoteótico, más grande que 
César venciendo á Pompeyo y mucho más grande que Napoleón 
camino de Moscou, y entonces sonrió satánico en su fulgurante 
triunfo, y entonces... se embruteció. 

Sus compañeros no le contradicen por no excitar sus iras, le 
siguen como victimas llevadas al matadero, le adulan, le lisonjean, 
le enaltecen, le respetan, le temen... le odian. Pero un compañeris- 
mo mal entendido, mejor, un vil temor que les tache de cobardes, 
les aherroja con irrompibles cadenas férreas al yugo ominoso de la 
tiranía feroz, inhumana de su jefe, y á su lado están esclavos de sus 
caprichos. Un día fué; uno de los camaradas, herido por esta suje- 
ción, á la que inconcebiblemente se sometió, rompe valiente con su 
capitán, y sacude arrogante, insultador esta carga insoportable más 
pesada que la dulce, tranquila, suave sujeción paterna, y solo... ais- 
lado... abandonado... se ve perseguido por el odio del héroe, esta- 
llante en burlas, malos tratos é injurias calcinantemente vergonzosas, 
y... huye, tal vez á morir como un gusano en el campo abrasador de 
una pampa americana. Otro nuevo compañero ocupa su puesto. Este 
adula reptilmente al héroe, al jefe de la cuadrilla sin honra, y con- 
ciertan entre todos celebrar el ingreso del neófito con una mareante 
francachela en la que ha de verse hervir el champagne. Comen, 
beben, banquetean, y después de una suculenta comilona quedan 
inconscientes, beodos, bajo las mesas, á la altura de las bestias. ¡Qué 
honra juvenil! Emborracharse...! ¿Nunca has oído á tus compañeros, 
joven lector, decir, que para celebrar cualquier cosa, un aprobado 
de exámenes, por ejemplo, había que celebrarle con una borrache- 
ra? ¿Y no te apartaste herido, asqueado, por un trallazo de asco, 
de esa juventud que así confundió la alegría sana de una honrada 
diversión, con la tristeza intelectual de una indecente borrachera? 
jQué confusión, pero cuan frecuente, odioso y repugnante proceder! 

Un día estaba el jefe tomando cerveza en un café (uno de los 
sitios más frecuentados por la juventud de hoy). En una mesa ocu- 
pada por otros ociosos jóvenes y próxima á nuestro protagonista 
hablábase despectivamente del arte... (¿de qué arte dirás, lector ami- 
go?) del arte del toreo. Contesta en su defensa nuestro héroe; entá- 
blase una contienda inútil, insubstancial. Al finalizar ésta, había que- 
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dado concertado un desafío brutal: una lucha á florete. Empujan á 
nuestro héroe hacia la pelea sus compañeros, que quieren coronarle 
de rosas, y en ella venció, una vez más, la cobardía, la brutalidad de 
la bestia, vestida de hábil manejador de un florete traidor. Y en la 
hora de la apoteosis, cuando una metralla de aplausos pone una au- 
reola de gloria en torno del bruto rejoneador de hombres, éste se 
crece, y encogiendo los hombros, alta, llameante de barbarie la mi- 
rada, desgarra su boca el rictus degradante del desprecio. ¡¡Ave, Im- 
peratorü 

Otra vez sufrió el héroe en pleno rostro una sonora bofetada, 
pero fué dada por un individuo colocado en un plano superior de 
civilización y, naturalmente, no pudo desafiarle, porque el otro no 
hubiera aceptado el duelo por considerarlo medio inadecuado para 
zanjar cuestiones de tal índole, teniendo que haber sufrido de este 
modo un desprecio mayor. Revolcóse entonces en los Iodos de la 
rabia impotente, su boca, roja por la venganza, escupió una baba de 
odio, encendiéronsele los ojos como ascuas vivas, d-esapareció de 
su cerebro la inteligencia, y vencido, postrado, aniquilado, quedó 
ante sus compañeros como una bestia. Conciértase una campaña á 
todas luces injusta contra el agresor, y su honra fué pisoteada, sus 
actos escrupulosísimamente examinados, su conducta tachada de bea- 
ta, y su andar, y su porte, y su vida entera pasó por la crítica ras- 
trera de estos infatigables roedores, escarnecida, vilipendiada. La 
túnica de su honra fué echada á suertes, le vieron alto, elevado, su- 
perior á ellos, y movieron sus cabezas con desprecio; no pudieron 
vencerle con razones, y le consideraron como el último ser de la so- 
ciedad; el humo de la vanidad ennegreció sus cerebros y rodaron 
al suelo del vicio como hojas amarillas arrastradas por el vendaval. 

Mira tu retrato héroe, jefe, guía, cuadrillero. Tu aureola de glo- 
ria amarillea con rojeces de sangre inocente; tu frente está mancha- 
da con negrores de odio; tus ojos parpadeantes de ira, brillan sinies- 
tramente con los horrores del vicio; tu nariz, tu boca, tus labios, es- 
tán horriblemente negros como coágulos de sangre infecta; tus bra- 
zos no se inclinan sino á la maldad; tu pecho es un nido de reptiles; 
tus pies no llevan otro camino que el de la mentira, el de la iniqui- 
dad del placer que degrada. Mírate bien en tu propio espejo, y aver- 
güénzate de tu horrible figura. 
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DESCANSEMOS 



Vamos á olvidar, joven lector, por unos momentos la horrible 
pesadilla que nos ha porraceado el cerebro, vamos á dejar durmien- 
do la noche del crimen á los Nerones disfrazados de poetas, á los 
que pasean por el mundo su petulancia, á los mendigos que piden 
aplausos, á los Budas estólidamente inactivos, á los Epicuros avara- 
mente idólatras del Yo, á los arrivistas, á los cuadrilleros antipatrio- 
tas. Está hermosa la mañana. Refresquemos nuestra frente. 

Estamos en la altura de un monte gris. Oprimidos por nuestros 
pies gimen unos heléchos enanos y unas margaritas. Van desapare- 
ciendo poco á poco las estrellas. Un jirón de luz blanca se extiende 
por la tierra ingrata... Por el Oriente asoma su faz de fuego un sol 
que promete ser abrasador. Nos vemos pequeños, infinitamente pe- 
queños ante esta grandiosidad. Respiramos con fuerza, hambrientos 
de aires puros, de brisa matinal, de regocijo, de alegría, de juven- 
tud, de poesía, de calor... Reímos como niños inocentes, saltamos y 
corremos como chicuelos. ¡Qué gozol Miramos al cielo, al Oriente, 
y el claror matutino llena nuestro pecho de júbilo; queremos gozar, 
embriagarnos de esta poesía que sentimos nos vivifica, quisiéramos 
bebería para que fuera sangre nuestra, carne nuestra, vida nuestra... 
Quisiéramos, nuevos Josués, detener al sol no unas horas, días... me- 
ses... años enteros... Nos acordamos de Homero, de Virgilio, del 
«qué descansada vida», del maestro León. ¡Qué bien se está aquí! 
Vemos jugar al escondite á cien retozones arroyuelos que terminan 
sus juegos en cascadas de risas. Olor á jara, á madreselva nos ensan- 
cha el pecho. Somos felices. Cantamos con las flores del campo psal- 
terios jubilosos, oraciones tiernas, arrulladoras de esperanza, de 
amor. ¡Qué felicidad! Oyense en los árboles rezos matinales, armo- 
nías impensadas de cientos, de miríadas de pájaros felices. Dejémos- 
les cantar su psalmodia de luz, de vida, de gratitud... nos dan un 
ejemplo que debemos imitar. ¡Es de día!... 

Allá lejos... muy lejos, alguna que otra chimenea blanca de la 
ciudad nos da señales de vida. Oímos el eco de los gallos vigilantes, 
de tarareadas canciones tristes de los criados que están preparando 
el ganado para salir á labrar la tierra, de esquilillas de recentales 
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mezcladas con balidos tiernos. Una campana suena grave llamando 
á la oración. Volvemos á rezar. ¿No es la oración una lágrima que 
saltando del nuestro llega al corazón de Dios y vuelve á la tierra seca 
de nuestra existencia para regarla, para hacerla fructificar? En esta 
soledad se siente á Dios, se cree en él, se espera en él y se le adora... 
La ciudad ya bulle. Voces hombrunas, enérgicas mezcladas con llan- 
tos de chiquillos. ¡Siempre el llanto!... El estridente chirriar de los 
carros nos ensordece los oídos. Canta el labriego sobre la yunta, la- 
dra el perro fiel que guardará el hato del amo durante la faena tra- 
bajosa del día; el humo de todas las chimeneas cubre, como una 
inmensa gasa azul, la ciudad que dormía poco antes; el mundo se 
alegra, la Humanidad trabaja, sentimos ansias infinitas de hacer algo. 
El sol, engreído como un vencedor, va subiendo en la carrera de 
vítores, aclamado por mil voces que da la naturaleza en coro gran- 
diosamente colosal. Cantad, poetas. Abren su cáliz las flores para 
recibir el polen de otras flores y celebrar sus castos himeneos, las 
aves gorjean concertadas, mejor, oímos sus gorjeos puros mezcla- 
dos con canciones lúgubres..., tristes..., lánguidas... de los hombres. 
La música suaviza las labores del labriego. Vemos salir cien reba- 
ños de ovejas hambrientas por las encrucijadas de la ciudad; llevan 
estrujadas las ubres, pero volverán al caer de la tarde repletas de le- 
che, alimento de la ciudad. 

El sol calienta ya, y un árbol corpulento nos brinda sombra hos- 
pitalaria. A ella nos acogemos. Pasa un bando de grises palomas 
vertiginoso, raudo; ladra impotentemente rabioso un perro y suena 
cercano el disparo de un tiro de escopeta, que nos sobrecoge de 
miedo. Sin saber por qué, nos acordamos de Marruecos... Un caza- 
dor persigue fiero, cruel, al bando de palomas cenicientas, le segui- 
mos con la vista, suena otro disparo... y otro... y vemos caer dos... 
tres... cuatro palomas. ¡Oh invento sin entrañas! Esas palomas tienen 
sus nidos en donde están esperando con sus piquitos abiertos por el 
hambre unos hijos que quedan huérfanos. Dejemos al cazador que 
siga su carrera inapetecible de verdugo. Es mejor hablar con un 
pastor que viene canturreando canciones tristes. ¿No te parece,' lector, 
que el cantar español tiene el fondo triste, tristísimo?... Nos da los 
clásicos <buenos días», le ofrecemos un cigarrillo, y se para. Nos 
llama la atención el cayado blanco que lleva. Lo hemos cogido 
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curiosamente respetuosos. Es una verdadera obra de ingenio. En él 
se hallan dibujados en imposible maridaje prodigioso alondras, jil- 
gueros, lagartijas, peces, pardillos, uñoso, un corderillo, un lobo... 
y enroscada por todo el cayado una espantable culebra; parece una 
obra de algún orfebre florentino ó bien la confusa y resuelta alego- 
ría de un cuadro del Bosco. Admirados, se lo hemos entregado po- 
seídos de una religiosa devoción. Ha tenido que marcharse porque 
las ovejas ineducadamente se alejan corriendo insaciadas. Sigue tara- 
reando sus canturías rrtelancólicas. Este hombre ha dejado su casa, 
su mujer, sus hijos en la ciudad y lo mismo que hace hoy hará ma- 
ñana y al día siguiente... y al otro... y, sin embargo, tan contento, 
ganando para todos el pobre yantar. Y este hombre es feliz, sí, lo 
dicen sus ojos bailadores, expresivos, su cara risueña, su andar varo- 
nil, firme, las voces con las que llama á las ovejas, su ademán, todo 
él. Le tenemos envidia. 

Cansados de estar en la sombra, viendo á un labrador que 
«surco arriba y surco abajo> aguanta pacientemente el calor del sol, 
avergonzados nos acercamos respetuosos á él, con temor de que 
nos reprenda nuestra comodidad. Es un tostado labriego, negro de 
rostro, pero risueño, afable, cariñoso. El perro que guardaba el hato 
nos sale al encuentro, en actitud algún tanto hostil, cumpliendo con 
su deber. Es su ladrido una tácita reprensión de nuestro proceder. 
A una voz del dueño, enérgica, imperativa, oculta el can la cola 
entre las patas, baja las orejas y vase con dirección de su amo. Nos 
acercamos al campesino que nos recibe afable, hacemos una caricia 
á su perro y le preguntamos qué tal está el campo. Sin cortedad, in- 
teligente, pero con tristeza, nos habla de lluvias esperadas, de fuer- 
tes heladas, de calor malsano, del subsuelo de la tierra, de abonos, 
de aparatos de labranza, de mil cosas que no comprendemos bien. 
Le preguntamos otras cosillas menudas; responde á todas nuestras 
impertinencias siempre afable, pero con desconfianza. Nos despedi- 
mos de él con tristeza. Es un hombre simpático. 

Atravesamos heredades infructuosas, barbechos sin cultivo, pre- 
dios que presagian un año regular, como decía el campesino. ¡Cuán- 
tos afanes cuesta ganar el pan! ¡Cuántos cantares tristes habrán oído 
estos lugares de faena!... Pero en cambio aquí se es feliz, la felici- 
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dad se respira en el ambiente, reina en estos sitios la tranquilidad, 
la paz, la ventura, la alegría, el amor. ¡Qué bien se está aquí! 

El sol está ya muy bajo. El azul mortecino de la tarde extién- 
dese melancólico. Tenemos que resignarnos á dejar esta felicidad 
de que vamos anhelantes. Pronto nos encontraremos ahitos del bo- 
chorno de la ciudad. Aprovechemos los momentos que nos quedan. 
Ya vuelven los pájaros á alojarse en los árboles á contarse unas 
cuitas que no entendemos. ¿Rezarán también los pájaros la oración 
vespertina?... Oímos el eco grave de la campana de una iglesia, y 
nos acordamos del psalterio de David, de los Trenos de Jeremías, 
de esa poesía oriental, fuerte, viril, de Isaías, de ese canto de los des- 
terrados Super flumina Babyíonis que nos llena el alma de amargura, 
del profundo y genial San Agustín explicando la parábola del sem- 
brador, de los himnos de Prudencio, rojos de sangre de mártires, del 
cántico de Zacarías. Los religiosos van á Maitines. Les acompañamos 
mentalmente. Seguimos oyendo las risas de los retozones arroyuelos, 
las esquilillas de las ovejas que van ya camino de la ciudad con las 
ubres repletas. Salen los chiquillos gritando, saltando, de la escuela. 
También nosotros hicimos lo mismo. Métense en medio de los re- 
baños para dispersarles; los perros se acercan fieros á las pantorrillas 
encarnadas de los traviesos chicuelos. Todo es alegría, resurrección, 
vida. Entran los labriegos en la ciudad sobre las cansadas yuntas, 
pero... ya no vienen cantando. Están cansados del trabajo, pero con- 
tentos. Han cumplido fidelísimamente con su deber. 

Ya están encendidas las luces en las esquinas de las calles. En el 
cielo parpadean millones de estrellas. Contadlas, sabios ¡cuan peque- 
ños sois! En la tierra ya no se oye más ruido que el monótono can- 
tar de algún sereno. Son las diez de la noche. 

P. Salvador Gutiérrez 

o. S. A. 
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ON el alma abrasada en el fuego del más santo de los 
amores y el corazón destrozado por el dolor, la niña regó 
con lágrimas la frente de su padre, al estrecharle en sus 
brazos, momentos antes de acercarse por vez primera á fortalecer su 
pecho con el manjar de los fuertes, que tiene la virtud de transfor- 
mar tímidas doncellas en heroínas invencibles. 

No se llora en el día más feliz de la vida. Cuando los cielos 
sonríen y bajan á tomar posesión de la inocencia, todo es luz, encan- 
to y armonía cuando el autor de la grandeza sublima las almas y las 
hace suyas, engolfándolas en el piélago inmenso de sus amores; pero 
si los afectos de dos corazones, que deben palpitar á impulsos del 
mismo deseo, persiguen fines distintos y descansan en centros que 
les separan en la vida con débiles esperanzas de encontrarse en la 
muerte la felicidad, aun sin perder sus tesoros, se deja arrastrar por 
la corriente de la pesadumbre y se oculta en las nieblas de la tristeza, 
como se entristecen los ángeles y cubren el rostro con sus alas, si los 
hombres miran siempre á la tierra, sin alzar los ojos al cielo. 

Madre é hija se postraron al pie de los altares, fusionando sus 
almas al calor suavísimo del Corazón de Jesús: juntas subieron de la 
tierra al cielo, y enriquecidas con los tesoros inefables del sufrimien- 
to, pidieron las amarguras del Calvario, para que el esposo y padre 
llegara á las cumbres del Tabor. 

En el vestido blanco de la niña seguían cayendo dos hilitos de 
lágrimas, que los serafines se apresuraban á recoger en capas de oro 

(1) Histórico. 
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y ofrecerlas al Dios de los que lloran, en testimonio del sacrificio de 
un alma pura é inmaculada, que ofrece su vida por el rescate de 
otra queridísima, pero alejada del banquete regalado por Jesús á los 
hombres para acercarlos á las alturas de la divinidad. 

— ¡Dios mío! — suplicaron la condesa y su hija, de rodillas ante el 
Sacramento del amor— .Todo lo puedes, quieres el bien de las 
almas; por la suya, te damos la nuestra, sálvale. 

Y dando gracias por el tesoro encerrado en su pecho, volvieron á 
su casa íntimamente persuadidas de la eficacia de su oración. 

—Eres encantadora, hija de mi vida— exclamó el conde oprimi- 
do por los brazos de Rosita, que, respirando la atmósfera de las vír- 
genes, pretendía transmitirle todo el fuego de su alma.— ¡Lástima 
que estés aprisionada en las redes del fanatismo religioso, legado, 
acaso inconsciente, de tu madre! 

—No entiendo, papá — contestó la inocente criatura sin despren- 
derse del conde, mirándole con sorpresa y alguna curiosidad. 

—Tienes ya diez años, hija mía— continuó, sentándola en sus ro- 
dillas—. Eres inteligente, discreta y hermosa; cuando llegues al nivel, 
aún .es pronto, que yo tengo trazado á tu educación y pide tu 
alcurnia... 

—¿Me educaré con las monjas, verdad, papá? — interrumpió la 
niña dándole un beso — . Dice mamá que son muy buenas y muy... 

— ¡Y muy fanáticas!— gruñó iracundo, saltando de la butaca y de- 
jando á la pobre Rosita en pie, asustada, petrificada, pero bañada en 
nimbos de gloria, regalo de Jesús, huésped de su corazón — . Tu 
madre— continuó furioso — pretenderá hacer de ti una beata insubs- 
tancial, una ñoña pegajosa, la irrisión de tu padre, la mofa de la so- 
ciedad y la burla de la nobleza de mi sangre. No, mil veces no; y si 
la suerte no coronara mis propósitos, si no has de seguir mis conse- 
jos, ni obedecer mis órdenes, como soy capaz de dar mi vida por ti, 
tengo también fuerza y energía para privarte de la luz del sol, ence- 
rrarte en... 

Estalló un grito en el extremo del salón, y cayó un cuerpo des- 
plomado al suelo. Un síncope, un colapso, un no sé qué, consecuen- 
cia ordinaria en la condesa, al recibir algún disgusto profundo, 
lanzó el corazón de la madre, cuando la hirieron las frases de muer- 
te, disparadas á quemarropa á la candida niña que, sin darse cuenta 
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de lo que hacía, por el horror de su espíritu atribulado ante la acti- 
tud desmedida del conde, voló al lado de su pobre madre y cayó de 
rodillas, como impulsada por una mano invisible, exclamando ante 
una imagen de la Inmaculada: 

— ¡Sálvala, Virgen bendita! 

Mientras el conde y la servidumbre prodigaban toda clase de 
cuidados á la noble dama, la pobre Rosita, sin conciencia de los de- 
talles de la triste escena, se perdió en las regiones de lo infinito, y 
allá, ante el trono de la Madre de los que lloran, la pareció escu- 
char en los senos más recónditos del alma: desde el cielo será tu 
madre. 

Quince días después, las purísimas lágrimas de la niña no co- 
rrían ya por el vestido blanco de su primera comunión; empapaban 
el símbolo de la orfandad. Las dolencias que venían minando la sa- 
lud de la condesa, abrieron las puertas del cielo á la madre, cuando 
la hija se había fortalecido ya con el manjar de los fuertes, para lu- 
char sin desalientos en las borrascas de la vida. No temía ya las as- 
perezas del Calvario: ¿llegaría el esposo á las cumbres del Tabor? 



II 



Recetó una pócima, frunciendo el ceño; apretó la mano del 
conde, sin pronunciar una sola frase tranquilizadora, y bajó la esca- 
lera, retorciendo nerviosamente el bigote. 

La habitación de la enferma volvió á sumergirse en la semi- 
obscuridad prescrita por el médico, y Rosita siguió luchando en el 
intrincado laberinto en que pretendía encerrarle su padre, duro 
como un peñasco, cerrado como una ostra. 

¡Pobre joven! Quince abriles, sin más flores de aroma confortan- 
te que las plantadas en el jardín de su espíritu por la mano de una 
madre santa, y mil veces sacudidas, sin lograr nunca deshojarlas, 
por las brusquedades, durezas y reproches de un padre, que seguía 
pensando en la nobleza de su sangre, sin acordarse de la nobleza 
del espíritu. La idea de subir á la patria donde la esperaba su ma- 
dre, la inundaba de inefables dulzuras; pero la desgarraba, á la vez, 
el alma, porque no brillaban todavía en la mente de su padre los 
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torrentes de luz que bañaban la suya, acercándola á la región sin 
sombras. No arrancaban su vida de los tormentos del cuerpo: eran 
las torturas del alma las que desgarraban todas las fibras de su co- 
razón amante. ¡Pobre niña, cuánto sufría! 

Cruzaban por su espíritu ráfagas de luz esplendorosa que la acer- 
caban más y más al ser idolatrado que recibió quince años el dulcí- 
simo nombre de madre. No sentía en sus mejillas el calor de la fie- 
bre, porque las caldeaba el recuerdo de purísimos besos maternales, 
alma, vida y encanto de su niñez, sumergiéndola en éxtasis del amor 
que latió en su pecho, cuando el calor de la madre la esforzaba á 
elevarse con ella por encima de las tormentas del hogar doméstico, 
para mirar siempre de cara al sol, bañarse en sus rayos y huir lejos, 
muy lejos, de las sombras de la incertidumbre que pensaba legarla 
el autor de sus días. 

El conde media á grandes pasos la distancia del salón inmediato 
al gabinete de su hija; mascaba con rabia un puro habano que tenía 
entre los dientes. Abría los balcones para no asfixiarse en la atmós- 
fera que respiraba; los cerraba luego nerviosamente porque le mo- 
lestaba el sol que alegraba los campos y se debatía, como hiena irri- 
tada, contra los barrotes de la jaula en que estaba aprisionado. 

Su cabeza era un volcán, su espíritu una tormenta, su corazón 
un suplicio, su vida un martirio. Volvió á punzarle una idea, que le 
recordaba la muerte de su amante esposa, las ardientes lágrimas de 
la hija y la terrible crisis que empezó á dibujar sombras en el cielo 
de su juventud y sembrar tristezas en el campo que sólo debiera 
producir alegrías. Vio, como estereotipados en su alma, aquellos hili- 
tos de perlas que de los ojos de la niña rodaban por el vestido blan- 
co de su primera comunión, convertidos por frases indiscretas en 
deuda de crueles remordimientos, cuando los regalaba Jesús para 
base de vida eterna. Vio la desaparición de la dulce y santa compa- 
ñera que Dios le proporcionó en el mundo para ayudarle á subir la 
cuesta de la vida; escuchó el eco fúnebre de las campanas, que ha- 
cía ya cinco años llevaron el luto al palacio en que debió de reinar 
siempre la más pura de las alegrías, porque una santa y un ángel 
moraban en él. La santa había desaparecido del mundo, indigno de 
su virtud, y el ángel empezaba á extender las alas para emprender 
el rumbo de la santa y elevarse á la vida sin muerte. Volvió á escu- 



ROSITA 275 

char, en los rincones del alma, aquella expresión de la niña, que nada 
significaba entonces, y estaba revistiendo ya todos los caracteres de 
la sublimidad: «si no hay cielo, papá, nunca veremos á mamá». 

— Jamás logré— seguía meditando el conde— torcer el camino de 
mi esposa. ¿Tendría razón al asegurar que no es la muerte el fin de 
las almas? ¿Qué fuerza secreta mantiene digna, noble, desinteresada 
y humilde á la hija de mi vida? 

— Señor— gritó una doncella desde la puerta de la enferma—: 
Rosita está hablando sola, le llama por... 

—¿Qué pasa? ¿Se muere? No. Espera. Voy. 

Y de un salto se precipitó, aturdido y nervioso, en el gabinete; 
unió sus labios á los calenturientos de su hija, que siguió en el de- 
lirio, sin conocer á su desventurado padre, y pronunciando palabras 
incoherentes, pero inspiradas en el amor que se extingue en la vida 
para resucitar en la muerte. 

—Sí... voy... mamá. Espera... los tres... juntos... Gracias, Jesús 
mío... Gracias... Virgen santísima... Sí... mi vida... por papá... 

—Yo soy papá, hija del alma; estoy contigo; abrázame. 

Las ardientes lágrimas del conde bañaron la frente abrasadora 
del ángel, que despertó de su éxtasis, para comunicar al afligido pa- 
dre todo el fuego de su alma en el calor de un beso, que resonó allá 
en las mansiones de la eternidad. 

— Papá— suspiró la niña con afecto de ternura indecible — ; mamá 
y yo ofrecimos la vida por ti en mi primera comunión. ¡En el cielo 
te esperamos!... 

El médico, al sorprender la sublimidad de este cuadro, separó al 
conde del cuello de su hija, y, dando libre curso al dolor, le dijo so- 
llozando: 

— Terminan para Rosita las tristezas de la vida; creo desde ahora 
en la inmortalidad de otra mejor. 
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III 



—¡Qué bueno es D¡os!--me decía poco tiempo después la Supe- 
periora del convento de X—. El conde no sólo permitió que su hija 
recibiera el santo Viático, sino que confesó y comulgó ante el cadá- 
ver que le dio la vida. Ahora recibe al señor todos los días en la igle- 
sia de nuestro convento. 

El dolor despierta sentimientos que ennoblecen, y llega, con la 
oración, á las profundidades del alma para santificarla. 

P. Julián Rodrigo. 
o. s. A. 
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(continuación) 

XXII 

Una curiosa historia 

STA noche han llegado á la posada unas gentes extrañas. 
Su vestido harapiento, el rostro escuálido y las pronun- 
ciadas ojeras que rodean sus ojos vidriosos nos entriste- 
cen. Llegaron en pintoresca carreta arrastrada por un borriquillo 
famélico de expresión estoica. Les acompaña un oso altivo, un mono 
de precoz mirada y un perro de aspecto lúgubre. Hanse acomodado 
todos en el pajar, durmiendo en él con sus tambores, sus maromas 
y sus vestidos arlequinescos... 

Maltrechos por el largo viaje, retiráronse á descansar, y como 
carecen de cuartos, no han cenado aquellos tristes viajeros. 

Para mañana nos anuncian títeres. El más joven de ellos recorre 
el lugar redoblando en el tambor y pregonando la farsa. Mañana, al 
anochecer, se celebrará este espectáculo que tanto agrada á las gen- 
tes de la aldea. 

El payaso gastará finas bromas á la mujer de Pepo; Manolet dará 
el salto mortal desde la torre de la iglesia al balcón del Ayuntamien- 
to; la jovencita pálida representará la diosa de la pantomima, y los 
demás brincarán locos, haciendo excelentes volatines sobre los tra- 
pecios, las maromas y los alambres. 

Muy de mañana madrugaron los titiriteros para montar su circo. 
Emplearon en hincar los palos toda la santa mañana, ¡y con aquel 
calor...! 

La posadera les regaló una calderada de sopas para que pudie- 
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ran sostenerse. En todo el día anterior probaron bocado. ¡Tristes de 
ellos! 

La niña pálida, de ojos bondadosos y expresión bella, cuidaba 
al oso, al mono y al perro. 

—¡Oh, señor!— nos decía—. Estos no pueden dejar de comer; 
no trabajarían; y mire este animalito: baila muy" bien. El mono no es 
obediente, es malo, malo... A mí no me quiere, me quiere poco, se- 
ñor... Vea el oso cómo se acerca... El oso es bueno... 

Y así era la verdad. El oso acercábase á la niña jugueteando con 
sus manos y gruñendo de franca alegría. 

— ¿Y de dónde venís? — la hemos preguntado. 

—De Zamora. 

Habían recorrido tantos pueblos... Por supuesto que, si se ganaba 
para comer, bien estaba el viaje, por largo y accidentado que fuese. 
Ella no sentía aquellas cosas; ella deseaba saber lo que á sus padres 
acaeciera. 

Y nos extrañó su gesto de angustia. Aquellos con quienes venía 
representando farsas y pantomimas, ridiculas á veces, trágicas en al- 
gunos momentos, no eran sus padres. Ella no conoció á sus padres... 
No recordaba nada, ni de sus padres ni de su patria... En época le- 
jana, cuando apenas comenzaba á hablar, vivía en una casita muy 
linda, frente á unas montañas engalanadas con el blanco sudario de 
la fría nieve. Tenía juguetes... muchos juguetes, y una señora que 
debía de ser su madre, la acariciaba, y la mimaba y la cantaba can- 
ciones dulces en las horas del crepúsculo. Recuerda también vaga- 
mente que aquella señora de mirada santa lloraba en ocasiones cuan- 
do la tenía sobre su regazo... Un día— aquel día que ella grabó en 
su imaginación con un sello imborrable— en la casa linda <se hizo 
mucho ruido*, y llegaron extrañas personas, y no sabe ella lo que su- 
cedió que corrían, gritando con caras desencajadas por el dolor, cier- 
tos señores á quienes desconocía, deshaciendo todo, írregularizan- 
do aquel sosegado vivir de la casa linda. De ella no se cuidaron. El 
miedo la inquietaba, y en un rincón del gabinete escondió su bello 
rostro... La asustaba tanto que las gentes corrieran... Después no re- 
cuerda nada. Un hombre, el mismo que aquella noche hacía volatí- 
nes en la plaza del pueblo, la recogió en sus brazos conduciéndola 
á una habitación pobre, muy pobre, donde vivió algunos años. Du- 
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rante los primeros extrañaba ella aquel ambiente de miseria que la 
rodeaba. No comía golosinas, ni escuchaba bellas canciones ni aún 
siquiera halagaban su rostro con las primicias de besos santos. 

El oso convivía con ella; acostumbróse á apetecer su compañía, 
porque le agradaba su aspecto feroz y su inofensivo gesto. Se enten- 
dían muy bien... ¡Después pasó el recuerdo, y la vida le era grata! 
¿Por qué pensar en lo que pasó? 

Es triste esto, pero... es una de tantas facetas de la vida. 

Y continuó en su tarea la bella titiritera, dejándonos asombrados 
con su historia. 

Por la noche los titiriteros divirtieron al público... El salto mor- 
tal hubo de repetirse entre aplausos y ovaciones estruendosas. La 
niña huérfana recita un cuento de amor con gracia y donaire. Des- 
pués supo representar la pantomima maravillosa.nente... Pepo danzó 
con el oso, jugó con el perro y logró divertir al mono y distraer á la 
gente. 

Aquella noche cenaron los titiriteros, y como la fiesta del pueblo 
estaba próxima, el alcalde les contrató para representar sus farsas y 
repetir sus volatines durante tres días. 

Manuel F. Fernández Núñez. 
(Coniinuará.) 



CRÓNICA científica 



El torpedo. 
(continuación) 

Rápidos y notables han sido los progresos realizados en la construc- 
ción del torpedo durante el corto tiempo que lleva de existencia; sobre 
todo, después de la guerra ruso-japonesa se ha venido trabajando sin cesar, 
según indicábamos, hasta conseguir que la nueva arma submarina diera 
los resultados prácticos que de ello se esperaban. 

Todos los mecanismos del torpedo han sufrido algunas modificaciones; 
pero principalmente en la maquinaria se han hecho progresos mucho más 
importantes aún. 

Utilizando recipientes de aire cada vez más grandes, se ha aumentado 
de un modo extraordinario el alcance del proyectil; puede hoy lanzarse un 
torpedo á una distancia de 10 kilómetros, y si bien es cierto que disparado 
el t rpedo á esa distancia y contra un solo buque es casi imposible acertar, 
no por ello deja de ser importante el perfeccionamiento indicado. 

Más importante es aún, puesto que no podía aumentarse excesivamen- 
te la capacidad de dichos recipientes, el empleo del recaldeo, mediante el 
cual, además de haberse conseguido aumentar notablemente la velocidad 
del torpedo para impedir, en lo posible, cualquier intento de evasión ó 
maniobra por rápida que sea del buque atacado, se han evitado otros gra- 
ves inconvenientes que la maquinaria experimentaba antes por el brusco 
y gran descenso de la temperatura del aire en el momento del escape. Evi- 
tando este enfriamiento del aire, y más aún recalentándolo hasta una tem- 
peratura elevada, desaparecen los inconvenientes citados y se aumenta con- 
siderablemente la fuerza expansiva del aire. Para conseguir el recalenta- 
miento del aire del torpedo «basta inyectar en el aire que se expansiona 
un combustible apropiado y producir su inflamación por la acción de un 
cebo percutiente en el momento de lanzar el torpedo» (1). 



(1) Madrid Científico, 1914, pág. 593. 
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En el siguiente cuadro va indicado el aumento de la velocidad del 
torpedo mediante el calentamiento del aire. Trátase de un torpedo de 
457 mm. de diámetro (1), 

Sin recaldeo. Con reoildeo. 

á 1 .000 metros 35 nudos 43 nudos . 

1.500 » .... 30 » 40 » 

2.000 . 28-25 » 38 » 

3.000 » 23-24 . 32 » 

4.0Ü0 » 18-20 * 28 » 

Con las ligeras indicaciones que preceden y con el cuadro que acaba- 
mos de escribir damos por terminada la descripción del torpedo ordina- 
rio, ya que no es cuestión de ir apuntando aquí más detalles referentes á 
los diámetros de los torpedos de las distintas naciones y á la carga explo- 
siva que cada uno contiene, que, en general, pasa de los ciento y pico de 
kilogramos de explosivo moderno. 

Antes de pasar á describir el torpedo-cañón, debemos advertir que la 
descripción anterior, y sobre todo las características del torpedo que bre- 
vemente apuntadas han podido ver nuestros lectores en las precedentes 
líneas, se reñeren al torpedo ordinario, es decir, al construido para acora- 
zados, cruceros y demás buques que navegan sobre las aguas, y no preci- 
samente al torpedo de los sumergibles, que es el que ha tenido y sigue te- 
niendo resultados asombrosos, mientras que el torpedo de los acorazados, 
etcétera, no ha tenido éxito alguno hasta ahora, si bien es verdad que han 
sido contadísimas las ocasiones que se han ofrecido aún para demostrar 
su eficacia. 

Pues bien, esencialmente en nada se distingue el torpedo utilizado por 
los sumergibles del ordinario descrito últimamente. Pero por causa de la 
invisibilidad del sumergible puede éste acercarse mucho más al buque ene- 
migo, y, por lo tanto, la distancia que debe recorrer el torpedo en este caso 
es también bastante más pequeña que la que debe salvar cuando se le dis- 
para desde cualquier otro buque no sumergible. La distancia á que se dis- 
para el torpedo de los submarinos está comprendida, según los técnicos, 
entre los 500 y 1.000 metros; más arriba se ha indicado ya la que ordina- 
riamente recorre el lanzado desde los navios de otra clase. Siendo nota- 
blemente menor, como se ve, la distancia, tratándose del torpedo de los 



(1) La Sature, 1914, primer semestre. 
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submarinos, la máquina del torpedo en cuestión no es de tanta potencia 
ni el recipiente de aire es tan grande como en los otros torpedos, lo cual 
supone una determinada disminución en el peso del aparato, disminución 
de peso que se aprovecha para aumentar, en cambio, la carga explosiva. 
Y con esto queda indicada la diferencia que hay entre el torpedo de los 

submarinos y el descrito. 

* 
* * 

A medida que se iba perfeccionando el torpedo, hablemos de nuevo 
en general, los constructores navales ideaban, á su vez, varios medios de 
defensa para proteger los buques contra el ataque de la moderna arma 
submarina y atenuar, en lo posible, sus efectos destructores. Y aparecieron 
las redes protectoras, los dobles y triples cascos, la coraza debajo de la 
línea de* flotación, compartimientos estancos y algunos otros medios. No 
están de acuerdo los técnicos en lo referente á la utilidad y eficacia de las 
referidas defensas, pero la opinión más generalmente admitida hoy en día 
puede resumirse en las siguientes líneas de una revista técnica de autori- 
dad, y conste que no se trata del torpedo cañón, del que á continuación ha- 
blaremos, sino del torpedo que acabamos de describir, eso sí, del lanzado 
desde un submarino. «Un tiro de esta arma, se dice en la citada revista, 
disparado con acierto probablemente echarájá pique cualquier buque, pues 
no solamente sufrirá el casco una ruptura enorme en el sitio del impacto, 
sino que la enérg-ica expansión de los gases dentro de aquél forzará y rom- 
perá en tal forma las costuras de los mamparos estancos en los lugares 
próximos al de la explosión, que el buque, aunque no se hunda inmedia- 
tamente, se hundirá por la gradual entrada del agua, y finalmente se irá á 
pique» (1). En estas líneas que copiamos no se hace mención alguna de 
las redes protectoras y es, probablemente, porque este medio resulta casi 
tan insuficiente ó más que los anteriores, cuando no resulta contraprodu- 
cente, como ha ocurrido en los Dardanelos, que si no sirvieron para pro- 
teger al Majesiic, fueron causa de que perecieran más víctimas por ser 
arrastradas al fondo por las mismas redes. El torpedo suele llevar, contra 
las redes protectoras, los llamados corta-redes, con los que se abre paso el 
torpedo y puede llegar al casco del buque. Además no pueden tenderse las 
redes más que cuando el buque está refugiado en algún puerto, so pena de 
que en caso contrario, marche á una velocidad muy pequeña á causa de 
la misma red. 

Total, y sin mencionar otros procedimientos de defensa adoptados 



(1). Madrid Científico. Julio, 1915. 
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cuando los buques están anclados también, si antes de la actual conflagra- 
ción y en teoría solamente se consideraban por personas competentes 
como de dudosa eficacia estos medios defensivos que quedan apuntados, 
en el momento presente no cabe duda de su poca ó ninguna utilidad. 

Y dicho esto, vamos á ver en qué consiste el torpedo-cañón, cuyos 
efectos son más terribles aún que los del torpedo Witehead. 

P. L. Cortázar, 
o. s. A. 



CONGRESO LITÜRGICO DE MONTSERRAT 



CONCLUSIONES 

SECCIÓN DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 

I.* Dada la importancia de los estudios históricos para el completo 
conocimiento de la Sagrada Liturgia, el Congreso de Montserrat recomien- 
da el rebusco y publicación de códices, libros impresos y toda clase de 
documentos que se refieran á su evolución histórica en la provincia ecle- 
siástica tarraconense. 

2.* Para formar la catalogación documental previa al esclarecimiento 
de nuestra historia litúrgica, se ruega sean remitidos todos los datos que 
se obtengan á la Redacción de Vida Cristiana, órgano del Congreso Li- 
túrgico de Montserrat. 

SECCIÓN DE MINISTERIOS ECLESIÁSTICOS 

1.* Para la exacta observancia de los ritos y ceremonias sagradas, no 
basta saber lo que debe practicarse, es necesario estar penetrado de su es- 
píritu y de la razón intrínseca de las prescripciones del ceremonial. Con- 
viene, por tanto, conocer su origen y su significación doctrinal y simbóli- 
ca, tal como la Iglesia la propone. 

2." La enseñanza de la Sagrada Liturgia en los Seminarios debe ser 
completa, abarcando el derecho positivo, la evolución histórica de los ritos 
y la inteligencia de los textos en relación con el valor que la Iglesia les da 
en cada acto litúrgico. 

3.* Para inculcar el sentido litúrgico de la predicación, el Congreso 
recuerda el siguiente precepto del Concilio Tridentino: Etsi Missa mag- 
nam contineat popuU fidelis eruditionem, non tamen expediré visum esi 
patribus, ut vulgari passim lingua celebretar. Quamobrem... ne oves 
Christi esuriani, nevé parvuli panem petant et non sit qai Jrangat eis, 
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mandat Sancta Synodus pastoribas et singulis curam animarum gerenti- 
bus uijrequenter ínter Missarum celebrationem vel per se, vel per alios, 
ex his quae in Missa leguniur, aliqaidexponant, atque ínter caetera sane- 
tíssimí hujas sactíficií, mysteríum alíquod declarent, díebus praesertím 
domínicís etfesiís (Sess. XXII, c. VIII, De mysieríís Missae populo explí- 
candis). 

4.* Del decoro litúrgico del sacerdote depende en gran parte la edifi- 
cación piadosa del pueblo cristiano: la veneración y reverencia de los fíeles 
para las cosas de la Iglesia, está en proporción directa de la gravedad, 
unción y solemnidad con que practican los sacerdotes los actos litúrgicos. 
A este feliz resultado conducirá el estudio continuo y la práctica rigurosa 
del Ritual y del Misal. 

5." El esplendor del culto no debe hacerse consistir en la ostentación 
teatral de las funciones ni en el caprichoso ornamento del altar, sino en el 
orden, limpieza y severidad del Templo y de todo el servicio litúrgico. 

6.* Deben los sacerdotes tener vivísimo interés en hacer sentir á los 
fieles que la Parroquia es el hogar espiritual del cristiano, procurando que 
la frecuenten cuanto les sea dado, y esforzándose en que se encuentre en 
ella ejemplar orden y verdadera plenitud de vida cristiana, para que sea la 
Parroquia de todos apreciada y admirada. 

7.* Los libros oficiales de la Iglesia deben ser el instrumento principal 
para la formación litúrgica del sacerdote. Se recomiendan además, entre 
otras, las siguientes publicaciones fundamentales que favorecerán su cul- 
tura: La Oración de la Iglesia, por Dom Cabrol; La Práctica del Pulpito, 
por Meyenberg; El año eclesiástico, de Kellner; L'Année Liturgiqae, de 
Dom Queranger, y las revistas Ephemerides Liturgicae, Qaestions Litar- 
giques y Vida Cristiana. 

SECaÓN DE QREOORIANISMO V POPULARIZACIÓN LITÚROICA 

I 

1.* Los reverendos Párrocos y encargados de iglesias, sean responsa- 
bles, junto con los maestros de Capilla, de las transgresiones que en ellas 
sufran las prescripciones eclesiásticas en materia de música sagrada. 

2.* Los reverendos Párrocos no deben confiar la dirección de la músi- 
ca sagrada á quienes no sean maestros aprobados por la competente auto- 
ridad eclesiástica y no pueden permitir ó tolerar la ejecución de composi- 
ciones no aprobadas. 

3.* Para que la ejecución de las composiciones elegidas sea digna de la 
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Liturgia debe procurarse la honesta retribución de los ejecutantes, dismi- 
nuyendo, si preciso fuese, los gastos de pompas inútiles. 

4." Debería procurarse, además, la formación de un archivo musical 
para las funciones ordinarias, así como el número suficiente de libros gre- 
gorianos. 

5.^ Se recuerda la ilicitud de omitir, según se hace en muchas de nues- 
tras iglesias, el Gradual, el Ofertorio y cualquier otra de las partes varia- 
bles de la Misa. 

6,* Durante las Misas rezadas, deberá cesar toda música en las partes 
que el sacerdote lee en voz alta. 

7.* En las Misas rezadas y en las funciones no estrictamente litúrgicas, 
aun con exposición del Santísimo Sacramento, se permiten los cantos en 
lengua vulgar, con tal que sean aprobados la letra y la música de los 
mismos por la autoridad eclesiástica. 

8.* Es menester fijarse en lo erróneo del concepto, harto extendido en 
nuestro país, de que en las funciones no estrictamente litúrgicas pueden 
ejecutarse composiciones musicales reprobables. En toda música de Igle- 
sia es necesaria la nobleza y seriedad de estilo. 

9.* Las mujeres no pueden cantar en el templo más que formando 
parte del pueblo ó representándolo. Les está prohibido cantar en el coro 
y tribunas, solas ó formando parte de capillas musicales. Deben, pues, can- 
tar en el plano de la iglesia y siempre al unísono. 

10. El canto del pueblo debe ser al unísono, gregoriano ó de estilo 
tradicional popular. 

11. El único instrumento musical aceptado en la Liturgia es el órgano, 
y en su defecto el harmonium; por consiguiente, sin especial permiso, que 
deberá pedirse cada vez, no debe usarse en el templo ningún otro instru- 
mento, desprendiéndose del Reglamento de Roma que no debería conce- 
derse tal permiso por la autoridad superior si no es en algún caso muy 
excepcional (1). 

12. El Congreso suplica reverentemente á los señores Obispos que 
impongan á los Párrocos y Presidentes de Comunidad la obligación de 
que los presbíteros de las Comunidades ensayen el repertorio litúrgico 
con regularidad y frecuencia. 

13. Vería con gusto el Congreso que, para los Párrocos que no han 
podido adquirir la debida instrucción, se crearan escuelas arciprestales 



(1) Para obviar las dificultades que pueda ofrecer este criterio en las igle- 
sias rurales, deberán los rectores acudir al Ordinario, que es el único faculta- 
do por el Motu proprio para resolverlas. 
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gregorianas, dirigidas por personal competente y siempre nombrado por 
el Prelado respectivo, de acuerdo con la Comisión diocesana censora de 
música sagrada. 

14. Para la divulgación del canto litúrgico es conveniente la fundación, 
donde sea posible, de una Asociación cuyo fin sea dar conferencias con 
ilustraciones musicales, teniendo oficina de información donde puedan 
acudir cuantos lo deseen y maestros dispuestos para la enseñanza del canto 
litúrgico. 

15. Para obtener la total participación de los fieles en las funciones 
parroquiales, conviene que los Párrocos no se valgan de alguna ó de algu- 
nas Asociaciones, sino de su totalidad, repartiendo libros á todos los asis- 
tentes á la Misa mayor. 

16. Estima el Congreso ser conveniente que los Congresos de música 
sagrada se celebren juntamente con los de Liturgia y que preferentemente 
sean regionales. 

17. Resultando inútiles las anteriores conclusiones sin una seria ense- 
ñanza del canto gregoriano en los Seminarios, el Congreso ruega encare- 
cidamente á los reverendísimos Prelados que, según expresión del Regla- 
mento de Roma, no se dediquen menos de dos horas semanales á la misma, 
sin contar en ello el tiempo necesario para los ensayos. 

18. El Congreso renueva la petición de establecer en Barcelona la Es- 
cuela Superior de Música Sagrada, tal como acordó el III Congreso Na- 
cional de Música Sagrada. 

Nota.— Lsis once primeras conclusiones son entresacadas del Regla- 
mento de Roma de 1912. 

II 

La participación activa del pueblo cristiano en la Sagrada Liturgia no 
será efectiva, sin una verdadera pedagogía litúrgica, que informe todos los 
grados de la enseñanza religiosa. A este fin el Congreso recomienda las 
siguientes direcciones: 

1 . Siguiendo la norma dada en el Catecismo novísimo de Pío X, expli- 
car á los niños la significación de las fiestas de la Iglesia y de los textos 
litúrgicos, especialmente el Ordinario de la Misa y los himnos de uso más 
frecuente. 

2. Procurar que la enseñanza religiosa tome forma plástica, siempre 
que posible sea, convirtiéndola en lección de cosas por la familiarización 
de los alumnos en los objetos litúrgicos y en las ceremonias del culto. La 
más eficaz experiencia puede hacerse en la preparación á la primera co- 
munión. 
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3. Introducir en los estudios privados de segunda enseñanza la asigna- 
tura de Liturgia, adoptando libros de texto, ya publicados en nuestro país, 
entre otros, Litúrgica escolar, del Dr. Fisher, y Catecismo popular, de 
Spirago, vol. III. 

4. La práctica de la vida litúrgica en los colegios sería muy eficaz, fo- 
mentando la piedad sacramental de los alumnos por los siguientes medios: 

a) Siguiendo el Ordinario de la Misa. 

b) Por la comunión frecuente intra Missam. 

c) Uniéndose á las oraciones del sacerdote en la preparación y acción 
de gracias de la Misa. 

d) Participando activamente en la Misa mayor de la Parroquia, ó á lo 
menos, introduciéndose en los colegios la Misa solemne, los domingos y 
demás días festivos. 

5. Esta práctica de la vida litúrgica, iniciada en el colegio, continuarla 
en las Asociaciones parroquiales y Congregaciones de perseverancia. 

6. El Congreso recomienda á todas las publicaciones piadosas que den 
capital importancia á la divulgación litúrgica, que por su medio será más 
eficaz y extensa. 



CONCLUSIONES GENERALES DEL CONGRESO 

1.* La participación activa de los fíeles en los misterios sagrados y en 
la oración pública y solemne de la Iglesia, es el manantial primero é indis- 
pensable del verdadero espíritu cristiano; la forma universal y más fruc- 
tuosa de dar cultora Dios y alcanzar la propia santificación. 

2.* La participación del pueblo en los actos litúrgicos conviene sea in- 
tegral, siguiendo los textos, tomando parte en el canto y practicando las 
ceremonias sagradas. 

3.* Siendo el Santo Sacrificio de la Misa el centro de la Sagrada Litur- 
gia, los fieles deben procurar tener en él la máxima participación interna 
y externa, sintiéndose concelebrantes, en cierto modo, con el sacerdote, 
comulgando dentro de la misma y no ocupándose de otra cosa que del 
propio sacrificio. 

4.* La Parroquia, célula primera de las instituciones jerárquicas é ins- 
trumento directo de la acción pastoral del Obispo, es el verdadero hogar 
espiritual de los cristianos. Por esto deben contribuir á su vida y esplen- 
dor por todos los medios posibles, asistiendo á sus funciones, y especial- 
mente á la Misa mayor, que es el acto oficial y más solemne de la liturgia 
parroquial, teniendo siempre presente que la vida cristiana será tanto más 
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intensa, cuanto mayor sea la vitalidad de la Parroquia, y la acción de ésta 
más eficaz, cuanto mejor practicada sea la Sagrada Liturgia. 

5.* Siendo la Sagrada Liturgia el método más fecundo para la educa- 
ción del espíritu y la vida cristiana, deben procurar cuantos se ocupan de 
la instrucción religiosa, dar á ésta el carácter de verdadera catcquesis litúr- 
gica, enseñanza viva de la fe y preparación de los fieles á su participación 
activa en las funciones del culto. 

6.* Para que la popularización de la piedad litúrgica sea efectiva, es 
preciso propagar, en lengua vulgar, el conocimiento y uso de los libros 
oficiales de la Iglesia. Para esto se recomienda la difusión del Eucologi, 
primera edición catalana, publicación del Congreso Litúrgico de Montse- 
rrat, y 

7.* El Congreso Litúrgico de Montserrat proclama reverentemente, 
como norma del movimiento litúrgico de la provincia eclesiástica tarraco- 
nense, la orientación que le ha dado el Sumo Pontífice, cuyos frutos así 
expone: «Difundir entre los fieles el exacto conocimiento de la Liturgia, 
infiltrar en su corazón el sabor sagrado de las fórmulas, de los ritos, del 
canto, con los cuales, en unión de la Madre común, rinden á Dios su culto, 
atraerlos á la participación activa en los Santos Misterios y en las fiestas 
eclesiásticas, no puede menos de servir admirablemente para acercar de 
nuevo al pueblo al sacerdote, volverlo á la Iglesia, fomentar su piedad, 
vigorizar su fe y mejorar su vida.» 
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EXHORTACIÓN 

DE S. S. BENEDICTO XV A LA PAZ 



«Cuando fuimos llamados, aunque inmerecidamente, á suceder en el 
trono apostólico al mansísimo Pontífice Pío X, á quien el dolor de la lucha 
fratricida que acababa de encenderse en Europa había abreviado su santa 
y benéfica vida, también Nos sentimos inclinados á dirigir una mirada de 
angustia hacia los ensangrentados campos de batalla, con el horror de una 
madre que viera devastada y desierta su casa por furioso huracán. Y pen- 
sando con indecible pena en los jóvenes hijos nuestros que á millares eran 
segados por la muerte, recogimos, con el corazón dilatado por la caridad 
de Cristo, todo el quebranto de las madres, de las esposas enviudadas an- 
tes de tiempo, todo el llanto inconsolable de los niños privados prematu- 
ramente de los cuidados paternales. 

Nuestro ánimo, participando de la afanosa conmoción de tantas familias 
y penetrado de los imperiosos deberes que nos impone la sublime misión 
de paz y de amor que en tan desgraciados días se nos ha confiado, conce- 
bimos al momento el firme propósito de consagrar toda nuestra actividad 
y todo nuestro poder á reconciliar á los pueblos combatientes, y hasta 
hicimos de ello solemne promesa al Divino Salvador, que quiso con el 
precio de su sangre hacer á todos hermanos. 

Y de paz y de amor fueron las primeras palabras que como Supremo 
pastor de las almas dirigimos á las naciones y á sus gobernantes. Mas nues- 
tro afectuoso é insistente consejo de padre y de amigo no fué escuchado, 
lo cual acrecentó en Nos el dolor; pero no disminuyó nuestro propósito 
y por esto proseguimos, dirigiéndonos con confianza al Omnipotente, que 
tiene en su mano la mente y el corazón, tanto de los vasallos como de los 
reyes invocándole con la cesación del terrible azote. 

A nuestra ferviente y humilde súplica quisimos que se asociaran todos 
los fíeles y para hacerla más eficaz procuramos que fuese acompañada con 
obras de cristiana penitencia. Pero hoy, triste aniversario del comienzo de 
la tremenda conflagración, sale más ardoroso de nuestro corazón el deseo 
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de que cese pronto la guerra; más alto se eleva el clamor paternal de la 
paz. Puede ese clamor, venciendo el espantoso fragor de las armas, llegar 
hasta los pueblos hoy en guerra y hasta sus jefes inclinando á unos y á 
otros á consejos más pacíficos y serenos. 

Por el Santo nombre de Dios, nombre celestial de nuestro Padre y Se- 
ñor, por la bendita sangre de Jesús, precio de la humana redención, os 
conjuramos á los que la divina Providencia ha puesto para el gobierno de 
las naciones beligerantes, á que pongáis finalmente término á esta sangrien- 
ta carnicería, que desde hace un año deshonra á Europa. Ya en este jardín 
del mundo se han sembrado cadáveres y ruinas, y donde poco antes flore- 
cían las industrias por obra de las fábricas, y fecundaban los campos por 
el trabajo, retumba ahora espantosamente el cañón con su furia demole- 
dora, que ni respeta pueblos ni ciudades, sino que en todas partes siembra 
estragos de muerte. Vosotros tenéis delante de Dios y delante de los hom- 
bres tremenda responsabilidad por la paz y por la guerra. Escuchad nues- 
tras súplicas, la voz paternal del Vicario del Supremo y Eterno Juez, al 
cual habéis de dar cuenta, tanto de vuestras empresas públicas, como de 
vuestros actos privados. 

¿Consienten acaso la continuación de la guerra á toda costa las co- 
piosas riquezas con que Dios Creador ha dotado las tierras sujetas á vues- 
tro imperio? Respondan por Nos millares de jóvenes, y las vidas que se 
apagan todos los días sobre los campos de batalla. Respondan las ruinas 
de tantas ciudades y pueblos y de tantos monumentos debidos á la piedad 
y al genio de nuestros abuelos. 

¿No indican también lo mismo aquellas amargas lágrimas derramadas 
en el secreto de las paredes domésticas; y aquellas manos suplicantes ante 
los altares, no proclaman que es grande, excesivamente grande, el precio 
de lucha tan continuada? 

Dígase lo que se quiera, tamaño conflicto puede componerse sin vio- 
lencia de armas; depóngase mutuamente los propósitos de destrucción. 
Reflexiónese que las naciones no mueren humilladas. Oprimidas, llevan 
con rabia el yugo que se les impone, preparando la reacción, transmitiendo 
de generación en generación la triste herencia del odio y de venganza. 

¿Por qué desde ahora no ponderar con serena conciencia los derechos 
y las justas aspiraciones de los pueblos? ¿Por qué no iniciar con ánimo 
genereso el intercambio directo ó indirecto de pretensiones, á fin de tener 
en cuenta, en la medida de lo posible, los derechos y aspiraciones para lle- 
gar así á poner término á la cruel lucha como ha sucedido en otras cir- 
cunstancias semejantes? 

¡Feliz el que primero levante el ramo de oliva y le extienda al enemigo 
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con la diestra, ofreciéndole la paz en condiciones razonables! El equilibrio 
del mundo, la próspera y segura tranquilidad de las naciones descansa 
sobre la mutua benevolencia sobre el respeto á los demás, sobre los dere- 
chos y sobre la autoridad de los otros, más, mucho más, que sobre la mul- 
titud armada y sobre los formidables cercos de las fortalezas. 

Es este el clamor de la paz, que en nuestro ánimo se levanta más alto 
en este desgraciado día. 

Nos invitamos á cuantos son amigos de la paz del mundo á darnos la 
mano para acelerar el término de la guerra, que ya desde hace un año ha 
cambiado á Europa en vasto campo de batalla. 

¡Quiera el misericordioso Jesús, por intercisión de su dolorida Madre, 
que al fin amanezca, después de tan horrible tormenta, la aurora plácida y 
luminosa de la paz, imagen del Divino Rostro! ¡Resuenen pronto los him- 
nos de gratitud al Altísimo, Dador de todo bien, por haberse verificado la 
reconciliación de los Estados! ¡Vuelvan los pueblos unidos por el amor, á 
la pacífica emulación de los estudios, de las artes, de las industrias, y una 
vez restablecido el imperio del derecho, resuelvan confiar en adelante la 
solución de las divergencias propias, no ya al filo de la espada, sino á la 
razón, á la equidad, á la justicia, después de haberlo ponderado con la de- 
bida calma, ponderación que será para las naciones la más gloriosa con- 
quista! 

Abrigando la grata esperanza de que el árbol de la paz dé frutos tan 
deseados, alegrará pronto al mundo, damos de corazón la bendición apos- 
tólica á cuantos forman la mística grey que se nos ha confiado, y también 
rogamos al Señor por los que no pertenecen aún á la Iglesia romana á fin 
de que los estreche con Nos por los vínculos de perfecta caridad. 

Roma, en el Vaticano, á 28 de Julio de 1915. 



MISCELÁNEA 



Concurso convocado para cooperar á la conmemoración del tercer 
centenario de la muerte de Cervantes. 

Tema: Estudio crítico de los trabajos 
hechos por escritores ibero-americanos 
acerca del Quijote. 



CONDICIONES DEL CONCURSO 

I. El autor del trabajo que resulte premiado, obtendrá como recom- 
pensa dos mil pesetas en metálico. 

II. Asimismo conservará la propiedad literaria de su obra; pero la 
«Unión Ibero-Americana> se reserva durante un año, desde la fecha de la 
adjudicación del premio, el derecho de publicar una edición de aquélla. 
Caso de ejercitarse este derecho, se regalarán al autor 300 ejemplares por 
cada 2.000 de los que compongan la edición. 

III. Los trabajos serán originales é inéditos y estarán escritos en len- 
gua castellana y en buen estilo literario. 

IV. Serán remitidos á la Secretaría general de la «Unión Ibero-Ame- 
ricana» antes del 1.° de Abril de 1916. 

Cada uno llevará un lema y la indicación de la persona ó Centro á que 
haya de ser devuelto en el caso de no ser premiado. 

En sobre cerrado, en el cual se consignará el mismo lema del trabajo, 
se remitirá la indicación del nombre y domicilio del autor. De estos sobres 
solamente será abierto el que corresponda al trabajo premiado; los demás 
serán quemados sin abrirlos. 

V. Terminado el plazo de admisión, se publicarán en la revista de la 
«Unión Ibero-Americana» los lemas de los trabajos recibidos, así como, 
una vez adjudicado el premio, el nombre del autor que lo haya obtenido. 

VI. Formarán el Jurado dos individuos de la «Unión Ibero-America- 
na», uno del «Comité Ejecutivo del tercer centenario de Cervantes», uno 
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de la Real Academia Española y otro de la Asociación de Escritores y Ar- 
tistas. 

Este Jurado apreciará libremente los trabajos presentados, pudiendo 
declarar desierto el Concurso si no hallase en ninguno de aquéllos méri- 
tos bastantes para ser premiado. 

Madrid, 1." de Julio de 1915. — Por la Junta directiva de la «Unión 
Ibero-Americana»: Ponentes, Francisco Rodríguez Marín, José M. de Or- 
tega Morejón.—V.'* B.°, el presidente de la «Unión Ibero- Americana» 
Faustino Rodríguez San Pedro. 
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El remedio de la Prensa católica.— 1912.— En A.", de 21 páginas.— Pre- 
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Los católicos y la Prensa. -1913. —En 4.^ de 29 páginas. -Precio: 0,20 ptas. 
Todos estos folletos se pueden adquirir dirigiéndose al autor, en Barcelo- 
na, calle de Santa Ana, 20, 3.". 

La gran cuestión de la Prensa merece, más que otra alguna, apoyo de- 
cidido y eficaz de los católicos. Pero ni las fervorosas exhortaciones de los 
Prelados, ni las enseñanzas luminosas de abnegados publicistas, quienes 
demostraron en libros meritísimos la urgencia de coadyuvar con medios 
convenientes al sostenimiento de la buena Prensa, ni las lecciones tristísi- 
mas cosechadas en la experiencia de las persecuciones religiosas, ni los 
esfuerzos, en fin, de los periodistas católicos, verdaderos mártires de la 
pluma, quienes luchan con armas desiguales contra enemigos poderosos 
por el triunfo del ideal cristiano..,, han logrado despertar de su indiferen- 
cia y apatía á los católicos, aferrados á un rutinarismo enervante y de con- 
secuencias desastrosas para la religión. Es preciso mantener en constante 
actividad la atención de los católicos hacia ese problema de vida ó muerte 
é invitarles sin descanso á que tomen parte en esa contienda de los espíri- 
tus, apoyada por el periódico impío, enemigo del orden, la religión y la 
patria, y el periódico cristiano, baluarte de la felicidad de los pueblos. Urge 
convencer á todos de la necesidad de cumplir sus deberes sociales, y el 
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más imperioso de todos consiste en prestar ayuda á la buena Prensa, ya sea 
dedicándola parte de sus recursos, bien el apoyo de sus conocimientos, 
cuando esto es factible, ó bien la fuerza de sus relaciones sociales. 

Es hermoso fundar hospitales, casas benéficas y obras sociales, iglesias, 
colegios y escuelas; pero si tan santas fundaciones carecen del apoyo nece- 
sario de una Prensa influyente, poderosa y bien organizada, no pasarán 
muchos años sin que se apoderen los judíos y masones de esos edificios, 
con sus rentas, para convertirlos en focos de revolución y de propaganda 
antirreligiosa y antisocial. 

Son muchos y recientes los ejemplos que confirman esa práctica segui- 
da por los representantes de la impiedad. 

Todos los folletos de propaganda que anunciamos, debidos al atildado 
y culto escritor católico Dr. D. Francisco Navot y Tomás, están inspirados 
en esos pensamientos y tienden á ilustrar la opinión de los buenos acerca 
del poder inmenso, formidable de la Prensa y de los peligros que entraña, 
cuando se declara francamente hostil al catolicismo. Cuanto se labore en 
este sentido, es decir, para convencer á los buenos del cumplimiento de 
sus deberes sociales favoreciendo á la Prensa honrada, es labor meritísima, 
digna, por tanto, de la recomendación y el aplauso de los amantes de la 
religión y de la patria. ¿Cómo no hemos de tributárselo nosotros al doctor 
Navot, si estamos convencidos de la necesidad de emprender una vigorosa 
campaña de apostolado en favor de nuestra Prensa, tan descaecida y pobre, 
porque los más interesados en mejorarla se contentan con ponderar sus 
deficiencias? Bien quisiéramos que todos esos críticos intransigentes leye- 
ran y meditaran seriamente las obritas del Dr. Navot, tan sólidas como 
bellamente escritas. Quizá mudaran de dictamen y también de conducta 
respecto á nuestra olvidada Prensa, porque se convencerían de lo que sig- 
nifica y puede un periódico en la sociedad; de que la gran Prensa está en 
manos de nuestros enemigos, y estamos amenazados siempre de ser vícti- 
mas de su sectarismo, si no contrarrestamos su influencia nefasta con el 
periódico de gran difusión, rico en doctrina y eminentemente popular. 

¿Y cómo se obrará ese prodigio sin medios convenientes? ¿Y quién 
más interesado en proporcionarlos que el católico, que ama con entusias- 
mo su religión? Tienen los católicos el deber de prestar á su Prensa auxi- 
lio material, trabajo intelectual, divulgación; de otro modo, están amenaza- 
das de muerte sus más veneradas instituciones. 

El Dr. Navot estudia ese problema con gran conocimiento de causa, y 
le expone en sus áureos libritos, en todos sus aspectos, para que pueda ser 
comprendido del mayor número de lectores. 

No creemos procedente indicar por menudo el contenido de estos 
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libros de propaganda; pero sí consignaremos que en ellos se tratan las más 
interesantes cuestiones del periodismo, de su influencia y tendencias, de la 
necesidad de organizarle y apoyarle para la defensa de las doctrinas é ins- 
tituciones cristianas, del modo de difundirle, de las recomendaciones auto- 
rizadas que encarecen esa labor social, del carácter religioso y popular que 
debe tener y de otras muchas cuestiones, importantes todas ellas é íntima- 
mente relacionadas con el problema de la buena Prensa. Su lectura es 
amena, instructiva é invita á hacer examen de conciencia respecto al cum- 
plimiento de nuestros deberes con esa obra social, la más necesaria en los 
actuales tiempos. Sirva nuestra calurosa recomendación de aliento al abne- 
gado publicista Dr. D. Francisco Navot y Tomás, quien por derecho pro- 
pio ocupa puesto honroso entre los apóstoles de la buena Prensa. — 
P. L Conde. 



El mártir de Cuba y Obispo de AJmería limo. D.José Orberá y Carrión.— His- 
toria documentada por el Rdo. P. Juan M. Sola, S. J.— Madrid, 1914.— Li- 
brería de Gregorio del Amo. -En 4.", de XXXl-880 páginas, con el retrato 
del limo. Sr. Orberá.— Precio: 10 pesetas. 



Por Real cédula de ruego y encargo de D. Amadeo de Saboya, fué nom- 
brado D. Pedro Llórente y Miguel Arzobispo de Santiago de Cuba. Antes 
de tomar posesión del arzobispado necesitaba el Arzobispo electo, como 
ineludible requisito, las bulas del Papa, que acreditasen su nombramiento 
canónico. Sin esa condición necesaria, ni podía desempeñar su alto cargo, 
ni siquiera tomar posesión de él, desempeñándole, entretanto, el Vicario 
capitular, sede vacante, quien á la sazón lo era el limo. D. José Orberá y 
Carrión, canónicamente elegido por el Cabildo á la muerte del excelentí- 
simo Primo y Calvo, Arzobispo que fué de Santiago de Cuba. 

Pero el Sr. Llórente, aun careciendo de las bulas pontificias, se presen- 
tó en Cuba y tomó posesión del régimen espiritual del arzobispado, en 
fuerza del nombramiento hecho en su favor por el poder civil y con el 
apoyo descarado de las autoridades políticas, judiciales y militares. La 
cuestión de derecho se había convertido en una intromisión burda del 
Estado en asuntos de orden superior á sus atribuciones, lesionando los 
más firmes y sagrados derechos de la Iglesia. No era posible que el Papa 
y los representantes celosos del catolicismo contemplaran indiferentes esa 
inicua usurpación. De aquí nació la lucha vigorosa entre el poder civil, 
amparado por la fuerza, y la Iglesia, escudada con su derecho y la fuerza 
moral de la santidad de su causa y el sobrenatural auxilio del Espíritu 
Santo. 
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La cuestión, como se desprende de este breve resumen, es un capítulo 
de historia eclesiástica y de historia patria, que interesa á todos conocer, 
por las cuestiones de vital interés íntimamente ligadas al asunto principal, 
objeto de la presente obra. ¿Qué derecho tenía D, Amadeo de Saboya para 
nombrar obispos? ¿Qué alcance tenían sus nombramientos? ¿Qué opina- 
ban acerca de este punto regalistas, liberales y masones? Todos esos pun- 
tos que forman la cuestión de derecho se hallan estudiados con gran es- 
mero y amplitud en la obra, que no dudamos en recomendar á nuestros 
lectores. La tesis católica hállase corroborada con demostraciones de todo 
género, sin omitir los débiles subterfugios de los adversarios, cuya solu- 
ción completa proyecta nueva y más viva luz sobre la verdad demostrada. 
Nada echa de menos el canonista más escrupuloso en la exposición del 
aspecto jurídico del Cisma de Cuba, ya que abundan las pruebas y han 
sido utilizadas por hábiles polemistas, hasta llevar el convencimiento aun 
á los ánimos prevenidos por doctrinas heterodoxas. La labor del P. Sola 
en este asunto, se limita á reunir esas dem.ostraciones, colocándolas según 
el orden lógico, haciendo resaltar su aspecto irrefutable. 

Más calor y vida tiene la parte histórica, que podríamos llamar «histo- 
ria externa del Cisma». La serie de personajes que tomaron parte en aquel 
conflicto político-religioso, su filiación política, sus ambiciones y peque- 
neces, los medios ruines empleados para hacer triunfar la injusticia y la 
rebelión..., y por otra parte, la excelsa figura del mártir de Cuba, ilustrísi- 
mo D. José Orberá y Cardón, fraternalmente unido á su secretario D. Ci- 
ríaco Sancha, en franca hostilidad contra los enemigos de la Iglesia y de 
la dominación española en Cuba, llevado de Tribunal en Tribunal y de 
cárcel en cárcel, sin más amparo que la justicia de su santa causa..., y al 
fin triunfando de todos sus enemigos... El relato de ese conjunto de gran- 
dezas y miserias tiene el atractivo novelesco de una narración dramática 
sin los dejos de un arte depravado. Antes bien, conforta y alienta la vida 
laboriosa, intachable del héroe de esta historia, modelo acabado de 
sacerdotes y tesoro de virtudes. Creemos útilísima la lectura de la presen- 
te obra al sacerdote, porque le servirá de estímulo y apoyo en el desem- 
peño de su elevada misión; al político para corregirse de añejos prejuicios 
acerca de los derechos del poder civil en sus relaciones con la Iglesia, y á 
todos los doctos por los grandes ejemplos de virtud que brillan en los 
hechos todos del limo. D. José Orberá y Carrión. 

El P. Sola ha hecho labor meritísima al reunir y publicar por vez pri- 
mera los documentos que justifican su narración histórica. En conjunto 
viene á ser una crónica del Cisma de Cuba, copiosamente documentada. 
A veces, la narración resulta farragosa por las repeticiones y la copia de 
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cartas, algunas innecesarias para la inteligencia del asunto. Se advierte que 
el P. Sola ha querido publicar el mayor número de documentos, facilitan- 
do por tal medio el camino á la composición de la historia del Cisma en 
forma científica. Con todo, el presente libro es el más completo que acer- 
ca de este asunto se ha publicado.— P. L. Conde. 



Edmond Thiriet— Le P. Léon.— París, P. Lethielleux (rué Cassette, 10).— 
En 12.*', de XlI-324, con un precioso retrato. Precio: 2,50 francos. 

El P. León, predicador famoso francés, de la Orden de Capuchinos, 
merecía una biografía hecha con esmero, que pintara al vivo los hechos 
insignes y maravillosas conquistas de su ardoroso apostolado. 

Nos complacemos en reconocer que el canónigo Thiriet, escritor 
culto y elegante, ha descrito con singular acierto la vida, fecunda en ense- 
ñanzas, del P. León. En la actividad prodigiosa que desplegó el ilustre 
Capuchino pueden templar sus generosos entusiasmos cuantos sienten en 
sus almas las santas vehemencias de la regeneración moral del prójimo; 
en su predicación, francamente popular, aprenderá el sacerdote los méto- 
dos y recursos oratorios que empleó para penetrar en la conciencia de 
las multitudes y depositar en ellas la semilla del Evangelio, y, por fin, en 
las vicisitudes de su vida y destierro, en su enfermedad y santa muerte, 
la resignación cristiana á los amorosos designios de la Providencia. 

Edificante é instructiva resulta la vida del P. León. 

Como introducción tiene la obra un estudio brevísimo acerca del ca- 
rácter popular de la predicación del P. León, firmada por Enrique Bolo, 
para defender esa clase de oratoria, poniendo de relieve su necesidad y 
modo de practicarla y confirmando sus juicios con el ejemplo del P. León. 
— P. L. Conde. 



P. Luis Francoz, S.J.— Nociones preliminares para el estudio de la lengua 

francesa. 

Estas nociones están tomadas de la Gramática francesa del P. Luis 
Francoz, S. J., y forman su introducción. 

El juicio que nos mereció esta obra queda consignado en el núm. 998, 
correspondiente al 20 de Diciembre de 1914.— P. Gutiérrez. 



300 BIBLIOGRAFÍA 

La Compañía de Jesús y sus alumnos al terminar el primer siglo de su res- 
tablecimiento, por el P. Sebastián Raggi Cantero, de la Compañía de Jesús. 
Con licencia. 2.» edición, corregida é ilustrada. — Barcelona. Gustavo Gili, 
editor. Calle de la Universidad, 45. MCMXIV. 

Este libro, dirigido especialmente, como indica su autor en el prólogo, 
á los jesuítas jóvenes, á los alumnos que se han educado ó actualmente se 
educan en los colegios de la Compañía de Jesús y á los Padres de estos 
alumnos, está dividido en dos partes. La primera da una ligerísima idea 
de la fundación, supresión y restablecimiento de la Compañía de Jesús. La 
segunda es un breve resumen de cada una de sus 27 provincias, en el cual 
se exponen estos tres puntos: 1.°, origen de la provincia; 2.°, su estado ac- 
tual y número de individuos que la forman; 3.**, sus colegios, con el nú- 
mero de alumnos que en cada uno se educan. 

Claro está que estos números han de variar constantemente, y más 
desde que empezaron la terrible guerra europea y la revolución, sin ejem- 
plo, de Méjico; pero aún siendo esto así, no dejan tales estadísticas de dar 
una idea aproximada de la admirable actividad que por todo el mundo des- 
arrolla la benemérita Compañía de Jesús. 

El libro es de un primor tipográfico notable por la profusión de foto- 
grabados, cuya tersura y exactitud saltan á la vista. Lleva al final unos 
apéndices con la suma total de alumnos que se educan en cada colegio. 

En la actualidad (1914, fecha en que sale el libro) los colegios de la 
Compañía son 222 con 71.569 alumnos.— P. Gutiérrez. 



P. Félix Vicente, C. M. F.— Conferencias á seminaristas y ordenandos.— 

Madrid. Editorial del Corazón de María, Espíritu Santo, 47. 1913.- Un vo- 
lumen, en 8.", de 495 págs.— Ene. en tela. Precio: 5 ptas. 

Se trata de una obra cuya finalidad es preparar á los aspirantes al 
sacerdocio en las virtudes más altas del hombre. De su utilidad para los 
directores espirituales y superiores de seminaristas no hay que decir nada, 
dado su asunto; y de la provechosa lectura espiritual que ofrece á los jó- 
venes seminaristas tampoco. Véase el plan de la obra y convencerá más 
que todo otro razonamiento. 

La primera sección contiene siete conferencias para días de retiro. En 
ellas se explican las verdades fundamentales de la vida del hombre. La se- 
gunda sección abraza veintitrés instrucciones familiares, donde paso á paso 
se enseña al seminarista la conducta que debe guardar en la meditación, 
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examen, tentaciones, sacramentos, dudas sobre la vocación, aplicación al 
estudio, trato urbano con los demás, y otros asuntos parecidos. La tercera 
sección comprende siete pláticas y cinco instrucciones para los ejercicios 
de curso que duran siete días. Finalmente, la cuarta sección, ejercicios de 
órdenes, se divide en dos tandas de diez días cada una. La primera de ellas 
trata asuntos propios de ordenandos, y la segunda explica brevemente los 
ejercicios de San Ignacio de Loyola. 



Historia Natural, destinada á las escuelas y colegios, por el Dr. D. A. Rim- 
bach.— Cuarta edición, cuidadosamente revisada.— Un volumen de XII-224 
páginas, de 19 X 13 7a cm., con 162 grabados.— En rústica, 2,50 ptas.; en 
media tela, 2,85 ptas.— Friliurgo de Brisgovia (Alemania). B. Herder, libre- 
ro-editor. 1914. 

Como escrita para inteligencias tiernas aún, es esta obrita muy sencilla. 
Por esta razón y porque el autor, prescindiendo del rigor científico y de 
tecnicismos que seguramente acabarían por cansar y aburrir á los jóvenes, 
distribuye los seres todos tal como ordinariamente se encuentran agrupa- 
dos en la realidad, y porque dedica especial atención á aquellos cuyo cono- 
cimiento interesa más y que el mismo lector puede verlos y examinarlos 
detenidamente por encontrarse extendidos, por lo regular, por todas par- 
tes, resulta esta obrita, además de sencilla, interesante y curiosa para los 
niños, quienes sacarán con seguridad mucho fruto de su lectura, ó á lo 
menos cobrarán afición al estudio de esta ciencia, que no es poco. 

No dudamos en recomendar esta Historia Natural á los maestros y di- 
rectores de colegios de niños, porque es un excelente libro de lectura y 
de los más apropiados como libritos de premio. 

La edición, muy limpia y muy bien presentada, con magníficos graba- 
dos, que con agrado los examinarán los niños.— L. 



La inteligencia, por el P. Marcelino Arnáiz, agustino. Director de los Estu- 
dios en el Real Monasterio de El Escorial.— Sáenz de Jubera, editores. Ma- 
drid, 1914. -Un tomo de XXVII-370 páginas, en 4.O.— Precio: 6 pesetas. 

Siguiendo la costumbre de dejar hablar á los extraños con relación á 
las publicaciones propias, reproducimos la siguiente bibliografía de la 
Revista del Clero üuHo, 1915), firmada por su director y docto filósofo 
J. Zaragüeta. 

«Después de algunos años de silenciosa y por lo visto fecunda labor, el 
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P. Arnáiz reanuda con el presente volumen la serie de sus importantes 
publicaciones filosóficas. Ya en 1904 había producido su primer volumen 
de psicología fundada en la experiencia, pero limitada al estudio de la 
vida sensible; hoy completa esta obra con otro volumen dedicado á la vida 
intelectual. 

El estudio empírico de la inteligencia se halla á la orden del día. Du- 
rante largos años (pág. 8) «la psicología experimental había quedado con- 
finada á las regiones humildes de la vida psíquica, en los umbrales de la 
conciencia, limitada á consignar las entradas y las salidas, sin saber lo que 
pasa en el interior, más aún, con prohibición absoluta de saberlo». Esta 
tendencia, representada sobre todo por Wundt, «ha desdeñado siempre los 
fenómenos superiores, restringiendo las experiencias á los fenómenos ele- 
mentales» (ibidem). 

A falta de datos empíricos para el esclarecimiento de los procesos psí- 
quicos superiores (pág. XIV) «se echaba mano para explicarlos de una 
hipótesis, la evolución, y de una teoría, la asociación, hipótesis y teoría 
que, por lo mismo que se las utilizaban para explicarlo todo, no explica- 
ban nada, á menos que se hiciera intervenir lo que hay de original y espe- 
cial en cada caso. 

En el seno mismo de los laboratorios, y aun del propio laboratorio de 
la Universidad de Leipzig, dirigido por Wundt, fué surgiendo paulatina- 
mente una poderosa reacción contra la insuficiencia de estos horizontes y 
procedimientos (Binet, Külpe, Meunier, Escuela de Wurízburgo), reacción 
que recibió aún mayores vuelos al amparo de filósofos como Bergson, 
Kóffding, James, que añadieron la crítica ideológica á la técnica de que ve- 
nía ya siendo objeto el valor de la primitiva psicología experimental. 

Pero la nueva dirección del empirismo psicológico no se contentó con 
una labor negativa, sino que trató de colmar la deficiencia de los antiguos 
métodos con otros que permitieran el sondeo ó análisis directo de la vida 
superior del espíritu. Los resultados no se hicieron esperar en el sentido 
de reconocer que (pág. 15) «hay en los procesos superiores una originali- 
dad específica propia de ellas, poseen un contenido esencialmente distinto 
del de los inferiores; y por lo que se refiere á la inteligencia... el proceso 
abstractivo, los conceptos, los juicios y los razonamientos contienen un 
quid proprium, una naturaleza original cuya génesis es inútil buscaría fue- 
ra de ellos mismos». No hay necesidad de insistir, como hace notar el Pa- 
dre Arnáiz, sobre la transcendencia de estas conclusiones para los proble- 
mas del conocimiento, y por consiguiente, para la filosofía y la metafísica 
en general. 

Entre estos problemas figura uno capital, del cual hace nuestro autor 
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mención especial en la Introducción de su obra. Nos referimos á las rela- 
ciones de la lógica con la psicología. Teniendo la psicología como objeto 
la vida total del espíritu, y siendo el conocimiento objeto de la lógica, un 
aspecto fundamental de dicha vida, ¿no parece que la lógica habrá de ser 
englobada en la psicología? Y no se diga á esto que la psicología estudia 
el conocer tal como de hecho se verifica, al paso que la lógica lo conside- 
ra tal como de derecho debe verificarse, porque si todo ideal no es más 
que una realidad consumada, habremos de confesar que el ideal lógico se 
ha de apoyar y no podrá conseguirse sino en la realidad psicológica, 

Pero la verdadera distinción entre la lógica y la psicología no radica 
ahí, sino en los dos aspectos esencialmente distintos que revela todo cono- 
cimiento al análisis introspectivo. Porque (pág. 21) «el conocimiento, cier- 
tamente, es un hecho subjetivo producido en el tiempo por una actividad 
personal, pero envuelve un contenido transcendente, intemporal é imper- 
sonal, una intención objetiva, una significación, que es la esencial y la 
única razón de ser como tal conocimiento». Pues bien, así como el prime- 
ro de estos puntos de vista es peculiar de la psicología, el segundo consti- 
tuye el dominio de la lógica propiamente dicha. 

Con estos preliminares á manera de puntos cardinales de su estudio, 
aborda nuestro docto autor el tema de su libro, y lo desarrolla gradual y 
sistemáticamente en una serie de capítulos. 

El primero de ellos constituye un cumplido análisis de los conceptos 
á la luz de los resultados de la modernísima psicología experimental. 
Llama especialmente la atención el párrafo II, en que se establece la antí- 
tesis de los conceptos y las representaciones empíricas de la sensibilidad. 
La consideración del pensamiento sin imágenes (pág. 21), de las imágenes 
generales y compuestas (pág. 24) suministra indudablemente datos de mu- 
cha enseñanza para la valoración de las teorías del conocimiento, tanto 
modernas como antiguas. 

Después de los hechos, las ieorias. Ciertamente (pág. 48) «el pensa- 
miento ts fenómeno empírico, es también actividad innata, de la concien- 
cia, es forma ideal, unifícadora de la experiencia, y también fuerza ó prin- 
cipio de adaptación vital. Pero, ¿es cada una de estas cosas sola y exclu- 
sivamente como lo pretenden, cada uno por su parte, el empirismo, el 
innatismo, el formalismo apriorista y el pragmatismo? ¿O no será más 
bien todas ellas, pero además, primera y principalmente una traducción 
mental del ideal objetivo inmanente en la realidad, como lo pensó Aristó- 
teles, el genio mejor equilibrado y más comprensivo de la filosofía, y con 
él la gran tradición escolástica?» 

Tales son los delicados problemas que el P. Arnáiz aborda en una se- 
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rie de artículos el segundo capítulo de su obra, y resuelve con aquella 
riqueza de información, integridad de perspectiva y ecuanimidad de crite- 
rio que son familiares á quienes no desconocen sus obras anteriores. 

El capítulo 111 aborda un tema de particular interés, como es el de la 
integración de las ideas en la vida psicológica. Punto de vista seguramen- 
te necesario para completar la psicología de la inteligencia, porque (pági- 
na 180) «las ideas, si por su lado objetivo y representativo contienen las 
trazas estables de las cosas, son en su realidad psicológica actos vitales, 
devenir, creación, tendencias de la actividad intelectual á su fin, debiendo 
por este lado concebirse no como un mecanismo estático, sino como di- 
namismo finalista, y como un aspecto parcial é integrante de la corriente 
general de la vida de la conciencia, sin solución de continuidad entre las 
ideas y las otras formas psicológicas». Esta es, sin duda, el «alma de ver- 
dad» contenida en el moderno pragmatismo, y que el P. Arnáiz pone sutil- 
mente de manifiesto en este interesantísimo capítulo de su obra. 

No menor interés ofrece el último en que el autor, que ha consagrado 
tos primeros al análisis de la vida intelectual, traza ya el bosquejo de su 
síntesis en tres artículos nutridos de profunda doctrina. 

Versa el primero de ellos sobre t\ juicio, con sus dos propiedades fun- 
damentales de verdad y certeza. Véase, á guisa de muestra de la filiación 
intelectual del autor, la interpretación que da de la noción clásica de la 
verdad adaeqaatio rei et intellectus. Esta noción es exacta, pero (pág. 255) 
«para que sea una definición de términos convertibles, el término intellec- 
tus debe restringirse al juicio; por realidad debe entenderse, no sólo la 
existencial, sino también la objetividad ideal; y por adecuación, la confor- 
midad de lo anunciado en el juicio con una identidad real». Declarada la 
noción de la verdad, estudia el autor los estados psicológicos de certeza y 
evidencia, haciendo con este motivo nueva crítica del psicologismo, tanto 
asociacionista de St. Mili, Bain, Spencer,'como finalista de James y Bergson. 

Prosigue el P. Arnáiz en los dos artículos siguientes discutiendo el 
problema de la. prueba de los juicios, tanto de orden ideal (razonamiento) 
como de orden real (percepción del mundo exterior). Estudia á propósito 
del razonamiento sus formas deductiva é Inductiva, descubriendo en el 
principio de finalidad el verdadero fundamento metafísico de esta úttima. 
Con respecto de los juicios de carácter real, pone de relieve la deficiente 
posición del problema por parte de subjetivismo, encastillado en la preten- 
dida imposibilidad, para la conciencia, de franquear sus propios límites y 
confrontar su contenido con una realidad transcendental. Así sucediera en 
efecto, si hubiera de concebirse á la conciencia y á la realidad como dos 
órdenes paralelos y separados con solución de continuidad. Pero ¿por qué 
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no reconocer en los caracteres de objetividad y exterioridad intrínsecos á 
la percepción sensible el indicio más inequívoco de dicha transcendencia 
del conocimiento á la realidad, ó de la inmanencia de la realidad en el co- 
nocimiento? 

Como se ve, le obra del P. Arnáiz, aunque tilulada de Psicología em- 
pírica, franquea notablemente los límites de ella para abordar las cuestio- 
nes más espinosas de lógica y de metafísica. Es un trabajo de conjunto 
sobre el conocimiento intelectual bajo todos sus aspectos, pero siempre 
fundamentado en los datos más recientes y mejor aquilatados de la psico- 
logía experimental. Esta preocupación, juntamente con la de enlazar y 
armonizar los resultados de los modernos estudios psicológicos con la 
grande y perenne tradición de la ideología escolástica, constituye la carac- 
terística de esta nueva obra como de las anteriores del ilustre filósofo, al 
par que su mayor mérito estriba en el éxito á que logra conducir empeño 
tan laudable como delicado.» 



Prácticas Químicas para Cátedras y Laboratorios, por el P. Eduardo Vitoria, 
S. J., Doctor en Ciencias, Director del Laboratorio Químico del Ebro, Pro- 
fesor de Química en el Colegio Máximo de Tortosa.— Un tomo, de 804 pá- 
ginas, de 22^ 14 cm., con 500 figuras.— Precio: 11 ptas. en rústica; 12 en 
tela inglesa.— Tipografía de Ramón Casáis; Pino, 5. Barcelona. 

Es esta nueva obra del P. Vitoria una de las mejores que, en su género, 
se han escrito en nuestra lengua, porque además de contener un número 
considerable de prácticas de cada grupo (sencillas, de mediana dificultad, 
difíciles), están éstas escrupulosamente seleccionadas y revisadas, perfec- 
tamente graduadas y expuestas con mucha claridad. Por otra parte, la obra 
es completísima, según puede verse por una sencilla indicación de mate- 
rias: química de los metaloides, ídem del carbono, ídem de los metales y 
físico-química. A estas cuatro partes (en cinco está dividida la obra) pre- 
cede otra, bajo el epígrafe de Pt eliminares, importantísima; como que en 
ella se enseña, en definitiva, á operar con éxito satisfactorio, para decirlo 
brevemente. 

La presente obra, escrita con sujeción al mismo plan de materias que 
el ya conocidísimo Manual de Química Moderna, del mismo autor, es un 
complemento hermoso de dicho Manual. 

Recomendamos muy de veras estas Prácticas á Profesores y estudian- 
tes. Los primeros tienen á su disposición una numerosa y magnífica colec- 
ción de experimentos, cuando menos, que no es pequeña ventaja. Y para 
el principiante es también de suma utilidad esta obra, en la cual encontrará 
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resueltas las dificultades todas que indudablemente han de ofrecérsele, sí 
sigue las instrucciones de la primera parte del libro y tiene presentes las 
advertencias oportunamente intercaladas en algunos ejercicios para el me- 
jor resultado de la práctica correspondiente. 

Basta con lo dicho, aunque sea poco, porque el lector se convencerá 
por sí mismo de la importancia y utilidad de este libro. 

Felicitamos sinceramente al digno Director del Laboratorio Químico del 
Ebro por su hermosa labor, y deseamos que sus Prácticas sean tan bien 
recibidas por el público como lo han sido el Manual y las demás obras. 
Un aplauso también al Sr. Casáis por la elegancia y esmero con que ha sa- 
bido presentar estas Prácticas.— L. 



F. W. Forster.— En los umbrales de la mayor edad.— Libro para la juventud 
de ambos sexos que se dispone para las luchas de la vida. — Un volumen, 
de 12 Va X 19 cm., de 279 págs. — En rústica, 3,25 pesetas; elegantemente 
encuadernado en tela, 4,25 pesetas. (Por correo, certificado, 0,35 pesetas 
más.) 

La obra de Forster, cuyo título sirve de epígrafe á esta nota bibliográ- 
fica, llena por completo el subtítulo que en la portada lleva «Libro para la 
juventud de ambos sexos que se dispone para las luchas de la vida». 

Todos los jóvenes, en especial los varones, debieran leer este jugoso 
libro, donde se tratan con criterio sano, con espíritu levantado y con fina- 
lidad educadora una multitud de cuestiones interesantísimas, que suelen 
presentarse á los ojos de la atolondrada juventud en un plano completa- 
mente falso. Nosotros no suscribiríamos todas sus afirmaciones, y quizá 
algunas expresiones sean excesivamente crudas para muchachas que no 
hayan respirado otro ambiente que el materno; pero en general y para la 
mayoría de los jóvenes es un libro oportunísimo y que señala claramente 
el camino que deben seguir en la vida para no fracasar en ella moral y 
materialmente. Forster se da cuenta que hoy se peca más por flaquezas de 
voluntad, que por aberraciones del entendimiento, y por eso se dirige de 
una manera especial á fortalecer la voluntad, por desgracia hoy harto de- 
bilitada. 

La obra va dividida en dos partes, y hemos de confesar que encontra- 
mos más acabada la primera que la segunda. 

El índice es como sigue: 

«Introducción. — Una cuestión previa.— ¿Existe una moral absoluta? 
I. Cuestiones sobre la vida personal. «La voluntad».— Importancia de 
la voluntad.— Ejercicio de la constancia.— Remedio contra la falta de vo- 
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luntad.— Haraganería.— Puntualidad.— Falta de memoria. —Ejercicio de 
resistencia contra los estímulos. — Prudencia.— La escuela del silencio. — 
Señorío sobre el instinto de la nutrición. — Disciplina superior.— Energía 
y amor. — ^Juventud. — Alcohol.— Carácter. — Vida libre.— «Relaciones con 
los hombres».— Adivinos por obra de la piedad.— Esclavitud. — Sociabili- 
dad.— Independencia. — Dos suertes de relaciones con los hombres. — Sin- 
ceridad.— «La profesión y el carácter». — Lo que quiere decir educación 
profesional.— Profesiones directoras.— Altos funcionarios.— Carreras mer- 
cantiles.— Carrera política. — Carrera de educador.— Carácter sagrado de 
todas las profesiones. — «Jóvenes y señoritas».— ¿Conservación ó disper- 
sión?— Responsabilidad.— Amistad. — Despreocupación. — Educación del 
gusto. — La hermosura del rostro.— ¿Quién es un caballero? — El senti- 
miento de hidalguía del hombre ante las mujeres profesionistas. — f El pro- 
blema sexuat>.~Dominio de la naturaleza y dominio propio. — El amor 
libre. — Desarrollo de la personalidad.— Auto-educación. — El culto del des- 
nudo. — Preservación.— Limpieza. — Régimen de vida física.— La lectura. — 
La naturaleza y el espíritu.— El sentimiento de caballerosidad. — Carácter. 
Prostitución.— El dios y la bayadera.— Castidad.— Matrimonio precoz. — 
Un verdadero amigo. — La edad crítica. 

II. Problemas de la civilización y normas para la vida. «La protección 
de los débiles. — Selección natural y humanidad. — La «conversión de todos 
los valores> deNietzsche. — El problema de las razas.— El problema de la 
mujer.— Legitimidad del movimiento feminista. — Profesiones é instruc- 
ción femeninas. — Quehaceres domésticos.— Las obras de asistencia. — Pro- 
fesiones pedagógicas. — Las obras sociales de la mujer. — La misión de la 
mujer y la civilización.— Conflictos.— La cuestión social.— Los peligros de 
la cultura técnica. — La Religión y el carácter. — P. T. R. 



Saint Athanase (296-373), par M. 1' abbé Gustave Bardy, professeur á l'Insti- 
tution Saint-Jean de BesanQon.— 1 vol., in 12 de XVI-209 pages, de la Collec- 
tion «Les Saints».— Prix: 2 fr.— Librairie Víctor Lecoffre. J. Gabalda, edi- 
teur, rué Bonaparte, 90. París, 1914. 



A pesar de los muchos trabajos de Patrología que vienen publicándose 
en nuestros tiempos, algunos de ellos de mérito indudable por sus tenden- 
cias y finalidad, encaminadas no sólo á exponer doctrinas, sino especial- 
mente á depurarlas de aquellas incorrecciones é inexactitudes que fácil- 
mente se introducen con el tiempo y poco esmero de los escritores que las 
han expuesto, llegando i5or estos medios á poner las cuestiones en su ver- 
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dadero punto, creemos no desmerece al lado de los tratados de esta mate- 
ría el estudio que, en seis capítulos, jugosos por la abundancia de erudi- 
ción y crítica, hace de San Atanasio el abate Bardy, describiendo de un 
modo admirable las luchas que sostuvo con los arríanos y las persecucio- 
nes y ataques violentos que sufrió por parte de éstos, dejándose entrever 
también algo de las numerosas intrigas y contradicciones tan propias y 
frecuentes entonces en la Corte bizantina. Todo lo cual contribuye á realzar 
la figura de aquel gran Santo, que con su constancia y valor cristianos, ver- 
daderamente admirables, resistió á todas aquellas tempestades que se des- 
encaderaron contra él.— P. 5. 



«Les Saints», Saint Cyprien. Evéque de Cartage (210-258), par Paul Mon- 
ceaux, membre de 1' Instituí, professeur au Collége de France.— París. — 
Librairie Víctor Lecoffre. J. Gabalda, edíteur. Rué Bonaparte, 90. 1914. 

Durante el siglo III es San Cipriano una de las figuras más salientes de 
la Iglesia latina, por la grande influencia que ejerció en el pensamiento 
cristiano, sobre todo en África, donde aparece como astro de primera mag- 
nitud, ya se le considere revestido de la dignidad episcopal, ya como es- 
critor, ya como orador, pues en multitud de cuestiones ha dejado impresas 
las huellas de su poderosa influencia y en todas ellas están grabados su 
gran talento y personalidad. 

El autor de esta obra, profesor de Literatura latina en el Colegio de 
Francia, ha publicado varios trabajos acerca de la Iglesia en África, y en 
esos trabajos estaba incluido San Cipriano; pero ahora ha hecho esta edi- 
ción, estudiando de un modo particular al santo Obispo de Cartago, donde 
analiza algunos puntos de doctrina, como el bautismo de los herejes, en 
el que se ven las discusiones sostenidas con tanto calor por San Cipriano, 
y hace una especie de bibliografía crítica de sus obras, tales como la titu- 
lada Ad Donatum, muy semejante al incomparable libro que San Agustín 
llamó sus Confesiones, y un folleto que lleva por título Ad Demeirianum, 
en el cual descubre también analogías con la Ciudad de Dios, obra maes- 
tra del gran genio de Hípona. , 

La autoridad y competencia reconocidas que tiene el autor en estas 
materias, propias de su particular afición, nos excusa consignar elogios 
que todo lector de la obra sabrá dispensárselos abundantemente. — P. S. 
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Madrid-Escorial, 5 de Agosto de 1915. 



EXTRANJERO 

Al terminar el primer año de la guerra todo el mundo vuelve la cabe- 
za atrás para contemplar el cuadro horroroso de las ruinas causadas por 
todos los medios de matar y destruir que los hombres han inventado desde 
Adán hasta nuestros días; y después de haber contemplado los sepulcros y 
las ruinas, también se hace todo el mundo estas dos preguntas: —¿Cuándo 
terminará la guerra? ¿Quién vencerá? —Alemania ostenta sus trofeos con or- 
gullo para sostener los ánimos de sus hijos, que arrastran una carga enor- 
mísima, y también para infundir el desaliento en sus enemigos. Inglaterra, 
(jue es la otra rival, tendida sobre las encrespadas olas del Océano, mira 
aquellos tipos y murmura entre dientes, con sonrisa fría:— ¡Yate cansarás! 
—¿De quién será la victoria? — Varsovia ha caído en poder de los alemanes 
ó está al caer irremisiblemente, los ejércitos del Zar se retiran humillados, 
hacia Riga van las tropas de von Bülow, y sabe Dios cuál será el desarrollo 
final de ese plan gigantesco meditado por los alemanes y ejecutado con 
fría calma, con método y precisión férrea; pero los aliados son innumera- 
bles, disponen del mundo entero, reciben alimentos de todas partes, muni- 
ciones de los Estados Unidos que los favorecen abiertamente, cuentan con 
mucho dinero, pueden seguir su Comercio, desarrollar sus industrias, re- 
novarse continuamente. Rusia es insondable, en sus entrañas no ha pene- 
trado nunca el enemigo y puede lanzar continuamente millares y millares 
de hombres sobre Occidente. — ¿Cuánto durará la guerra? ¿De quién será 
la victoria? — Los submarinos alemanes rodean á Inglaterra, cavando su 
poderío comercial, con la insistencia y la continuidad de una gota de agua, 
acorralan sus escuadras en los puertos, las ahuyentan de los Dardanelos y 
suben por el mar Blanco hasta el puerto de Arkhangel, estorbando la co- 
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municación de Rusia con el resto del mundo. Pero los barcos mercantes 
de Inglaterra son 10.000 y se necesitan muchos años para destruirlos, su 
escuadra poderosa aún no ha sufrido merma y está combinada con la rusa, 
la francesa y la italiana, sumando entre todas cientos de unidades y los bar- 
cos teutones y austríacos no pueden asomar por ninguna parte.— ¿Cuánto 
durará la guerra? ¿De quién será la victoria? — Los alemanes tienen organi- 
zación maravillosa, espíritu indomable y frío, ciencia estupenda que los 
sostiene victoriosos entre millares y millares de enemigos; los aliados 
poseen cantidades fabulosas de todo: rabia y coraje infinitos, valor extraor- 
nario. — ¿Cuánto durará la guerra? ¿De quién será la victoria?— Inglaterra 
ha dicho: el primer año vencerá Alemania, el segundo, no, y el tercero será 
derrotada, ¿se cumplirá esa profecía? Otras ha hecho que no se han cum- 
plido. Si Alemania descarga sus golpes sobre Rusia de una manera metó- 
dica y continua, si logra aislarla y destruir su escuadra, ¡mal año para In- 
glaterra!— ¿Cuánto durará la guerra? ¿De quién será la victoria? 

Día 16 de Julio.— Los rusos, según ellos mismos dicen, han rehusado 
batalla al norte de Przasnysz, norte de Varsovia, y ante grandes fuerzas 
enemigas se retiraron á segunda línea. — Los alemanes, en su ataque 
contra los rusos en la región citada, se han apoderado de la ciudad de 
Przasnysz, que tenían fortificada los moscovitas.— En la región de Kal- 
warja, sur del Niemen, también han conquistado los alemanes varias po- 
siciones, en las que se han sostenido á pesar de los violentísimos ataques 
de que han sido objeto por parte de los enemigos.— Los franceses se es- 
fuerzan inútilmente en atacar á los germanos, para reconquistar ó recupe- 
rar las posiciones que han perdido en el Argonne.— Han perdido los fran- 
ceses en estos ataques 68 oficiales y 3.680 soldados prisioneros, — De 
Italia no hay noticias interesantes. — Informes de Suiza^ dan la noticia de 
que los alemanes utilizarán para la guerra un triplano que va provisto de 
ocho motores Maybach, idénticos á los de los zeppelines. Dicen que 
pueden tripularlo 20 hombres. 

Día Í7.— Los rusos confirman hoy la toma de Przasmysz por los ale- 
manes y además dicen que éstos siguen avanzando hacia la fortaleza de 
Nowo-Georgiewsk en un frente de 70 kilómetros y que es inminente el ata- 
que á Varsovia.— Los mismos ejércitos centrales han franqueado por diver- 
sos puntos el Dniéster inferior, amenazando el flanco izquierdo del ejército 
ruso. — Los franceses hacen esfuerzos verdaderamente titánicos por resca- 
tar las posiciones perdidas en el Argonne, pero sin provecho alguno hasta 
hora. — Parece que los alemanes preparan el asedio á Verdun, intentando 
romper el frente enemigo. — En la frontera sur de Austria operan los ita- 
lianos con más actividad que hasta ahora, pero no han conseguido aún 
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modificar su situación ni la del enemigo. — La artillería turca alemana 
ha ahuyentado á los torpederos y transportes aliados que tt ataban de apro- 
ximarse á Ariburun, Han echado á pique varias chalupas. — Las tropas 
aliadas en los Dardanelos, están verdadera y seriamente comprometidas. 

Día 18.—LdL ofensiva emprendida por los alemanes en el frente orien' 
tal (Polonia) bajo la dirección del general von Hindenburg continúa con 
gran éxito. En todo el frente de las posiciones conquistadas por los 
austroalemanes en estos últimos días en el Bug y entre este río y el Vís- 
tula, se han desarrollado combates entre los rusos y las tropas del general 
von Mackensen. — Al oeste de Krasnostaw quebrantaron los alemanes las 
líneas rusas, apoderándose de 26 oficiales y 6.360 soldados rusos y nueve 
ametralladoras.— Así como las miradas de todos están fijas en Oriente, la 
acción de los beligerantes también se encuentra fija aUí, pues no hay no- 
ticias de interés de ninguno de los otros frentes de guerra. — Los mineros 
del país de Gales han acordado la huelga. El Gobierno inglés ha acordado 
á su vez aplicar al conflicto la ley de Municiones.— Está confirmada la no- 
ticia de haber entrado el general carrancista González en la capital de 
Méjico. 

Día 19.— En todo el frente ruso se acentúa el avance alemán.— El ex- 
tracto sobre las operaciones realizadas ayer por los ejércitos centra- 
les en Polonia, se reduce á lo siguiente: Varsovia es hoy más seriamente 
amenazada por el Norte que por el Sur. — La retirada rusa que siguió á la 
pérdida de Przasnysz se ha acentuado en aquella región, extendiéndose á 
lo largo del frente hacia el Sur.— El resumen de los puntos importantes 
ocupados por los alemanes es: Doremby, Wyk, Pleszezyce, Prasky y 
Krasnostaw.— El general Gallwitz ha roto la línea de los moscovitas en 
Klodzianowo-Karniowo.— Según el parte oficial de Viena, publicado por 
todos los periódicos, un submarino austríaco ha torpedeado y echado á 
pique al crucero italiano Giuseppe Garibaldi. — En los demás frentes de 
la guerra permanecen los ejércitos casi inactivos. — Austria manda á los 
Estados Unidos una nota de protesta por el contrabando de armas con 
que favorecen á los aliados. 

Dia 20. — Las operaciones en Rusia durante las últimas veinticuatro ho- 
ras favorecen más todavía á los austroalemanes, que continúan progresan- 
do en todos los sectores del territorio ruso, acentuando, como es natural, la 
crítica situación del ejército moscovita.- Parece ser que el ejército ruso ha 
sido cercado en la línea del Narew y en la región comprendida entre el 
Vístula y el Bug. Una de las divisiones de la guardia fué completamente 
aniquilada cerca de Krasnostaw.— Han ocupado los alemanes las ciudades 
de Turkum, Schiuste Winam y Krasnosup.— Se desarrolla una terrible ba- 
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talla entre el Vístula y el Bug de la cual dan los rusos favorables noticias 
para sí á última hora; pero es lo cierto que el Bug ha sido vadeado por los 
austroalemanes, causando enormes pérdidas á los moscovitas.— El frente 
moscovita ha sido roto por otro nuevo punto al norte de Siesmo y se acer- 
can rápidamente los alemanes á Riga, que muy pronto seguramente caerá 
en su poder.— Han tomado en la parte superior Korschany, un poquito 
más abajo se apoderaron de Chawli, penetraron en las trincheras apoya- 
das en el río Dubisa, al sudoeste de Rossigeny.— Al sur de la carretera 
de Mariampol Kowno avanzaron los alemanes más allá del pueblo Wyl- 
kosuyszki y Janowka.— Al norte de Novogrod cogieron los alemanes 2,000 
prisioneros. — Al sur del Narew tomaron la posición de Rozan y derrota- 
ron á los rusos en las cabezas de puente Rozan-Pultusk y Nowo-Geor- 
giewsk.— En estos puntos sufrieron los rusos grandes pérdidas y dejaron 
1.000 prisioneros.— En Bolinie-Grodec se retiraron los rusos sin ofrecer 
resistencia, y los alemanes en el sector Sudeste llegaron hasta la cabeza del 
puente de Iwangorod.— Un ataque inmediato les permitió apoderarse de las 
líneas rusas de Wladislawow. — A pesar de la desesperada resistencia que 
ofrecen los rusos, se ven obligados á retroceder ante el empuje del general 
von Mackensen. — Los húngaros, por' la línea Skrainica-Niedranica-Mala, 
al sudoeste de Lublin, y los alemanes al sur de Piaski y al noroeste de Kras- 
nostaw han penetrado en las líneas rusas.-- El Almirantazgo inglés dice 
que el 2 de Julio el submarino británico E-9 torpedeó y hundió en el Bál- 
tico al acorazado alemán Pommern de 13.400 toneladas. — Se ha terminado 
la huelga de los mineros de carbón.— En una acción adversa para los 
moscovitas, éstos han dejado en poder del general von Gallwitz 2.887 pri- 
sioneros, de ellos, cien oficiales.— El general Arz cogió en los días 16 y 17 
16.250 soldados; y las luchas son tan violentas en ese punto y resisten los 
rusos con tal vigor, que las trincheras han tenido que ser tomadas á la ba- 
yoneta.— Los alemanes están en posesión de la línea Kielce Radow.— Ahora 
se sabe que el acorazado Queen Elisabeíh sufrió graves averías durante su 
estancia en los Dardanelos al disparar un cañón de 28 centímetros, cuyo 
cierre saltó causando muchos desperfectos.— Se ha declarado por fin la 
huelga de mineros de carbón en Inglaterra, fracasando por completo las 
gestiones del Gobierno. Este ha recurrido á la ley de Municiones; pero 
ésta no obliga más que á una multa de cinco libras, y si no se paga, no se 
puede meter á nadie en la cárcel por ello.— Parece ser que al fin se des- 
vanece por completo el peligro de que estalle la guerra entre Alemania y 
los Estados Unidos; pues estos últimos cederán en todo lo que Alemania 
conceptúa imprescindible. 

Dia 2/.— Continúa la colosal batalla que los austroalemanes tienen 
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entablada con los rusos en una extensión enorme y con muchísimos cuer- 
pos de ejército. Por ahora es favorable á los primeros, pues los moscovi- 
tas se retiran en todos los sectores, siendo en algunos puntos más bien 
una fuga desordenada que un estratégico repliegue. Tal sucede en Ilzauka, 
donde los moscovitas, después de evacuar posiciones y de dejar 5.000 pri- 
sioneros en poder del general von Woyrsch, huyen ante los alemanes, cuya 
caballería ha llegado en su persecución hasta el ferrocarril Radon-Ivango- 
rod. También se acentúa la retirada rusa en la Curlandia, encontrándose 
ya los alemanes cerca de Riga, así como también al norte de Novogorod 
y la línea del Narew, habiendo sido ocupadas Ostrolenka (si no miente el 
parte oficial) y otras posiciones en el sur del Vístula. Las tropas austro- 
húngaras han tomado algunas posiciones en las márgenes del Wolika y 
capturado unos 5.000 soldados rusos, y algunas fuerzas de la reserva aus- 
tríaca se han fortificado en las orillas del Bug, haciendo 1.700 prisioneros. 
—Los ingleses han intentado un ataque en las cercanías de Ypres, que fué 
rechazado, y en los demás puntos de la línea occidental ligero cañoneo. — 
Los italianos han realizado un avance de relativa importancia en la meseta 
de Carso, tomando al asalto algunas trincheras austríacas, cogiendo 2.000 
prisioneros y 1.500 fusiles. Por su parte los austríacos confiesan que se 
han replegado en Schludbach.— Los depósitos de los once Bancos más 
fuertes de Inglaterra pasan de 500 millones de libras esterlinas. — En Fran- 
cia se teme á una crisis hullera para el invierno. — Los Estados Unidos 
hacen saber á Inglaterra que no tienen por qué respetar el bloqueo de 
Alemania. 

Día 22.— Continúan los avances continuos del ejército alemán en Rusia. 

Dia 25.— El avance alemán en el teatro oriental hace rápidos progre- 
sos.— En su objetivo sobre Varsovia los germanos tienen su avanzada á 
25 kilómetros de la ciudad rusa, habiendo obligado al enemigo á replegar- 
se en la línea Bloni-Nadarzin-Gora Kalwarja. Los alemanes han alcanzado 
una victoria cerca de Schawli, haciendo 450 prisioneros. En el bajo 
Dubisa ocuparon al asalto varias posiciones enemigas, tomando 1.210 pri- 
sioneros y material de guerra. Los austrohúngaros han hecho 3.000 pri- 
sioneros al nordeste de Ivangorod, progresando en dirección á Lublín. 
Sigue progresando el ejército de von Mackensen entre el Vístula y el Bug. 
— Nada de particular en las fronteras de Italia y Francia. — El Gobierno de 
los Estados Unidos ha enviado una nota á Inglaterra, manifestándole que 
que insistirá en la defensa de los derechos que la ley internacional conce- 
de al comercio neutral en tiempo de guerra sin limitación alguna fijada en 
Consejo. El Gobierno de los Estados Unidos trabaja por solucionar las 
huelgas que se han declarado en varias fábricas de municiones. 
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Día 24.— Continúan los combates en Curlandia y en la línea del Na- 
rew, al que se van aproximando los alemanes. En la citada región se apo- 
deraron los alemanes de 6.550 rusos y bastante material de guerra. En 
algunos puntos del Vístula los moscovitas han evacuado la orilla oeste. 
Entre el Vístula y el Bug se están librando tenacísimos combates en los 
cuales muestran los rusos gran resistencia. A pesar de todo, alemanes y 
austríacos han roto la línea en varios puntos. Según el comunicado aus- 
tríaco han quedado rotas las líneas rusas de ambos lados de la carretera 
Radow-Novo-Alexandria. En la línea del Bug la fortuna es incierta. Las 
tropas del archiduque José Fernando cogieron 8.100 prisioneros. — Se re- 
crudecen los combates en el frente italiano sin que los bersaglieri consi- 
gan adelantar nada de importancia. 

Día 25. — Se lucha con grandísima intensidad desde la Curlandia hasta 
cerca de Varsovia. En cambio, delante de esta plaza y de Ivangorod, han 
disminuido los ataques. Los alemanes han conquistado las plazas fuertes 
de Rozan y Pultusk y por entre esas dos plazas han forzado el paso del 
Narew. — Se sigue luchando con grande encarnizamiento en la región del 
Bug. — Desde el día 14 de Julio han sido hechos prisioneros 1 13.750 rusos, 
y es de suponer que los muertos lleguen á otros tantos dada la tenacidad 
con que luchan los soldados moscovitas.— Von Bulow ha derrotado el 
quinto ejército ruso en la región de Schawli después de diez días de com- 
bates, resultando como botín de guerra 27.000 prisioneros, 25 cañones y 40 
ametralladoras.^Continúan los combates en Kamionka, Strolinows, Kris- 
tiopol y Sokol. Al noroeste de Grumbierzow ganaron los alemanes mucho 
terreno. Nada de importante en los demás frentes de batalla.— Los Estados 
Unidos han contestado á la nota de Alemania, evadiendo la cuestión fun- 
damental. Alemania se queja, y con razón, de que los norteamericanos 
respetan el bloqueo de Inglaterra contra Alemania y no el de Alemania 
contra Inglaterra, y los Estados Unidos dicen que sus cuestiones con Ingla- 
terra á nadie importan y que ellos pueden andar por donde les dé la gana. 
Día 26. — Un ataque del archiduque José Fernando obligó á los rusos 
á retirarse en un frente de 40 kilómetros por ocho de fondo entre el Vístu- 
la y el Bystryca, — El número de prisioneros cogidos en esa acción fué 
de 11.000 con 45 oficiales.— Los alemanes han vuelto á bombardear á 
Dunkerque, desmintiendo así la información francesa que daba el cañón 
por destruido.— El ejército de von Bülow ha cogido 6.000 prisioneros en 
el norte. Al sur de Varsovia han llegado los alemanes á Ustanow Sibistra y 
Jazgareuw que están situados á unos 25 kilómetros de la capital. — Los 
austroalemanes han tomado la plaza de Rozan y Pultusk forzando el paso 
del Narew en una gran extensión. 
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Día 27.— Los alemanes han proseguido su avance al norte del Niemen, 
llegando á la región de Poswol y Poniewitz, desalojando á los rusos de sus 
posiciones.— En la línea del Narew los rusos continúan retrocediendo 
hacia el Bug, mientras nuevas fuerzas alemanas pasan aquel río. — Las 
tropas alemanas envolventes se aproximan á las fortificaciones de Nowo. 
Georgiewsk y Varsovia.— Los teutones han cruzado el Narew al norte de 
Ostrolenka.— El Gobierno turco ha dado explicaciones á Grecia por la ex" 
pulsión de un millar de griegos del Imperio turco. — En Bélgica ha comen- 
zado á dibujarse el movimiento insurreccional de los flamencos, procla- 
mando la política de la gran Neerlandia. 

Día 25.- Continúa la lucha encarnizadísima en Rusia. — En Mitau 
acometieron los rusos, pero fueron derrotados; siguen además retrocedien- 
do al norte y sur de Rozan.— En Gronbierzow atacaron fuertemente los 
alemanes á los rusos, cogiéndoles 3.341 prisioneros, que juntamente con 
otros 3.513, cogidos en Rozan, forman un conjunto de 7.460.— Dicen de 
Rusia que el Breslaa ha resultado con averías graves por haber chocado 
con una mina.— Un submarino alemán echó á pique al vapor americano 
Leclanaw cuando regresaba de Arkhangel á Belfast.— De Londres comu- 
nican que los ingleses han apresado un submarino alemán, y de otro sub- 
marino anuncian que incendió cinco buques en el mar del Norte. — Los 
austríacos han bombardeado un ferrocarril italiano entre Senicallia y Pe- 
saro. — El vapor Canopie ha traído á Gibraltar 500 heridos de los Darda- 
nelos.— Los turcos han hundido el submarino francés Marioite. 

Día 29. — Los austríacos han recuperado algunos puntos en el paso 
del Bug por Sokal que les permitieron atravesar nuevamente el río men- 
cionado. Indudablemente aquí hubieron de sufrir los austríacos un grave 
contratiempo, que no publicaron á los cuatro vientos como era natural. — 
En la última acción han cogido 3.900 prisioneros. Y por hoy no hay más 
noticias de importancia. — El general Cadorna atribuye al mal tiempo la 
ineficacia de la acometida italiana y los franceses continúan rechazando á 
los alemanes en todos los puntos.— Tres barcos pesqueros han sido hun- 
didos por los submarinos. Es la noticia de todos los días. — La Prensa ale- 
mana comenta desfavorablemente la nota de los Estados Unidos, repro- 
chándoles que ignoren voluntariamente el fundamento de la cuestión. A 
pesar de todo, dicen, Alemania no cejará en su acción, porque la juzga 
imprescindible en una lucha de vida ó muerte.— Los italianos repiten con 
insistencia sus ataques contra la meseta de Doberdo.— El coronel Richard 
Gaezke, colaborador del Vorwaerts, dice, que las tropas alemanas se de- 
tendrán en la línea del Vístula y que los rusos se escaparán nuevamente. 

Día 30. — Entre Monte Sabetino y la costa atacaron los italianos con 7 
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cuerpos de ejército y !o menos 17 regimientos de infantería, sin conside- 
ración al sacrificio de hombres y de material, intentando romper la línea 
austríaca. Las pérdidas de los italianos, según las informaciones de Viena, 
llegaron á 100.000 bajas. Días antes la escuadra austríaca efectuó un raid 
sobre la costa italiana destruyendo estaciones y puentes de ferrocarril, al- 
macenes, locomotoras, etc., en la línea férrea Ancona-Bispesaro.— No ha 
variado la situación entre el Vístula y el Bug. — Al nordeste de Suwalki y á 
ambos lados del ferrocarril de Olita, hicieron los alemanes 2.Q1 prisione- 
ros rusos. En Gora-kalwarja contraatacaron los rusos sin resultado.— Las 
autoridades alemanas han hecho circular un aviso, en el cual se manifieste 
que Mad. Cartón de Wiart había remitido y recibido cartas por conductos 
distintos del correo alemán. Los belgas contestan á eso que se trataba de 
cartas puramente familiares, en que se pedían y daban noticias de los hijos 
y familias que se habían extraviado con el desconcierto de la invasión.— 
Alemanes y franceses continúan luchando por conquistar la azucarera de 
Souchez. 

Día 31.—\Jn radiograma de Carnavón da interesantes informes acerca 
de la situación de Varsovia. Anuncia que las tropas moscovitas evacuarán 
el famoso triángulo polaco, no obstante el éxito obtenido por el gran Du- 
que Nicolás. Este efectúa todos los preparativos para realizar la retirada. 
En el telegrama de Inglaterra se insiste en que los alemanes han sufrido 
serias pérdidas, todo lo cual es muy lógico dada la magnitud de la empre- 
sa, pero no es tan evidente que las fuerzas rusas hayan quedado intactas 
de la resistencia que han ofrecido. — El The Times del 27 confiesa que la 
pérdida de Varsovia es un contratiempo grave, porque dicha capital es el 
centro de los ferrocarriles rusos y lo es también del sistema de fortalezas 
construidas á lo largo del Vístula.— El publicista alemán Hans Delbrück 
ha publicado una carta, en la cual se manifiesta que la anexión de Bélgica 
sería funesta para Alemania.— Un raid de los aviadores aliados sobre Gan- 
te ha sido funesto para los alemanes, pues les ha destruido una fábrica y 
un puesto de marina en el Escalda.— Su Santidad Benedicto XV ha hecho 
un nuevo llamamiento á la paz, conminando á los directores de los pue- 
blos en nombre de Dios á que miren sus responsabilidades y traten de 
inclinarse á la paz. Tememos, sin embargo, que la voz santa del Vicario 
de Cristo no sea oída. Si los individuos son buenos, las colectividades son 
fieras. 

Día 1." de Agosto. — Los austroalemanes han roto el frente ruso en un 
espacio de 25 kilómetros al oeste de Vieprz, se han apoderado de varias 
líneas férreas y han pasado el Vístula por dos puntos al nordeste de Ivan- 
gorod. La caballería austríaca ha penetrado en Lublin, con lo cual puede 
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calcularse cómo van las cosas. — Los aeroplanos alemanes han bombardea- 
do Nancy, Gravelinas y Saint-Pol-Sur-Mer.— Los periódicos hacen la con- 
memoración y el balance de la guerra en un año, proclamando el triunfo 
de Alemania unos, y otros su agotamiento. Nosotros diremos que la gue- 
rra continúa indecisa, aunque con evidentes ventajas por parte de Alema- 
nia; pero como Inglaterra reconocía que Alemania saldría victoriosa en el 
primer año, equilibrada en el segundo y derrotada en el tercero, no es 
tiempo de fallar todavía. — La escuadra austríaca ha bombardeado la isla 
de Pelagosa, destruyendo la estación de radiotelegrafía, 

Dia 2.— Los rusos confiesan que los austroalemanes han penetrado en 
Lublin y se han apoderado de Novo-Alexandría á Biewietz.— También se 
sabe que los austríacos han pasado el Bystryca en persecución de los 
rusos, y que otros contingentes se dirigen hacia Cholm. — El Kaiser ha pu- 
blicado un manifiesto, en el cual se expresa que Alemania no ha ido á una 
guerra de conquista, sino para defender su independencia. — La Prensa ale- 
mana hace notar que los Imperios centrales han conquistado en un año 
180.000 kilómetros cuadrados, y han apresado unos 7 ú 8.000 cañones y 
2 ó 3.000 ametralladoras, mientras que los aliados, sólo han podido con- 
quistar 11.050 kilómetros cuadrados. 

Dia 3. — Los alemanes han rebasado Cholm. — Hubo violentos comba- 
tes entre el Vístula y el Bug, y en estos combates fueron rechazados los 
rusos al sudoeste de Deidienka y al sur de Cholm y de Luzna.— Las tropas 
austrohúngaras han hecho prisioneros 527 oficiales, 126.311 soldados y 
han cogido 60 cañones.— Los alemanes se han apoderado de Mitau. 

Dia 4.—k\ este de Ivangorod se han librado sangrientos combates. En 
ellos han cogido los alemanes 2.300 rusos prisioneros, 29 cañones y 1 1 
ametralladoras. — En el Báltico, un submarino inglés ha echado á pique á 
un transporte alemán.— Las tropas austríacas que luchaban en el paso de 
Sokal han avanzado en dirección á Wladnir Wolouskij. — Las tropas de 
von Mackensen rompen el frente ruso por varios puntos. 

Dia 5.— Los alemanes atraviesan el Narew cerca de Ostrolenka. — Los 
rusos abandonan sus posiciones en la línea exterior de la fortaleza de 
Ivangorod. 

II 

ESPAÑA 

Lerroux ha pronunciado un discurso en Barcelona, llamando á la neu- 
tralidad de España cobardía. Sin duda, para reponerse un poco de los sus- 
tos que ha pasado, ha querido ahora dar la nota aguda; pero se conoce 



320 CRÓNICA GENERAL 

que todavía le tiembla la barbilla, pues ha reconocido que España no está 
preparada para la lucha.— Ha llegado á Madrid el general Marina. En vista 
del revuelo que los periodistas armaron por la famosa cuestión de Lara- 
che, manifestó que el general Silvestre no había cometido ningún acto de 
indisciplina. — Parece ser que el conflicto de los marinos, los cuales se 
habían propuesto declarar la huelga para el día 28, ha entrado en vías de 
arreglo. — Se ha reconciliado La Cierva con el Sr. Dato, y según versiones 
más ó menos ciertas, la unión se ha realizado con la garantía de que el 
presidente del Consejo ha de entregar al primero la cartera de Fomento 
en Octubre.— Por fin se ha arreglado provisionalmente el conflicto ma- 
rítimo hasta Octubre, con promesa de que el Gobierno votará en las Cá- 
maras las leyes oportunas.— Ante las amenazas de los republicanos contra 
la neutralidad, el Sr. Dato ha declarado que pasará por encima de la Cons- 
titución, si es preciso. Toda energía será poca. 

P. B. Garnelo. 
o. s. A. 



LA POLIGLOTA DE ALCALÁ 



1 

I. En el IV Centenario de su publicación. — Conveniencia de investigar y dar 
á conocer su historia.— II. Breve descripción del estado en que se encontra- 
ban los estudios bíblicos en el siglo XV. 

|ntre las grandes memorables empresas que llevaron á cabo 
los españoles del siglo XVI, ocupa, sin disputa alguna, un 
lugar preeminente la Políglota de Alcalá, florón el más 
hermoso de la ciencia española y foco potente donde reverbera con 
rayos de gloria la luz de nuestros insignes humanistas. Con los elo- 
gios que de ella se han hecho, podría tejerse la más brillante coro- 
na. Los coetáneos la celebraron con el título de obra igual á mila- 
gro (1), «tenida en todo el mundo en gran veneración y digna de 
inmortalidad» (2), «y una de las más insignes y útiles á la Iglesia 
universal que han salido á luz de muchos tiempos á esta parte> (3). 




(1) Alvar-Gómez, De rebus gestis a Francisco Ximenio Cisnerio, archiepisco- 
po ioletano, libri octo. Compluti, apud Andream de Ángulo, 1569, fol. 38 v. 

(2) Dr. Francisco de Pisa, Descripción de la imperial ciudad de Toledo y 
historia de sus antigüedades y grandezas... Toledo, 1605, pág. 234. 

(3) Felipe II en la carta dirigida al duque de Alba el 25 de Marzo de 1568. 
Se encuentra publicada en las Memorias de la Real Academia de la Historia. 
Madrid, J832, tom. Vil, pág. 144. — El mismo Arias Montano, que en algunas 
de sus cartas, por ensalzar su Políglota rebaja un tanto el mérito de la Com- 
plutense, hace, sin embargo, en otros lugares grandes alabanzas de la obra 
de Cisneros. En el prefacio á la Políglota de Amberes dice de la de Alcalá lo 
siguiente: «Complutensibus vero potíssimum hac ín parte usi sumus, quae qui- 
dem a celebratissímo ac pientíssímo viro Francisco Ximenio Toletano Arch.... 
magno studio et incredibili sumptu, insigni diligentia, uiilissimoque eventu edita 
quondam fueraní et apud doctos homines magno in praetio habita.^ 

La Ciudad de Dios.— Afio XXXV.— Núms. 1.015-J.016 . 21 
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Los sabios de nuestros días la proclaman «la primera obra científica 
del mundo moderno» (1), «monumento de eterna gloria para Espa- 
ña y faro de luz esplendorísimo levantado á la entrada del siglo XVI 
para iluminar toda aquella centuria» (2). 

Con razón el Cardenal Cisneros, al ver terminada esa obra en el 
ocaso de su existencia, daba efusivamente gracias al cielo, y se com- 
placía en ella más que en todas sus empresas (3).* No podía desear 
más digno coronamiento á una vida fecunda como pocas en ilustres 
hechos. 

La aparición de la Políglota de Alcalá forma época y marca una 
línea divisoria en la historia de la ciencia, entre la Edad antigua y la 
moderna. 

El IV centenario de su publicación se aproxima, y sería vergon- 
zoso que dejáramos pasar tan glorioso acontecimiento sin dedicarle 
un recuerdo y sin ofrecer un homenaje á los insignes varones que 
elevaron ese monumento á la ciencia patria. Por feliz coincidencia 
en el mismo año de 1917 en que recurre ese aniversario, se celebra 
también el IV centenario de la muerte del que, por más de un título, 
podemos llamar autor de la Políglota, es decir, del Cardenal F. Ji- 
ménez de Cisneros, figura excelsa y gigante, á quien la historia ha 
proclamado grande entre los grandes de su siglo, porque él solo, 
como observa atinadamente Raumer, mereció ser admirado por sus 



No menos cumplidos son los elogios que de ella hace el príncipe de nues- 
tros bibliógrafos, Nicolás Antonio. Dice asi (B. Nova, tom. I, pág. IV): 

Ecce tibi ex ista (Complutensi) Academia cura et industria doctissimorum 
hominum procurata, non alicujus veteris, quamvis maximi, sive ecclesiastici 
sive profani scriptoris exstantia opera, sed integrum illud Bibliorum sacrosanc- 
tum systema quatuor repetitum linguis, Hebraica, Chaldaica, Groeca, et Lati- 
na, gao opere nil vidit illa aetas magís elaboratum, nil magis utile aut necessa- 
rium. Cujus quidem editionis forma, cum Francisci Cardinalis Ximenii, cujus 
sumptibus et auspiciis facta est, magna commendatione, etiam post emissas 
ex Antuerpiensi, Parisina, Londinensi urbibus alias, et quidem locupletiores 
editiones, absolutissimae, ceterarumque principis et quasi matricis elogia jure 
óptimo audií.» 

Omitimos, por no parecer pesados, otros muchos é insignes testimonios 
que en alabanza de nuestra Políglota fácilmente podrían citarse. 

(1) Samuel Berger, Les Bibles Castitlaines. París, 1899, pág. 2. 

(2) M. Menéndez y Pelayo, Historia de los Heterodoxos españoles. Ma- 
drid, 1880, tom. 11, pág. 46 ypassim. 

(3) M. Alvar-Gómez, De rebusgestis..., fol. 38 v. 
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contemporáneos como hombre de Estado, guerrero, sabio y santo á 
la vez (1). 

Yo no dudo que nuestra patria sabrá celebrar dignamente esas 
fechas memorables. 

En especial, la ínclita Orden franciscana, la iglesia de Toledo y 
la Universidad de Madrid, heredera de la de Alcalá, tienen contraí- 
das en este asunto deudas muy sagradas que de seguro saldarán muy 
cumplidamente. Al Estado español le incumbe también la obligación 
de contribuir á enaltecer la memoria de aquél á quien con razón se 
le ha llamado «el genio más español de nuestra historia» (2), y cel 
más grande político de nuestra raza, que dio 'impulso á todas las 
grandes empresas políticas y religiosas> (3). 

Cuando la nación entera se prepara á rendir un homenaje triun- 
fal á Cervantes con moti.'o del III centenario de su muerte, es prue- 
ba de que todavía se guarda con amor profundo el recuerdo de las 
pasadas glorias. De esperar es, por tanto, que algo semejante se haga 
en el centenario de Cisneros y dv" la Políglota de Alcalá, pues si es 
verdad que el nombre de Cervantes y de su obra inmortal ha exten- 
dido y acrecentado la gloria literaria de España, creo, ó mucho me 
engaño, que los nombres de Cisneros y de la Políglota Compluten- 
se no pesan ni valen menos en la historia política y científica de 
nuestra patria. 

Mengua sería que los españoles no celebráramos un aniversario 
que un extranjero, hace dos siglos, declaraba sagrado y digno de 
conmemorarse con pompa y alegría por todos los hombres sabios y 
amantes de la verdad (4). 



(1) Histoire (TEurope, vol. I, pág. 103. 

(2) Castelar: La América, 8 de Octubre de 1859. 

(3) J. Vázquez de Mella en el discurso pronunciado en la Asamblea de Ter- 
ciarios franciscanos. Madrid, 1914. 

(4) Hermán von der Hardt, Memoria secularis Ximenii Hisp. primatis... 
Helmstadii, 1717. 

Son dignas de citarse las siguientes hermosísimas palabras de la página 55: 
«Tametsi hodie nitidius omnia prodierint et ampliora simiiia sacra volumina, 
prima tamen illa Ximenii religiosa cura et submissa devotio, primus ille vel 
simplicior ornatus praecipuam meretur admirationem. Juste hic annus 1517, 
quo hoc opus confectum, et vita Ximenii consummata, Hispanis orbique chris- 
tiano sacer, cujus Jubilaeum nos hoc anno 1717, et secuturo saeculo 1817grati 
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Nosotros que, si de sabios no tenemos nada, nos preciamos de 
rendir ferviente cuito á la verdad, y de ser entusiastas, como el que 
más, de las glorias patrias, queriendo contribuir con nuestro esfuer- 
zo—el más humilde y modesto de todos— á celebrar ese aniversario, 
no hemos encontrado medio más oportuno que el de escribir la his- 
toria de esa obra admirable que lleva por título la Políglota de Al- 
calá. Una historia completa y acabada que nos relate su origen é in- 
fluencia y aquilate su valor aun no existe, y es obra, no sólo de gra- 
titud, sino de justicia el hacerla (1). Reconocemos que es tarea 
verdaderamente difícil y superior á nuestras fuerzas; pero al ver que 
nadie la emprende, nos decidimos nosotros á hacer un ensayo, en la 
esperanza de que nuestro trabajo no será del todo inútil para quien 
el día de mañana, con más competencia escriba la historia definitiva. 

Y si es verdad que nada hay más instructivo, nada que excite 
tanto nuestra emulación como los altos ejemplos de nuestros mayo- 
res, hay derecho á esperar que el recuerdo de la Políglota alentará 
á los que todavía desconfían de nuestro resurgimiento y servirá de 
estímulo y fomento á los estudios bíblicos, y á los críticos y lingüís- 



et devoti posteri, nec soli Complutenses Academici, Hispani eruditi, sed et 
omnes boni, veritatis cupidi, celebrent laeti.» 

(1) El mejor estudio que conozco de nuestra Políglota es el que le dedica 
el Dr. Hefele en el capítulo XII de su notable libro Der Cardinal Ximenes und 
die Kirchlichen Zustande Spaniens am Ende des 15 und Anfange des IGJahrhun- 
derts... Tubingen, 1844. — Pero aun éste resulta, como veremos, en varios pun- 
tos incompleto y erróneo. 

Esta obra se halla traducida al inglés, francés y español. Tengo á mano la 
traducción francesa de M. Charles Sainte-Foi et P.-A. de Bermond (París, 1856), 
conforme á la cual haré todas mis citas. 

F. Delitzsch tiene también un estudio acerca de nuestra Políglota, que no 
me ha sido posible consultar, y de cuyo valor, por tanto, no puedo dar testi- 
monio. Otros muchos autores han escrito acerca del mismo asunto con mayor 
ó menor extensión y acierto, cuya enumeración resultaría aquí enojosa. 

El lector irá viendo las obras (manuscritas é impresas) que hemos consul- 
tado y utilizado á veces ampliamente, á medida que avancemos en nuestro 
trabajo. Ocioso parece advertir que en todo lo tocante al origen de la Políglo- 
ta nos han servido de guía, principalmente, las obras de Alvar-Gómez y del 
P. Quintanílla— fuente casi única de los que han escrito sobre el Cardenal Cis- 
neros— , cuyas noticias hemos procurado confirmar, ampliar ó depurar según 
los casos. Por lo demás, nuestra fuente principal ha sido el estudio directo de 
la Políglota y el examen de los manuscritos que, según todos los indicios, sir- 
vieron de base á la misma. 
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ticos en particular; materia en que por cierto seguimos necesitando 
«más de espuelas que de freno», como decía con gráfica expresión 
el P. Mariana (1). 

Si alguno, después de estas explicaciones, censura nuestro atre- 
vimiento y juzga el presente trabajo indigno del objeto á que está 
destinado, le responderemos, aplicándolas á nuestro propósito, con 
las palabras de San Jerónimo (2): In tabernáculo Dei offett unusquis- 
que quod potest: alii aurum, argentum ei lapides pretiosos: alii byssum 
ei purpuram et coccum offerunt ei hyacinlhum: nobiscum bene agetur, 
si obtulerimus pelles et caprarum pilos. 

II 

Para apreciar justamente el valor é importancia de la Políglota 
de Alcalá, es preciso no olvidar las circunstancias históricas en que 
salió á luz, y conviene sobre todo tener en cuenta el estado en qne 
se hallaban los estudios eclesiásticos, y en particular los bíblicos, en 
los tiempos que inmediatamente la precedieron. No será ocioso, por 
tanto, tocar este punto, aunque sea muy breve y ligeramente, á guisa 
de introducción á la historia de la Políglota. 

El cuadro que presentaban los estudios bíblicos en la época an- 
terior al Renacimiento, aunque no fuera de absoluta decadencia y 
abandono, como quieren hacernos ver los protestantes (3), no tenía, 
por cierto, nada de halagüeño. La Teología escolástica había perdido 
su antiguo brillo y los profesores de las Universidades habían dado 



(1) Pro editione Vulgata dissertatio, cfr. Scripíurae Sacrae cursas comple- 
íus..., edidit J. P. Migne. París, 1860, tom. I, pág. 693. 

(2) Cfr. Praefatio S. Hieronymi in libros Samuel et Malachim; págs. 459-60 
del tom. IX de la edición de D. Vallarsi. Verona, 1738. 

(3) A creer á los protestantes, desde la terminación de la edad patrística 
hasta el advenimiento de Lutero, no se produjo en materia bíblica nada nota- 
ble ni siquiera digno de mención. No nos detendremos á refutar tamaño disla- 
te. Sin acudir á otros argumentos, nuestra Políglota es el mentís más rotundo 
que puede darse á esa calumnia. Por otra parte, bien sabido es que el mismo 
Lutero, que se gloriaba de haber sido el primero que había entendido recta- 
mente las Sagradas Escrituras, entró á saco en las obras de los escritores an- 
teriores, principalmente de Nicolás de Lira, de donde nació el gracioso pro- 
verbio: Si Lyra non lyrasseí, Lutherus non saltasset. (Cfr. Fr. V. Zapletal. Her- 
menéutica bíblica, editio altera, Friburgi Helvetiorum, 1908, págs. 186-194.) 
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al olvido los buenos tiempos del siglo XIII, en que los maestros en 
Sagrada Teología eran con razón llamados Doctores in Sacra Pagina, 
porque ponían la Sagrada Escritura como base, y podemos decir, 
como alfa y omega de su enseñamiento teológico (1). Los escolásti- 
cos del siglo XIÍI habían suplido, en cuanto era posible, su falta de 
conocimientos históricos, críticos y lingüísticos con el profundo es- 
tudio de la Biblia (2); pero desde la mitad del siglo XIV en adelan- 
te, sin progresar sensiblemente por una parte en punto á historia, 
crítica y lenguas, abandonaron por otra el estudio de los sagrados 
libros y malgastaron el tiempo, por regla general, en plantear y re- 
solver cuestiones ingeniosas y sutiles, dignas de cualquier cabalista 
judío (3). 

El decreto del Concilio de Viena (1311) repetido en la 19.^ se- 
sión del Concilio de Basilea (4), que mandaba establecer cátedras de 
hebreo, caldeo griego y árabe en las principales Universidades 
(Roma, París, Salamanca, Oxford y Bolonia), aunque no careció de 
toda influencia, no la tuvo suficiente para impulsar poderosamente 
el estudio de la Biblia. 

El célebre canciller de la Sorbona, Juan Gerson, cuenta entre los 
graves males que afligían á la Iglesia al principio del siglo XV, la 
ignorancia y el desprecio que se tenía de la Sagrada Escritura, que 
apenas era leída ni aún por los prelados y teólogos (5). Un siglo 
más tarde, todavía no se había logrado hacer desaparecer ese mal. 



(1) Acerca de este punto puede consultarse al P, Enrique Denifle, O. P. 
Quel livre servait de base a Venseignement des Maííres en Theologie dans V Uni- 
versité de París?, Revue Thomiste, 1894, pág. 149 y sigs. 

(2) Véase la Encíclica Providentissimus, donde León XIII hace un magnifi- 
co elogio de los exégetas escolásticos. 

(3) Este era el primer abuso que, á juicio de J. Gerson, debía corregirse en 
la Facultad de Teología: Ne trac tentar ita communiter doctrinae inútiles, sine 
fruciü et soliditaíe, quoniam per eas doctrinae necessarie et útiles deseruntur. Nes- 
ciunt necessaria, guia supervacua didicerunt, inquit Séneca. {Cír.Joannis Gerso- 
nii Doct. TheoL et Cancell. Paris. Opera omnia... edidit M. Lud. E. Diipin, An- 
tuerpiae, 1706, tom. I, pág. 122.) 

(4) Cr. Harduin, Acta Concilio rum... París, 1714, tom. VIII, pág. 1.191. 

(5) «Verbum Dei ab eisdem [Proelatis] desertum est quasi negotium quod- 
dam supervacanum et Magnitudine suae probrosum vel indecens... Theologi 
ab aliis Facultatibus irridentur. Nam ideo appellantur phantastici, et dicuntur 
nihil scire de solida veritate et moralibus et Biblia.» ;Obr. cit., tom. I, pági- 
nas 121-22.) 
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Nuestro A. de Nebrija, en su valiente Apología (1), escrita en los 
primeros años del siglo XVVse burla donosamente de sus censores, 
que en lugar de escudriñar los sagrados libros, se dedicaban á resol- 
ver utrum quidditates Scoti transeúntes per latera punctt possint ím- 
plere ventrem chimeroe; y en una famosa Epístola (2) al Cardenal Cis- 
neros fustiga cruelmente y pone en la picota á ciertos profesores de 
Salamanca que interpretaban las palabras de la Biblia como pudiera 
hacerlo cualquier adocenado Fr. Gerundio. El Cardenal Cisneros 
decía también de los teólogos de su tiempo que en ninguna otra 



(1) Aelii Antonü Nebrissensis, Ex grammatico rhetoris in Complutensi Gym- 
nasio: atque proinde Historia Regii Apología earum rerum quae illi objiciuntur. 
Granatae, 1535. 

Las palabras citadas se encuentran al final de este precioso y raro 
opúsculo. 

(2) Epistola del Maestro de Lebrija al Cardenal cuando avisó que en la inter- 
pretación de las Dicciones de la Biblia no mandase seguir al Remigio sin que pri- 
mero viesen su obra. Publicó esta Espistola el canónigo D. Roque Chabás en la 
Revista de Archivos, 1903, íom. VIH, pág. 493-96.— Es un documento sumamen- 
te curioso é interesante. Al hablar de las interpretaciones caprichosas y ridicu- 
las que se hacian de las palabras de la Sagrada Escritura y que iban pasando 
de los libros á las escuelas y de las escuelas á los pulpitos, dice lo que sigue: 
«De lo que de las Escuelas salta en los Pulpitos, et oi por mis orejas, quiero 
decir alguna cosa. Tres predicadores Frailes de Santo Domingo, bien señala- 
dos en aquella su arte, et todos tres catedráticos en el Estudio de Salamanca, 
el uno fué el Maestro de Santi Spiritus, el otro fué el Maestro de Betonio: et el 
tercero el Maestro de Peñafiel. El primero predicando en las Escuelas el dia 
de San Gerónimo, volviendo del latín en Romance aquello del Evangelio: non 
transibit unum jota, ñeque unus apex. Dijo que de la Ley no se traspasaría ni 
una ./. que es la menor del A. B. C. ni una Abeja, que es un animal tan peque- 
ño. Et estando allí todos los Doctores et Maestros i otras personas de hábito, 
et profesión de Letras, así lo recibieron, como si lo dijera San Gerónimo ó San 
Agustín, ni se rieron, ni sintieron aquella burla, que aquel Maestro hizo 
dellos como si fueran piedras, et troncos de árboles, ni miraran en ello, sino 
que Yo solo me reí, i di del codo á los que cerca de mi estaban oyendo. El 
otro Predicando el día de la Purificación de nuestra Señora, declarando aque- 
llo del Evangelio, que Simón, accepiteum in ulnas suas. Dijo que Simeón, como 
era viejo, asió del, et que lo tomó en sus uñas, porque no se le cayese de entre 
las manos. El otro romanzando eso mesmo aquello del Evangelio, qui ambulat 
in tenebris offendet, no mirando la significación de aquel verbo offendet, que es 
trompezar, pensando que significaba empecer á otro, dijo que el que anda de 
noche, no anda sino á capear ó acuchillar á otro ó á quebrarle la cabeza.» Cita 
después Nebrija la interpretación equivocada que dieron á los nombres pro- 
pios: Sunamitis y Engratia un agustino de Sevilla y un Jerónimo de Gua- 
dalupe. 
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cosa andaban más descuidados y negligentes que en el ejercicio y 
estudio de los sagrados libros (1). 

Este desvío y apartamiento de las fuentes abundosas de la Sagra- 
da Escritura no podía menos de traer consigo la más lamentable de- 
cadencia teológica, porque, como se ha dicho con toda verdad, «la 
Biblia es el alma de la Teología>, y la historia demuestra que 
siempre han marchado á la par los estudios teológicos y escriturarios. 

Hay, claro está, honrosas excepciones, y sería injusto hacer tabla 
rasa de toda la ciencia eclesiástica de esta época. Limitándonos á los 
estudios bíblicos merecen ser citados con honor los excelentes tra- 
bajos de Pablo de Santa María (el Burgense) (1435) (2), Jacobo 
Pérez de Valencia, O. S. A. (1490) (3), Juan de Torquemada, O. P. 
(1468) (4), J. Gerson (1429) (5) y Dionisio Cartujano (1471) (6), todos 
los cuales fueron superados porros comentarios de aquel talento pe- 
regrino que se llamó Alfonso de Madrigal (7) el Tostado (1400-1455), 



(1) Cfr. Alvar-Gómez, De rebus gestis..., fol. 37. 

(2) Este célebre converso, que llegó á ser Arzobispo de Burgos y Canciller 
mayor de los reinos de León y Castilla, es autor de dos obras bíblicas muy 
notables, que llevan por titulo: a) Additiones ad Postillas Nícolaí de Lyra in 
Sacram Scripturam. b) Scrutinium Scripturarum. Ambas han sido reimpresas 
varias veces. (Cfr. Nicolás Antonio, Bibliothecá Vetas... Matriti, 1788, tomo II, 
págs. 237 y sigs.) 

(3) Fué obispo titular de Cristópolis é Inquisidor del Reino de Valencia, y 
en el estudio general de la misma ciudad explicó por muchos años la cátedra 
del M. de las sentencias. Murió á edad muy avanzada dejando grande fama 
de su santidad y de su vasta cultura. Escribió, entre otras cosas, un tratado 
contra losjudios y un Comentario á los Salmos que ha obtenido muchas edicio- 
nes. Merece anotarse que el insigne agustino en su Comentum inpsalmosiWsi- 
lencia, 1484, fol. 225) habla ya expresamente de la circulación de la sangre.— 
Cfr. Felipe Elsio. Encomiast. Augusiinianum... pág. 313. 

(4) Aunque no tan notables como sus obras dogmáticas, son dignos de elo- 
gio sus comentarios á los Salmos, á los Evangelios y á las Epístolas Pauli- 
nas. (Cfr. Quetif y Echard. Scriptores Ord. Praedicatorum... Lutetiae Parisiorum, 
1719, tomo I pág. 839 y sigs.) 

(5) Varón doctísimo y muy piadoso, aunque no exento de todo error. Co- 
mentó los Salmos Penitenciales y el C. de los Cánticos y compuso una Armo- 
nía de los Evangelios y una especie de Hermenéutica bíblica muy estimada. 
(Cfr. R. Cornely, S. J. Histórica et crit. Introductio in U. T. libros sacros... 
Editio altera. Parisiis, 1894, tomo I, pág. 688.) 

(6) Escribió muy copiosos y eruditos comentarios á toda la Biblia. (Cfr. 
Dictionaire de la Bible ...publié par F. Vigouroux... t. II, c. 1.385. 

(7) Los Comentarlos del Tostado abrazan el Octateuco, los libros de los 
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uno de los pocos que en aquel tiempo conociera á la perfección las 
lenguas griega y hebrea. 

Otra obra notable de la primera mitad del siglo XV, < monumen- 
to sin igual del arte y de la ciencia española» (1), es la Biblia de 
Alba (2), versión completa del Antiguo Testamento, hecha directa- 
mente del hebreo, por el Rabi Mosé Arragel de Guadalfajara, para 
el gran Maestre de Calatrava, D. Luis de Guzmán, de la cual fueron 
correctores y censores D. Vasco de Guzmán, arcediano de Toledo, 
los franciscanos de la misma ciudad y los dominicos de Salamanca. 



Reyes y de los Paralipómenos y el Evangelio de San Mateo. La primera edición 
fué hecha en Valencia el año 1507 por iniciativa y con el dinero del Card. Cis- 
neros. Han sido reimpresos varias veces en Colonia y Venecia. La mejor edi- 
ción es la de Venecia de 1596. La última, hecha en esta misma ciudad, el 
año 1728, comprende 27 grandes volúmenes en folio. R. Cornely (Hist. et criti- 
ca. Introd. in U. T. libros sacros, tom. L, pág. 689) cita como primera edición 
de estos Comentarios la de Sevilla de 1491; pero lo que se imprimió en Sevi- 
lla el año 1491 fué solamente un compendio del Comentario del Tostado sobre 
el Evangelio de San Mateo con el título: Floretum sancti Mathei, vol. I-IL 
Es autor de este compendio Pedro de Prejano, Obispo de Coria. (Cfr. Haebler, 
Bibliografía ibérica del siglo XV. Leipzig, 1904, pág. 185.) 

El saber y la fecundidad literaria del Tostado fueron verdaderamente asom- 
brosos y han quedado en proverbio. Alfonso Chacón calcula que el Tostado 
salió á unos cinco grandes pliegos por día, contando desde el de su nacimien- 
to hasta el de su muerte. Algunas de sus obras aún permanecen inéditas. En 
su sepulcro los contemporáneos grabaron este epitafio: Hic sfupor est mundi 
qui scibile discutit omne. (Cfr. Nicolás Antonio. B. Vetus, tom. IL, pág. 255 y 
siguientes.) 

(1) Samuel Berger, Bibles casfillaines... pág. 63. 

(2) Se llama así por poseerla los Duques de Alba. Tiene numerosas glosas y 
más de 320 hermosas miniaturas, muy interesantes, ya por dar ¡dea de las tra- 
diciones bíblicas que entonces tenían los judíos, ya también por representar 
con bastante exactitud los trajes y armas usados en tiempo de D. Juan II. 

Fué terminada el viernes 2 de Junio de 1430. El título completo de la obra 
reza así: «Biblia romanceada, por rabi Mosé Arragel de Guadalfajara, á petición 
de D. Luis de Guzmán, maestre de Calatrava, con ayuda é información de los 
muy honorabiles famosos sabios é señores ángeles divinos; D. Vasco de 
Guzmán, arcedía.io de Toledo, é el maestro frey Arias de Encinas, guardián 
del convento é estudio de San Francisco, de Toledo, é el maestro fray Juan de 
Zamora, de la Orden de Predicadores». Acerca de esta famosa Biblia pueden 
consultarse los siguientes autores: J. L. de Villanueva, De la lección de la Sa- 
grada Escritura en lenguas vulgares, Valencia, 1791.— J. M. de Eguren, Memoria 
descriptiva de los códices más notables, conservados en los Archivos eclesiásticos 
de España. Madrid, 1859, págs. 26-36.— A. Paz y Meliá, La Biblia puesta en 
Romance, por Rabi Mosé Arragel de Guadalfajara, Homenaje á Menéndez Pe- 
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Aparte de estas obras y alguna otra de menos importancia que 
pudiera citarse, la producción escrituraria de esta época es escasa y 
de poco valor. 

Para colmo de desdichas, la Vulgata latina, que era la Biblia de 
los teólogos y exégetas del Occidente, se hallaba entonces suma- 
mente corrompida é interpolada. El texto parisino (1), que según Ro- 
ger Bacon, estaba horriblemente corrompido, fué el más propagado 
y el que se encuentra en la mayoría de los códices de los siglos XIV 
y XV. Los Conectónos (2) inventados en el siglo XIII para remediar 
este mal, no habían podido prevalecer contra la rutina de los maes- 
tros, discípulos y libreros, á pesar de que algunos de esos Correcto- 
rios, como el Vaticano, de Guillermo de Mará, el Sorbónico y el de 
Gerardo de Huy, son trabajos verdaderamente notables y están 
hechos con segura crítica y ciencia no común. 

El Maestro Pedro d'Aylly (3) al principio del siglo XV (1420) se 
lamentaba con graves palabras de esta corrupción de la Vulgata y 
pedía á todo trance que la Universidad de París procurara remediar 
ese mal, encargándose de hacer una edición esmeradamente corre- 
gida, pero sus quejas cayeron en el vacío. Lo que no hizo la Sor- 
bona intentaron llevarlo á cabo los Capitulares de la iglesia de Sala- 
manca, los cuales encomendaron al Maestro Pedro de Osma, el más 



layo... Madrid, 1899, tomo II, págs. 5-93.— Samuel Berger, Bibles castillaines... 
págs. 63-78. 

(1) Este texto, nos dice R. Bacon que se formó en París hacia el año 1220, 
por la obra mancomunada de los libreros é infinitos teólogos que en esa época 
pululaban alrededor de la Sorbona. (Cfr. Hody, De Bibliorum sacroram texti- 
bus, Oxford, 1705, pág. 420 y sigs.) 

(2) Los Correctorios se presentan bajo dos formas. Al principio se anotaban 
en el margen de los ejemplares de la Vulgata las lecciones que era precisó 
omitir ó corregir indicando al mismo tiempo las variantes de los manuscritos. 
Más tarde se reunieron las notas criticas en libros especiales. La mayor parie 
de los Correctorios conocidos son obra de los Dominicos y Franciscanos. A 
juicio de Mangenot, el trabajo de los Dominicos es bastante defectuoso- 
(Cfr. Dictionnaire de la Bible, de Vigouroux, Paris, 1899, tom. II, col. 1022-1026); 
en cambio, al parecer de S. Berger, es digno de los mayores elogios. (Les pré. 
faces jointes aux livres de la Bible dans les mss. de la Vulgate... Paris, 1902, 
página 30.) 

(3) Apologéticas hieronymianae versionis. Este opúsculo fué sacado á luz é 
impreso hace pocos años pof L. Salembier: Une page inédite de Vhistoire de la 
Vulgate. Amiens, 1890. 
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docto de su tiempo después del Tostado, la difícil tarea de devolver 
la Biblia latina á su primitiva pureza, comprometiéndose el Cabildo 
á pagar las distribuciones cotidianas del beneficio que dicho Maes- 
tro tenía en la Catedral, aunque no asistiese á coro, con tal que corri- 
giese cada dia cinco pliegos. 

Por desgracia, el ÍAaestro Pedro de Osma, á pesar de toda su 
ciencia, anduvo sumamente desacertado en este asunto, pues no hizo 
otra cosa que alterar y corromper en más de 600 lugares un códice 
antiquísimo de ambos Testamentos que había en la Catedral, corri- 
giéndole á tenor de los más modernos (1). 

En suma, que por falta de autoridad ó de ciencia suficiente no se 
llegó á conseguir una buena y esmerada edición del texto de la 
Vulgata. 

Sólo la corriente intelectual, fecunda y poderosa que trajo con- 
sigo el Renacimiento pudo aportar el remedio á estos males. El amor 
de la antigüedad que tan pujante se despertó en la segunda mitad 
del siglo XV y el desarrollo que en consecuencia tomaron los estu- 
dios lingüísticos, contribuyeron poderosamente al progreso de la 
crítica y exégesis bíblica. Verdad es que no todo se hizo, ni podía 
hacerse, en un momento. Los primeros humanistas, prendados de 
las bellezas clásicas y profanas, poco se preocuparon de la Sagrada 
Escritura, y si hubo alguno, como Lorenzo Valla (1457), que em- 
pleara sus conocimientos en ilustrar los sagrados libros (2), lo hizo 
con tal intemperancia, que mereció las censuras de la autoridad ecle- 
siástica. Por otra parte, tal vez pueda tacharse á los teólogos y exé- 
getas de haberse incorporado algo tarde al renaciente movimiento 
intelectual, de lo cual se quejaba el Cardenal Cisneros, y de no ha- 
berse opuesto á tiempo á los excesos y errores (que también los 
tuvo grandes) del Renacimiento. 

La Vulgata en el siglo XV se imprimió innumerables veces, pero 
casi todas las ediciones están hechas sin critica, copiadas de ordina- 
rio de los códices más modernos y que mejor se podían leer y por 



(1) Narra este suceso A. de Nebrija en la Apología citada, fol. III y sigs. 

(2) Annotationes in latinam Novi Testamenti ínter pretationem, ex collatíone 
graecorum exemplaríum. Fué compuesta esta obra hacia ei año 1440 é impresa 
por Erasmo, en París, en el 1505. Los cods. de que se sirvió L. Valla fueron 
tres latinos y tres griegos. Dice Erasmo que L. Valla hubiera publicado una 
versión del Nuevo Testamento á no habérselo prohibido el S. Pontífice. (Cfr. 
y. Alberti Fabrícíí Bíblíotheca graeca... Hamburgo, 1717, lib. IV, c. V, pág. 199. 
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tanto de los más corrompidos. De la Biblia griega sólo se imprimie- 
ron pequeñísimos fragmentos, y aunque del texto hebreo se hicie- 
ron varias ediciones, éstas fueron debidas, no á autores cristianos, 
sino á rabinos judíos. Sin embargo, el estudio de las lenguas,, en 
especial de la griega y hebrea, se extendió considerablemente, y se 
empezó á aplicar con más frecuencia, y no sin éxito, á la interpreta- 
ción de la Biblia. La Gramática hebrea entre los católicos fué pri- 
mero cultivada por Pedro Niger, O. P., que en una obra polémica 
contra los judíos incluyó un epítome de Gramática hebrea titulado: 
Radimentum linguae hebraicae (Esslingae, 1477), á la cual siguieron 
los trabajos gramaticales más extensos y completos de C. Pelicano 
(De modo legendi et inielligendi Hebraea. Argentorati, 1504), y sobre 
todo de J. Reuclin (De rudimentis hebraicis libri tres. Phorcae, 1506. 
De accentibus et orthographia linguae hebr., Hagen, 1518) (1). 

Al mismo tiempo Erasmo publicaba las Annotationes de Lorenzo 
Valla (1505), y se preparaba á completar y perfeccionar esa obra; 
proyecto, que, aunque no pudo realizar, fué el principio de sus afi- 
ciones críticas y exegéticas, que más tarde dieron origen á la edición 
griega del Nuevo Testamento, con su correspondiente traducción 
latina (Basilea, 1516), y á otros varios escritos bíblicos que le valie- 
ron no escasa fama. 

Se fueron, como se ve, recogiendo materiales, hubo algunos en- 
sayos, y se despertaron no pocas energías; pero nada grande se hizo 
hasta la empresa de Cisneros. 

Estaba reservada á los humanistas españoles, guiados por el ge- 
nio del Cardenal Cisneros, en cuyo espíritu palpitaba el pujante re- 
surgir de la nación, la gloria de producir la primera obra grande de 
restauración de los estudios bíblicos: la Políglota de Alcalá, y de 
levantar con ella el magnífico frontispicio de la nueva era del saber 

humano. 

P. Mariano Revilla. 
{Continuará.) o. s. a. 



(1) Estas obras le valieron á J. Reuclin el honroso título de «padre de la 
gramática hebrea». Sin embargo, á nuestro insigne Alfonso de Zamora no le 
satisfacían por completo, pues dice lo siguiente: «Satis diminuta visa est illa 
Joannis Reuclini (Grammatica) et quae multorum praeceptorum additione per- 
fici desideraret». Cfr. Introductiones Artis grammaticae hebraicae... Alca- 
lá, 1526. A. 2. 
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(continuación) 

' L arzobispo de Toledo estuvo preso por la Santa Inquisición 
17 años. En el año de 1576 á 13 días de abril, le senten- 
ciaron que jurase de vehementi 16 proposiciones de Lutero 
y otros herejes modernos, j por las cuales se tuvo por hereje ó muy F. 36. 
sospechoso, y le privaron por 5 añares del arzobispado, y más lo 
que al Papa le pareciese, y estuviese recluso en un monesterio de su 
Orden y no dixese más de una misa cada semana y esa votiva, de lo 
cual le dieron orden, y todos los viernes questuviese en Roma andu- 
viese las siete iglesias, y desde á 11 días murió. | F. 37. 

Llamábase fray Bartolomé de Carranza, fraile dominico. Estuvo 
en Roma preso mucho tiempo, y allí le sentenciaron el papa Grego- 
rio XIII y el Colegio de los Cardenales del Santo Oficio (32). 

A 17 días de setiembre de 1576 hizo profesión el padre fray 
Hernando de Torrecilla, vicario que al presente es deste Monesterio 
y el padre fray Francisco de Aillón, profeso de la mesma casa de 
Espeja. (Fol. 30 v.). 

Cómo se hizo el monesterio viejo del Escurial hespital. 

Primero día de setiembre de 1576 años, se pasaron los enfermos 
de la casa á do estaban en la villa del I Escurial al monesterio vie- F. 38 
jo, á do estuvieron los frailes en tanto que se fundaba el Moneste- 
rio, en el cual estuvieron cerca de diez años. 
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Pasados los enfermos, luego se bendixo la iglesia, porque la que 
tenían los frailes era pequeña y derribóse y hízose de nuevo la 
questá, que fué á 5 días del dicho mes de setiembre [de] 1576, y 
luego, domingo á 16 días del dicho mes, se | bendixo el ciminterio F, 
para enterrar los pobres. 

Hallóse presente el prior desta casa, padre fray Julián de Tricio y 
otros 8 frailes, y el rey don Felipe, nuestro fundador y señor, y la 
reina doña Ana su mujer, y los infantes sus hijos, y el Príncipe nues- 
tro señor, y el señor don Juan de Austria, hermano del dicho rey 
don Felipe y otros muchos caballeros. Hizo el oficio el obispo de 
Troya (33). 

En 9 de noviembre de 1576, el rey don Felipe, nuestro funda- F, 
dor, envió á mandar fuesen al Pardo, donde estaba de presente, por 
un Crucifixo que allí había llegado, que se le envió el gran Duque 
de Toscana. 

Batista Cabrera partió luego con 50 hombres que le trujesen á 
hombros, y así se hizo. Llegó aquí á San Lorenzo el Real el santo 
Crucifixo víspera de San Martín, 11 de noviembre del dicho año. 

Púsose en el Capítulo en el hueco de la puerta hasta que su Ma- 
jestad otra cosa mande. 

Nota que el que hizo este X.° escribió un libro, que se intitula 
Benevenuto Celino, del modo que se ha de tener para labrar en 
mármor, en el cual libro trata el trabajo que tuvo en labralle, y la 
curiosidad conque le acabó y cómo es la primera pieza de crucifijo 
que se ha labrado hasta este día. Tiene también el dicho libro al 
cabo del dos sonetos en toscano admirables (34). 

En 21 de noviembre de 1576 se puso en el pilar de la iglesia F. 41 
que está á la parte de la sacristía que labra Gregorio de la Puente, 
la primera piedra de los treinta pies, no se habiendo puesto otra en 
toda la obra. Tiene escrito en ella 30 pies. 

ACLARACIONES Y NOTAS 

(32) Después de lo mucho que se ha escrito en pro y en contra de Carran- 
za, seria intento vano querer decir algo nuevo en tan ruidoso asunto. Es indu- 
dable, á mi parecer, que no tuvo poca parte el reo en alargar su prisión por 
el empeño que mostró en recusar testigos y apelar de unos á otros tribunales, 
hasta casi lograr hacer verdaderas aquellas frases de la carta que en 21 de 
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Agosto, un dia antes de su prisión, escribía al confesor de Felipe II: «Vuestra 
Paternidad crea que hasta que no me quede el pellexo, tengo de ponerlo todo 
para que se aclare esta verdad y aya justicia en la tierra.» 

A mi modo de ver no andaba muy lejos de la verdad, y ahora pueden aún 
subscribirse las palabras del P.Juan de Mariana. «En el negocio del arzobis- 
po de Toledo D. Bartolomé de Miranda— escribe— á cabo de diecisiete años 
de prisión se vino en Roma á sentencia: pronuncióla el pontífice Gregorio á 
catorce del mes de Abril. Falleció el Arzobispo diez y ocho dias adelante en 
el monasterio de su Orden que se llama de la Minerva en aquella ciudad. 

Fué más dichoso en estado de particular que de prelado, persona de letras 
y de virtud, si por su poco recato en su edad mayor no diera ocasión para que 
le tuvieran y condenaran, como en efecto fué sentenciado por sospechoso en 
materia de religión». Sumario de la Historia General de España, Madrid, 1780, 
tomo II, págs. 906, c. 2, y 907, c. 1. 

Fué la prisión de Carranza en Torrelaguna el 22 de Agosto de 1559. Siete 
años después, 5 de Diciembre de 1566, salió de Valladolid para Roma, recla- 
madg por el papa San Pío V, que avocó á sí la causa. Después de diez años 
fué sentenciado por el papa Gregorio XIII á 14 de Abril de 1576. Murió en 
Roma el 2 de Mayo de dicho año. Está enterrado en la Minerva, convento de 
dominicos de aquella ciudad. 

Sobre la defensa de las acusaciones lanzadas contra Felipe II acerca de su 
modo de proceder en este proceso, puede verse Más luz de verdad histórica 
sobre Felipe II el Prudente..., por D. J. Fernández Montaña, Madrid, 1892, pá- 
ginas 390-433. 

(33) Por las cláusulas 37 y 88 de la Escriptura de doctación y fundación de 
San Lorenzo el Real, manda don Felipe II que haya un hospital en la villa del 
Escurial «para que en él se curen algunos enfermos del dicho lugar y de otros 
lugares comarcanos, especialmente de aquellos en que el dicho Monasterio 
tiene beneficios y rentas eclesiásticas, y de los que anduvieren en la obra...» , 
encargándose el Rey de señalar para los gastos que se han de hacer la canti- 
dad necesaria, «la cual estará aparte para que no se gaste en otra cosa 
alguna». 

En cédula de 1571, dada al Prior y frailes, les advierte que «el hospital 
que de presente está en el lugar del Escurial, se ha por agora de pasar á la 
casa donde estaba el Monasterio, y en él se han de poner hasta 24 camas para 
los enfermos laborantes, y criados del dicho Monasterio, y no habiendo de 
éstos, para las que sobrasen se podrán acoger á los enfermos del dicho lugar 
del Escurial...» 

Con referencia á esto mismo dice textualmente la cláusula 27.* del Codidlo 
de cosas tocantes al Escorial: «El cuidado del hospital que está en el Escurial, 
y ponerle en buena orden y concierto, sin que se mude á otra parte, tocará con 
lo demás á mis testamentarios de comunicación con el Convento, y por haber 
gente pobre en la comarca, y ser algunos de lugares donde tiene rentas la 
casa, será bien dar buena forma en ello, y si alguna vez se hallare tanta suma 
de dinero recogida de lo de la Fábrica, que sin hacer falta á lo que ha de estar 
de respecto para ella, se pudiese comprar alguna renta suficiente para el hos- 
pital, podrán á su tiempo mirar en ello mis testamentarios.» 

El P. Juan de San Jerónimo, concordando con el pensamiento que en los 
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documentos anteriores aparece, escribe que una de las cosas que quiso Feli- 
pe II en el Escorial, fué un hospital para que en él se curasen los pobres de la 
tierra, pero el P. Sigüenza, que generalmente sigue al citado historiador y aun 
algunas veces servilmente copia sin fijarse mucho en corregirle algunos erro- 
res, dice: «quiso también el prudentísimo Principe, que se hiciese luego 
un hospital donde se curasen los peones y otra gente pobre que trabajaba en 
esta fábrica»; palabras que han inducido á error á los historiadores posterio- 
res creyendo éstos que el hospital fundado por el Rey Prudente debió de ser 
sólo para los obreros de la fábrica. 

Sucedió que Felipe II sólo había dado cédulas para pagar los gastos de 
un año para otro, y como no dejó señaladas rentas sino que sobre este punto 
mandó á sus testamentarios que lo proveyesen de ellas cuando el dinero des- 
tinado á la fábrica lo permitiera, siendo así que jamás ó pocas veces se dio 
este caso como parece deducirse de los muchos memoriales que los Jerónimos 
dirigieron á los reyes pidiéndoles sumas para el arreglo del Monasterio, poco 
más de medio año después de la muerte del Prudente monarca, el 7 de Mayo 
de 1599, fué entregado todo lo que en el hospital había al padre fray Alonso 
de Segovia, y parece que en lo que es hoy Universidad, junto con el agasajo 
que se hacía á los huéspedes se atendía á los pobres. 

A los enfermos que acudían al hospital á ser socorridos y curados, se les 
sometía á un minucioso interrogatorrio, preguntándoles su edad, patria, 
deudas, etc., y se apuntaba el día que entraban, la cama que ocupaban, y la 
fecha de su muerte cuando ésta ocurría. 

Tengo á la vista un tomo grueso encuadernado en pergamino de unas 630 
hojas de papel, cuya numeración empieza al folio 16. Tiene este título en el 
lomo: *iPobres receuidos en el Hospital Desde el año 1594 Hasta el de 1598.> 

Véase como muestra la partida de un enfermo ingresado en 27 de Junio de 
1594. (F. 56 V.-58 v.). 

Camas 45.— In dei nomine amen. En 27 días del mes de junio de 1594 años 
se recibió en esta enfermería de san lorencio el real á Ju° Sánchez de la llaue 
soltero. 

Dixo no tener padre ni madre, y dixo ser natural de rrobledo de chauela 
arzobispado de toledo. 

ítem fuéle preguntado si deue algo, dixo que deue á las ánimas del pulga- 
torio once ducados. 

ítem declara que deuo más á doña Juana de montano once ducados. 

ítem declaro que deuo á catalina Sánchez yja de Ju" fernández quarenta y 
dos reales. 

ítem declaró que deuo á navarro lo q. el me quisiere llevar de traedura de 
vna carreta, que serán asta seis reales. 

Iten declaro que devo a bernaldo del oyó 28 reales. 

ítem declaro que deuo a plaga de todas quentas, dares y tomares que con 
él e tenido diez y seis reales. 

Iten más deuo a lorencio de soto once reales. 

ítem declaro deuo a p.° alonso tejero quarenta y ocho rreales y a su mujer 
doce reales y a la morena tres reales y medio. 

Iten declaro deuo a diego de la f siete reales. 

ítem fuéle preguntado si le deuen algo; dixo que su cuñado que se dice gra- 
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uiel de la fuente que le di un buey que tenía nonbre Serrano en diez y seis du- 
cados porque pasase diez ducados a don dj." de peñalosa y más la carreta y 
collundas (!) y melena; y más tiene tres prados arrendados: el vno que es de 
doña Ju/^ en once ducados; y más otro prado en 8 ducados que es de la mes- 
ma doña juana; y otro de las ánimas en once ducados ^ue son por todos veyn- 
te y ocho ducados, y declara que aprecien dos honbres que lo pudiesen llenar 
y segar y meter. 

Iten más me deue el suelo de vn prado que el dho. mi cuñado vendió. 

ítem declaro que yo le deuo de vna enfermedad que tuue seis ducados o 
lo que él dixere más. 

Ítem más de vn manto q. yo el testador mandé a mi hermana ana Sánchez. 

ítem declaro que se auerigüen todas estas quentas dentrambos a dos y si le 
alcanzaren pagen lo que yo deuiere. 

ítem más me deue bernabe pérez dos ducados. 

ítem más me deue mi tío Ju.° Sánchez sastre en ^acalegas ciento y cinquenta 
reales. 

ítem declaro que lucas logano enfermero desta enfermería rreal me deue 
ocho rreales y catorce mas que los di a guardar. 

ítem declaro que todos los vestidos que tengo los quales están en casa de 
la morena, que es vna ropilla acetrinada nueua y otra rropilla a medio traer 
salmonada, y un calgon acetrinado y vna camisa y tres queljos, y vn sonbrero 
negro nueuo y vn coleto de cordouán guarnecido co. pasamanos negros y vn 
ferreruelo negro el cual es de mi cuñado que me tiene enpeñado por veynte 
rreales y mando que toda esta rropa se venda y se pague a p." al.» lo que le 
deuo y a la morena y lo que sobrare me digan de misas, quatro en los altares 
colaterales y en nuestra señora de la caridad se enbien a decir diez misas q. 
las tengo prometidas, y más ocho reales que están en poder de lucas lozano 
se den al administrador desta enfermería para que los diga de misas. 

ítem mando que la de migel pérez tiene y tengo cuentas con ella de vn poco 
de yerua que la uendí, que se averigüe quenta con ella por lo que dixeren ce- 
regó y montero. 

ítem declaro que dexo por mis albaceas y testamentarios a p.° alonso al 
qual doy todo mi poder cumplido quan bastante puedo para que entre en mis 
bienes muebles y rraíces y dellos aga y desaga como cosa propia y cunpla y 
page este mi testamento mandas y elegatos en él contenidos y le ruego cun- 
plido y pagado este mi testam.to mando que se cumpla el testam.to de mis pa- 
dres primeramente y digan quatro misas por ellos y más otras quatro por las 
personas que algún cargo tuviere. 

Y esto declaro siendo testigos alonso de ayllón y Josepe de lara y fran.co 
Esquibel estantes en esta enfermería y el otorgante no sabe firmar rogo a un 
t.** lo fírmase a su rruego.— i4/onso de ayllón.» 

Aunque no todas las partidas son tan extensas, hay bastantes tan detalla- 
das y curiosas como la presente. 

Tuvo el hospital al principio, según dice Quevedo, doce camas, que se 
aumentaron después, cuando se mudó á la casa donde había estado el conven- 
to, a cincuenta, según consta de las siguientes cédulas de Felipe II que origi- 
nales tengo á la vista: • 

«t El Rey.— Por quanto por vna nra. cédula fecha a treynta y vno de Agosto 

22 
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del año passado de quinientos y setenta y seys mandamos acresgentar el nú- 
mero de las camas que hauía en el Ospital que por nro. mandato se puso en la 
villa del escurial a cumplimiento de cinquenta, y dimos la orden q, en la admi- 
nistración del dho. Ospital y cura de los pobres y todos los demás tocante a 
él se havía de guardar, y tuuimos por bien que los gastos del excepto los que 
van declarados en la dha. gedula se cumpliessen y pagassen por tiempo de vn 
año que se cumplió en fin de Agosto del año pasado de quinientos y setenta y 
siete por nra. cuenta y de dineros de la fábrica del monasterio de san lorengo 
el real, y por otra nra. gedula fecha a diez y siete del dho. mes de Agosto de 
qui''s y setenta y siete prorrogamos el dho. tiempo por otro año que se cum- 
plirá en fin de Agosto deste presente de quinientos y setenta y ocho, y porque 
nra. voluntad es de prorrogar de nuevo el dho. término por otro año más que 
comentara a correr y contarse a primero de setiembre primero vehidero deste 
dho. presente año y se cumplirá en fin de Agosto del año que viene de quinien- 
tos y setenta y nueue Mandamos que durante el dho. tiempo los gastos que se 
hizieren en el dho. Ospital conforme a dha. nra. gedula de treynta y vno de 
Agosto de quinientos y setenta y seys se paguen de dineros de la dha. fabrica 
por libranzas del Prior de dho. monasterio y del veedor y contador della, y 
que en virtud dellas y de los recaudos en ellas declarados y desta nra. gedula 
tomando la razón della el dho. contador se reciba y passe en quenta al pag.or 
de la dha. fábrica todo lo que conforme a lo susodho. diere y pagare para eí 
dho. effecto que yo lo tengo assi por bien. Fecha en Madrid a treze de Julio 
de mil y quinientos y setenta y ocho años. Yo el Rey.— Por mandato de Su 
Mag.d Martin de Gaztelu.> 

Prorrogando por otro año las mismas condiciones que la anterior tengo pre- 
sente otras dos cédulas: la primera fecha en Lisboa á 24 de Noviembre de 1581, 
refrendada por Mateo Vázquez, y la segunda de Madrid á 17 de Diciembre 
de 1595, refrendada por Joan de Ibarra. 

En carta de fray Antonio de Villacastín al señor Juan Ruiz de Velasco, es- 
crita en 1591, tratando de esto mismo le dice lo que sigue: «Olvídeme de dezir 
a su mag.d como las ginq.ta camas de la enfermería están llenas con enfermos 
y algunos aguardan a que vaquen algunas para ser recebidos por questos días 
an enfermado muchos y así lo entendió el veedor aviendo visitado la dha. en- 
fermería q. sí su mag.d es servido q. se acrecienten otras diez camas a 
cumplim.o de sesenta como se hizo el año pasado. V. m. me hará md. de saber 
en esto la voluntad de su mag.d y avisar me della. De san Lor.° y de ag.*» 
26/1591 a°s. fray aní."» 

En el mismo papel donde está la anterior contestó Juan Ruiz de Velasco 
así: «Su Mag.d tiene por bien de que se acrecienten en la enfermería de abajo 
las diez camas más que V. R.* dize como se hizo el año pass.^o Dios g.e a 
V. R. a 27 de Ag." de 1591. Ju." Ruiz de velasco.» 

En 1594 se aumentaron otras diez camas más á las anteriores, que forman 
un total de setenta, que fué el número más alto que de ellas llegó á tener el 
hospital, si bien esto era extraordinario y sólo en caso de grande necesidad, 
pues el número ordinario fijado por Felipe II fué el de cincuenta, como queda 
dicho. 

En el año de 1597 entraron en el hospital unos 210 enfermos, según he vis- 
to en el libro que queda citado, y de ellos murieron 57. 
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Quedó arriba dicho que en 1599 se hizo entrega de todo cuanto habia en el 
hospital al P. Fr. Alonso de Segovia. Véase la relación de lo que alli habia, 
según la trae Quevedo: 

Sábanas 410 

Id. inservibles 5 

Id. q. tienen el administrador y su criado 14 

Camisas 313 

Escofietas 173 

Id. inservibles.. . 24 

Almohadas 165 

Escupideras 88 

Colchones de lana 177 

Cobertores .. 189 

Frazadas 107 

Cajas de pino para servicios 22 

Arrobas de lana de colchones deshechos 70 



El pensamiento de Felipe II fué indudablemente que junto al Monasterio 
hubiera un hospital digno de tan suntuosa fábrica para que se curasen los 
pobres de la tierra; pero otros lo entendieron de distinta manera, y en la 
opinión de que había sido instituido para los obreros, una vez terminada la 
obra no tenía razón de ser, y no obstante la recomendación que el Rey Pru- 
dente dejó hecha en su último codicilo para que se buscasen'rentas y con ellas 
pudiera vivir vida holgada, sin duda por falta de dinero ó por no tan huma- 
nitarias miras como las del monarca austríaco, lo que hubiera sido un hospi- 
tal real, como se le llama en algunos documentos, quedó reducido poco menos 
que á sombra en el hospedaje que á los pobres dieron los Jerónimos en la an- 
tigua Compaña. 

Grande se considera la idea que presidió la obra de El Escorial, pero aún 
aparece con más luz y más grandiosa cuanto más se interna la consideración 
en la mente de aquel esclarecido monarca, que ideó muchísimas cosas buenas; 
aunque los hombres no siempre penetraron tan nobles pensamientos y los 
dejaron marchitar, cabiéndole empero algo de culpa al mismo Felipe II por su 
espíritu detallista é irresoluto, que le tenía suspenso en mil consultas años 
enteros aun en asuntos graves de Estado, dejando á sus sucesores el cumpli- 
miento de sus deseos, error de funestas consecuencias, porque aunque éstos 
heredaron su sangre y su corona, no les cupo en igual grado la grandeza de 
sus ideales para llevar á cabo lo que él concibiera. 

(34) Para los pormenores, historia, tamaño y sitio donde está colocado este 
famoso Crucifijo de Cellíni, véase. el erudito artículo que el P. Ricardo Mayor- 
ga publicó sobre los Crucifijos del Real Monasterio de El Escorial en esta misma 
revista, vol. XCIII, págs. 176-180, correspondiente al 5 de Mayo de 1913. 

No obstante las alabanzas que unánimemente se tributan á este crucifijo, 
que en cuanto á la factura externa nada tiene que lo afee, es para muchos frío 
y sin espíritu, y reprobable por su crudo realismo. Se ve que no fué la inspira- 
ción mística la que impulsó á Cellini á realizar esta obra, sino un motivo para 
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mostrar sus dotes de escultor, como pudo escoger un tema cualquiera donde 
lucir sus conocimientos anatómicos. No poco ha contribuido al renombre de 
este autor, superior á su mérito, la famosa autobiografía, llena de fanfarrone- 
ría y petulancia. 

Advierto que lo que se refiere al Cristo de Benvenuto no es de mano de Vi- 
llacastín, es de otra letra que no conozco. 

P. J. Zarco, 

o. S. A. 

(Continuará.) 



UN SABIO DEL SIGLO XIX 




(continuación) 

ERMOSO complemento de esta carta viene á ser la que nos 
envió de Almagro el Sr. D. José de Bartolomé, Relimpio, 
quien con diligencia y escrupulosidad muy elogiables ha 
recogido, accediendo á nuestros repetidos ruegos, los restos de la 
tradición que sobre el P. Jara había en la ciudad dicha, para agre- 
garlos á estas páginas. Por ellos vamos á ver detalles nuevos sobre 
el P. Joaquín y confirmados los que ya sabemos; conque nos asistirá 
más y más derecho para decir que los últimos años de la vida del 
benemérito exclaustrado correspondieron á la fama de los primeros 
mantenida hasta la última hora con lujo de perseverancia. Lo mismo 
que en Ciudad Real, hallámoslo en Almagro, siempre estudioso, hu- 
milde, devoto, parco, metódico y sencillo. Damos las gracias al Sr. de 
Bartolomé, y esperamos que en la obra que en preparación tiene y 
titulará Almagro, su historia, iradiciones, templos y arte, ha de dedicar 
al P. Jara la parte que le corresponde, y así contribuirá más á que 
el noble voto que formula aquí sobre la translación de los restos 
mortales del P. Joaquín á la iglesia de Almagro, se realice pronta- 
mente, como pensamiento que es nobilísimo y más hacedero que 
dedicarle una calle ó una plaza. 

«El P. Joaquín de la Jara y Carretero, aunque no fué al- 
magreño de naturaleza, lo fué de corazón, y Almagro guarda 
sus restos preciados esperando rendir justo tributo á tan es- 
clarecido sabio, pues son pocos los que conocen al vate, al 
filósofo, historiador, artista, teólogo y polemista, cuyas ceni- 
zas guarda el cementerio de la población mimada de los 
Maestres y cabeza un día de la vasta región manchega. 
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¿Qué se sabe del P. Jara? Recuérdase que cuando ya 
alcanzaba el último tercio de su vida, se trasladó á Ciudad 
Real (1), en donde ocupó el cargo de Párroco de Santa María 
del Prado, y al hacer á esta insigne iglesia Catedral, trasladó- 
se aquélla al antiguo convento de PP. Mercedarios (vulgo la 
Merced), en donde continuó en el desempeño de tan alto 
cargo, hasta que por sus achaques, continuo estudio y excesi- 
vo trabajo, como predicación abundante, tuvo que retirarse 
á Almagro para atender á su salud quebrantada. 

Vida en Almagro. — Adscrito á la parroquia matriz de San 
Bartolomé, decía en ella la misa muy temprano, casi al toque 
del alba; daba gracias, volvía á la casa de su propiedad en- 
clavada en la calle de la Estafeta, número 3 (situada frente la 
«puerta falsa > del Convento de Agustinos), desayunábase con 
el españolísimo chocolate y los almágrenos < tallos» ó churros 
y seguidamente en su sala-despacho se sentaba junto á un bal- 
cón frontero á la calle. Instalado en frailuno sillón, en medio 
de sendos atriles, en los que colocaba las obras de consulta ó 
estudio, y cabe la mesa sencilla que sustentaba un verdadero 
archivo -biblioteca, y maremágnum de papeles manuscritos, 
notas é indicaciones guiadoras, tomaba apuntes, copiaba, co- 
mentaba, explicaba, descifraba y escribía todo cuanto aquel 
cerebro consideraba digno de interés y de actualidad. 

Si se le visitaba, en aquella extraña biblioteca y celda 
introducían al visitante ó consultor. Inútil se le dijera «Siga 
usted. Padre, y otro día volveré cuando tenga menos trabajo 
ó cuando me designe», porque él invariablemente contestaba 
' con bondadosa sonrisa «Estoy así siempre. Siéntese y diga 
cuanto quiera, yo luego seguiré». Y, terminada aquella visita 
(raras en aquella casa), volvía á su tarea, quitándose á las doce 
en punto. 

Usaba sotana modestísima, que siempre vistió casi con 
abandono, y exclamaba al echarle en cara su ajada indu- 
mentaria: «Yo soy como los gitanos, que hasta que ven roto 



(1) Vivió al final de la calle de Caballeros, próximo al Convento de 
MM. Carmelitas.— CNote de B.) 
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el sayo, no se lo quitan.» Sobre la sotana usaba el manteo y 
un enorme sombrero de teja, y terciado aquél con reposado 
continente, y siempre por las mismas calles iba á visitar á 
doña María A.a Serna Rodríguez que vivía en la calle de 
Elvira en la casa situada frente por frente de la calle de Sole- 
dad. Allí estaba hasta la una en punto, que regresaba á su 
casa, por los mismos pasos, en donde su criada Ramona le 
tenia preparada la comida sobria, humilde y netamente 
manchega. 

Terminado el frugal yantar, abría las hojas del balconcito 
del despacho, apoyábase sobre el antepecho de madera y 
fumaba un pitillo. Terminado, dormía la siesta como una 
hora en el sillón del despacho antedicho. Volvía a sus rezos, 
y, concluidos, á sus estudios y trabajos hasta el crepúsculo en 
que reuníase con sus íntimos, D. José Borondo (Párroco de 
Madre de Dios) y D. Julián Martínez, Arcipreste, todos her- 
manos de hábito y religión, y paseábanse en el arrecife que, 
sumamente cuidado y preparado al efecto con hormigón api- 
sonado, y rodeado de asientos, estaba situado en el Molino 
de los Balcones (hoy junto al paseo de la estación del ferroca- 
rril); y platicando en amigable consocio permanecía hasta 
que, dueña la noche de los espacios, volvía el P. Joaquín á su 
modesto albergue. 

Cuando tenía que preparar sus sermones, aquellas oracio- 
nes profundísimas, de erudición llenas, adornaba con lengua- 
je severo, reposado y dueño de sí, con sus apostillas de por, 
porque y empero, velaba el buen Padre hasta bien entrada la 
madrugada. 

Y puesto que hablo de sus sermones, no he de pasar por 
alto la extensión desusada de los mismos. Con gran riqueza 
de datos científicos, filosóficos ó de Sagrada Teología, conti- 
nuamente sacando las sentencias de los Santos Padres y Doc- 
tores y con irrefutables argumentos iba desarrollando su tema 
en el que muchas veces perdía la noción del tiempo y del 
espacio. 

Su palabra, sus giros y continuas digresiones, fruto de los 
conocimientos vastísimos de aquella enciclopedia andante y 
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viviente se explican ora para apoyar sus tesis, ora para ilus- 
trar lo que naturalmente manaba de aquel cerebro atormen- 
tado de continuo en tantas obras leídas y seguidamente rete- 
nidas en esencia. 

Si tal era el P. Jara en el pulpito ¿cuál era en el trato so- 
cial? Grave, pero cariñosísimo, afable, exquisitamente cortés 
y siempre viril. Retraído un tanto, por no apartarse, día ni 
noche, de sus vastas lucubraciones, pero siempre llano. Y si 
con todos fué correcto y cariñoso, llegaba al extremo cuando 
hablaba con los niños, sus eternos amigos, que le distraían 
algunas veces, parando aquel su paso cromático y como autó- 
mata, por ir su cabeza siempre inclinada al suelo y su mirada 
vaga en estudio perpetuo; ellos, los pequeñuelos, hacían escu- 
chase sus peticiones hechas con desenfado. 

Por esto aun perdura entre nosotros el alto concepto de 
sus virtudes; sumamente piadoso, modelo de toda virtud, 
siempre en su casa, observador de los rezos é incansable en 
el estudio. 

¿Qué relaciones existen entre el P. Jara y su convento de 
Almagro? Todo su cariño potencial lo puso en aquel pedazo 
de su alma, en aquellas ruinas de su felicidad, vivida y sen- 
tida en los muros venerables. 

Como estaba encargado de la custodia y ornato del tem- 
plo adquirido por el pueblo, su hermano en religión y nues- 
tro paisano, R. P. Ángel Milla, únicamente asistía el P. Jara 
á sus funciones solemnes allí celebradas, cual las del gran 
P. S. Agustín. No puedo fijar fecha, pero, celebrando la cris- 
tiandad solemnísimo centenario del Obispo de Hipona, cele- 
bróse en nuestra Iglesia del Ssmo. Sacramento solemnísima 
función, y el P. Jara fué el encargado del sermón en tan mag- 
na solemnidad, á la que acudieron cuantos Padres de la Or- 
den habían pertenecido al sacro convento almagreño y cuan- 
tos se ceñían la santa correa y vivían en los pueblos colin- 
dantes (1). 



(1 ) Probablemente se refiere al sermón sobre San Agustín y los Beatos Már- 
tires del Japón que fué publicado. Véase atrás el articulo sobre las obras im- 
presas. 
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Para probar su raro ingenio y facilísima improvisación, 
cuéntase que, encargado por la antiquísima Esclavitud del 
Ssfño. Sacramento de la parroquial de Madre de Dios de 
predicar en la función triduo ó «cuarenta horas > (que anual- 
mente se celebran en los días de Pentecostés) en unión del 
P. Villar y del Sr. Monescillo, con el tiempo Primado de las 
Españas, recibió á última hora aviso urgente de su muy ami- 
go y compañero P. Villar de que le supliese en la sagrada 
cátedra por imposibilidad material de él poderlo hacer. Re- 
cibido el encargo á las postrimerías del día anterior en la que 
predicó como sabía el que fué ilustre obispo de Jaén, nuestro 
Padre no se arredra y sube al pulpito en medio de la expecta- 
ción general, pronunciando una oración de tan altos vuelos, 
que superó á la que pronunció el primer día, y fué digna de 
parangón con la del insigne D. Antolín. 

Oyó en cierta función religiosa el sermón de un afamado 
sacerdote, fallecido escasamente dos años ha (D. José Fernán- 
dez), y al darie la enhorabuena le hubo de decir que en prue- 
ba de su afecto, le regalaría algunas obras suyas. Al día si- 
guiente mandó á por ellas el dicho Presbítero, y al ver el 
buen Padre al mandatario, se sonrió y dijo no podría llevar- 
las, pues tenía preparada una cesta grande llena de libros y 
manuscritos. 

Era costumbre inveterada en él cuando recibía alguna im- 
presión grande, bien fuese adversa ó alegre, el exclamar: 
«¡¡Poder de Dios!!> Lo mismo exclamaba cuando acaecía al- 
guna desgracia á algún conocido, pariente ó amigo. 

Padeció larguísima dolencia, precursora de la muerte, la 
que, en unánime sentir, fué provocada por el excesivo traba- 
jo mental á que de continuo se dedicó. 

En 2 de Agosto de 1880, ante el notarío D. Basilio Gil, 
dictó sus últimas disposiciones testamentarias el insigne hijo 
de San Agustín. 

Dice que encontrándose «gravemente enfermo y postrado 
en la cama>, por si presto le sorprendiera la muerte, dicta 
este su testamento, disponiendo que su cadáver sea amortaja- 
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do con hábito de su Orden, y, colocado en caja nueva, sea 
sepultado en el cementerio de esta ciudad. 

Dispone se digan cincuenta misas rezadas, á dos pesetas, 
que abonará María A.^ Serna Rodríguez, según obligación 
que tiene contraída; unas se dirán en la Parroquial y las gre- 
gorianas en el altar de San Agustín, del convento del Sacra- 
mento. 

Para la luminaria del Ssfño. Sacramento de San Bartolomé 
da'de limosna una libra de cera. 

Instituye por único heredero y albacea á D. Alejandro 
Laguna, y si éste hubiese fallecido, á D. Federico Galiano 
Ortega, íntimos amigos del finado, a quienes rinde cumplido 
elogio y pleitesía. 

Sábese que la heredera fué su criada, la que hasta el últi- 
mo momento le asistió fiel y caritativa, dejándole la casa, 
únicos bienes y capital que se le conocían. 

No se sabe adonde fué á parar su biblioteca, tan nota- 
ble colección de libros como debió constituirla, dada la eru- 
dición del que la necesitaba de continuo. Sábese que muchos 
papeles fueron vendidos á un tendero al peso, para que éste 
los emplease en envolturas de sus mercancías ó en otros me- 
nesteres no menos altos... 

En el periódico local La Voz de Almagro publicóse por el 
año 1887 su poema Almagro y Nuestra Señora de las Nieves, á 
modo de folletín. Publicaba aquella prensa manchega los se- 
ñores D. Manuel Forreto, médico (ya difunto), y D. Federico 
Navarro, farmacéutico en nuestra ciudad por entonces y hoy 
de la Calzada de Calatrava. 

Estos son los pocos datos que he podido reunir del eximio 
agustino, enamoradísimo del Crucificado, cuya imagen sacro- 
santa se veía en todas las habitaciones de su casa presidiendo 
ó en el sitio de honor. 

Y pongamos punto final á estos desaliñados apuntes, con- 
signando la mucha afición que tuvo á las charadas, logogri- 
fos, jeroglíficos, epigramas, algunos de los cuales figuran en 
los escritos, que guardamos como reliquia de aquel hombre 
que amó tanto á la ciudad de Almagro, la cual debiera 
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honrar sus cenizas trasladándolas á la iglesia que presenció 
sus fervores, oyó sus sermones y donde rogó por todos. > 

Antes de continuar, conviene fijar de una manera concluyente, 
los vínculos sacratísimos con que estuvo unido el P. Jara hasta el 
último momento de su vida con la Orden de Agustinos Recoletos, á 
que pertenecía. Tenemos á la vista la correspondencia epistolar que 
sostuvo hasta vísperas de su muerte con el P. Superior General. 

Escrita en Daimiel, á 17 de Septiembre de 1878, hallamos unas 
cartas en que algunos individuos, poseedores de cincuenta y nueve 
obras pertenecientes al antiguo convento de Recoletos, de Madrid, 
dícenle que se las remiten con mucho gusto. Esto obedecía, á que 
N. P. Gabino escribió al P. Jara avisándole la muerte de dos religio- 
sos recoletos en Daimiel, y el solícito Padre se trasladó allí y reclamó 
á los parientes de los difuntos los bienes de éstos. Por eso, en carta 
de 27 de Septiembre de 1878, escrita en Ciudad Real, decía el P. Jara 
al P. Gabino Sánchez: «Acobardado de los calores excesivos de la 
estación pasada, y molestado de mis achaques habituales, hasta hace 
pocos días, no he podido practicar el viaje á Daimiel. > Tenía sesenta 
y nueve años entonces. Poco tiempo después hizo el testamento, para 
lo cual tenía facultad pontificia, y es de suponer que lo consultó 
con N. P. Gabino, quien llevó á bien que á su fiel servidora le hiciese 
donación de los bienes que tenía: una casa de poco valor. Muchos 
libros y manuscritos salváronse, porque los testamentarios cumplie- 
ron la voluntad del P. Jara á ellos expresada en el seno de la con- 
fianza, á saber: que fuesen entregados al Rvmo. P. Gabino Sánchez, 
á cuya diligencia se debe su conservación. 

Fr. P. Fabo, 

A. R. 

(Continuará.) 



RENACIMIENTO 

(Poesía premiada con la flor natural en los Juegos florales 
de £1 Escorial.) 



Lema: Nova et vetera. 



Como el genio español, adusto y serio, 
su mole colosal, maciza y parda, 
levanta el imponente Monasterio, 
que las reliquias del hispano imperio 
y las cenizas de sus reyes guarda; 
y sobre el cielo de color de plomo 
se destaca preciso y recortado, 
no con la cruda brillantez de un cromo, 
sino con la elegancia de un grabado. 

A dos tintas no más está entonado 
el cuadro sobrio, regular y austero, 
que contemplo y admiro embelesado; 
pues sólo la pizarra y el granito, 
con firme unión y sencillez suprema, 
riman formando el inmortal poema 
por Dios dictado y por España escrito. 



Era el siglo dichoso, era el momento 
en que con dulce y sugestivo encanto, 
resonaba en las almas el acento 
del glorioso y triunfal Renacimiento, 
que no era ya un preludio sino un canto. 

Con sed de ciencia y de placer, Europa 
en el festín pagano se embriagaba, 
bebiendo de los dioses en la copa 
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un vino de más grados que la lava, 
mientras suspensa y extasiada oía 
el canto de las clásicas Sirenas, 
cuya enervante y dulce melodía, 
á la par en la mente y en las venas, 
cual veneno sutil, se difundía. 

Y al ver que su bajel, que abandonaba 
de sí mismo olvidándose el piloto, 
chocaba hasta quedar deshecho y roto 
en el cantil de la escollera brava, 
no queriendo estrellarse en la rompiente, 
ni ver trocado su embeleso en llanto, 
España al mástil, voluntariamente, 
se amarró, como Ulises el prudente, 
y oyó su acento sin temer su encanto. 



En su viejo solar la tierra hispana 
miró elevarse, impávida y serena, 
la imperatoria majestad romana, 
dulcificada por la gracia helena, 
y redimida por la fe cristiana. 

Era la misma antigüedad gloriosa 
que, llena de hermosura, renacía; 
y que, al surgir de su olvidada fosa, 
de España con la sangre generosa 
su generosa sangre confundía. 

Del Betis en la plácida ribera 
cantó el crinado Apolo la victoria 
del joven de Austria con la voz de Herrera; 
y la sombra de Livio en Talavera 
dictó á Mariana su inmortal Historia. 

Y para honrar á España, nuevamente 
á la luz de la vida y de la gloria, 
el alumno de Sócrates vidente 
y el noble acusador de Catilina 
nacieron en Belmente y en Granada, 
siendo por su elocuencia y su doctrina 
orgullo de la cátedra sagrada 
y asombro de la Escuela salmantina. 
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Y á la par que su arranque soberano 
ó su dulzura melodiosa, vino 
á prestar al romance castellano 
griega elegancia y esplendor latino, 
sintieron en su espíritu pagano, 
que en el raudal sereno y cristalino 
del Tormes y el Qenil se hizo cristiano, 
arder el fuego del amor divino 
Tulio, bajo el sayal dominicano, 
y Platón, bajo el hábito agustino. 



Era entonces el alma castellana, 
de su grandeza y su poder segura, 
como la espiga que creciendo grana 
ó el fruto que endulzándose madura. 

Y el hombre supo ser cual peregrino 
que sin temer ni vacilar avanza, 
y, al cumplir como honrado su destino, 
no pone en el camino su esperanza; 
pero imprime su huella en el camino. 



La noble España, en cuya frente altiva, 
que hoy al pesar se rinde y se abandona, 
se enlazaban, tejiendo una corona, 
la palma al roble y al laurel la oliva, 
haciendo entre el fragor de la pelea 
crujir los hierros y silbar las balas, 
ó desplegando las radiante alas 
por los cielos del Arte y de la Idea, 
se ufanó con los nombres de Atenea, 
y fué Minerva en paz y en guerra Palas. 



No hubo mar, ni remoto ni ignorado, 
en el cual los bajeles de Castilla 
no abrieran nuevo surco con su quilla, 
como en la tierrra virgen el arado. 
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Y no se alzó en los mares una ola 
sin que el móvil cristal reprodujera 
el glorioso ondular de una bandera... 
¡que era, como nosotros, española! 
¡y que cristiana, cual nosotros, era! 



Entonces para España refulgía 
el sol áureo y triunfal de mediodía; 
el que, sin nube, ni vapor, ni velo, 
todo lo alegra, bruñe y abrillanta; 
el que, cayendo á plomo desde el cielo, 
hace que el hombre en el mezquino suelo 
huelle su sombra al afirmar su planta. 



Y mientras de su pasos con el ruido, 
en la hosquedad de su salvaje nido, 
iba á inquietar al cóndor de los Andes; 
y al mando de sus tercios ó galeras 
vencían Santa Cruz en las Terceras 
y Alba y Farnesio en Portugal y en Flandes; 
cuando luciendo, audaz y enamorado, 
su fácil musa y su gentil denuedo, 
era Lope un galán afortunado, 
un niño don Francisco de Quevedo, 
y Miguel de Cervantes un soldado; 
cuando, reproduciendo el almenado 
muro de su ciudad, mientras sentía 
su alma en la cárcel de su cuerpo presa, 
y suspirando por morir vivía, 
abrasada en amores, construía 
su Castillo interior Santa Teresa; 
cuando la experta y reverente mano 
de Navarrete el Mudo recogía, 
cual la del César imperial un día, 
el pincel luminoso de Ticiano; 
y con rosas del Líbano, Hontiveros 
su pobre ejido engalanaba ufano; 
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y las glorias de Cómpluto y Cisneros 
renovaban Amberes y Montano... 
todas las tardes á ocupar venía 
su silla de granito el Rey Prudente; 
¡trono ciclópeo desde el cual veía 
que, al conjuro imperioso de su anhelo, 
como oración de piedra lentamente 
se iba elevando El Escorial al cielo! 



Manuel de Sandoval. 



DISCURSO 



LEÍDO POR D. JACINTO BENAVENTE COMO MANTENEDOR 

DE LOS JUEGOS FLORALES CELEBRADOS EN EL REAL SITIO 

DE SAN LORENZO EL 29 DE AGOSTO DE 1915 



Señoras y señores: 

Al ser designado para este puesto de honor, vacilaba yo al aceptarlo 
entre el deseo de corresponder con mi gratitud á la honra que me dispen- 
sabais, y el temor de deslucir esta fiesta de arte con mis frialdades escritas. 

Antes de ahora, y con ocasión semejante lo dije. Hay de la palabra del 
orador, corriente de agua saltadora y libre, á estas mansas aguas aprisiona- 
das de la palabra escrita, la diferencia que hay entre enamorados, de la 
declaración apasionada, que va de la boca al oído, mejor dicho, de boca á 
boca, á la carta en que el amor se declara, con palabras muy comedidas, 
muy respetuosas..., porque no están delante, al escribirlas, los ojos que 
niegan ó conceden licencia para mayor atrevimiento. 

No esperéis de mis palabras enseñanza. 

Nunca como ahora sobrecogió mi ánimo el recuerdo de aquella admi- 
rable glosa de Calderón, á unas palabras esculpidas en el trascoro de la 
Catedral de Toledo: «Psalle et sile», dicen aquellas palabras: ¡Canta y 
calla! Admirable advertencia de devoción, y al glosarlas, el gran poeta 
cristiano dice otras tan admirables: «O calla, ó algo di que mejor que 
callar sea...» Y después, para terminar: «¡La palabra de Dios es el silencio!» 

Y así quisiera yo que mis palabras en este instante fueran como una 
canción... Ese cantar que salta del corazón á los labios en momentos felices 
de nuestra vida, al despertar en la paz del campo, en un amanecer del lim- 
pio cielo y aire puro y frescura de huertos y gorjeos de pájaros, con el 
corazón enamorado de todo y la conciencia como absuelta de todo pecado 
por una madre buena, que es toda aquella Naturaleza, obra de un Dios 
de bondad infinita, que es Padre de todos... 

O ese otro cantar, recuerdo de alguna voz callada para siempre á nues- 
tros oídos, pero no al corazón, que nos acude en esas noches campesinas 

23 
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en que las casas de la aldea parecen hundirse en la sombra, pequeñuelas 
bajo la inmensidad del cielo y de los astros, y el temblor de lo infinito 
estremece el alma, y algo que es miedo y esperanza, que es un modo de 
miedo, miedo de amor que teme ser engañado, sube en aquel cantar de la 
voz callada para siempre..., y al ser como pregunta en nuestros labios, 
vuelve en eco de las lejanías como respuesta á poner confianza en nuestro 
corazón... Es la voz de los muertos que pasaron y nos habla con voz de lo 
infinito, para decirnos ¡que no se muere! 

Y ya que mis palabras no sonaran así en vuestros oídos, como estas 
canciones; ya que sean insignificantes, que hable sobre ellas esa cordiali- 
dad de pensamiento que está sobre las palabras, como entre novios, como 
entre amigos del alma, como en esas veladas familiares de las buenas fami- 
lias, en que las palabras son vulgares y las almas, no obstante, se sienten 
más unidas que nunca en un mismo sentimiento de amor... 

Sí, yo quisiera que mis palabras fueran como un silencio efusivo, ya 
que el silencio, por ser la palabra de Dios, sólo cuando el espíritu de Dios 
pasa por nuestras almas, puede ser la palabra del hombre. 

Y pues han de ser palabras, y por ser palabras limitación, que no en- 
tristezcan á lo menos esta fiesta de Arte y de Belleza... 

No os hablaré, como es uso, de tristezas y dolencias nacionales. Y no 
es que yo sea optimista, ni quiero serlo, si por optimismo se entiende la 
triste postura del avestruz, que esconde la cabeza bajo el ala para no ver 
al cazador que le amenaza. 

Idealista sí soy, y creyente en la posible perfectibilidad de todo... 

Pero abomino de ese dulzón optimismo bien hallado con todo lo que 
existe, sin pretender mejorarlo en nada... Todo está bien, porque yo estoy 
contento; nada hay que mejorar, porque yo estoy muy bien... Ese optimis- 
mo es antisocial, inhumano... porque olvida el dolor ajeno por el placer 
propio, porque no ve, porque no recuerda haber visto nunca, porque no 
puede sentir la pesadumbre de todo el dolor humano... 

Un niño pasa, baldado, sostenido entre dos muletas, su cara sin color, 
sus ojos sin brillo... Felices... no, desgraciados, muy desgraciados los que 
no recogen en su alma aquella tristeza y pueden seguir indiferentes... 

Y no es que deba maldecirse de la vida ante el dolor; al contrario: el 
dolor debe afirmarnos en ella como aguerridos combatientes, dispuestos á 
vencerle. Pero, ¿á qué alturas no es preciso elevarse para no dudar de todo, 
para no maldecir de mucho, para llegar á comprender, al fin, en qué pue- 
de ser necesario á la armonía de todo lo creado aquella mancha triste del 
dolor en un niño? 

Pues hay algo peor que dudar, y que maldecir, y que no comprender... 
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Verlo, y decir todavía: «¡La vida es alegre; todo está bien; no hay que me- 
jorar nada; yo estoy muy contento!» 

Mas con ser detestable este optimismo de charca, no es menos detesta- 
ble ese pesimismo inactivo que, por incapaz del menor esfuerzo, juzga 
que todo esfuerzo es inútil. ¡Todo está mal! ¡Esto es cosa perdida! ¿Qué 
puede hacerse? ¿Qué hace uno? Y, claro está, si uno nada puede hacer, y 
otro uno tampoco... uno y uno serán dos, y así, sucesivamente, nadie hará 
nada, sin perjuicio de culparnos unos á otros porque nada se hace. ¡Harto 
ha padecido España de este pesimismo que, en rigor, es vagancia, y, cuan- 
do menos, comodidad! 

Abominemos de él, y aunque en las horas más crueles de nuestra vida, 
ante el dolor, ante la injusticia, ante los males todos, patrimonio de nues- 
tra débil naturaleza, que enumeraba Hamlet como razones suficientes para 
buscar la apetecida calma del no existir en el filo de un puñal, seamos 
fatalistas, si queréis; pero seámoslo como cierto sujeto, muy convencido 
de que cuanto sucede en este mundo no puede por menos de suceder, por- 
que así estaba escrito, como afirman los mahometanos. Y como él, á pesar 
de creerlo así, se pasaba la vida indignándose por todo y queriendo dis- 
ponerlo todo de mejor manera, y alguien le decía: «Pero, ¿por qué se in- 
digna usted, si cree usted que todo sucede porque tiene que suceder, por- 
que está escrito?»... Él contestaba más indignado todavía: «¡Es que está 
escrito también que yo me indigne!» 

Seamos siempre de los que se indignan ante la obra del mal, aunque 
nos indignemos fatalmente, que tal vez también está escrito que haya siem- 
pre nobles espíritus que no crean ni acepten indignados la fatalidad del 
mal y del dolor sin luchar contra ellos con toda la fatal energía de una vo- 
luntad, que tal vez nada puede. 

Pero sí puede, sí; que de la voluntad, fecundada por el amor, nacieron 
los mundos, para que en ellos triunfe el Espíritu... 

El espíritu de Dios, que está en nosotros, y en nosotros busca la per- 
fección, que es Dios mismo... 

No implica imperfección final la imperfección del principio; en la to- 
talidad todo es perfecto. Y para el espíritu creador no hay tiempo ni espa- 
cio; no hay principio ni fin; todo es círculo infinito. 

La creación, como obra del espíritu, puede asimilarse á la obra de arte. 
La obra es siempre limitación del espíritu creador. 

Como en la obra de todo gran artista, la creación es primero actividad, 
expresión de una fuerza, que por ser fuerza es bella, y por ser bella es, al 
fin, buena... No hay obra del espíritu en que no pueda valuarse la misma 
sucesión: actividad, inteligencia, bienaventuranza. El Thamas, Raja y Sawa 
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de la teosofía india, en que Dios dice al hombre: «Tú eres yo mismo, mi 
imagen y mi sombra; yo me he revestido de ti y eres vehículo mío, hasta el 
día en que volverás á ser yo mismo y los demás tú mismo y yo.» 

Sólo pueden creer en el triunfo eterno del mal los que nada bueno 
llevan en el alma. Cuando nada bueno hallamos en nosotros es cuando 
podemos decir: todo es malo. Porque es nuestra alma como nuestros ojos, 
que, al asomarse á otros ojos, lo primero que en ellos vemos es nuestra 
propia imagen... 

Así á nadie hemos de pedir perfecciones que no estén en nosotros; á 
nadie amor, que no existe eñ nuestra alma; de nadie esperar salvación, si 
nosotros vamos perdidos... 

Por eso si nos hablan del mundo ó de la patria, debemos desconfiar de 
los que todo lo juzgan malo en uno ó en otra... Es que ven su mundo, 
ven su patria; es decir, se ven ellos... 

Hay quien dice amar á España, encontrándolo todo malo en ella... Y 
piensa uno... Pero entonces, ¿qué será lo que aman?: ¡una abstracción, un 
nombre! 

Es como el que dijera: yo quiero mucho á la familia de Fulano. Cierto 
que la madre es una mala pécora, el padre un sinvergüenza, las hijas 
unas locas y los chicos unos granujas... Pero ¡qué familia tan apreciable!... 

Yo estoy seguro de que la familia agraciada con este modo de aprecio 
no quedará muy agradecida. 

De igual suerte, los pueblos, con razón, desconfían de estos que dicen 
amarlos, al mismo tiempo que los denigran. 

Afirman estos detractores sistemáticos que su amor es grande, pero no 
es ciego, que para ellos el entendimiento está sobre el corazón y que si se 
complacen en señalar defectos es porque desean verlos corregidos. La 
verdad es en esto sistema, su obra de educación será siempre infecunda, 
porque ni pueblos ni hombres nos dejamos educar por los que nos en- 
tienden, sino por los que nos aman. 

Los pueblos, como los niños, como los animales también, con seguro 
instinto se percatan bien pronto de quien se acerca á ellos con cariño, y de 
ellos se dejan conducir más fácilmente. Esta es la razón por qué muchos 
sabios políticos de alta mentalidad, muchos escritores de gran entendi- 
miento, no logran, con asombro suyo y de sus admiradores, hacerse escu- 
char, ni sus enseñanzas influyen como debieran en su país ni en su tiempo; 
y otros, en cambio, de mentalidad inferior, con menos sabiduría, consiguen 
persuadir, conmover y educar... Es que á los primeros les falta aquella 
virtud, sin la cual, como dice San Pablo: La ciencia no es más que hincha- 
zón: «Scientia sine charitate inflat»... Les falta caridad, que es amor... Y 
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nada sería más triste que la luz del sol, con todos sus resplandores, si con 
la claridad no fuera calor, y su luz deslumbrante sólo iluminara para mayor 
desolación, sin fecundarla nunca, una tierra estéril, pedregal ó arenisca, sin 
frutos y sin flores... 

Pues hay otros aun más dañinos, que ni luz ni calor nos ofrecen, ni 
amor ni entendimiento... 

Pretenden educarnos sin amar y sin conocer... ¡Cuántos de éstos ha 
padecido y padece España!... Todo les parece malo en ella, y ni siquiera 
saben de su Geografía y de su Historia. 

Y es el conocimiento de su Geografía y de su Historia lo que da á los 
pueblos conciencia de sí mismos. 

¡Geografía de España tan ignorada! ¡Historia de España tan mal sabida! 

Si en mi mano estuviera, yo dispondría que ningún hombre político 
pudiera gobernar á España sin haber viajado por toda ella; pero no como 
suelen, en ocasión de festejos y regocijos... Bastaría que pasaran una buena 
temporada en algún humilde lugar, de esos olvidados hasta en la Geogra- 
fía... Los labriegos castellanos dicen con mucha filosofía: «Quien ve un 
pueblo, ve un reino » Si nuestros políticos supieran de la vida de muchos 
pueblos, más acertados andarían en gobernar &\ reino... 

Y ¿qué decir de nuestra Historia? La Historia de España, tan falseada 
por extranjeros, y lo que es más triste, por la pasión política de los nues- 
tros. ¿Qué horrores no se habrán escrito de nuestro fanatismo religioso, 
de la Inquisición española, de nuestras crueldades coloniales? 

¡Como si todo ello hubiera sido patrimonio nuestro! ¡Como si España 
hubiera sido cosa aparte en la historia del mundo! 

Se llama á Felipe II el demonio del Mediodía, y en su tiempo reinaba 
Isabel de Inglaterra, más cruel, más fanática perseguidora de sus enemigos 
personales que lo fuera nunca Feíipe II, de los que él, á lo menos, con 
más amplio y generoso espíritu, sólo consideraba enemigos de la fe católi- 
ca y de la unidad espiritual de su Imperio. 

Y de nuestra política colonial en las Indias, ¿qué no se habrá dicho? 
No sería tan tiránica, tan destructora, cuando de ellas surgieron pueblos 
grandes y libres, orgullo de nuestra raza. Una política tiránica, opresora, 
destruye toda posibilidad de emancipación. No habríamos oprimido tanto, 
cuando de igual á igual, fuertes y pujantes, pudieron combatirnos y pro- 
clamar su independencia. 

Yo he visitado alguna parte de la América española, y, con orgullo 
puedo decirlo, lo mejor que hallé en ella es lo que de español queda allí, 
pese al cosmopolismo invasor. Las virtudes de la familia española, esa 
discreción de la mujer no contaminada de feminismo, que más bien debie- 
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ra llamarse masculinismo, la generosidad hidalga en los hombres, el trato 
afable y llano con los iguales, con los inferiores, todas esas virtudes de 
nuestra raza, la más democrática del mundo, contrastando con la sequedad 
de los hombres de presa que allí acuden de todas partes, y hacen de aque- 
llas hermosas ciudades, que nos recuerdan á las españolas, cuando, en los 
hogares donde aún alienta el espíritu de España, se penetra como amigo; 
ciudades á la americana, cuando después por sus calles, entre empujones 
y codazos, ve uno á los otros, á los extranjeros de todos los puntos del 
mundo, brutales, febriles, codiciosos de bienes materiales,.. 

En el afán de calumniar á España se ha llegado á culpar á la religión 
católica de nuestra decadencia... ¿A la religión? No fué la religión, y nues- 
tra falta de verdadero espíritu religioso sí fué, y es ahora, culpable de 
nuestra decadencia. Y por espíritu religioso entiendo yo, en absoluto, des- 
prendimiento de nosotros mismos, que pone sobre nuestras acciones una 
aspiración ideal, sin percepción de recompensa inmediata... esa creencia 
en la inmortalidad, que nos lleva á poner la mira de nuestras obras más 
allá de la muerte, más allá de nosotros mismos... 

Un derrumbar las prisiones de nuestra vida precederá para ir á per- 
dernos en la vida infinita de todo lo creado. Amor, en una palabra... Pon- 
gamos amor en nuestra obra, cualquiera que ésta sea, y nuestra obra será 
fecunda. Y nosotros, españoles, que tanto hemos de amar á nuestra Patria, 
tan necesitada del amor de todos, no olvidemos que la Patria, como Dios 
mismo, si es algo que está sobre nosotros, nunca está con más verdad que 
cuando está en nosotros mismos. Que cada virtud nuestra sea una virtud 
de nuestra España; que cada uno de nuestros pasos, si son buenos, harán 
mejor el camino, y que el verdadero patriotismo no esté en gloriarnos de ser 
hijos de nuestra Patria, sino en ser nosotros tales, que allí donde estemos 
y donde fuéremos, vaya con nosotros la justicia, la lealtad, la abnegación, 
la intención honrada y el propósito noble... Y antes que nosotros ufanar- 
nos de nuestra Patria, sea el extraño quien se ufane de nosotros, y por los 
hijos conozca á la madre, y todos digan con respeto: «En verdad que es- 
tos hombres buenos de buena Patria son, sin duda alguna...» 

En lugar estamos más que ningún otro propicio á despertar nuestras 
almas... Esta fábrica de austera majestad bien española, á un tiempo palacio, 
tumba y templo... nos obliga á pensar en la vida, en la muerte y en la in- 
mortalidad... Por nuestra vida, la que simboliza el palacio donde se gobier- 
na, se legisla, se ordena... y todos gobernamos, legislamos y ordenamos 
en nuestra propia vida, que es la vida de España... podemos hacer de Espa 
ña tumba ó templo. Tumba, si hundidas nuestras almas en el egoísmo 
infecundo, no sólo hacemos mal, sino que estorbamos el bien que otros 
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puedan hacer; templo, si con el corazón en alto, más alto que la cruz re- 
dentora sobre estas cúpulas del monasterio, por Dios y por España traba- 
jamos todos con la fe en tantas grandezas futuras como fueron las grande- 
zas pasadas, de que dan fe estas piedras firmes, tan firmes como el alma 
inmortal que alienta en ellas... el alma de nuestra España. 
He terminado. 
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A lord Wílliam Landsthown. 
Honorable lord: 

No podía yo figurarme que un noble y encumbrado Lord de! 
Imperio británico pudiera dirigirse á mi pobrísima persona para 
pedirme explicaciones, y dármelas al mismo tiempo muy cumplidas, 
sobre dichos y hechos, que, en la más grande de las contiendas que 
en el mundo han sido, juegan. Porque si es cierto que los que esta- 
mos, en virtud de nuestro oficio, al frente de alguna publicación, á 
diario recibimos folletos impresos y hojas de propaganda de una 
porción de Sociedades destinadas á hacer opinión en favor de sus 
diversas causas, aunque bueno es hacer constar, y todo hay que de- 
cirlo, que se reciben casi y únicamente de la causa aliada, pues como 
tiene en su mano el tapón, tan herméticamente le ha aplicado al 
germano, que hace más de ocho meses que no se cuela un papel 
alemán por estas latitudes; sin embargo, hay tanta diferencia de estos 
papelitos impresos no firmados por nadie, ó firmados por una doce- 
na de eminentes en función oficial, á la de una misiva particular, que 
no exagero al decirle que ha sido para mí una sorpresa, rayana en 
estupefacción, su recibo. En cambio, debo de manifestarle que no 
me ha causado ninguna la nobleza de expresión, la serenidad, la 
ecuánime manera de discurrir, la sosegada y reposada exposición de 
razones y el argumentar casi frío é imperturbable de un alma que si 
mira á través de la humareda de los cañones, y de todo ese inmenso 
foguear de las batallas, parece que contempla el colosal conflicto 
desde la alta cima de un monte nevado. Nada de eso me extraña; 
leemos por aquí periódicos y revistas inglesas, y usted sabrá desde 
ahí, que se leen, pero habrá visto que sus apreciaciones no caben 
en la Prensa anglofila, y ya se habrá calado por qué. Creería padecer 
mengua en sus anglofilos furores ó no merecer dignamente la re- 
muneración de sus entusiasmos. 
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Pues si así es la Prensa inglesa, ¿iba á sorprenderme que una inte- 
ligencia superior como la de usted, se mantenga en el digno puesto 
que lo razonable pide? Ya me tenía eso yo muy sabido, distinguido 
Lord; y conocía algo más que por referencias las serenas almas de 
esa noble raza, que no se descompone fácilmente, aunque en el inte- 
rior lleve un tremendo conflicto; ni pierde el sosegado razonar de 
costumbre, por más que la imparcialidad é indiferencia no sea su 
típico carácter. Porque en eso sí que habremos de convenir, Lord, 
en que una cosa es hablar con viveza y otra con parcialidad; de igual 
modo que los más feroces y tenaces apasionamientos suelen ser com- 
patibles y algo más con un lenguaje muy sentado. Acá, los meridio- 
nales, distinguimos muy bien esto, aunque parezca raro, y como 
decimos Dios me libre de las vacas mansas, reconocemos que no hay 
parcialidad mayor que la que tiene tesón para razonar con cálculo 
todos sus argumentos. Conozco ejemplares. 

Pues bien, lord, usted me pregunta de varias cosas, y me pre- 
gunta argumentando sobre ellas, y argumentando se extraña de 
nuestro modo de pensar acerca del mundial conflicto. Y entre otras 
cosas se detiene usted, y esto si que me ha extrañado, sobre Bélgica. 

¿Le he de decir á usted por qué me ha chocado esa singulari- 
dad? No, ciertamente; pues habiendo tantos asuntos de qué tratar 
más importantes y de cuenta para un inglés, no creo que haga falta 
expresarlo. Pero, en fin, lo de Bélgica sea. ¿Cómo se explica, me 
dice usted, la oposición del pensamiento de España contra los alia- 
dos, cuando Bélgica está con ellos? Es raro, añade usted, y es ver- 
dad. Tan raro como que Bélgica se haya puesto de ese lado, y tan 
raro como que un inglés lo pregunte. 

Pero usted, como otros muchos que viven del otro lado de Es- 
paña y como todos los que hoy se extrañan de la actitud de España, 
del modo de pensar de los católicos españoles, vienen no tanto á 
hacernos esa sencilla pregunta, cuanto á informarnos: á ilustrar nues- 
tra opinión, que suponen falta de noticias, ó tan corta y débil que se 
haya dejado embaucar de la información alemana. Vienen ustedes á 
decirnos, cuando lo dicen buenamente, que no les conocemos, que 
ignoramos lo que hay, que juzgamos sin saber. ¿No sería más ajus- 
tado á la realidad decir que nosotros somos los ignorados de uste- 
des? No ló dude usted, aquí está la fuente de todas sus extrañezas, y 
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de los fracasos y timos de que han sido víctimas los extranjeros en 
sus intentos de mangonear no tanto en la cosa pública cuanto en el 
espíritu español. 

Ustedes han tenido siempre el singular olfato de elegir sus hom- 
bres de entre los que se dedican á dar la castaña al lucero del alba; á 
ustedes les fascina el chuiaperismo español, el de alta escuela, el me- 
diocre y el bajo, el solapado y el descarado, y, ¡claro es!, las conse- 
cuencias son inevitables, y se quedan ustedes sin la burra y sin los 
cien ducados; y usted disimule, honorabilísimo lord, que le hable tan 
por lo castizo y rudo, pero es así. Durante algún tiempo, de Piri- 
neos arriba y de mar al lado, no hubo otra mentalidad que Castelar, 
y Castelar era toda España. Más tarde han ido ustedes engarzando 
en el mismo rosario sus cuentas; y como los de por acá nos conoce- 
mos bastante bien, unos se indignaban, otros se reían, y todos, por- 
que Dios nos ha dotado á los españoles de bastante orgullo, mirá- 
bamos con desdén y con desprecio esas supinas ignorancias de los de 
por ahí fuera, y la simpleza con que se dejaban engañar por cuatro 
picarones de las letras, de la política y del periodismo. Así como 
suena. 

Ustedes, los de por ahí fuera, que siempre nos han estado mote- 
jando de pueblo fanático, de neo, de obscurantista, por nuestro cato- 
licismo y nuestra piedad, que tampoco ustedes conocen; ustedes, 
con todas esas ideas en la cabeza, han tenido la mala ocurrencia, ó 
la falta de lógica y tacto de buscar, para influir en país tan católico y 
creyente, á los liberalazos más avanzados, á los descreídos más des- 
carados y á los vividores más rastreros. 

Y es defecto tan arraigado y común este de mirar á España á tra- 
vés de sus más conspicuos radicalones, que ni aún los más obligados 
á mirarla por cristales más claros la ven de otra manera. Y no hay 
excepción, no la hay. Ustedes nos llamarán todo lo que quieran de 
intransigentes y fanáticos para arriba, pero en cambio no quieren 
conocer ni aprecian más que lo contrario. Indudablemente la alta 
diplomacia europea ha hecho fiasco, amigo mío, con nosotros; fas- 
cinados por lo de la navaja en la liga, la consabida guitarra, los can- 
taores y toreros, eso que nosotros llamamos burlescamente la España 
de pandereta, se han equivocado ustedes de medio á medio. ¡Si 
hasta los católicos de otros países se creen en el deber de hablar mal 
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de Felipe II, cuando los protestantes alemanes le hacen justicia! Es 
mucho cuento este, honorable lord, para que le aguantemos con pa- 
ciencia los españoles católicos y serios. 

Ciertamente que á naciones tan poderosas, les importa un bledo 
España, la pobre España; la débil España; mas para tal viaje no ha- 
cía falta que se indignaran porque España, despreciada y pisoteada 
por ellas, no quiera besar la suela del zapato que la pisa. 

¿No les parece á ustedes más político y puesto en razón, que ya 
que nos tachan de supercatólicos (fanáticos, etc., etc.), en vez de un 
Lerroux, de un Blasco Ibáñez, de un Galdós y demás comparsa irre- 
ligiosa é impía, escogiesen alguno de esos otros (vulgo por aquí, 
neazos y beatones) que nos metieran la pala cristiana por encargo de 
ustedes? Pero eso de ofrecernos una estatua de Ferrer como regalo 
de boda, es demasiada inconsecuencia y burla. 

Y luego añadan ustedes que esos ilustres ateos y superhomos 
que ustedes protegen hasta metérnoslos por las narices, son aquí 
considerados, y sabemos por qué, como los más antiespañoles, ver- 
daderos enemigos de España que gusanean en nuestra política; ¿y 
quieren que con gente que viene negociando sórdida y traidoramen- 
te con la patria se vayan los españoles? ¡Por Dios, por Dios! 

Y no hablen ustedes de catolicismos y reacciones..., pues qué, 
¿les parece á ustedes que no tiene su miga eso de que nos vengan á 
hablar dulcísimamente al oído del resurgimiento del espíritu católi- 
co francés, precisamente quien ni en Dios cree? ¿Quién se va á tra- 
gar eso? Usted se figura que un periódico donde desde Jesucristo 
hasta el Papa son injuriados, nos va á atraer por publicar un extrac- 
to de las pastorales del Cardenal Mercier y alguna circular del Ar- 
zobispo de París? Usted verá en su clara inteligencia lo que signifi- 
can estas cosas. 

Por eso le digo á usted que no conocen á España, á la España 
verdadera y seria, á la que podía ser fuerte y útil para ustedes, si 
estas ignorancias de que hablo y que á ustedes atañen, no fueran la 
causa de que esta nación no sea fuerte y no gobierne en ella quien 
la habría hecho poderosa. Los Gobiernos de por ahí habrán tenido 
sus miras. Ciertamente; pues haberias extendido hasta el momento 
actual, y entonces quizá no hubieran quedado defraudados. 

Ahí tienen ustedes por qué se sorprenden. 
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No dejo de reconocer que, últimamente, un grupo de intelectua- 
les franceses se dio cuenta de algo de esto y trató de variar el rum- 
bo de las relaciones con el fomento de los estudios hispanófilos, etc., 
etcétera; pero ha sido muy al último y sin tiempo para otra cosa 
mayor que hacer un número de amigos particulares cordialísimos, 
sin llegar al fondo de la masa nacional española. 

£n fin," que hay que atenerse á las premisas y al conocimiento que 
suponen. 

Ahora que el conflicto ha estallado en las inmensas proporciones 
que todos vemos, ustedes nos vuelven á tratar con igual conocimien- 
to, y se extrañan, se sorprenden de nuestra posición, y por contera 
nos vienen á decir que no sabemos nada de lo que pasa. 

Cuando carísimos amigos nuestros, hermanos en la fe, que se 
encuentran en las trincheras francesas se han enterado del modo del 
pensar español católico, su patriotismo ardiente y su espíritu caldea- 
do por el fuego del combate y en unas condiciones las menos á pro- 
pósito para ver y juzgar claramente, ni para tener todos los datos, se 
han sorprendido grandemente de ello; y han caído en dos errores 
naturalisimos y encantadores, bellos y bizarros desde el punto de 
vista patriótico, y de un patriotismo tan levantado como el del sol- 
dado que derrama su sangre, á saber: que no podemos estar bien 
informados si ellos solos no nos informan; y segundo, que desde las 
trincheras ven más y mejor que nosotros. 

El error es candorosísimo y digno de toda veneración y respeto; 
pero es error, y á la clara inteligencia de usted no se le oculta que 
puede saber más de lo que pasa en el mundo quien, no sólo no está 
encerrado en las líneas de fuego donde no debe ni puede llegar más 
que lo que sostenga el ardor y el entusiasmo del soldado, sino que 
de un lado y de otro, desde el mar del Norte y del Mediterráneo, 
de las líneas aliadas y germánicas, lo mismo de Francia que de Ru- 
sia, de Turquía, de África y de Asia, de todas partes y por todos los 
conductos oye y lee lo que todos tienen afán é interés que se lea. 

Pero dejemos esto, lord, que al fin siempre fué achaque de los 
que no hacen prosélitos atribuirlo á la ignorancia de los que no se 
dejan conquistar, y tienen obligación de que no se les caiga de la 
boca el eterno estribillo del no saben; dejemos la cantinela de nues- 
tra ignorancia de noticias y de la falta de datos que padecemos, efec- 
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to, sin duda, del vuelco cotidiano que ustedes y los otros efectúan 
sobre nuestros periódicos, amén de los innumerables folletitos y fo- 
lletones que nos regfalan, y vengamos á lo de Bélgica. 

En este punto, honorable filósofo, una cosa es la simpatía senti- 
mental que hacia ella sienten todos, y otra la razón de esta simpatia; 
como también es cosa diversa el razonamiento lógico sobre la obje- 
tividad de los hechos políticos que la han colocado en esta situación, 
y el aprecio critico de las relaciones internacionales que constituyen 
el intercambio espiritual entre dos países. 

Porque no basta decir: la católica Bélgica, ó la católica Francia. 
Por lo mismo que no se puede decir que las derechas católicas espa- 
ñolas se hayan puesto del lado opuesto á Bélgica por lo que tiene de 
católica; de igual suerte no porque Bélgica sea católica ha de supo- 
nerse que se ha puesto del lado más sano. No se sigue; puede haber 
equivocaciones. 

Usted es más sereno aún que todo eso; dice usted que ya sabe lo 
que son ejércitos y los horribles rastros que dejan, y que no le prue- 
ban nada esos argumentos del templo profanado por los alemanes, 
de la catedral destruida por los alemanes, de las orgías de los ale- 
manes, todo, por supuesto, con fotografías; y con fotografías también 
ilustrada la piedad y altura de los ejércitos aliados. Añade usted que 
conoce un refrán castellano que dice: en todas partes cuecen habas, 
etcétera. Mejor dicho y más oportunamente expresado, nunca; y, sin 
embargo, usted no se explica lo que le pasa al pensamiento español 
para haberse separado de las simpatías que por comunidad de fe, y 
por esa otra comunidad de ideales político-cristianos tenía España 
con Bélgica. 

¿Separado? ¡Ah!, no, mi respetable lord. A usted le han debido 
hacer creer, sin duda, que en España ha soplado alguna racha de 
fobismo contra Bélgica, y eso es una falta á la verdad. No conviene 
confundir el orden sentimental con el intelectual y racional discur- 
sivo. Tan involuntarios son el uno como el otro; pero no por eso 
menos diversos, y por lo mismo compatibles á la vez. Bélgica, con 
todas sus desgracias, inspiró desde el principio de la gran catástrofe 
el más sincero y espontáneo movimiento de pena y de cariño, era el 
lenguaje del corazón, y, sin embargo, desde el primer momento 
Bélgica nos ha parecido equivocada dejándose envolver en la poli- 
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tica de Inglaterra; asi veía nuestra razón. ¡Qué lástima que Bélgica 
se haya equivocado! He aquí la expresión completa de estos dos 
dictados igualmente espontáneos uno que otro. Nada, ciertamente, 
revela con más claridad y verdad la opinión española que esta frase, 
la más frecuente, la casi unánime y la más sincera que sale de los 
labios españoles. 

Ciertamente que nada habrá tan duro para decirle á un inglés 
que lamentar que un pueblo se haya puesto del lado de Inglaterra, 
como una equivocación, y no una equivocación de orden político, 
sino de ese orden que la noción de la más alta moralidad y espiri- 
tual justicia imponen. Esto es lo que supone esta frase, y por amar- 
go que sea, usted comprenderá de sobra, respetable lord, las razones 
y fundamentos de este pensamiento, basadas en el concepto y prin- 
cipio católico de moralidad. No hay, pues, que hablar de esto; pues- 
to que usted nos arguye en el supuesto nuestro, en el de nuestras 
creencias y en el del derecho moral que de ellas se origina. 

Dos muy queridos y muy respetados amigos míos, cuya altura 
intelectual conozco y reverencio, cuya bondad de alma me atrae, 
cuyas obras les hacen beneméritos de las letras españolas y cuyas 
campañas periodísticas les han conquistado nombre envidiable en la 
Prensa, dos sabios, en una palabra, dos grandes corazones y dos 
escritores felices, han tomado la causa de Bélgica con gran amor, y 
han tratado de hacer opinión en favor de la gentil y noble nación, 
que, como suele ocurrir, sin duda por ser la más inocente, ha sido 
la primera y más completa víctima. 

Empresa más hidalga, ninguna; pero tengo para mí que sobre 
suponer una belgofobia que no existe ni por asomos, confunden en 
una las dos funciones de sentir y discurrir. 

Aquí en España esto sucede con gran frecuencia, y no se com- 
prende una filia aguda, sincera ó ficticia, sin que todo el funciona- 
miento orgánico y racional opere á su servicio. Crea usted, lord, que 
se finaría usted de risa, aún con toda la gravedad espantosa de estos 
momentos, si viera usted lo que por aquí sucede. Es singular y gra- 
ciosísimo. Por ahí el Daily Thelegraph, The Times, el Daily Mail y 
otros periódicos pueden hablar de los desaciertos de Kitchener, del 
fracaso de sus gestiones, del mal amuniciamiento é instrucción mi- 
litar de los ejércitos ingleses. ¿Usted cree que aquí puede publicar 
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nada de eso un periódico aliado? ¡Si hasta los germanófilos no se 
atreven á imprimirlo por propia cuenta! Lo copian con sus comillas 
y cita correspondiente. 

Aquí no se entienden asi las cosas. Desde que uno se siente fran- 
cófilo cordial tiene obligación íntima de muchas cosas, por ejemplo: 
los franceses é ingleses, y hasta los senegaleses son más guapos y 
bellos que los alemanes; la pólvora es mejor, los artilleros alemanes 
no apuntan, los fusiles son más sucios y además muy malos; los ca- 
ñones franceses tienen un estampido sonoro, los otros hacen gallos 
ó chascan antes de estallar, un asco de voz; los zeppelines son un 
saco de trapos, los taubes alemanes son unos indecentes gaviluchos, 
en cambio, los aeroplanos de ustedes, raudas águilas que se ciernen 
majestuosas como reinas de la inmensidad. Et sic de coeie/is. 

Hay periódico que se las ha arreglado de modo que ustedes, 
avanzando desde Agosto del pasado año acá sin cesar, sigan su 
avance, victorioso y admirable sobre toda maravilla, perdiendo 
terreno. Ello es que no han quitado el rotulazo: continúa el avance de 
los aliados, ó nuevos progresos de los rusos, y, sin embargo, ya ve 
usted lo que dice la Geografía. ¿No le parece á usted que aquí se 
confunden lis funciones? Pues todavía conozco á uno que, empe- 
dernido impenitente, repite siempre la misma cosa: «Tanto, tanto 
con esos... de alemanes— decía el año pasado— y no toman á Ambe- 
res.» ¿Usted cree que ha variado de estribillo? No, señor. Después 
la tomó con lo de Przemysl, más tarde con lo de á ver si les echan 
á ustedes de los Dardanelos, luego con que no les arrojan á ustedes 
de las trincheras, y no sé si ahora la habrá cogido con Riga ó con 
Moscou. 

Por estas veredas, como usted ve, no se llega á ninguna parte; 
el sentimentalismo, por lo mismo que es cosa buena y blanda, se 
derrama por todas partes sin llenar ninguna. 

Para juzgar el caso de Bélgica, hay que discurrir sobre muchas 
cosas que no pertenecen al reinado de lo sentimental, sobre algo 
más objetivo que la simpatía que inspira un pueblo destrozado, 
sobre algo que entra en las relaciones de estado que no son cierta- 
mente inspiradas en bellas ternezas. 

¿Bélgica ha sido una nación acertada al oponerse al paso de 
Alemania? Para juzgar ésto hay que examinar muchas cosas: 1.° ¿Bel- 
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gica sabía ó ignoraba que la necesidad estratégica había de violar 
sus fronteras?— 2.° ¿Bélgica tenía conocimiento de cuál de las po- 
tencias había de tratar de forzar su paso y garantías serias de cuáles 
le habia de respetar? — 3.° ¿Bélgica conocía el poder militar de 
cada una de ellas? — 4.° ¿Bélgica tenía recursos para mantener su 
neutralidad enfrente de cualquiera de estas naciones?— 5.° ¿Bélgica 
tenía propósitos de oponerse igualmente á Francia ó Inglaterra? — 
Al hombre de Estado incumbe resolver y estudiar esos puntos, y 
estudiarlos sobre su plano propio, el caso del hecho, posible, proba- 
ble ó futuro. Esta es su hipótesis. 

Como usted ve, yo no me refiero á la cuestión de derecho, ni 
juzgo la razón ni la sinrazón de las cosas, ni su moralidad é inmora- 
lidad. Al hombre de Estado, ésto no le debe impedir el discurso 
cuando se trata de la propia defensa; como al hombre particular, el 
que no sea lícito matar ni atropellar, le puede servir de razón para 
no tomar las medidas y precauciones eficaces que le salven. 

Esto lo saben todos los políticos, y los de Inglaterra y Estados 
Unidos han demostrado tener oídos refractarios á estas romanzas 
ideales cuando se las han cantado naciones menos fuertes como 
España. 

Es evidente; pero hay más: el ignorar algunos de estos extremos 
arguye escasísima perspicacia en los que dirigen los negocios públi- 
cos. Con invocaciones al derecho y á la moral política, no se suele 
salvar la vida de las naciones. 

Pues bien; por duro y monstruoso que sea, en la ciencia política 
internacional no hay otro fundamento ni otros principios, y nadie 
como Inglatera sabe por qué no los hay. 

Los hombres de Estado de Bélgica, tampoco lo ignoraban segu- 
ramente. 

Según se dice, y está suficientemente probado por el excepcional 
testimonio de los documentadores aliados. Bélgica supo que Ale- 
mania, en caso de guerra con Francia, atravesaría el territorio belga, 
porque la necesidad estratégica se lo dictaba. (No juzgo esta brava 
necesidad, que bien puede depender de que igual necesidad le dic- 
tara á su adversario lo propio.) Ante tal notificación. Bélgica había 
de tomar sus medidas. ¿Cuáles? ¿Hacerse fuerte para oponerse? Pru- 
dente y acertado es si había de poder crear una fuerza capaz de re- 
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sistir al más poderoso; si no, la medida era inútil y perjudicial para 
sí misma. ¿Aliarse con alguno de los contendientes? Entonces dejaba 
de ser un país neutral, y se constituía en beligerante declarado, lo 
cual si la aseguraba por la frontera colindante con el aliado, la expo- 
nía por la otra á todos los horribles riesgos de una guerra. 

Pero de tomar este partido, á Bélgica le convenía unirse al que 
juzgara más fuerte y con más probabilidades de éxito; esto por un 
lado, y por otro, al que más garantías ofreciera de seriedad en si» 
palabra; sólo de esta manera padecería menos su vida nacional. 

Todo esto ha debido estudiarse y seguramente se ha estudiado 
en los años que han transcurrido, desde que supo aquella noticia y 
la declaración de guerra entre Alemania y Francia. Y de que no sólo 
se estudió sino que se tomó partido (no podía de otro modo á no 
dedicarse al más completo platonismo) son prueba los armamentos 
últimos de Bélgica y la fortificación de sus plazas fuertes. ¿Para 
quién se hacían estas cosas? Por de pronto no hace falta saberlo, 
que con demostrar — como demuestran— que se esperaba un ataque, 
y se preparaba la resistencia, el capítulo de lo imprevisto desaparece 
del tablero. ¿No está claro? 

Usted me dirá que no era fácil prever el modo, la cantidad, y, 
aun si usted quiere, el atropello del derecho de gentes. No conven- 
go en lo último, pues si no se preveía ¿á qué prepararse? ¿Para inti- 
midar? He aquí un error. ¿Cómo iba á intimidar si no era igual su 
ejército al del contrario hipotético? ¿Para retardar la acción del 
atacante? Esto es ya una colaboración con una de las partes. Entre 
hombres de Estado de mediano calibre no son admisibles tantas 
ignorancias. Indudablemente se había tomado partido, y no el acer- 
tado, porque el éxito es la medida de los aciertos, y en esto consis- 
ten las equivocaciones, en no dar con el clavo que salve la patria. 
¿Quién iba á saber el cuánto de la enorme y sigilosa preparación de 
Alemania? Justo, pero es otra equivocación que á los hombres de 
Estado no puede perdonárseles. Deben enterarse, y si no lo consi- 
guen deben pesar las hipótesis probables y ponerse en lo peor, que 
no era tan difícil suponerlo; y si con todo esto calculan mal, es que 
se han equivocado, no le dé usted vueltas. 

Exactamente como ustedes, se han encontrado con muchas sor- 
presas en el armamento, medios ofensivos y defensivos y organiza- 

24 
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ción militar alemana. A todos nos ha sorprendido; que fuéramos 
nosotros, los que nada sabemos, los que todo ló ignoramos, los sor- 
prendidos nada tiene de particular; pero ¿ustedes, y los franceses, y 
los rusos, y los italianos, sobre todo los franceses, que han dado 
cien mil vueltas al tema de la revancha y la han cantado durante 
medio siglo en todos los más furiosos tonos, y la han estudiado téc- 
nica y architécnicamente, y hasta á la vista de aquellos planes ale- 
manes que publicó una revista francesa poco antes de estallar la 
guerra? Pues es una equivocación y una ligereza. ¿Hubieran ustedes 
provocado la guerra de conocer los preciosos juguetes con que po- 
día divertirles Alemania, y lo perfecto de su organización, y la pre- 
visión de todas sus reservas? Nadie se lanza á sufrir sorpresas de 
este género con conocimiento de causa; es contradictorio. O se cal- 
culó mal, ó muy de prisa; total lo mismo: una equivocación, y tre- 
menda, de sus hombres de Estado, que no se tapa con la barbarie 
en letras gordas. Haberla conocido á tiempo. Nadie se mete con un 
bárbaro sin haberle tomado el pulso á sus garras, á no ser que se 
crea tan bárbaro como él; es decir, que las tiene tan duras y fuertes. 

Es una pena, respetable lord, que en estos asuntos no se pueda 
discurrir de o^ro modo; pero son así, y todo lo demás son lirismos; 
y mejor sabe usted que á los hombres de Estado no se les pone al 
frente de los Gobiernos para pulsar el plectro, ni lo han tocado nun- 
ca; es un recurso sinfónico para ocultar errores. 

Así le ha sucedido, sin duda, al Gobierno belga: calculó, pensó 
y pesó y trazó su línea de conducta. ¿Cuál fué ésta? Ya se ha visto 
en parte, en la superficie, en lo interior no. Anda muy embrollado 
esto; y para resolver completamente el asunto hará falta que pasen 
años hasta que el interés de ocultar documentos desaparezca y se 
pueda saber el cuánto de la equivocación política. 

Como usted ve, yo no me he metido á consideraciones morales 
acerca del injusto atropello, del deber de repelerle, del honor, de 
que se ha sorprendido la buena fe y la candorosa confianza en el 
derecho. Lo postrero ya va contestado. La ciencia política es incom- 
patible con estos candores, como que se funda en no tenerlos, y ya 
se ve que no se adolecía de este pie; pero en lo demás me sknto 
inglés por un momento: el deber y lo honorable en los hombres de 
Estado es salvar su patria. Y es muy claro. 
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En el juicio moral de estos acontecimientos no hay por qué 
entrar. Ahí tiene usted una nación que le dice redondamente á otra: 
«Necesito pasar por tu territorio para aplastar á un enemigo que de 
lo contrario me aplastará á mí; si no me dejas de buen grado pasar, 
pasaré á la fuerza, arrollándote á ti; la ciencia de la guerra lo hace 
necesario.» Será una atrocidad, pero al menos no hay lugar á decir 
que no se ha hablado claro. Ni ignorancias ni sorpresas caben en 
esto. 

En una historia con más que ribetes de francófila se presenta el 
caso con toda franqueza. «La invasión de Bélgica— dice — se ha que- 
rido presentar como un caso insólito, como algo inesperado é impo- 
sible de prever; pero como la precipitación y el impresionismo no 
son buenos consejeros, debe esperarse á juzgar, deben aquilatarse los 
hechos, y sujetándose á este proceder sano, se verá pronto que del 
supuesto caso imprevisto todos estaban en el secreto, incluso la pro- 
pia nación que ha debido soportar las consecuencias.» 

«Documentos oficiales hallados en Bélgica por los invasores, de- 
muestran hasta la evidencia que Bélgica conocía perfectamente el 
papel que se vería obligada á desempeñar en el caso de una confla- 
gración, y estimando que sus intereses corrían parejas con los de 
Inglaterra y Francia, ó bien quedarían mejor garantidos por medio 
de una inteligencia íntima con estas dos naciones, volvió la espalda 
á Alemania y se echó en brazos de las potencias aliadas, esperando 
que el poderío militar y naval de éstas fuese bastante á garantizar á 
Bélgica de toda invasión y hasta contribuyese al aumento de su 
territorio.» 

«Requerida por pueblos tan potentes como contradictorios. Bél- 
gica escogió, sabiendo perfectamente qué beneficios podría cosechar 
y á cuales graves daños se exponía.» 

Ya sé, lord, que hoy hay obligación de encogerse de hombros y 
mostrar duda acerca de la autenticidad de estos documentos; pero, la 
verdad, ¿hace falta otro documento y le hay mayor que el aumento 
del ejército belga, aumento extraordinario, que produjo uno de los 
mayores revuelos políticos de Bélgica y estuvo á punto de dar al 
traste y derrocar al partido más poderoso é inteligente de esta na- 
ción? ¡Si se estudiaría el asunto! Y de la nota del Gobierno belga al 
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alemán, donde se hacía constar que se ponía de parte de la causa de 
Europa, y opondría una resistencia tenaz, ¿habrá que prescindir? 

Todo esto demuestra, sin otra documentación recóndita, que se 
conocía y se esperaba el atropello, que se habían echado sus cuen- 
tas y tomado sus medidas para impedirle; constituye, pues, un asunto 
de Estado resuelto por el Gobierno belga. La resolución fué funesta 
para Bélgica. Quiere decir que se equivocó. Lamentable, pero des- 
acierto. 

¿Puede decirse que hay en esta manera de opinar y discurrir 
algo que parezca animosidad, ni sombra de belgofobia? Pues tal, en 
resumen es, y á tales raciocinios se reduce en síntesis el pensamiento 
de la casi totalidad de los españoles. 

No se aquieta usted ni conviene del todo con lo que digo. Re- 
cuerda usted ciertos asomos un poco vivos de parte de la Prensa 
católica española, que en el principio de la guerra, y en el calor de 
la disputa que la Prensa aliadófila, radical y antirreligiosa española, 
con rara unanimidad suscitó. Está bien; pero no es eso. Es que estos 
increyentes, que tomaron á su cuenta la causa de la cultura, de la 
libertad (sin que lo obstara el enorme tarugo ruso), y también del 
catolicismo, á quien zahieren y escarnecen por instinto y por encar- 
go superior, echaron encima de los católicos españoles todos los dic- 
terios y furores que les dictaba su celo por el catolicismo en contra 
de los atropellos alemanes. Con qué rabia, con qué ferocidad, con 
qué falta de verdad y con qué odio de partido, no es fácil decirlo. 
La sarta de horrores y atropellos é infamias teutonas que nos rega- 
laron, no son para contadas. A propósito de las cuales nos llamaban 
á los católicos españoles todo lo que de hiena para abajo se puede 
llamar. 

¿No le parece á usted que era muy sospechoso el argumento, y 
cuantos aledaños se le añadían para sostenerle? El pueblo español y 
el castellano, sobre todo, es muy machucho y sereno (machucho, 
lord, quiere decir algo parecido á lo que es el carácter inglés, que 
no se fía de músicas ni lirismos). Tiene, además, su alma en su ar- 
mario. iQué músicas!, se dijo, y al sacudirse las moscas, añadió soiio 
voce: ¡tanto con los belgas, con la heroica nación, con la víctima 
inocente de la barbarie! Pues qué, ¿no lo sabía? Muy de sentir es; 
pero haberlo pensado mejor, que tiempo se tomaron para ello. 
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Ruda y malhumorada es la respuesta. Pero, ¿no le parece á usted 
que este manotazo va más contra la falacia del argumento, y contra 
el insidioso manejador, que contra los belgas? ¿Usted cree que si 
algún criminal tiene la diabólica idea de empuñar un Santo Cristo, 
que quizá acaba de pisotear, como de martillo para destrozar el crá- 
neo de un cristiano y derrumbar sus altares, no le cabe á éste el de- 
recho de quitarle el martillo y echarle á cien leguas donde no le 
pueda hacer daño? A fe que no es odio al Crucifijo el que le guía. 
Pues he aquí á unos caballeros impíos, anticatólicos, que se traen 
hace años el empeño de machacar el catolicismo, y que á fin de no 
perder la ¡da por la venida echan mano del catolicismo belga como 
de mazo para hacer polvo el catolicismo español y así destrozar el 
uno con el otro. 

No tanto, señores, no tanto. Y mucho más que el pueblo belga 
no es un crucifijo, ni mucho menos. Ni la causa católica está vincu- 
lada á la desgraciada suerte que un error político pueda haber aca- 
rreado á Bélgica, ni son los ateos internacionales y de profesión los 
que deben venir á enseñar á los católicos de España qué es lo que 
le conviene ó deja de convenir á la fe española. No, no; menos insi- 
dias, caballeros. 

Seguramente que no se le ocultará á usted, ilustre lord, que hay 
razones de sobra para sulfurarse un poco y mandar á paseo al ateís- 
mo internacional y al piadoso mazo que maneja. Por aquí se dice á 
esto, sacarle á uno de sus casillas y buscarle la lengua; y aunque no 
falta quien cree que en estos casos se debe tener una archiserenísi- 
ma mansedumbre; ¡vaya á exigir usted tales heroicidades á la gene- 
ralidad, sobre todo cuando se trata de convenceria con insultos, y 
cuando además ve que se está haciendo el juego á los enemigos de 
su fe! Se han querido echar demasiadas redes, lord. 

No creo que las piadosas y cristianas orejas de usted se ofendan 
ni estimen malsonantes las frases anteriores, porque no lo son en 
su fondo. 

Y ahí tiene usted, á lo más, lo que significarían ciertas irritacio- 
nes. Pero ni aún á eso se ha llegado, sino que á ustedes se les metió 
en la cabeza de un lado que habíamos de poner de hoja de perejil 
á los alemanes, por su atropello bárbaro é imprevisto, por sus enor- 
mes crueldades de Lieja y Lovaina; y de otro que tuviéramos por 
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víctima indefensa é inocente á Bélgica. Y lo primero no nos ha dado 
la gana de creerlo, y lo segundo tampoco nos ha logrado convencer 
después de los años que se tomó el Gobierno belga para fortificar 
sus plazas, haciéndolas invulnerables á la ofensiva bélica conocida, 
y para poner en pie de guerra un ejército formidable. 

Falló el cálculo militar, y eso fué todo. Si no hay cañones de 42, 
y los alemanes se estrellan en Lieja y en Amberes, de seguro que no 
pasan más que por unos violadores vulgares de fronteras, como tan- 
tos que ha habido, y á estas horas habrían ya salido á relucir todas 
las medidas y disposiciones defensivas tomadas desde el año 1913, 
y la letra de los convenios hechos para detener el golpe, y ¡qué pru- 
dentes, sabios, científicos, los habrían pintado! Pero no se contó 
con esas cosas... y se dijo todo lo que se ha dicho. 

Ha sido una sorpresa del arte militar germánico, y nada más. La 
invasión se esperaba, lo que no se esperaba es que, dadas las dispo- 
siciones y medidas tomadas en contrario, la pudieran realizar. 

Esto aquí se ha presentado claro como el agua, y por eso al ver 
deshecha á Bélgica se ha lamentado cordialmente; pero se ha reco- 
nocido su equivocación, y por lo mismo cuando se nos ha insultado 
por discurrir así nos hemos enfadado un poquito. 

Un poquito, no mucho, y aun menos de lo que los insultos re- 
clamaban. 

Porque, en efecto, á Bélgica se le ha guardado una consideración 
y un respeto y una simpatía visible. 

Claro es que no es incompatible tal simpatía, con la respuesta á 
ciertas afirmaciones. ¿Qué va á ser de la industria Belga? ¿Qué va á 
ser de la Universidad de Lovaina? Hombre, por Dios, ¿á quién con- 
vence esto? ¿Qué ha de ser, sino que continuarán, y bien? ¡Cómo si 
no supieran de industria ni de montar Universidades los alemanes! 

Indudablemente la cuestión no está bien puesta en este terreno; 
la opinión española lo ha comprendido así, y ha estimado estas lla- 
madas á lo patético, como desahogos sentimentales, muy naturales 
y respetables, ya sean melancólicos, ya fieros, ya procedan de una 
simpatía platónica ó de una parcialidad decidida, pero no como ra- 
zones demostrativas. El punto fundamental lo ha puesto en la cues- 
tión de estado que se planteó con toda la crudeza de estas cuestio- 
nes años antes de estallar la guerra, preveyéndola con admirable 
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exactitud, y en cuya resolución sólo cabían estos dos términos: acer- 
tar ó equivocarse. 

Para la opinión española la equivocación ha sido patente, sean 
los que hayan sido los motivos racionales, ó los políticos, á que obe- 
deciera; ya obrara Bélgica por si en un aislamiento perfecto, ya se 
hubiera decidido por una de las partes. 

¿Hay en esto algo ofensivo á Bélgica, algo que manifieste hosti- 
lidad? Es un discurso razonador que no impida la más sincera sim- 
patía. Con el más amigo del alma se puede proceder así: quererle 
mucho y reconocer, lamentándola, su equivocación. 

La británica serenidad de usted, ilustrado lord, comprende indu- 
dablemente que se pueden compaginar todas estas cosas. Y aquí 
tiene usted en pocas palabras expresada la manera de pensar y sen- 
tir de España. ¿Que Bélgica ha sido heroica? ¿Que es digna de todo 
respeto, admiración y amor? ¿Que ha padecido grandes daños y la- 
mentabilísimos? Cierto. Pero, ¿que acertó? Desgraciadamente, no. 
Y de aquí no saca nadie el razonamiento. 

Tal es la opinión española, honorable lord, y digo la opinión es- 
pañola, porque la casi totalidad de la nación, con rara conformidad 
de parecer, se ha inclinado del lado de Alemania, en cuanto á las 
ideas que en ella ven encarnadas, de orden, de seriedad, de recti- 
tud, etc., etc. 

En minoría, y muy pequeña, están otros que en la cuestión de 
Bélgica opinan no tanto que sea una nación modelo y buena, como 
católica, sino que los alemanes son unos perfectos bandidos, cana- 
llas y bárbaros, y, por tanto, que Bélgica es la víctima de un cri- 
minal. 

En resumen: tiene Bélgica, por una parte, los libertarios y liber- 
tinos españoles, los que no creen y los de la moralidad libre, los 
antirreligiosos y antiespañoles, la masonería que levantó en Bélgica, 
de acuerdo completo con la belga, la estatua de Ferrer, la Prensa 
peor conceptuada, y la política parásita. Para todos éstos las expli- 
caciones sobran; Alemania es un monstruo. Bélgica su víctima. Pero 
¡lástima que sea católica! Para su interior dicen: la está bien emplea- 
do por nea. Fuera de este pero, la son favorables en toda la línea. 

Hay además un grupito que, por razones etnográficas no docu- 
mentadas ni histórica ni científicamente, son antiespañoles y separa- 
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tistas, éstos son también favorables en toda la línea, pues que son 
aliadófilos por lo mismo que los españoles no lo son. 

Hay después, entre los germanófilos, una pina de sentimentales, 
corazones sensibles y almas tiernas, cuyos amores por Bélgica les 
tienen de tal modo prendados, que como legendarios caballeros me- 
dioevales la están corriendo lanzas muy bizarras. 

Son pocos éstos, y unidos á todos los anteriores apenas constitu- 
yen una minoría. 

Lo restante, la masa casi total, la Prensa casi toda, siente por Bél- 
gica la más viva simpatía; pero cree que se ha equivocado, y no mal- 
dice á los teutones. 

Total, que todos quieren á Bélgica, incondicionalmente unos, con 
el corazón y la inteligencia; con medida otros y distinguiendo fun- 
ciones. Una cosa es amar y otra discurrir. 

Como usted ve, es filismo todo lo que impera, y, sin embargo... 
Ya sé lo que me va á decir: que he metido demasiado á los teutones 
en la clasificación. Ciertísimo; pero también hay que advertir que 
ustedes miden la simpatía y el amor, más por el odio que por el 
sencillo querer. ¡Si este es el gran pecado de España ante ustedes: 
que no odiemos á nadie! 

No tanto quieren ustedes nuestra adhesión cordial, cuanto que 
odiemos á los alemanes; y he aquí el inconveniente. Eso ya no nos 
parece tan justo, ni nos han llegado á convencer las razones que nos 
suministran. 

Ustedes nos han puesto delante unos relatos monstruosos, y tanto 
los han recargado, y tan cuidadosamente los ilustran con grabados, 
que les tenemos por poco ó nada sinceros. Se ve la preparación. Las 
máquinas fotográficas no dan tanto de sí. Por si eso no fuera bastan- 
te, ustedes nos han puesto á la vista la cuestión religiosa. ¡Bélgica, 
una nación católica! Pero, ¿es que una nación católica no puede 
hacer el juego á la masonería universal? ¿Es que no puede engañar- 
se, ó colocarla las circunstancias en situación tristemente paradójica 
de servirla de instrumento, que sea, en fin, el Crucifijo que empuña 
el ateísmo refinado é insidioso para martillear la causa total del cato- 
licismo y de la verdad? ¿Es que en Bélgica no hay, en fin, masones, 
que como los de acá hayan arrastrado á la nación, aprovechándose 
del momento, hacia una causa opuesta á los intereses católicos? 
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Claro es que usted, que conocerá los escritos de esos ilustra- 
dos defensores de Bélgica, á quienes aludía al principio, de esas no- 
bles almas que han puesto toda su inteligencia en su tierno corazón, 
me dirá que precisamente en este último capítulo del catolicismo 
ejemplar de la heroica nación se funda su defensa. Cierto, y le diré 
á usted más, que lo han hecho con toda la destreza que de sus claros 
ingenios era de esperar y con la viveza y sincero entusiasmo de unos 
espíritus levantados. Alabo el espíritu que preside á todas sus docu- 
mentaciones y no quedo convencido. 

Si yo hubiera de detenerme en el examen de todos esos escritos 
me extendería con exceso, y además me saldría de los limites de mi 
respuesta. ¿No me preguntaba usted cuál era la opinión española 
sobre Bélgica? Pues ahí la tiene usted, con las razones que general- 
mente la fundamentan entre la masa del pueblo español. ¿A ustedes 
no les convencen? sea; pero tal es el pensar de este pueblo. ¿Que 
ustedes creen que porque Bélgica está del lado de los aliados se debe 
concluir que ni la masonería, ni el humanitarismo, ni esta finísima 
cultura de la moral libre, ni nada que no sea perfectamente orto- 
doxo, juegan en este conflicto? No hay consecuencia, lord. 

Habría que meterse en todas esas honduras de si al conflicto 
actual es un conflicto confesional, como ahora se dice, y yo no entraré 
en semejantes profundidades. Ello no será una guerra religiosa, pero 
á todos, derechas é izquierdas del mundo social en que vivimos, se 
les ha puesto en la cabeza que ahora se debaten los principios fun- 
damentales en que derechas é izquierdas se fundan, principios que 
no son de orden financiero y comercial, sino que transcienden á todo 
el orden moral en toda su esfera de acción, colectiva y privada, á 
toda esa rectitud, disciplina, sinceridad, etc. que es ideal de las de- 
rechas, y á toda esa libertad, indisciplina y engaños que señala la 
meta de las aspiraciones en las izquierdas. ¿Las derechas han visto en 
los Imperios centrales la encarnación armada y la defensa de sus 
principios? Es una inclinación instintiva y espontánea. Hay cosas que 
se presienten por ese fino olfato de las multitudes, aunque no se ra- 
zonen. También las izquierdas han olfateado lo suyo y se han colo- 
cado en su línea correspondiente con los del cuádruple acuerdo. Por 
algo será, vislumbrarán algo. / 
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Desde luego todos son hechos y hay que considerarlos en esta 
categoría de hechos, bajo cuya influencia nos movemos todos. 

En fin, termino; me pedía usted algo sobre la opinión española y 

Bélgica, y le he barajado un sinnúmero de cosas, ¡cosas de españoles! 

Hablamos demasiado. ¡Quién tuviera la flema de ustedes! Pero esto 

no quita para que yo le envíe un respetuoso y cordial saludo, mi 

amable y querido lord, y que al estrechar su mano le ofrezca una 

firme y fuerte amistad. 

Suyo y mucho. 

P. Luis Villalba. 

o. S. A. 
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üspecto comercial de la guerra europea. 

(continuación) 
ii. — las ciudades anseáticas é inglaterra. 

Pérez.— No se me ha quitado del pensamiento en todo el día la 
fogosa y ultrafilosófica final arenga del amigo García, que me ofre- 
ció un aspecto de la Historia, no exento de novedad, frente al cual 
no había meditado yo quizá lo suficiente. Caramba, si tiene filo- 
sofía la cosa. ¿Se ríen ustedes? Ha estado García á la altura de aque- 
llos oradores de gloriosos tiempos que entre una discusión de pre- 
supuestos sorprendían los metafísicos resortes del desarrollo de las 
colectividades, y las leyes transcendentales de la Historia, desde Ma- 
tusalén hasta Epaminondas, César, Barbarroja y Napoleón. 

Rodr. — Exactísimo, y va mi enhorabuena. Me sorprendió usted 
totalmente revelándome un nuevo aspecto que hasta ahora no apun- 
taba la germanofilia de alta escuela. 

Garc— Ah, bien, bien. Se conoce que les cayó en gracia el ex- 
abrupto y les despertó un buen y retozón humor, ¿no es eso? 

Per. — Le digo á usted que no es eso; sino que aquello de que 
lo que pasa debe pasar, etc., etc., me ha hecho meditar más de la 
cuenta. ¿De modo que cuando fracasa un negocio comercial, una 
tienda, por ejemplo, de paños, un bazar, una librería, no hay quie- 
bra en la cosa sino en el agente, sucediendo nada más que un senci- 
llo traspaso de manos, sin que padezca la materia? 

Garc— Exacto; y la palabra traspaso que en la técnica comer- 
cial se adapta, es la más justa y científica. Quite usted las destruccio- 
nes por incendio y otras causas aniquiladoras de la materia, y verá 
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usted que no existen sino traspasos. La materia, la cosa del comercio 
se ha hecho superior al comerciante, y éste tiene que ceder el pues- 
to á cabeza mejor organizada, á agente capaz de dominar el objeto; 
la cosa misma lo empuja. Podrá haber luchas violentas, batallas y 
refriegas de hombres contra hombres, cuanto usted quiera; pero en 
el fondo, la cosa es la que juega: el que las sabe las tañe, dice un re- 
frán, é indudablemente, del mismo modo que la música busca su 
tañedor, la cosa del comercio derriba al que no sabe manejarla, y se 
entrega á quien la domina. ¿Está claro? 

Per.— Como el agua. Pero en ese caso nos vamos á reducir á la 
filosófica labor de ver cómo el comercio del mundo ha ido eliminan- 
do dueños. Y esto no ofrece seguramente grandes atractivos al ami- 
go Rodríguez. 

Garc. — ¿Cómo no? Pues qué, ¿no es acaso grandioso hasta lo 
sublime poder presenciar conscientes, reflexivos, uno de los más 
conmovedores episodios de la Historia, cuando al llegar á los su- 
perlativos extremos que vemos al presente y adivinamos para el por- 
venir la cosa y materia de civilización, lo que ha sido base de toda 
comunicación espiritual y material de pueblos, se decide á variar de 
rumbo y á mudar toda la faz de la tierra? ¿Ha habido momento más 
soberano en todas las convulsiones de la Humanidad? 

Per.— ¡Eh, eh!; que llamo á Homero. 

Garc. — ¡Valiente pazguato! En el Parnaso está mejor. 

Per. — Pero, hombre, se pone usted insufrible. ¿Y el humo de 
las batallas, y el fragor, y lo épico y superépico de los combates...? 
¿Me va usted á explicar como una operación financiera esta 
guerra? 

Garc— ¡Esta guerra! Horrible guerra, pero inútil guerra. Lucha 
de hombres contra los elementos. Empeño de oponerse á lo que 
será, á lo que estaba sucediendo ya. El traspaso se ha hecho, la elec- 
ción de dueño se ha verificado. Esa cosa comercial, ese todo grande 
donde la inteligencia, el poder, la habilidad, el orden, la organiza- 
ción perfecta que le es adecuada entran, pronunció su desahucio y 
se inclinaba pacíficamente, mansamente, naturalmente á Alemania. 
Seguía la ley de la Historia y de la vida. No hubiera habido guerra 
si se la hubiera dejado escoger galán y dueño conforme á su dere- 
cho y necesidad. Pero, ¡ya se ve!, en cuanto una muchacha, sobre 
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todo si es hermosa, da calabazas á su novio y pone los ojos en otro 
galán, el despedido tira de navaja ó de pistola, y no se contenta con 
menos que comerle los hígados al rival. 

PER.— ¡Bárbara costumbre! 

Garc. — Bárbara é inútil; porque el final es siempre quedarse sin 
novia y, á veces, sin vida. 

Per.— Bien por el símil; pero, ¡caracoles!, no se ponga usted tan 
románticamente trágico, pues... 

Garc— Pues eso es lo que ha pasado: la civilización, el comer- 
cio se ha pasado á Alemania. 

RoDR.— O Alemania... 

Garc — O Alemania, está bien, se las ha traído á si; es derecho, 
es noble competencia y emulación que debe aplaudirse y conceder- 
se á todas las naciones, es pacífica y legítima conquista. Lo restante 
es la posición del matón y del espadachín; pero se queda sin novia 
y sin la vida, y con la guerra á su cuenta y responsabilidad. Con de- 
jar á la civilización seguir su paso y escoger los galanteos de quien 
mejor la sirva, se hubiera evitado la guerra, la espantosa hecatombe. 
Pero una cosa es servir á la civilización y otra gozar de sus placeres 
y riquezas, y á perder éstos se resignan pocos. 

Per.— Nadie. 

RoDR.— Reconozco gustoso que mucho antes de llegar Inglate- 
rra á esa posición excepcional á que me refería hace un momento, 
encuentra el historiador mercantil algunos centros comerciales que 
prosperaron notablemente y se desarrollaron quizá en un ambiente 
más saturado de legalidad, de justicia, de derecho de gentes que 
aquel de que se ha circundado Inglaterra. 

Garc. — ¿Eh? 

Per.— ¿Legalidad? ¿Con esas venimos á esta altura de civiliza- 
ción? ¡Pero, señores: si con rarísima excepción todos los períodos 
legales comienzan con alguna injusticia! Vayan ustedes á examinar 
el origen de muchas grandezas que reclaman á grito pelado el am- 
paro de la ley, y verán en qué pozo más obscuro y más poco limpio 
se meten. 

Rodr. — ¡Caramba! ¡Pues no les ha extrañado á ustedes poco que 
hable yo así de la legalidad inglesa! 

Garc — ¿Y cómo no? ¿Pues qué, en el ejercicio del comercio la 
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legalidad, ó sea, la verdad y honradez del comerciante no son valor 
para cotizarle á muy alto precio? 

RoDR.— Sí, efectivamente; mas no creo yo que esto pueda inva- 
lidar, ni empequeñecer siquiera la colosal significación de la poten- 
cia británica; me quería referir antes á las repúblicas italianas, á las 
ciudades anseáticas, teutonas, y particularmente á Lubeck y Ham- 
burgo. 

Garc— ¡Lubeck y Hamburgo! Dos ciudades alemanas precisa- 
mente; ¿será que el genio de Mercurio siente las añoranzas del pa- 
sado y se está ya cerniendo sobre el albergue que estas dos perlas 
del mar del Norte le ofrecieron hace cinco siglos? ¡Ay, amigo, este 
recuerdo es un buen agüero para Alemania, ó los dioses no tienen 
memoria! 

RoDR. — Y yo quiero hacerlas justicias. Lubeck y Hamburgo fue- 
ron las dos grandes ciudades que desarrollaron titánicos esfuerzos 
para purificar las aguas de los mares del Norte de la execrable pon- 
zoña de la piratería; avergonzadas de que la barbarie pesase todavía 
en la vida comercial, se declararon fervientes protectoras y amantes 
de la ley en todas sus formas y esferas, y de aquí data el sagrado 
respeto á los tratados y el solerhne destierro del abuso de la fuerza. 

Garc. — ... ¡Limpiar de la piratería, proteger la ley, respetar los 
tratados, desterrar el abuso de lá fuerza! ¡No dice usted nada! ¿Se 
puede meditar un rato? ¿Será lícito acordarse de Drake, de Gibral- 
tar, de Santa Elena? Caballero, hay para pensar en la raza de las ciu- 
dades anseáticas, hay para desear que concluya lo que empezó pira- 
teando y llegó á su cumbre hollando toda ley y todo tratado. 

RoDR. — ¡Despacio, despacio! Dominemos entusiasmos, porque 
si con entusiasmos he de habérmelas, desde ahora me declaro ven- 
cido. Tienen algo de que gloriarse esas ciudades, y lo que el histo- 
riador imparcial encuentra digno de loa yo se lo cedo gustoso. 
Apúntense, pues, ese tanto, si les place, pero díganme si Inglaterra, 
considerada en su evolución comercial, no responde al elemental 
principio económico de que cada nación debe vivir de su propio 
trabajo, sea este agrícola, industrial ó comercial. 

Per. —Y del ajeno, amigo, del ajeno también, si cuadra. Sobre 
todo si el comerciante es... 

RoDR.— ¡Hombre, por Dios, no es eso! Digo que cada nación 
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debe vivir de su propio trabajo, y... ya veremos si Inglaterra en vez 
de explotar se ha sacrificado. 

Per. — ¡Diim dum! Y con el palacio de la paz al frente y la con- 
ferencia del Haya; quien hiere, hiere, y quien mata, mata. 

RODR.— Y también los aliados se quejaban de lo mismo; pero 
dejemos esto que ya nos lo darán contestado, y escúchenme un mo- 
mento. Para mí, francamente, es en absoluto inexplicable que las 
ciudades teutónicas, nacidas bajo auspicios tan favorables, se dejasen 
suplantar por Inglaterra al abrirse las nuevas vías comerciales de 
Indias y Nuevo Mundo. Sí, es verdad, y lo he leído nada menos que 
en David Hume, que los comerciantes de las ciudades anseáticas se 
quejaron amargamente, al principio del reinado de Isabel, del mal 
trato que habían recibido de Eduardo y de la reina María; pero tam- 
bién hace constar el citado historiador que «respondió Isabel con 
mucha prudencia, que siendo su intención no innovar nada en nin- 
gún punto, los protegería siempre en los privilegios é inmunidades 
de que los hubiese hallado en posesión >. ¿No era suficientemente 
satisfactoria esta respuesta? 

Per. — ¡Ta, tal ¿Una contestación oficial? ¿Y de la reina Isabel? 
No me diga usted más. Es todo un programa que los ingleses han 
practicado á maravilla. ¡Apenas han dado ahora contestaciones ofi- 
ciales! ¿Sabe usted quién ha empleado las balas Dum dum, cuya in- 
vención es de los ingleses? 

Rodr.— ¿No quedábamos en que eso de las balas quedaba á un 
lado? Yo sigo mi camino: si los teutones ofendidos por esa pru- 
dente... 

Garc. — ¡Prudente! ¡Con cuantos "eufemismos envuelve el diccio- 
nario sus juicios! 

Rodr. — ¡Bueno! Quizá la palabra prudente no sea muy propia. 
Juzguen ustedes lo que quieran. Yo digo que si los teutones, ofen- 
didos por esa respuesta, suspendieron su comercio y proporciona- 
ron á su émula una magnífica ocasión de gustar los riquísimos teso- 
ros que encerraba el comercio, ¿haremos responsable de ello á los 
ingleses? 

Pér. — No; á los anseáticos, por demasiado corteses. 

Rodr. — ¿No se hicieron acreedores, ante todo el mundo civiliza- 
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do, á la más sincera gratitud? ¿No llenaron en esta ocasión un fin 
altamente humanitario? 

Garc. — ¿Cómo dice usted? ¿Humanitario? ¿Pero tiene que ver 
el triunfo de una rivalidad comercial con el beneficio posterior que 
al mundo venga de ella? 

RoDR.— Brevemente, al comenzar la Edad Moderna tenemos á In- 
glaterra con el santo de cara. 

Per.— Ninguna calificación más exacta. ¡Buena suerte, y adelante! 

RODR.— El abatimiento de la Liga teutónica, hecho que cada cual 
podrá calificar á discreción, mientras carezcamos de datos decisi- 
vos, la pérdida de la Armada Invencible, que sólo se explica... cul- 
pando al Destino, y, por fin, la incorparación de Escocia á Inglate- 
rra dan por resultado inmediato la aparición del comercio inglés 
con vida propia y exclusiva. Un pueblo en estas condiciones ¿no 
había de sentir la sagrada vocación... 

Per.— La sagrada vocación de aplastar al tendero de enfrente. 

RoDR.— ... de conquistar y dominar colonias? Lo verdaderamente 
inexplicable hubiera sido que Inglaterra no visitase las Indias, ni in- 
tentase establecer factorías en Sumatra, Java, Molucas y costa de Ma- 
labar. ¿Quién concibe hoy un pueblo como Fenicia sin factorías co- 
merciales? Por algo la voxpopuli ha querido perpetuar el espíritu 
fenicio en el pueblo inglés. 

Per.— Eso me ha gustado. 

RoDR.— No me dejaré arrastrar por locos entusiasmos hasta el ex- 
tremo de afirmar que Inglaterra procediese en todo con una equidad 
rayana en lo sublime. Reconozco que hubo represalias y ambiciones 
humanas, y muy humanas... 

Garc— Feroces, muy feroces, y está más claro. 

RoDR. — Pero esta conducta, este modo de ser. 

Per.— ¡Qué afición tan decidida á la eufemia! 

RoDR.— ... lo llevamos los hombres, ¡qué sé yo!, quizá en la me- 
dula de los huesos. 

Garc— Con la diferencia de que á unos les ha repugnado de- 
jarse arrastrar de esos impulsos, é Inglaterra ha pasado por todo con 
tal de sacar adelante su exclusivo interés. 

RoDR. — No, no; usted no tiene en cuenta resortes mucho más in- 
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tenores y más significativos que anidan en el fondo del organismo 
humano y en el del social. Si les parece demos un paso adelante. 

Garc— ¡Adelante! Venga Cronwell. 

RoDR.— ...y concretemos nuestro parecer respecto de otro impor- 
tante período, y especialmente respecto al alcance del documento 
conocido en la Historia con el título de Acta de Navegación, decreta- 
da en nueve de Octubre de mil seiscientos cincuenta y uno. 

Per. — ¡Sí, sí; de ahí le viene la tos al gato! 

RoDR. — ¡Qué gato, ni qué niño muerto! Analicemos el Acta de 
Navegación. 

Per. — ¡Bueno, bueno! Analicemos el Acta de Navegación, y eso 
que como yo soy de tierra adentro no voy á entender ni golpe. 

Rodr. — No. No defenderé yo que el fin justifique los medios 
(aunque á veces se ocurran unas dudas...), pero permítanme que en 
primer lugar consigne yo aquí cuál era el soberano fin que Inglate- 
rra perseguía con este memorable documento. Recuerdo haber leído 
en una ocasión (quizá aquí no viene al caso) que la finalidad del 
Acta de Navegación era sencillamente asegurar á la marina inglesa 
el monopolio de los transportes; pero yo no puedo estar conforme 
con el autor y partidarios de esta opinión. Comprendo que la razón 
de mi discrepancia quizá valga solamente para los habitantes de 
nuestro suelo, pues hablarnos á los españoles de monopolios... 

Per.— Sí, es recordarnos la historia de Monipodio. 

Rodr. — ... y pensar en seguida en hurtos y robos es todo uno. 
Hay que confesar sin embargo que tiene la palabra monopolio un 
sentido jurídico y moral que dista íoto coelo del robo y del hurto; 
en consecuencia, si ustedes se empeñan en aceptarme la palabra en 
el sentido que pudiéramos decir corriente, yo me niego 4 seguir 
por ese camino. 

Per.— No sulfurarse, míster. ¿Quién se sustrae á toda una litera- 
tura picaresca, y quién borra el hondo cauce por donde todos nues- 
tros preclaros ingenios, hombres prácticos y corridos, de pupila muy 
larga y de experiencia, que no aprendieron precisamente en Sala- 
manca, han navegado? 

Rodr.— Ya entiendo; perfectamente. Y puesto que hablando se 
entiende la gente, voy á exponer ya la finalidad que, en mi concep- 

25 
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to, se persigue con el documento de que hablamos. Lo diré en pocas 
palabras: se trata de fomentar la navegación británica. 

PER.— Espléndida frase para un político, ¡fomentar la navegación! 
RoDR.— Nada de frases; verdades como puños. 
Garc. — Los rateros españoles y los apaches franceses no roban, 
sino que trabajan en sus asuntos peculiares. 

RoDR. — ¿Y qué?, ¿no es exacta hasta cierto punto la frase? Quíte- 
se la esplendidez de la misma, no se ponga nada de esa malicia so- 
carrona que ha traído á colación el amigo, y díganme si no media 
un abismo entre la finalidad de que les hablé al principio y esto 
que acabo de expresar ahora. De muy buena gana me extendería 
en cantar este rasgo sublime de la Gran Bretaña, si no me constase 
que pronto me habían de salir ustedes al paso con esas caídas ma- 
liciosas del genio de nuestra raza. Pregunto, pues, solamente, ¿hay 
algún pero que oponer á esta finalidad? 

PER.— Todos los que dé el árbol, por lo cual bueno es varearle. 
Veamos los puntos de ese acto y salgan traducidos al lenguaje ordi- 
nario. 

RoDR.— Me voy á fijar en la disposición, á mi juicio, principal 
del documento, y la voy á resumir en estas palabras: Desde esta fe- 
cha (fué promulgada en nueve de Octubre de mil seiscientos cin- 
cuenta y siete) todas las mercancías procedentes de Asia, África y 
América sólo podían ser introducidas en la Gran Bretaña, Irlanda y 
colonias británicas por buques también británicos. ¿Qué hay aquí 
de censurable? ¿Ño es quizá el ejercicio de un derecho santo, de un 
derecho naturalísimo, una protección que al pueblo más lerdo se le 
ha de ocurrir apenas cuente con medios de realizarla? Yo compren- 
do que ante la enorme extensión colonial que ha poseído Inglate- 
rra, el exacto cumplimiento de esta cláusula ha traído como conse- 
cuencia la muerte del comercio extranjero; pero si Inglaterra supo 
disponer todos los medios de gobierno necesarios para esta colosal 
empresa, legitimó con ello un derecho que nadie debe disputarla. 
¡Melior est conditio possidentisf Si se hubiese arrogado el derecho de 
acaparamiento de todos los géneros del mundo y hecho con ello de 
la Gran Bretaña un gran bazar, el único que podría expender al 
mundo todas las mercancías, y en esla operación se hubiese condu- 
cido como una vil explotadora, comprendo que se la disputase esta 
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hegemonía, y hasta aplaudiría que se la despojase de esta misión; 
pero destruir por destruir, aniquilar por aniquilar y no hacer cosa 
de provecho inmediato, es una locura infinita que no puede encon- 
trar justificación en cabeza humana. En segundo lugar, todas las 
mercancías producidas ó fabricadas en Europa no podían ser intro- 
ducidas en aquellos países, sino por buques británicos ó buques pro- 
piedad del país de que procedían las mercancías. Idénticas conside- 
raciones se me ocurren al comentar esta otra disposición. Aunque 
después se limitó esta prescripción á ciertos artículos que desde en- 
tonces se designan con el nombre de enumerated articles, se ve cla- 
ramente cuál fué la razón principal. 

Per. — Hombre, hombre, que también sé yo algo de lo que se 
traía entre manos esa buena señora que tan hábilmente va dispo- 
niéndolo todo para que Inglaterra se quede dueña del universo. No 
se deje usted en el tintero, por ejemplo, un datito que no debe igno- 
rar ningún buen español. 

RoDR. — Señores, yo digo lo que sé, y todo lo que sé. 

Per. — Pues sepa usted también, como me sospecho yo que lo 
saben instintivamente todos los españoles, que esa doña Isabel nos 
hizo el gran servicio de ponerse al lado de los Países Bajos, cuando 
éstos se rebelaron contra el Rey Felipe II, y encariñarse tanto con 
porciones de este país, pongo por caso Amberes, que más parecía 
ciudad inglesa que otra cosa cualquiera. 

Garc — ¿Y quién sabe si esto, como la pérdida de la Invencible 
y en general todas las calamidades que han caído sobre España des- 
de entonces, no son avisos del cielo? 

Per. — Alto, alto; no hay que ser más papista que el Papa, ni col- 
gar á Dios culpas de que no es autor. 

Garc— Usted blasfema, amigo. 

Per. — Bueno que Felipe II levantase los ojos y el corazón al cie- 
lo, cuando ya no tenía nada que levantar después del inverosímil 
fracaso de la Invencible; pero acá, para inter nos, amigos, digo para 
los castellanos la cosa fué mucho más sencilla de explicar: y así se 
la cantaron y con música no muy acordada, aunque ruidosa, los mo- 
zos de Castilla á aquel gran almirante, el duque de Medina Sidonia, 
cuando en todas las ventas donde se aposentaba al venir á la corte 
le ofrecían, como ronda, un Drack, Drack, repiqueteado con toda 
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suerte de cencerros, almireces y coberteras, más la infinita sorna cas- 
tellana, que en esto no ha tenido rival cuando se trata de malandri- 
nejos y cobardes. 

RoDR.— ¡Ja, ja, ja! ¿Pero es cierto lo del Drack, Drack? Le pondría 
carne de gallina la serenata. 

Per.— Ciertísimo; y que les hubieran venido con providencialis- 
mos resignados á aquella gente. Dejemos á Dios, que contempla 
triste las inepcias humanas, y no nos metamos en si tomó parte en 
aquel inmenso y?asco; ni la reina Isabel, ni los flamencos, ni Felipe II, 
ni Oquendo, ni Recalde, que se hartaron de llamar gallinas á los del 
Duque, ni los que prepararon la expedición y la equiparon archisu- 
periormente con ingenios nunca vistos ni imaginados, con bombas 
de gases asfixiantes inclusive, tienen la culpa de tal desastre. 

RoDR. — ¿Pero me cuenta usted uno de las mil y una noches ó 
sueña usted, amigo? 

PER.— Lo que dig#, que yo no invento nada; y á una relación de 
la época, que en letra estropajosa y muy autorizada por ende lo 
cuenta con todos los pelos y señales, me remito; y ahora allá uste- 
des con sus providencialismos calumniosos. 

RoDR. — ¡Admirable, admirable! Y ahora aprenda usted. García, 
teutonazo del diantre, y vea usted cómo no hay esfuerzo ninguno 
contra Dios. 

PER.— ¿A que me resulta otro providencialista de circunstancias? 
Los submarinitos; ¿eh?, los del cuarenta y dos, los zeppelines, los... 

RoDR.— Los demonios; pero Dios encima. 

Garc— Justo: Gotüber alies. 

PER.— ¿Otro? 

Garc. — Und nachher Deutschland, ó lo que es igual: á Dios ro- 
gando y con el mazo dando. 

PER.— Para mazo, ustedes; y basta de filosoh'as. Llegaba usted á 
cómo Inglaterra deshizo á las Anseáticas. 

RoDR.— No, señor; muy lejos de mi pensamiento semejante idea; 
Inglaterra no deshizo las ciudades anseáticas, sino que utilizó en su 
propio provecho los detritus que de ellas quedaban. 

Garc— Bien, amigo Rodríguez; ¿de modo que no puede usted 
tolerar que alguien atribuya á su representada Inglaterra la destruc- 
ción de las ciudades anseáticas? 
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RODR. — Siendo históricamente falso, ¿por qué? 

Garc. — Luego si históricamente es verdad, ¿qué? 

RODR. — Ni yo ni los ingleses tememos la Historia. Ha sido hasta 
la fecha obra nuestra ó de los nuestros, y por tanto... 

PER. — ¡Caramba! ¿Qué tiene que decir el amigo García ante una 
declaración"como ésta? 

Garc— Nada, absolutamente; ¡si es mi teoría!... Lo que pasa 
debe pasar, y Dios sabe las cosas que pasarán. Y puesto que hemos 
convenido en esta filosofía, al final de esta guerra le remito para que 
juzgue en igual sentido que ahora con relación á las Anseáticas. 

PER.— Aquí hay para todo el mundo. 

Garc. — No, señor, no; aquí sucede lo mismo que en cualquiera 
otra clase de cuestiones altas ó bajas, grandes ó pequeñas, heroicas 
ó vulgares. La opinión general y común enuncia espontáneamente 
el juicio que merece, pero no es ese juicio el que se abre camino y 
prevalece; se abre camino y prevalece cualquiera otra concepción 
rara, utópica, hasta contradictoria. Pongo por caso lo que el amigo 
Rodríguez nos ha referido esta misma tarde. Comenzó su relato cali- 
ficando de legalidad todo ese empeño que Inglaterra puso para aho- 
gar la evolución de las ciudades anseáticas, y como legalidad ha pa- 
sado. Claro es que se ha visto obligado á reconocer que las quejas 
dirigidas á Inglaterra por las ciudades anseáticas eran justas, que 
eran también nobles y dignos los motivos que contribuyeron al en- 
grandecimiento de dichas ciudades; pero todo esto al lado del prin- 
cipio por él mismo enunciado de que cada nación debe vivir de su 
propio trabajo ha desaparecido como por encanto y, al contrario, ha 
prevalecido este otro criterio ruin y miserable. Si las reclamaciones 
eran justas y no han sido atendidas, hay un vicio radical en la ocu- 
pación llevada á cabo por Inglaterra, y si los motivos que á tan gran 
altura pusieron á las ciudades anseáticas no fueron respetados en 
toda su nobleza y dignidad, mayor culpa cabe á Inglaterra en este 
desafuero y mayor resposabilidad contrajo. 

RoDR.— Amigo, amigo; eso no está conforme con la teoría del 
optimismo objetivo fatal histórico sentado por usted. Si son las 
cosas las que se mueven y mudan de dueño, si lo que sucede debe 
suceder, el capítulo de las infracciones huelga totalmente. 
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Garc— Quizá sobra; pero no es incompatible con la moralidad 
de los agentes, y á eso vamos. 

RoDR.— ¿Qué es eso? ¿Qué quiere usted decir? 

Garc— ¿Hay nervios, eh? ¡Caramba!, usted perdone; decía que 
si Inglaterra ha constituido^ y, si usted quiere, constituye una gran 
unidad, la mayor unidad nacional y mercantil del mundo, esta no es 
razón para legitimar satisfactoriamente todos los actos que á ello 
han contribuido. En los manuales de Historia y aún en las que pa- 
san por obras maestras se encuentra de ordinario, como frase de 
Felipe II, la siguiente, dirigida al almirante: Yo os había mandado 
á pelear contra los ingleses y no contra los elementos; ¡hágase la vo- 
luntad DE dios! Pues bien, yo no sé si con estas palabras sé ha 
querido preparar al mundo y hacerle creer que Inglaterra era la en- 
viada de Dios para hacer suyos todos, casi todos ó tantos reinos 
como poseía entonces España; pero lo parece. 

RoDR.— Y además, lo que pasa debe pasar. ¿No es eso? 

Garc. — ajusto; por lo cual yo también quiero pasar por alto la 
conducta de Enrique VIII, á quien llegó á dársele el titulo de Defen- 
sor de la fe frente á Lulero, cuando en realidad fué mucho más allá 
de Lulero. 

RoDR.— ¡Eh, eh!, no mezclemos cuestiones; amigo, no me toque 
usted al dogma. 

Garc— Si no insisto; dije que pasaba por alto todo eso del De- 
fensor de la fe, como quiero pasar también por alto la incorporación 
de Escocia á la Oran Bretaña juntamente con los antecedentes y con- 
siguientes de semejante.. ..acción. 

Rodr.— En resumen, amigo García, que al inaugurarse la Edad 
Contemporánea figura el pueblo inglés á la cabeza del mundo ente- 
ro y que particularmente en el orden mercantil no hay quien pueda 
disputarle la hegemonía. ¿Es aquí donde iba usted á parar? Pues 
ya estamos, y le ofrezco el juicio de un escritor tan celebrado como 
Cantú, que refiriéndose á este insigne pueblo dice de él que empuña 
<el tridente de Neptuno, verdadero cetro del mundo, y el mundo 
tiene que doblarse ante el inmenso poder del coloso que con su 
habilidad característica ha sabido subordinar los grandes aconteci- 
mientos históricos á los vastísimos planes de su política comercial.» 

Per. — ¡Bonito recorte! 
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Oarc. — No, de ningún modo; precisamente esa magnífica y so- 
berbia postula del pueblo inglés despierta mi curiosidad tan viva- 
mente que á eso quiero referirme, sobre todo á valorar cualitativa- 
mente todo su poderío y separar el oro de ley del oropel mezquino. 

Per.— j Bravo! 

RoDR.— Amigo García, nada tengo que temer por ese camino. 
Puede usted hablar, que Pérez y yo le escucharemos con deleite. 

Per. — ¡Palabra! 

Garc. — No lo creo, y para que sus oídos no sufran quebranto 
con el continuo machaqueo de una lista de nombres y de números, 
pasen ustedes sus ojos por este papelito, donde detalladas y por 
orden están las partes del planeta que el pie inglés pisa. Véanle us- 
tedes: 



POSESIONES INGLESAS 



En el Mediterráneo: 

Gibraltar 

Malta 

Chipre 

Total 

En Asia: 

Imperio de la India 

Ceilán 

Maldivas 

Síraiis Settlements 

Singapore 

Malaca 

Penang 

Islas de Cristmas 

Islas de Keeling 

Protectorados malayos . . . . 

Perak 

Selangor 

Negrí Sembilan con Sungei Ugong , 

Pehang 

Yohore , 

Borneo Septentrional 

Labuan , 

Bruney 

Sarawak 

Isla de Sprattley 

Cayo Amboyna, 

Sumas y sigue . . . 



Extensión. 


Población. 


5 


27.460 


323 


184.333 


9.282 


227.900 


9.610 


439.693 


5.036.600 


295.252.700 


65.610 


3.596.170 


300 


30.000 


3.998 


604.916 


555 


184.554 


1.839 


92.170 


1.604 


235.618 


102 


733 


22 


595 


70.000 


620.000 


19.000 


298.000 


8.000 


160.000 


7.000 


85.000 


36.000 


80.000 


18.000 


200.000 


73.240 


180.000 


133 


5.853 


. 21.000 


50.000 


103.221 


320.000 


> 


Inhabitada. 

> 


5.466.224 


301.996.309 
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POSESIONES INGLESAS Extensión. Población. 



Sumas anteriores 

Hon-Kong 

Territorio de Hon-Kong 

Islas de Kamaran 

Territorio de Weihaiwei 

Islas de Barein 

Total 

En África: 

Gambia . . 

Sierra Leona. 

Costa de Oro 

Lagos 

Nigeria 

Protectorado del África Oriental 

« > Uganda 

Zanzíbar 

Colonia del Cabo 

Basutoland 

Protectorado de los Bechuanes 

Rhodesia | 

Protectorado del África Central 

Natal con Zuluband 

Total 

En América: 

Dominios del Canadá 

Terranova 

Labrador , 

Honduras 

Islas de Bahama 

Jamaica 

Islas del Turco y de Caycos 

Islas Caimán 

Cayos Pedro y Cayos Morant 

Islas del Viento 

Islas Vírgenes 

Anguilla 

San Cristóbal 

Nevis k I 

Redonda , ) 

Barbuda 

Antigua 

Montserrat 

Dominica 

Islas bajo el Viento 

Santa Lucía 

Sumas y sigue 9.242.316 



5.466.224 


301.996.309 


79 


259.310 


1.000 


100.000 


130 


100 


700 


118.000 


600 


68.000 


5.468.733 


301.441.719 


10.690 


90.404 


71.900 


126.835 


187.900 


1.500.000 


52.000 


3.000.000 


898.000 


24.000.000 


700.000 


2.500.000 


150.000 


1.000.000 


2.560 


210.000 


756.803 


2.265.556 


31.490 


263.600 


1.665.310 


1.350.000 


70.890 


929.970 


4.597.543 


37.236.365 


8.767.700 


5.338.883 


110.670 


210.000 


310.800 


4.106 


21.475 


37.479 


13.960 


53.735 


10.859 


742.942 


575 


5.604 


584 


4.322 


1.827 


127.434 


165 


4.908 


91 


3.890 


176 


29.782 


118 


12.774 
18 


189 


775 


251 


34.178 


83 


12.215 


754 


28.894 


1.425 


158.626 


614 


49.895 



6.860.460 
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POSESIONES INGLESAS Extensión. Población. 



9.242.316 


6.860.460 


381 


44.633 


430 


64.098 


430 


191.000 


4.839 


269.760 



Samas anteriores 

San Vicente 

Granada y Granadinas 

Barbada 

Trinidad y Tobago ■ . . . 

Sombrero » » 

Guyana inglesa 246.47 294.9 43 

Total 9.494.866 7.724.894 

En el mar del Sur: 

Estados Unidos de Australia 7.929.014 4.357.350 

Nueva Zelanda y dependencias 270.935 822.960 

isifRoioumáh:::::;;. :::::;;:. ■:;:;;:::: i 20.837 122.673 

Islas Tonga 1.137 26.000 

Islajohnston .• 2 » 

Islas Fanning 668 200 

ídem de la Unión 14 500 

ídem Phenix . 10 > 

ídem Gilbert 428 25.000 

ídem Ellice 77 2.500 

ídem Salomón 33.900 140.000 

ídem Santa Cruz 938 7.000 

ídem Tucopia 66 700 

Isla Ducie 2 » 

Total 8.258.028 5.504.883 

En el Océano de la India: 

IsIaMauricia 1.914 379.659 

Isla Rodríguez 110 2.772 

Cargados, Garajos, etc 174 415 

Seychilles ... 264 19.638 

Almirante 83 97 

Isla Aldabra, etc 157 » 

Tchagos y Oil-Islands UO 689 

Total 2 812 . 403.270 

En el Océano Atlántico: 

Bermudas 50 17.535 

Ascensión 88 434 

Santa Elena 123 9.850 

Tristán de Cunha .. 116 70 

Islas Falkland 12.532 1.759 

Total 1?.909 29.648 

Total general 27 844.501 352.780.472 
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PER. — ¡Sistema teutón! 

Garc. — ¿Cómo? 

PER.— Digo que á usted se le van pegando las manías germáni- 
cas, porque la listita es colosal y hecha con todas las de la ley. Vea 
usted, Rodríguez, el documento... ¿eh? ¿Lo desprecia? ¡Claro! estilo 
de lord; la grandeza y la flema se le viene á usted por afinidad. 

RoDR. — No; está muy bien. 

Per. — Plántese usted el monóculo, hombre, que esto lo necesita. 

RoDR.— No, no. 

PER.— ¡No, no! La que digo, para ser un mister no le falta á usted 
más que beber wisky. 

RoDR.— Como García, cerveza, ¿eh? 

Per.— Buen golpe. ¿Pero de dónde diablos ha sacado usted. Gar- 
cía, tanto nombre? 

Rodr. — Del planeta y del imperio colonial inglés. 

Garc — No; es más sencillo, de un diccionario. La cosa no tiene 
mayor malicia ni trabajo que esto. Pero viniendo al grano... 

PER. — Es decir, al papelito y al mapa. 

Garc. — ¿Qué títulos invocan para justificar la legítima ocupación 
de tan extensos territorios y la dominación sobre tan innumerables 
subditos? Concibo y me explico perfectamente que un pueblo co- 
mercial ó mercantil necesite colonias, lo que no me explico ni con- 
cibo es que Inglaterra, por su propia virtud, reúna condiciones para 
constituirse en el primer pueblo comercial y mercantil, y por tanto, 
para poseer tantas colonias como posee. 

Rodr. — Invierta usted el argumento y lo tiene usted explicado. 

PÉR.-¿Eh? 

Garc— Una cosa es el hecho y otra muy distinta el derecho. 

Rodr.— El derecho se confunde substancialmente con el hecho. 

Garc — Sí, es verdad; los hombres se han creído frecuente- 
mente tan sabios y tan poderosos, 'que del error procuraron sacar la 
verdad y del mal el bien. Como proyecto, como alarde, como bello 
gesto, quizá pueda pasar todo esto, pero, en verdad, difícil, muy di- 
fícil es que lleguen á convencer á todo el mundo. Yo, amigo Rodrí- 
guez y amigo Pérez, que he seguido pasito á pasito la génesis del 
engrandecimiento colonial de Inglaterra, me he convencido del 
gigantesco esfuerzo realizado por ese pueblo para poseer primero y 
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más tarde justificar la posesión de tan extensos territorios, amén de 
la dominación y explotación (en el mejor sentido de la palabra) de 
las riquezas personales y materiales en ellos encerradas. Me he visto 
á mí mismo, me he sentido á veces víctima convencida de la justicia 
que asistía á Inglaterra y que la hacía dueña y señora no sólo de sus 
colonias, y de los mares y de los ríos, sino de los Imperios todos del 
mundo. Sólo una consciente reflexión me ha librado de caer en 
esos invisibles lazos que la diplomacia inglesa ha tendido diabólica- 
mente por todos los ámbitos ó círculos sociales. Sí, amigos del alma, 
la reflexión me ha descubierto que allá, en los primeros hechos de- 
terminantes del poderío naval y comercial y colonial de la Gran 
Bretaña, existía ya un vicio de origen fundamentalísimo, vicio de 
origen que habrá permanecido oculto, desconocido para muchos, 
para los subditos de la Metrópoli y para los de las Colonias, pero 
vicio al fin, que, si algún día llega á ser unánimemente reconocido, 
dará por sí solo al traste con toda esa magnífica grandeza colonial de 
la poderosa Inglaterra. Hago mías en estos solemnes momentos las 
palabras que el amigo Rodríguez nos dijo al comenzar: «Lubeck y 
Hamburgo fueron las dos grandes ciudades que desarrollaron titá- 
nicos esfuerzos para purificar las aguas de los mares del Norte de la 
execrable ponzoña de la piratería; Lubeck y Hamburgo fueron las 
primeras ciudades que se sonrojaron y avergonzaron de que la bar- 
barie pesase todavía en la vida comercial; Lubeck y Hamburgo sin- 
tieron vivísimamente la idea y la virtud de la justicia, la sintieron, sí, 
y la practicaron, y la hicieron practicar, imponiendo el sagrado res- 
peto á los tratados, y desterrando el abuso de la fuerza; Lubeck y 
Hamburgo... > ¿Para qué continuar? La perspicacia que tanto les 
honra me excusa de seguir honrando la memoria de estas dos ciu- 
dades que con sus ideales sublimes desaparecieron un día para ser 
sepultadas en los antros más obscuros de la vida mundial. Pero 
como es lo que debe ser, ó pasa lo que debe pasar era y debía ser la 
vida comercial, marítima y colonial según las normas de Lubeck y 
Hamburgo, será y deberá ser la vida comercial, marítima y colonial 
según las normas, de Lubeck y Hamburgo. Fué injusto el despojo 
llevado á cabo por el Acta de Navegación, ya llegará el día de redu- 
cir á sus justos límites las absurdas cláusulas del citado documento. 
Todavía hoy se enseña lo que debieron conocer tanto los perseguí- 



396 ¿QUIÉN DEBE VENCER? 

dores de Lubeck y Hamburgo, como los redactores del Acia de Na- 
vegación y los colonizadores de esos inmensos territorios á que se 
refiere mi papel, porque anterior, muy anterior era el dicho á que 
aludo y reza así: Quod ab initio viciosum est non potesi irado ienipo- 
ris convaleceré. Y con esto doy por terminada la tarea de hoy. 

RODR.— Amigo Pérez, ¿sabe usted que me va resultando un 
poquito temible el buen amigo García? 

Per.— ¡Bah! No tema usted, si lo que pasa debe pasar... 

P. Benito Alcalde. 

o. S. A. 
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|L fin de una edad literaria, entre los torpes balbuceos de 
una escuela que nace degenerada y anormal, cuando el 
estro poético parecía agonizar entre los débiles estertores 
de un sinfonismo de imitación y calco, y del Teatro español no que- 
daba otro rastro que el género chico musical y literario, bajo unas 
veces, de amena frivolidad otras, y subiendo á lo más al donaire del 
discreteo y á cierta frescura de presentación y expresión; en medio 
de una decadencia general de almas y de arte y fundándose en la 
misma decadencia y tomándola como asunto y sintiéndola con toda 
fuerza, aparece Jacinto Benavente, y se presenta como continuador, 
no de aquel teatro que tuvo su brillo y esplendor en la media cen- 
turia del pasado siglo, y con su romanticismo semitrágico y semi- 
sincero y sus felices ensayos de alto drama adornó las letras espa- 
ñolas del siglo XIX con bellezas innegables y que merecerán recor- 
darse siempre, sino como el genio más directamente emparentado y 
que sólo puede enhebrarse en España con aquellos insignes drama- 
turgos del XVI-XVII, que resumen toda la época histórica en que vi- 
vieron y su psicología viva y más completa. 

Benavente es el verbo de una decadencia social, y esa misma de- 
cadencia, es el pedestal de su insigne nombre. Por ser esto, es el 
genio penetrante y profundo de una raza entera, y el pincel sobera- 
no que la ha presentado con todo su color, fuerza y verdad. 

El alma actual, la privada y colectiva, con todos sus repliegues y 
refinamientos, todo el complicado mecanismo que se returce y bulle 
en la vida contemporánea, el tinglado ese singular de enredos, tra- 
pacerías y chanchullos que desde lo más alto á lo más bajo, desde 
lo oficial á lo privado, desde las ambiciones de alta escuela hasta las 
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pasiones de ralea ínfima, desde la soberbia del espíritu hasta las gro- 
serías de la carne, desde la inteligencia hasta el sentimiento, lo tiene 
todo armado en un pie de engaños y mentiras externas é íntimas; 
todo eso con sus arrabales y accesorios constituye la idea madre del 
genio artístico de Benavente, y el eje único á cuyo rededor se 
mueve su expresión. 

Con ser tan diferentes los tiem.pos, las costumbres y las ideas de 
esta España de hoy y las de los tiempos clásicos, hay en el fondo un 
substracium inmudable, un resorte secretísimo y profundo que per- 
manece siempre y viene á ser la esencia transcendente que especifica 
y da cualidad, forma, color y tono propios á todas las cosas de la 
vida española según su tipo y su género singularísimo; espíritu que 
á través de todas esas exterioridades y mudanzas de superficie, que á 
veces son ideas y á veces usos y costumbres, se revela siempre igual, 
como si dijéramos la psicología fija de la persona, esos ingredientes 
intimísimos y de naturaleza inexplicable en cuya virtud el hombre, 
que en varios momentos parece diversísimo á sí mismo, es siempre 
idéntico y la razón permanente de sus más diversas fases. 

Es el espíritu tradicional que vive siempre por encima de todas 
las marejadas de los siglos. Si se realiza en Benavente esto cumplida- 
mente ó no, quizá no acertaría yo á probarlo; pero creo que tan Be- 
navente sería vistiendo de Arcipreste de Hita, ó de humanista á lo 
Valdés, ó de fanfarrón con el chapeo de los capitanes de Flandes, 
como de Lope, Calderón y Tirso de Molina. La catadura íntima es 
la misma. 

Y sin embargo, el estro de Benavente parece más universal y 
menos castizo que el de los dramaturgos del siglo de Oro. No sabe- 
mos gran cosa del europeísmo de éstos, ni se los ha estudiado en 
tales relaciones; es lo cierto que aquella época es la de mayor co- 
mercio espiritual con Europa; con serlo, los artistas españoles son 
los más españoles que ha habido. 

Benavente ha abordado grandes problemas de moralidad social 
pública, alguna vez se entretiene con los lindos jugueteos del querer 
delicado y optimista; mas frecuentemente su alma se encierra en las 
crueles y amargas paradojas del amor, en las vueltas y revueltas del 
corazón, en las falsías, contradicciones y engaños, conscientes é ins- 
tintivos de la psiquis erótica femenina, y siempre en todas, casi sin 
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excepción, la farándula de la vida, en grande ó en miniatura á lo 
serio y á la bagatela, es su tema. Los intereses creados, La malqueri- 
da, Sin querer, Lo cursi, La gata de Angora, Al natural. La noche del 
sábado, La fuerza bruta, El collar de estrellas, y no sé cuántas más 
ofrecen donde escoger en cada uno de estos temas. 

En todo esto, Benavente no es un dramaturgo local: la circuns- 
cripción de espacio y tiempo, el marco externo que rodea al drama 
y donde tan esmerado empeño de escenógrafos ponen otros, apenas 
significa en su obra; lo humano, que no está ceñido por circunferen- 
rencias estrechas es todo. Ni va á lo histórico, ni á lo concreto y 
particular: exprimir el tipo, las formas de lo humano en su movi- 
miento, y sus varias posiciones y luchas es su ideal artístico y su 
empresa. No es un artista de principio y tesis enunciada con aparato 
docentista y didáctico; ni es tampoco el docto catedrático que coge 
un ave disecada para demostrar á sus discípulos desde la tribuna 
sus transcendentales teorías acerca tiel volar; ni, en fin, siente el afán 
de la exposición en rótulo de gruesas letras. La acción, siempre viva, 
real, honda, sorprendida en su momento culminante, que se des- 
arrolla y mueve por si sola, y por sí sola muestra el caso típico, real, 
verdadero y vivo que llega al fondo del alma y conmueve lo íntimo 
del sentir, para que el que lo vea, lo entienda, lo sienta y lo viva en 
toda su fuerza, esto es el arte y el concepto estético que de la vida 
dramatizada realiza Benavente. 

En este sentido es un artista universal sin más fronteras que lo 
humano; el hombre y la mujer son su sujeto, mejor, la psiquis pro- 
pia de cada uno refractada á través de las diversas facetas que la vida 
ofrece y quebrada y rota según las circunstancias en que la luz la 
hiere; y en esto agudo, fino, penetrante, hondo y profundísimo, re- 
trata al vivo, lo que vive y cómo vive y con la razón de por qué 
así vive. 

Con ser la refinadísima perversión del sentido moral contempo- 
ráneo el tema único de Benavente, no es un artista decadente, su 
arte es un arte de lo más legitimo, sano y fuerte que ha pisado el 
Teatro. Cierto, que la corrupción actual, como de época cultísima y 
archicivilizada, está labrada con admirable arte, y es exquisita en su 
concepción interna y en sus revelaciones exteriores; puede decirse 
que una paradoja moral y estética maravillosa envuelve y teje con 
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SUS redes el embrollo torcido de las almas y de la sociedad; pero 
por lo mismo requiere también un artista soberano que la exprese 
viva y completamente. Por lo común, los artistas, cuando de la co- 
rrupción moral se ocupan, han derivado á dos extremos igualmente 
falsos: uno, desnudarla sin recato y echarla impudorosamente á la 
calle para pasto de la gentuza, lo que es más, una tentación para las 
almas groseras y mezquinas, que un castigo y corrección del vicio; 
otro, velarla con tal estilo que la convierten casi en una buena per- 
sona, si es que no la adornan con tan hermosos arreos y atavíos 
que la dan simpática arrogancia ó la elevan hasta la categoría de 
heroica. 

La inmoralidad no anda tan feamente descubierta, ni el arte 
puede permitir que se la confunda con lo hermoso y bueno. La co- 
rrupción tiene hoy el más admirable de los modistos; como ella es 
y viste, con sus bellos artificios é ingenios, produce mayor y más 
sana emoción. Ahí está el acierto de Benavente; la ha concebido 
cual vive, no le han ofuscado sus rizos, y como es, exquisita, bella 
en la superficie, sin quitarle un afeite, la ha sabido presentar de modo 
que entre los primorosos pliegues del vestido se la vea el corazón 
perverso y repugnante que cubren. El mal, bella, delicada, viva y 
fuertemente retratado, y por sola esta presentación latigueado, con 
una ironía fina que le hiere y destroza hasta la crueldad, es lo que 
constituye el arte de Benavente. 

Es un arte pesimista, no podía ser menos, de una sátira amarga 
y profunda, de un jugueteo psíquico desconcertante y paradójico, 
suavísimo y duro, ligero en el decir y profundo en el pensar; coque- 
tón y sentencioso, acaricia y zahiere, calza guante y abofetea sin 
piedad, no restralla violento y su látigo marca una huella de ronchas 
sangrientas imborrables; delicadísimo y mordaz, blando y sañudo, 
ríe como un Luciano y sentencia como un Séneca; pero siempre es 
real, verdadero, vivo, sin naturalismos nauseabundos y antiestéticos, 
y aunque su pesimismo no le permite ver sino el lado negativo de 
la vida, la amarga y dura sátira con que castiga y azota le da, á pesar 
de su aspecto sombrío, un matiz moralizador. 

Benavente no habría acertado á hacer de Don Juan un héroe, ni 
llegaría á ornar la figura de Margarita la Tornera con nimbos y ce- 
lajes de estampa piadosa. Su temple es otro; como el ambiente espi- 
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ritual que reina, como la época en que vive se diferencia totalmente 
de la que tramó estas apoteosis, y sin embargo, á través de todas las 
diferencias, por entre el universalismo casi abstracto de sus dramas, 
se ve al español castizo con todas las buenas y malas cualidades que 
le engarzan en la tradición verdadera del tipo nacional clásico y 
legitimo. 

P. Luis Villalba. 

o. S. A. 
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panegírico de san AGUSTÍN 



Homo sanctus in sapientia manet sicut sol. 
«El hombre santo se mantiene en la sabi- 
duría como el sol.» 

(Eccli., 27, 12). 

Excelentísimo señor (1): 
Ilustre y Venerable Comunidad: 
Amados hermanos míos: 

Severa y augusta es esta mansión en la que la fe y el arte han 
acumulado todos sus primores. Aquí podemos afirmar que Dios 
habita como en su propia casa. De ella pudo decir aquel Rey Pru- 
dente, cuya memoria ccodician eterna las comodidades de todos los 
siglos> (2), según la bella expresión del señor de la Torre de Juan 
Abad, lo que el Real profeta á su hijo Salomón: «En mi pobreza (tan 
grande era la idea que había concebido de la majestad é inmensidad 
de Dios), he preparado para los gastos de la Casa del Señor cien mil 
talentos de oro...» (3), porque he amado el decoro de la Casa del 
Señor, y el lugar de la morada de su gloria (4). 

Pero hay aquí, alegóricamente hablando, otro ornamento mucho 
más precioso; es á saber: el de la Santidad y el de las virtudes. Que 
«la hermosura de la Casa de Dios, dice Casiodoro, no consiste sólo 
en la pulcritud de sus paredes y en el aparato preciosísimo de sus 
solemnidades, sino en los actos de piedad en los cuales se goza la 



(1) El señor Obispo de San Luis de Potosí. 

(2) D. Filip. el Prudente, por Van der Hammen, hoj. 4.*, vita. 

(3) In paupertate mea praeparavi impensas domus Domini, auri talenta 
centum millia... Lib. 1 Paral. 22, 14. 

(4) Domine, dilexi cecorem domus tuae, et locum habitationis gloriae tuae. 
Dav. Psal. 25, 8. 
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Iglesia, en el canto de los salmos, en sus oraciones y en la humilde 
devoción de los cristianos (1).» 

Es también decoro de esta belleza del arte, vosotros, religiosos 
y sacerdotes santos que renováis diariamente las glorias de vuestro 
excelso padre San Agustín. Dios gusta resplandecer más en el cora- 
zón de los sacerdotes que en el racional colocado sobre el pecho del 
pontífice de los judíos. El honor de Dios está como vinculado á las 
virtudes sacerdotales y á la gloria de la Iglesia, á su fe y á su buena 
fama. Si amamos á la Iglesia, que es nuestra madre, debemos ador- 
narla siendo santos. Así San Agustín, en la Basílica de San Pedro de 
Cartago, decía: «Amaremos el decoro de la (jasa de Dios y el lugar 
clarísimo de su tabernáculo, si somos una misma cosa con él. ¿Qué 
cosa es, pregunta, el decoro de la Casa de Dios y el lugar esclareci- 
do de su tabernáculo, sino su mismo templo de quien dice el após- 
tol: El Templo de Dios es santo, que sois vosotros mismos? Así como, 
termina, su estructura y magnífica fábrica recrea suavemente los 
ojos, así las piedras vivas, que son los corazones de los fieles unidos 
por el vínculo de la caridad, son el decoro de la Casa de Dios y el 
lugar de su tabernáculo (2).» 

Y es, por último, decoro por excelencia de esta Iglesia, el mismo 
Cristo que aquí vive y reina, porque Cristo es <el esplendor de la 
gloria, y la figura de la substancia del padre> (3). Y es ornamento 
de su Iglesia «como el varón de su esposa» (4). 

No es, pues, de extrañar que el buen sentido popular en toda 
España haya señalado á este Real Monasterio como digna morada 
del Vicario de Cristo, si por la situación especial que atravesará la 



(1) Decorum domus Dei non pulchritudinem parietum aut ministeriorum 
pretiosissimos apparatus: sed ipsorum actum beatissimam qualitatem, quibus 
cuneta gaudet Ecclesia: id est, psalmorum jubilatione, itn precum sanctitate in 
Christíani populi humillima devotione. Cassiodor. 

(2) Decorum domus Dei, et locum tabernaculi claritatis díligimus, si et nos 
ipsi sumus. ¿Quis ergo decor est domus Dei, et locus tabernaculi claritatis 
ejus, nisi templum ejus, de quo apostolus ait: Templum Dei sanctus est, quod 
estis vos? Sicut ergo in fabricis manufactis cum eleganter et magnifíce cons- 
truuntur, corporaiis noster mulcetur aspectus: ita cum lapides vivi, id est, 
corda fídelium claritatis vinculo continentur, decor est domus Dei, et locus ta- 
bernaculi claritatis ejus. 5. Augus., in Serm. Basií. Sti. Petr. Carthagiti. 

(3) Splendor gloriae, et figura substantiae ejus. S. Paul, ad Heb. 1. 3. 

(4) Sicut sponsam ornatam viro suo. Apocal. 21, 3. 
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Ciudad Santa, con motivo de la guerra, que hoy cubre de dolor eí 
corazón de toda la Europa, tuviera que abandonarla y refugiarse en 
esta hidalga tierra española. Aquí estaría dignamente acogido, por- 
que no parece sino que para este Real Sitio dijo Dios por boca de 
Isaías: «Te pondré por lozanía de los siglos para gozo en generación 
y generación > (1). 

Nos congregamos hoy aquí para glorificar á un santo. Al gran 
Padre San Agustín. ¡Difícil empresa es, si se tiene en cuenta la mag- 
nitud de la luz que hay que proyectar sobre el cuadro de su provi- 
dencial y misteriosa vida y la profundidad de mi pequenez!... Sólo 
una idea me consuela, y es: que con la sombra que yo pueda llevar 
á ese cuadro, que ha de ser mucha, aparecerá San Agustín más 
grande en su genial y colosal figura, y en toda su grandiosa y es- 
plendente belleza. 

Podemos afirmar que la vida del Santo está como sumergida en 
la vida de Dios: «En él vive, en él se mueve y en él existe > (2). Así 
también lo decía el Señor por boca de su profeta: «Vosotros á quien 
llevo en mi seno, y traigo en mi matriz» (3). Y Dios cuida del Bien- 
aventurado como una madre cuida de su hijo, que engendró en su 
seno; Dios está como difundido en el Santo, alimentándolo con su 
gracia y encerrándolo en su propio corazón. «Bienaventurado el 
varón que morase en la sabiduría» (4). 

«Señor, qué quieres que yo haga» (5); dijo un hombre herido err 
su corazón por Cristo; y tuvo la Iglesia á un San Pablo, vaso escogi- 
do por Dios que había de llevar su nombre á todas las gentes. 

«Señor, qué quieres que yo haga», dijo otro hombre, herido 
también por Cristo, y tuvo la Iglesia á un San Agustín, quien como 
la estrella de la mañana en medio de la niebla (6), derramó con el 
suave olor de sus virtudes, la grandeza de su doctrina y la enseñanza 
de su buen ejemplo, luz sobre todos los pueblos para iluminarlos, 



(1) Ponam te in superbiam saeculorum, gaudium in generationem et gene- 
rationem. Isai. 60, 15. 

(2) In ¡pso vivimus, et movemur, et sumus. Ad. 17, 28. 

(3) Qui portamini á me útero, qui gestamini á me vulva. Isai. 46, 3. 

(4) Beatus vir qui in sapientia morabitur. Ecd. 14, 12. 

(5) Domine, quid me vis facese. Act. 9, 6. 

(6) Quasi stella matutina in medio nebullae. Ecdes. 50, 6. 
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dirigirlos y salvarlos. San Agustín, siendo como San Pablo, vaso 
elegido por Dios para el honor y delicias de su Iglesia, su vida es 
para nosotros verdad sin falsedad, camino sin error, vida sin muerte. 
O en otros términos, y estas serán las partes de este panegírico. San 
Agustín es ejemplar vivo de santidad. Es modelo perfecto de sabiduría. 
Es padre de casi toda la gran familia cristiana. Pero yo no podría 
continuar sin los auxilios de la gracia: ayudadme á implorarla, y 
acudamos, al efecto, al corazón sacratísimo de Jesús, fuente inagota- 
ble de donde procede todo don; interpongamos la mediación, siem- 
pre eficaz, de nuestra madre Inmaculada María, á quien reverentes 
saludaremos diciéndola con el Ángel: Ave María. 

I 

« 

San Agustín es ejemplar vivo de santidad. 

Jesucristo, como Verbo de Dios, es el principio y el fin de todas 
las cosas y la consumación y perfección de la belleza. Es la belleza 
substancial. Esta belleza se encuentra en el alma del Santo, de la que 
dijo David: Dii estis (1). Es imagen de Dios, ó como otro Dios. 

El mismo real profeta, hablando del hombre, dice: <Lo hiciste 
poco inferior á los ángeles> (2). 

San Cirilo Alejandrino (adver. anthropomorph.) enseña: que 
Dios al inspirar en el rostro de Adán un espíritu de vida, fué trans- 
formado in fotmam emineniissimam, esto es, recibió una imagen ó 
semejanza natural. Pero en la creación sobrenatural recibe una nue- 
va forma que le hace tanquam templo Dei (3); y esa forma es la gra- 
cia de Dios, que modificando la esencia misma del alma, lo hace 
participante de su ser, de su naturaleza y de su vida. A esto aludía 
San Agustín cuando decía: ¿Qué pido para que vengas á mí, que no 
sería si no estuvieses en mí? (4). 

Era San Agustín viva imagen de Dios, y la gracia vida de su 
vida. 



(1) Psal. 8, 6. 

(2) Minuisti eum paulo minus ab Angelís. Psal. 8, 6. 

(3) Sixíus philos. Sent. 180. 

(4) Quid quaero ut venias in me, qui non essem nisi esses in me? Lib. /.♦. 
Conf. 
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No conocía todavía bien á Dios, y estaba inquieto su corazón. 
Cuando concurría al teatro, donde veía representar los vicios, unas 
veces derramaba lágrimas y otras se encendía más su alma en las 
pasiones. El libro de Hortensio de Cicerón, á pesar de su erudición 
y elocuencia, dejaba su alma vacía por no hallar el nombre de Cris- 
to que llevaba escrito en su pecho por su santa madre. En Fausto, 
obispo maniqueo, sólo encontró ignorancia y soberbia; fué á buscar 
en otra parte las verdades de la Religión. Dios lo aguardaba en 
Milán: á esta ciudad lo condujo para ser maestro de retórica. Allí 
conoció y recibió consejos de San Simpliciano; vinieron á sus ma- 
nos los libros de Platón, en los que comenzó á saborear las verda- 
des de la Religión, sobre la generación eterna del Verbo (1). Leyó 
las epístolas de San Pablo, donde le sorprendieron los crímenes de 
la idolatría (2). Y cuando leyó que los ignorantes y los humildes 
eran los que arrebataban el cielo, todo esto produjo en su corazón 
un estado de tan santa tristeza, que hubo de exclamar un día ante su 
amigo Alipio: «Basta, Señor, ¿por qué mañana? Ahora mismo: tuya 
es mi alma, mi libertad y mi existencia. > Y como Dios dispone 
todas las cosas suaviter, le brindó con la amistad de San Ambrosio, 
quien lo condujo á las puertas mismas de la gracia con sus sermo- 
nes y pláticas, pidiendo el bautismo, que, después de una gran pre- 
paración y separado por mucho tiempo de Milán, recibió de manos 
del Santo Arzobispo. Así su alma preparada, cuando al regresar á su 
patria sufre y llora en el puerto de Ostia la muerte de su madre, 
ofrece á Dios aquel sacrificio de su corazón destrozado y el de su 
voluntad rendida á la voluntad divina. Al llegar al África, se retira á 
la soledad, donde, entregado al estudio de las más grandes verdades, 
tal fué el olor de su santa vida, que traspasados los límites de la so- 
ledad, el Obispo y pueblo de Hipona, llevándolo á la ciudad, lo 
aclamaron y elevaron á la dignidad sacerdotal. 

Además, es propiedad del varón justo la inmortalidad. 

La maldad rara vez consigue el imperio de las cosas: la virtud, 
por la inversa, siempre domina inmune y libremente (3). 



(2) loan. 1. 

(2) 5. Paul adRom. 1, 21. 

(3) Improbitas in alia, quidem res aliquando imperium habet: virtus autem 
ab omni dominatione est inmunis et libera, ^nea, Gazaeus. A. 490. 
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Un autor dice, que Moisés, «por su humildad, Dios lo constitu- 
yó en Dios de Faraón» (1). Razón tuvo San Agustín cuando escribía 
«que se puede enumerar entre los Dioses á aquel que no tiene ava- 
ricia» (2). Las virtudes hicieron á San Agustín imagen de Dios, y, 
por tanto, inmortal. 

¡Señor, que yo me conozca á mí! ¡Qué expresión tan humilde! 

Anonadado ante Dios y para que sirviera de ejemplo á todas las 
generaciones, compuso el libro de sus Confesiones, que es acaso el 
libro más notable que haya producido la inteligencia humana; raro 
ejemplo de candor y de humildad, en el que desea aparecer tal cual 
él era, delante de Dios y de los hombres. En ese libro se ve flotar el 
espíritu de Dios sobre su humilde alma, calentándola y creando en 
ella el cielo de la Santidad con las constelaciones de todas las virtu- 
des. Y gemido profundísimo de su corazón humilde era aquél: 
€ ¡Señor, que yo te conozca á Ti!>, rupisti surditateni meam (3), base 
de la gran fe que iluminaba su alma, que retrató en su admirable 
libro de las MedHaciones, sabrosísimo panal donde toda alma puede 
gustar las delicias del amor divino; y sus Soliloquios, en donde nos 
lleva al conocimiento de Dios y á la participación de la luz y de la 
belleza inefables por la Fe, la Esperanza y la Caridad. Y su piedad 
era fuego activo y amor fogoso que habían consumido al hombre 
viejo y creado al hombre nuevo, encendiendo su corazón en la más 
ardiente caridad y celo por la gloria de Dios, de que fueron muestra 
sus trabajos sacerdotales para que Dios triunfara en las almas. No 
sin razón todos los siglos conocen á San Agustín como al «Oráculo 
de la Verdad», al «Águila de los Santos Padres», y el «Doctor su- 
blime de la Gracia». 

Tiene también el varón justo otro carácter: este es la luz con 
que Dios lo regala. 

Cuando Dios comunica al alma sus luces Deas Diis unitur (4). De 
San Esteban se cuenta que cuando fijaron sus ojos los del Concilio 



(1) Virtutum regina est humilitas, quae in coelo volare consuevit. Ruper. in 
Exod. ügens de Moy. 

(2) ínter Déos numerari qu¡ avaritiam non habet. Serm. 196, de temp. 

(3) Lib. Conf. 

(4) S. Greg, Nauz., orí. 42. 
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de los Judíos, <vieron su rostro, como el rostro de un ángel» (1). 
Y cuando Dios sorprendió á San Pablo en el camino de Damasco, 
«de repente le cercó de resplandor una luz del cielo> (2). 

San Agustín era como hijo de la luz. Cuando un día se retira del 
lado de su amigo Alipio y va á llorar debajo de una higuera, y pide 
á Dios que, acordándose de su misericordia, olvide sus iniquidades, 
y oye aquella voz del cielo que dice: Toma, y lee (3); lleno de aque- 
lla luz que inundaba todo su ser acude alegre y presuroso á los pies 
de su Santa Madre, y á ella le ofrece las primicias de la fe de su 
alma, fruto de las lágrimas y oraciones de su segunda maternidad. 
La luz que proyecta este hecho admirable de su vida explica sus mi- 
lagros en su retiro de Cartago. Tal es, entre muchos, su libro de la 
Verdadera Religión, donde enseña que para conseguir la salud eter- 
na es necesaria la creencia en los misterios de la Trinidad y de la 
Encarnación, y que la historia y las profecías son los elementos por 
los que conocemos la economía de la providencia y misericordia de 
Dios. Andando siempre en la presencia de Dios convertía á los pe- 
cadores, reformaba las costumbres, alentaba á los justos, refrenaba 
los abusos de la Iglesia de Cartago, y componía su libro de Ulilida- 
des de la fe, donde prueba que si la fe, en las cosas humanas prece- 
de, casi siempre á la razón, la Iglesia, órgano por donde Dios nos 
habla, nos impone la fe para creer. Era el alma de los Concilios, y 
los Padres del de Cartago le pidieron la explicación del Credo, que 
explanó en su libro de la Fe y el Símbolo. Tal era la luz de su santa 
vida, que el Prelado y pueblo de Hipona lo obligaron á aceptar la 
dignidad episcopal. 

Pero no es esto todo: el varón justo domina las pasiones del ape- 
tito sensitivo. 

El Apóstol escribía á los romanos diciéndoles: «Pero vosotros 
no vivís según la carne, sino según el espíritu» (4). El santo nada 
hace indignamente: es fiel á Dios. Oigamos á un filósofo; dice: «El 
hombre fiel es un hombre excelente; el hombre excelente es un 



(1) Intuentes eum omnes qu¡ sedebant in concilio, viderunt faciem ejus tan- 
quam faciem Angeli. Act. 6, 15. 

(2) Et súbito circumfulsit eum lux de coelo. Act. 9, 3. 

(3) Libr. 8 Con/., CAp. 12. 

(4) Vos autem in carnem non estis, sed in spiritu. S. Paul, ad Rom. 8, í*. 



PANEGÍRICO DE SAN AGUSTÍN 409 

hombre de Dios; el hombre de Dios es el que es digno de Dios; el 
que es digno de Dios nada hace indignamente» (1). 

San Agustín era varón de virtudes hasta el heroísmo. 

«El que te crió á ti sin ti, no te salvará á ti sin ti» (2). Este mag- 
nifico pensamiento fué la clave de su fidelidad á Dios; dominando 
sus pasiones, en todas sus obras, puso el sello de la majestad del 
cristiano. Su alma no respiraba otros aires que los de la eternidad. 
Reducía á servidumbre su carne, macerando su cuerpo en la más 
austera penitencia, y en las aguas de esta piscina de salud, abrevaba 
su corazón y su alma. Era espejo de paciencia, con la que convertía 
á sus enemigos; perdonaba las injurias, á ejemplo del Divino Maes- 
tro. Y cuando los vándalos, descuajados de la Europa invadieron el 
África, con toda suerte de crímenes, él ofrecía su vida á Dios como 
la única víctima, donde descansara la justicia divina. 

Y dominaba en la naturaleza. El libro de San Agustín era el Cru- 
cifijo. Así lo decía ante sus oyentes en un día de Viernes Santo: «El 
leño sobre el cual estaban clavados los miembros de Jesucristo, era 
la Cátedra desde la cual el Divino Maestro enseña» (3). Pero además 
estaba crucificado con Cristo, y sus llagas impresas milagrosamente 
en su corazón que le producían muy vivo dolor. De aquí procedía su 
gran castidad y pureza, que en expresión de San Metodio hace al 
hombre Deo aequalem quia Deo similem facit. Era esta virtud para 
San Agustín, como un sol, alrededor de cuyo centro de gravitación 
giraban como arreboleadas y encendidas todas las demás virtudes. 
Era Apóstol. 

Cuando Cristo se despedía de sus discípulos, les decía: «En mi 
nombre lanzaréis los demonios, hablaréis nuevas lenguas, manosea- 
réis las serpientes, y si algún licor venenoso bebieseis no os dañará; 
pondréis las manos sobre los enfermos y quedarán curados (4).» 



(1) Fideüs homo, electus homo est: electus homo, homo Dei est; homo Dei 
est, qui Deo dignus est: Deo dignus est, qui nihil indigne agit. Sext. Philosoph. 
sent. 15. 

(2) Qui creavit te sine te, non salvavit te, sine te. Enchirid. 30. 

(3) Signum illud ubi físa erant membra morientis, cathedra fuit magistri 
docentis. Serm. in Parase. 

(4) In nomine meo daemonia ejicient: linguis loquentur novis: serpentes 
tolient: et si mortiferunt quid biberint, non eis nocebit: super aegros manus 
imponent et bene habebunt. San Marc. 16, 17 y 18. 
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Dios dio poder á San Agustín sobre la naturaleza, sobre las en- 
fermedades, sobre los pecadores, obrando milagros, que hacían ex- 
clamar á su pueblo, como á los judíos ante Jesucristo: hemos visto 
grandes maravillas; Dios ha visitado á su pueblo en su Santo. Do' 
minas visitavit plebem suam. 

II 

San Agustín es modelo perfecto de sabiduría. 

El pecho del varón justo es asiento de la sabiduría. El Apóstol 
Santiago decía que hemos sido engendrados por la sabiduría eterna 
del Verbo «para que seamos como primicias de sus criaturas> (1). 

Nada diremos en este lugar de la sabiduría en su doble aspecto 
de especulativa y práctica, según que nos lleve al conocimiento de 
las cosas y de sus substancias, ó nos dirija en nuestros actos, según 
los preceptos de la ley divina; pero si hemos de decir con Sanio 
Tomás de Aquino que «el don de la sabiduría y ciencia disponen 
al hombre á seguir las inspiraciones del Espíritu Santo en el cono- 
cimiento de las cosas divinas... don precioso que sólo es inferior á 
la cari dad > (2). 

Por esto da San Agustín una definición tan maravillosa de la sa- 
biduría; dice que es «la contemplación de la verdad, que coloca al 
hombre entero en la paz y recibe la semejanza de Dios» (3). 

Luego podemos afirmar con San Macario que los Santos se pue- 
den apellidar Philosophos Dei (4); ya que según San Bernardo tienen 
saporem boni (5), el sabor de la bondad. 

Y Cristo manda que seamos como «lucernas ardientes en nues- 
tras manos> (6); esto es la sabiduría manifestada por las obras; para 
que el Santo sea, como el Evangelista San Juan decía del Bautista, 



(1) Ut simus aliquod creaturae ejus. Jacob. 1, 18. 

(2) Per dona sapientiae et scientiae disponi hominum ad sequendum ins- 
tinctum spiritus sancti, in cognitione divinorum,.. una tantum esse inferius 
charitate. 5. Thom. 12 g. 68art. 5. 

(3) Sapientia est contemplatio veritatis, purificans totum hominetn, et sus- 
cipiens similitudinem Dei. Lib. 1 de Serm. Dni. in mont. 

(4) Homilía 17. 

(5) Serm. 84 in Cant. 

(6) Sint lucernae ardentes in manibus vestris. Luc. 12, 35. 
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que era una «luz que lucía y ardía» (1); esto es, que lucía por la doc- 
trina y ardía por la acción. 

Esta fotografía del sabio la vemos fielmente copiada en San 
Agustín. Fué con su ciencia el defensor de los derechos de Dios y 
de su Iglesia y el debelador de las herejías. 

Era el siglo IV de nuestra Era. Mientras el Oriente sufría serias 
revoluciones, en las mismas puertas de Roma luchaban Magencio y 
Constantino, de cuya lucha salió triunfante el lábaro santo de la 
Cruz, dándose por éste la paz á la Iglesia. Por entonces Donato, 
Obispo de Casas Negras, en la Numidia, región del África, quiso 
deponer á Ceciliano, Obispo legítimo de Cartago. Este Prelado, para 
defender su causa, acudió, como dice San Agustín, al Papa. Donato 
y sus secuaces querían que fuesen los Obispos de las Oalias, obliga- 
dos por Constantino, los que la juzgasen. El Emperador los remitió 
al Pontífice, quien condenó á los Donatistas en el Concilio de Le- 
trán. Donato, desconociendo la autoridad del Papa y del Concilio, y 
uniendo el cisma á la herejía, se declaró enemigo formidable de la 
gracia de Cristo. Entonces San Agustín, con la maravillosa virtud de 
sus escritos, los destruyó, asentando sobre la unidad y universalidad 
de la Iglesia, única depositaría de la verdad; la gracia causada por 
los Sacramentos instituidos por Cristo y el valor del Bautismo admi- 
nistrado por los herejes la misma doctrina que había de perdurar en 
la Iglesia católica en todos los tiempos. Tales son, entre muchos, sus 
libros contra los Donatistas, Parmeniano y el Bautismo. 

El arrianismo, muerto á manos de San Atanasio en Oriente, fué 
llevado por Genserico, rey de los vándalos, al África, donde recibió 
el último golpe de muerte de manos de San Agustín. A la sazón pro- 
dujo el Santo una de sus obras más interesantes; en su libro de La 
Trinidad prueba con solidez y elegancia la verdad del misterio de la 
Trinidad, según la Escritura y tradición; prueba asimismo la igual- 
dad de las tres divinas personas, y con reflexiones morales y metafí- 
sicas, asiente con Tertuliano que el alma del hombre es natural- 
mente cristiana; exterminando, con esto, á una secta de la que decía 
San Jerónimo que ctodo el mundo se movía en brazos del arria- 
nismo.» 



(1) Lucerna lucens et ardens. Joan. 5, 35. 
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Cuando parecía que el judaismo y el paganismo con las sectas 
de los gnósticos, con sus emanaciones y generaciones de principios 
estaban en descomposición, Manes, esclavo egipcio, escapado de 
una cárcel de Persia, resucitó la antigua doctrina de Pitágoras y 
enseñó el dualismo de los principios, ó sea el antagonismo entre el 
espíritu y la materia, que destruyendo la libertad del hombre viene 
á morir en el panteísmo. San Agustín, cuya alma no se saciaba más 
que con la verdad divina, destruyó al maniqueísmo en su obra con- 
tra Fausto, donde hace la apología de la religión judaica y cristiana; 
la del Ubre albedrío, donde estudia el origen del mal y la prescien- 
cia divina, y la de la Moral de la Iglesia y de los maniqueos, en la 
que opone á la bondad real y á las virtudes de la Iglesia, la hipocre- 
sía, las supersticiones y los crímenes de los maniqueos. Con esta 
doctrina de Manes, las visiones de los gnósticos y las locuras de la 
Astrología, tejió Prisciliano, condenado el año 380 en el Concilio de 
Zaragoza, una nueva herejía que San Agustín pulverizó en su Libro 
á Orosio, defiendo la verdad sobre la creación del mundo por parte 
de Dios, del alma, de los Angeles y de la intimación que Dios nos 
ha hecho de su santa ley, y las penas cjue impone á sus detractores. 

Mientras que San Jerónimo lloraba en sus escritos la ruina de 
Roma por los pecados del paganismo, pecados que también sufría el 
pueblo cristiano, Paulo Orosio escribía, á petición de San Agustín, 
en Tarragona, un compendio de Historia Universal, que asimismo 
demostraba lo enseñado por San Jerónimo. San Agustín también, 
para confundir al paganismo, escribió su obra inmortal de la Ciudad 
de Dios, en la cual, por medio de un paralelo que abraza toda la serie 
de la historia, muestra el reino de la verdad estableciéndose sobre la 
ruina de los imperios y explana el plan de la Providencia en la ins- 
titución de la Iglesia Católica, y su propagación á través de los siglos. 
Esta obra, por sí sola, constituiría la vida de muchos sabios. 

Pero no había terminado la obra de San Agustín. Pelagio y Ce- 
lestio, venidos de la Gran Bretaña, apenas apagado el cisma de los 
donatistas en el África, pretendieron destruir el dogma fundamen- 
tal de la gracia, base de la regeneración espiritual del hombre. 
Decían, que para ser Santos bastaban nuestras fuerzas naturales, que 
nuestra voluntad era omnipotente, y que nuestra naturaleza no lleva- 
ba la señal de una pena ó de una expiación. San Agustín, el más po- 
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deroso adversario del pelag¡anismo,lo aniquiló en sus obras de] Libre 
Albedrío y de la Naturaleza y de la Gracia; en ellas estudiaba la na- 
turaleza y la abundancia de la gracia que Cristo nos había traído en 
la Redención y que la suma del libre albedrío no era mayor en la ley 
nueva que en la antigua. También surgió una herejía intermedia 
entre la doctrina de la Iglesia y la de Pelagio. Esta fué la ciel semi- 
pelagianismo, cuyo fundador fué Casiano, monje de Marsella. San 
Agustín escribió contra ellos, estableciendo el justo medio entre los 
que todo lo atribuyen á la actividad humana y los que la aniquilan 
ante el poder de Dios. 

San Agustín, durante treinta años, no tuvo enemigos que no 
venciera; destruyó todas las herejías que se levantaron contra la 
Verdad Católica. Redujo á forma sistemática el Evangelio; se puede 
llamar Padre del Dogmatismo latino y de la Filosofía de la Historia; 
sus escritos son el arsenal donde todo escritor católico ha tomado 
armas para defender á la Esposa de Jesucristo. La Iglesia ha honrado 
su santidad y su sabiduría en uno de sus monumentos más glorio- 
sos: la estatua de San Agustín ccn la de San Ambrosio, San Atanasio 
y San Juan Crisóstomo sostienen en el Vaticano la Cátedra de San 
Pedro. 

III 

San Agustín es padre de casi toda la gran familia cristiana. El 
hombre que ama á Dios rechaza todo aquello que se opone á su 
honor y á su gloria. Este amor tiene otro amor que es inseparable; 
tal es: el amor de nuestro hermano, por el que le deseamos y pro- 
porcionamos todo bien. 

Este amor es caridad; dice San Ambrosio: Zelus chariías est (1). 

El angélico maestro asegura que «el amor de benevolencia bus- 
ca el bien del amigo, y cuando éste es intenso remueve todo aque- 
llo que se opone á su bien>, y esto es lo que se llama celar por el 
amigo (2). 

Jesucristo, Redentor del hombre, vino á nosotros, dice Isaías, 



(1) S. Amb.,Serm. 18, Psal. 118. 

(2) Amor amicitiae quaerit bonum amici, unde quando est íntensus, facit 
hominem moveri contra omne illud, quod repugnat bono amici, et secundum 
hoc dicitur celare pro amico. 5. Thom., 1, 2, q. 28, art. 4. 
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«cubierto de celo como un manto» (1). El superhumeral ó capa del 
pontífice de los judíos era tejido de lana de oveja, y no de lino, por- 
que era «figura del Buen Pastor, Cristo, que había de llevar sobre 
sus hombros á sus ovejas> (2). Y como el Buen Pastor «está herido 
en las heridas de sus ovejas» (3), San Agustín «se dolía mucho por 
los pecados de sus hermanos y padecía fuerza y dolor en el alma> (4). 
Así San Jerónimo afirmaba que «nunca deberíamos estar alegres 
hasta que no viéramos á nuestros hermanos viviendo en la cari- 
dad» (5). San Agustín no quería ser bienaventurado, sin llegar á 
serlo con las almas que les estaban encomendadas. Puede decirse 
que si los santos han padecido para llegar á ser santos, San Agustín 
padecía, porque de un solo esfuerzo había llegado á la cumbre de la 
santidad.» 

Por esto lo vemos no descansar hasta establecer jardines y plan- 
teles de santos y tabernáculos donde acamparan los ejércitos del 
Señor, unidos por la caridad y con esta divisa del Apóstol San Pe- 
dro: Ecce nos relinquimus omnia ei secuti samas ie (6). 

La regla que compuso para regir sus casas y monasterios, yo la 
definiría diciendo, que es: Compendium Evangeui. Esto le ha dado 
su carácter de perpetuidad y universalidad. 

En ella se siente el espíritu de castidad, que produce la paz inte- 
rior en el hombre, porque la cualidad de esta virtud es la de some- 
ter, con soberanía absoluta, las pasiones al imperio de la razón, sien- 
do, por tanto, el pecho del varón casto templo del Espíritu Santo, 
donde reina Cristo sin que nadie turbe su dominio. 

La informó además del espíritu de pobreza, que consuma la paz 
entre los hombres. Las riquezas dividen el alma, mentem divident. 
«Son espinas que la punzan y sofocan», decía Jesucristo (7). «La po- 



(1) Dominus opertus est quasi pallio zeli. Isai. 59, 17. 

(2) Ut ex figura Christi Pastoris boni suas oves humero ferentes. Isid. 
Pelust. 

(3) Pius Pastor in gregis suis vulnere vulneratus. 5. Cip. iract. de lap. 

(4) Gemuimus plerumque, ¡n peccatis fratrum nostrorum et vim patimur et 
torquemur. 5. Aug., Serm. 44, De verb. Dni. 

(5) Nunquam laeti sitis, nisi cum fratrem videritis in charitate. 5. Hier. in 
cap. 5, ad Ephes. 

(6) Math., 19, 27. 

(7) Divitiis et voluptatibus vitae cuntes, suffocantur. 5. Luc, 8, 14. 



PANEGÍRICO DE SAN AGUSTÍN 415 

breza nada desea y todo lo posee» (1). Nada tiene en el mundo y es 
superior á él; vive en la carne y fuera de la carne; la pobreza reina, 
trabaja y goza para heredar á Dios. 

Y el último sello con que San Agustín distinguió á su regla es la 
obediencia, que procura la paz con Dios, á quien vemos representa- 
do en la persona de nuestro superior. Podemos decir que por la 
obediencia los hombres son el corazón de Cristo, y Cristo el cora- 
zón de ellos, porque la obediencia cierra con cuatro llaves nuestro 
pecho. Da la paz externa, porque vive separado del mundo y del 
siglo. Da la paz interna, porque el religioso no tiene otro blanco que 
la observancia de la disciplina. Da la paz interior, porque no se em- 
plea sino en la práctica de las virtudes. Da la paz con Dios, porque 
el alma sólo se alimenta en la contemplación y en el amor divino. 
Podemos, pues, afirmar que el religioso, según la mente de San 
Agustín, es ó constituye cuatro claustros cerrados por la llave de 
la paz. 

No es, pues, de extrañar que la Regla de San Agustín haya sido 
como la matriz universal que ha engendrado á casi todas las religio- 
nes nacidas en la Iglesia católica, y como ejemplar sumo que han 
copiado todos los fundadores que vinieron en los siglos posteriores. 
Muestra de lo que decimos son las mismas palabras de San Agustín 
á San Norberto, fundador de la Orden Premostratense. Apareciósele 
rodeado de un ejército, casi incontable, de santos, y entregándole su 
Regla le dijo: Ecce habes Regulam, quam ego conscripsi, sub quae si 
bene miliíaverint fraíres fui, filii mei adsiabunt semper in extremo ti- 
more jüdicio. Pet. Rabb. in catal. ord. 

Y por eso vemos á la Orden de San Agustín llevando por toda 
la tierra y en todos los tiempos la antorcha de la santidad y de la 
ciencia. Hijos de San Agustín fueron un Fray Diego de Zúñiga, que 
en el Comentario al libro de Job concilia los textos hebreo, caldeo, 
griego y latino; un teólogo y predicador como Santo Tomás de Vi- 
llanueva; ascéticos y místicos como el Beato Alonso de Orozco, Fray 
Luis de León y Malón de Chaide; un escolástico como Alonso de 
Vargas, arzobispo de Sevilla; un jurista como Fray Pedro de Aragón; 
un corrector al Decreto de Graciano como Fray Francisco de Se- 



(1) Nihil habentes et omnia possídentes. S. Paul, 2, ad Corinth., 6, 10. 
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queiros y Sotomayor; lingüistas como Fray Jerónimo de Santa María 
y el Venerable Fray Martín de Rada, y mil y mil más, que sería pro- 
lijo enumerar, que florecieron en todos los órdenes del saber hu- 
mano. Es la Orden de San Agustín timbre de honor y de gloria para 
la Iglesia Católica, terrible, como un ejército en batalla, para sus ene- 
migos: Castrorum acies bene ordinata. Cant. 6, 3. 

He terminado: pero permitidme que antes de descender de este 
sagrado lugar, que he ocupado con tanta confusión de mi alma, os 
haga un recuerdo. Refiérese en el sagrado libro de los Reyes que, 
cuando el profeta Elias, acompañado de su discípulo Elíseo, venían 
de Gálgala, Betel y Jericó para el Jordán, el Profeta hirió con su 
manto las aguas pasando á camino seco á la orilla opuesta. Estando 
en ella, un carro de fuego, tirado también por caballos de fuego, 
arrebató á Elias, y Elíseo exclamaba: Patermi, patermi, curras Israel 
et auriga ejus. Lib. 4. Reg. 2, 12. Y cuando desapareció, vio allí 
. Elíseo el manto de su Padre, que se llevó consigo. Y la gente de 
Jericó, al ver las maravillas que hacía Eliseo, decía: SpitUum Eliae 
r^quievit super Eliseum: V. 15. Pues bien; también yo puedo decir, 
que el carro de fuego de la muerte arrebató del mundo de los vivos 
á San Agustín, y fué elevado al cielo; pero os ha dejado el manto 
del ejemplo de su santidad y de su sabiduría. Quiera Dios que vos- 
otros continuéis obrando las mismas maravillas que hasta el presen- 
te, para que siempre podamos decir: Descansa el espíritu de San 
Agustín sobre los Agustinos. Spiritum Augusiini requievit super 
Augustinos. 

Y para que sigáis consiguiendo esta gracia, al regresar yo ahora á 
Andalucía, depositaría, según un Cronista de vuestra Orden (1), apo- 
yado en la tradición de la Imagen de la Santísima Virgen que trajo 
un Ermitaño de San Agustín, desde Tagaste á las costas españolas, y 
cuyos pies besan todos los días las olas del Océano, en el Santuario 
de Nuestra Señora de Regla, que se hace entre Chipiona y Sanlúcar 
de Barrameda, junto á Cádiz, donde hoy mismo empiezan á reverde- 
cer vuestras glorias, lugar que fué muy esclarecido por vuestra 
Orden, y cuya Imagen parece tenia en su Oratorio nuestro Santo 
Patriarca, porque amaba á la Virgen como á Reina y Señora de sus 



(1); Vid. de S. Agust., por Fr. Franc. A. de Gantes, pág. 393. 
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pensamientos, le presentaré vuestros ruegos, vuestras lágrimas y 
vuestros trabajos, y le diré: «Señora, el espíritu de tu Hijo, que era 
carne de tu carne y vida de la vida de San Agustín, es el mi^no que 
vive y reina en tus Hijos del Escorial: ellos te ofrecen sus corazones, 
rendidos como esclavos, alentados en las batallas del Señor, y que 
vean, como premio á su fidelidad á Tu Hijo y á Ti y á su Santo 
Patriarca en la bienaventuranza del Cielo: ubi juventus nunquam se- 
nescit, donde la juventud nunca envejece; ubi decor nunquam pa- 
llescit, donde la hermosura nunca palidece; ubi amor nunquam 
tepescit, donde el amor nunca languidece; ubi vita terminum nescit. 
Amen; donde la vida no conoce término. Así sea. 

S. IN H. B. M. V. DE CONSOL ET B. AQUST. 

Juan Cabello. 

El Escorial, fiesta de San Agustín de 1915. 
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(continuación) 

XXIII 

El convento de San Miguel de Destriana 

E este Monasterio ruinoso, cuyas paredes románicas caen 
á pedazos sobre la base superior del ribazo, guardamos 
la historia, tan curiosa y anecdótica, que despierta en 
nosotros gratos recuerdos. Alzóse un día el soberbio edificio, por 
voluntad del rey Ramiro II, accediendo á solicitudes de su hija 
doña Elvira, fervorosa cristiana que no dejaba de visitar con frecuen- 
cia el convento de San Salvador, en Asturias, y mostraba grandes 
deseos de ejercitarse en obras de piedad muy de continuo. Así nos lo 
dice la Historia, sin añadir un comentario ni halagar nuestro espíri- 
tu con la relación de la poética leyenda, que el pueblo creó apoya- 
do en el hecho histórico tan simple y tan repetido. 

El Monasterio de San Miguel edificóse en la vega de Destriana. 
(Estryana en aquella época.) 

Las causas de su fundación no fueron otras que la santa piedad 
de doña Elvira, á creer el testimonio de los cronistas de la época; 
pero cuéntase una leyenda, tan digna de comentar, que bien merece 
consignarse para ejemplo de malvados. 

El rey Ramiro hacía frecuentes excursiones al lugar de Matilla, 
aldea muy poblada en el siglo X y donde los monarcas solían buscar 
reposo á sus fatigas y descanso á las luchas é intrigas palaciegas que 
les amenazaban constantemente, turbando la paz de sus Estados. Y 
no fué el rey Ramiro quien menos hubo de ocuparse en sofocar 
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conspiraciones de nobles díscolos y magnates turbulentos, que no 
se avenían á tolerar el engrandecimiento del reino leonés, dispo- 
niendo de tierras y vasallos en la próxima comarca castellana. A 
tiempo supo contener inusitada rebelión de los condes castellanos, 
capitaneada por Fernán-González, rebelión que puso en grave peli- 
gro la Corona. Preso en el castillo de Luna el conspirador y con él 
los más significados cabecillas, podía á buen seguro el Rey entregar- 
se al descanso sin temor á nuevos disturbios, ya que la paz reinaba 
con los moros, y los vasallos gozaban de próspera existencia gracias 
dadas á los buenos oficios del Conde Riaz. 

Con tan inmejorables auspicios, pensó el Rey que era llegado el 
momento de salir para su real posesión de Matilla, y asi lo ordenó á 
la servidumbre al regresar de los oficios de la tarde, á que había 
concurrido. 

Y al obscurecer de aquel día de Marzo, Ramiro, con lucida es- 
colta de señores y vasallos, partió para la poética aldea que bañaba 
el Ornia. Un correo despachado en la tarde avisaba en el pueblo la 
salida de la Corte á hora del crepúsculo y momento del relevo de 
guardias en el castillo del Conde de Luna. Antes de emprender el 
Rey su excursión, avisó al centinela las grandes precauciones que de- 
bía tomar con doña Urraca, demasiado interesada por el conde Fer- 
nán González, y de la que podía temerse cualquier grave determi- 
nación en favor del rebelde magnate. Si el centinela cumplió bien ó 
mal su cometido, pronto hemos de averiguarlo; lo cierto es, que no 
bien partió el Rey, doña Urraca avistóse con su dama Yolant, reco- 
gió de ésta un billete, y aprovechando la obscuridad de la noche, en- 
caminóse con precipitado paso y envuelta en tupido velo, hacia el 
castillo donde el Conde era preso. 

Próximo á la plaza en que el castillo aún álzase para testimonio 
de estos sucesos, acercóse á ella misteriosa dama, y sin cruzar pala- 
bra tomóla de la mano y con ánimo al parecer turbado, dirigiéronse 
hacia la prisión. Alto hicieron los centinelas al descubrirse el rostro 
las misteriosas mujeres; penetraron ambas en el interior sin grande 
obstáculo, y hurtándose de las significativas miradas de los cancerbe- 
ros, llegaron al calabozo del Conde. 

El guardián de entrada era un mancebo de noble porte y discre- 
tos modales. Con ellas conversó animadamente, y á pesar de ame- 
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nazas y ademanes hoscos de los fieles centinelas, hubo de conseguir 
su voluntad de internarse en el castillo. Todo ello probaba que el 
tal doncel sangre real poseía, y que su interés por el Conde á algu- 
na venganza, que su corazón abrigase, obedeció. Y asi era en efecto. 
En la misma aldea que el Rey con tanta frecuencia visitaba y para la 
que aquella noche tomara camino, vivía una bellísima y encantadora 
doncella castellana, muy ligada en parentesco con el Conde Fernán- 
González y francamente partidaria de su causa. 

A favor de su fidelísima aya pudo doña Leonor hacer llegar al 
castillo de la Peña, que por entonces levantábase en León, noticia de 
sus amorosos deseos é invencibles ansias. Más el portador de las 
nuevas fué sorprendido á la entrada de la capital, y por orden del que 
guardaba sus puertas conducido á presencia del Rey. 

Ramiro mostró interés en saber el motivo de violar las costum- 
bres de retiro y silencio á tales horas y para cumplimentar particu- 
lares mandatos. Y prometiendo perdón de castigo al transgresor, á 
cambio de confesión franca y explícita, hubo el correo de manifestar 
su comisión, que no era otra sino participar al sobrino del Monarca^ 
Odvario Didaz, la ciega pasión que por él sentía doña Leonor, su 
amada señora, que hubo de conocer á Odvario en un combate san- 
griento librado en las cercanías de la meseta castellana. 

Interesado el Rey por admirar á la dama, despachó al enviado, 
con orden de que se pusiera pronto en camino, pues á no dudarlo, 
él protegería aquellos amores realzándoles con la esplendidez de 
soberana magnificencia, una vez llegado el momento de efectuar el 
enlace. 

Con tan inmejorables nuevas regresó á Castilla el correo, parti- 
cipando á doña Leonor su entrevista con Ramiro y la excelente dis- 
posición que mostraba para proteger tales amores. Obstáculo singu- 
lar que impidió la realización de tan beneficiosos planes para los 
enamorados, fué la sublevación de los Condes y las turbulencias que 
los magnates ocasionaron sumándose á aquéllos en Su causa. 

Y sucedió que el Rey, en una de estas escaramuzas que con los 
Condes tuvo, logró apoderarse de doña Leonor y, arrebatándola de 
los brazos que la protegían, encerróla en palacio, conduciéndola des- 
pués á Matilla. Si nada consiguieron ruegos y súplicas para ablan- 
dar el corazón de la bella castellana, la fuerza venció á la astucia y á 
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ia tenaz resistencia de la dama. Doña Leonor perdió su honra, y el 
palacio de Malilla fué para ella su prisión y su calvario. 

No tardó en llegar tal noticia á oídos de Odvario, y así por este 
lance, como por la conducta que con él observara el Rey, ardía en 
deseos de venganza tan justa como necesaria. Púsose de acuerdo con 
doña Urraca para favorecer la evasión del Conde; pudo con su ayu- 
da, y á pretexto de servicios al Monarca, penetrar en el castillo de 
Luna, y, protegido por la obscuridad de la noche, logró el Conde 
Fernán-González escapar de la prisión, vestido con las ropas que 
doña Urraca le prestara. 

Cuando el Rey averiguó los sucesos que en León se desarrolla- 
ron durante su ausencia, precipitadamente ordenó su viaje, llegando 
á la capital á hora de la noche, por cierto obscura y tempestuosa. 
Castigó á doña Urraca, afeándola duramente su torpe conducta; mas 
no osó pronunciar una sola palabra, cuando á su presencia compa- 
reció Odvario, á pesar de no ignorar la ayuda que prestó para tales 
lances. Muy al contrario de reprenderle, encargóle la delicada mi- 
sión de custodiar á doña Leonor en el palacio de Matilla, ordenán- 
dole saliera aquella misma noche de León, camino del pueblo. Así 
lo verificó, sin más acompañamiento que un paje, del que no se se- 
paraba el desdichado Odvario. 

A mitad de su jornada la tempestad estalló con singular fuerza; 
llovía á mares, repetíanse los truenos con horrísono rugido, y el ven- 
daval tronchaba las copas de los gigantescos chopos. El río Ornia, 
rotos sus cauces, precipitábase por la extensa vega anegándolo todo 
y arrastrando la impetuosidad de su brava corriente los ricos cam- 
pos y los prados fecundos. 

Sin que el miedo á fatales incidencias contuviese á los dos viaje- 
ros, continuaban su jornada con el deseo de aposentarse pronto en 
palacio, ya que ello proporcionaría además á Odvario Ja satisfac- 
ción de contemplar á la desgraciada dama. Poco restaba del viaje, y 
sin percatarse de próximos peligros, para acortar camino y huir de 
la brava corriente del Ornia que crecía á impulsos de la fuerza del 
huracán, internáronse Odvario y su paje en el bosque. 

Cuando ya alcanzaban con su vista las débiles luces que de los 
ventanales del castillo escapaban, gentes armadas sorprendiéronles, 
y lanzándose sobre ellos con furia loca, asesináronles villanamente. 
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II 



Doña Elvira, recluida en su monasterio hacía varios meses, no 
olvidaba salir de vez en vez por la corte, enterándose de los suce- 
sos más interesantes que corrían. Mucho dolíase de la conducta del 
Rey, y en varias ocasiones asomaron las lágrimas á su rostro, al 
contemplar al monarca entretenido en aventuras que comprometían 
la salud de su espíritu. Y si bien daba gracias al cielo por aquella 
disposición que Ramiro mostraba en sus correrías contra los moros, 
correrías que engrandecían con la conquista de nuevos pueblos el 
reino cristiano, pesarosa estaba de no vencer la voluntad del Mo- 
narca cuando de aventuras mundanas tratábase. 

Mas llegó el momento de que en paz con los moros, y libre el 
reino de turbulencias de magnates díscolos, pudo doña Elvira hablar 
al Rey é insistir con él en la necesidad de pronta reparación y des- 
agravio á sus muchas y repetidas culpas. Y bien dispuesto á ello le 
encontró en aquella sazón, por cuanto renunciando á frivolidades 
locas y olvidando pasadas ligerezas, prometió el Rey dedicarse á re- 
parar el daño causado, erigiendo un monasterio en Destriana que 
había de servir de sepultura á su cuerpo y á los de sus predecesores. 

Elevóse el monasterio sobre la cumbre del cerro de la Blanca, y 
por haberse operado tan gran milagro en la conducta del Rey, qui- 
so doña Elvira que llevara por título el de San Salvador y San Mi- 
guel. A aquel monasterio fué conducida doña Leonor, y en él acabó 
sus días. 

Ramiro II fué también sepultado en el panteón que el monaste- 
rio tenía reservado para los Monarcas. Cuando las correrías de Al- 
manzor por tierra cristiana, Bermudo el Gotoso, temiendo que las 
cenizas de sus antecesores fueran violadas por el victorioso caudillo, 
trasladólas á Asturias, siendo más tarde conducidas por posteriores 
príncipes á San Isidoro, de León, donde reposan. 

Del monasterio queda vivo el recuerdo en la imaginación de las 
gentes que conocieron sus ruinas. Hoy sus restos desmorónanse len- 
tamente, y en la cueva profunda que la tierra ha hondado, refúgian- 
se gitanos, quinquilleros y gentes maleantes. 

(Continuará.) Manuel F. Fernández Núñez. 



CONFERENCIA 

DEL P. BIBLIOTECARIO GUILLERMO ANTOLÍN, O. S. A., 
AL II CONGRESO NACIONAL DE LAS ARTES DEL LIBRO 



Señores Congresistas: 

Debo yo daros una explicación del honor, muy alto para mí, que 
hoy tengo de leeros unas pocas cuartillas en esta Real Biblioteca. Y 
os la debo dar para que no creáis que vais á oir cosas notables y 
nuevas, sino tan sólo que vais á recordar las que ya sabéis, pero en 
la misma Biblioteca. Vuestra digna Comisión, que ha preparado con 
tanto celo y entusiasmo el segundo «Congreso Nacional de las Ar- 
tes del Libro>, vino aquí á disponer lo mejor para que vuestra ex- 
cursión artística al Escorial resultase agradable y provechosa. Y 
como era natural, tratándose de libros, tuvo una entrevista con los 
bibliotecarios, y yo os confieso con toda verdad que aquella entre- 
vista fué para mí de una satisfacción inmensa, por el ardiente deseo 
que vi en vuestra Comisión de hacer lo más españolas que se pudie- 
se todas las artes del libro. Nos pidió que un bibliotecario os dijera 
cuatro palabras aquí en la Biblioteca, y, á falta de otros, tuve yo el 
atrevimiento de ofrecerme; y ya sabéis que la ignorancia es atrevida. 
Dejó á mi voluntad el tema de que había de hablaros; y como nos 
encontramos en la Biblioteca, y aunque sin merecerlo sea yo uno de 
los bibliotecarios, me pareció que nada sería más de vuestro agrado 
ni más fácil para mí que contaros algo de su historia, que deciros 
un poco del gran amor que Felipe II tuvo siempre á los libros, y 
que llamar vuestra atención sobre la gran riqueza artística que aquí 
se guarda, para que os inspiréis en ella y la propaguéis. Ya tenéis 
explicado por qué tengo yo el honor de hablaros aquí. Os ruego que 
aceptéis este acto como una plática familiar, y no como una reunión 
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académica. Lo bueno que encontréis atribuidlo á vuestra Comisión, 
y lo malo á mi ignorancia; pero espero de vuestra benevolencia que 
todo me lo perdonaréis. 



Teníamos, como vosotros sabéis, muchos depósitos de códices 
notables y preciosísimos en Toledo, León, Alcalá, Tortosa, Tarra- 
gona, Salamanca, Zaragoza, Oviedo y en otras catedrales; pero era 
difícil su estudio y aprovechamiento por los tardos medios de comu- 
nicación que había entonces. En el siglo XVI, que es el siglo de oro 
de nuestra historia, era deseo general de todos los sabios la funda- 
ción de una gran Biblioteca, á manera de la Biblioteca Vaticana, en 
la que se juntasen los tesoros literarios y artísticos de la antigüedad 
para mejor estudiarlos y á la vez para que sirvieran de más estímu- 
lo á los amantes de la Patria. Entonces todos aspiraban y trabajaban 
por engrandecer á España en todos los órdenes de la civilización, y 
así llegó á ser tan grande y tan gloriosa. 

Fué intérprete de aquel deseo general el cronista Juan Páez de 
Castro, el cual le expuso á Felipe II en un razonadísimo «Memorial», 
cuyo autógrafo conservamos aquí. Y el Rey Felipe II, que era un es- 
píritu abierto á todos los progresos legítimos de la Humanidad, 
como nos lo han demostrado los recientes estudios históricos que 
acerca de él y de su reinado han hecho españoles y extranjeros, 
aplaudió con todo entusiasmo aquel deseo y dio palabra de fundar 
aquella gran Biblioteca. Proponíale como lugar para fundarla á Va- 
lladolid, «asi porque V. M.d reside alli muchas veces, como por la • 
audiencia real y universidad y colegios y monasterios y frecuencia 
de todas naciones». V ciertamente Felipe II hubiera establecido esta 
Biblioteca en Valladolid, como le proponía Páez de Castro, ó en Al- 
calá, ó en Salamanca, ó en alguna otra ciudad céntrica y de fácil 
acceso á los estudiosos y artistas, pues no quería fundarla por puro 
adorno, sino para bien y utilidad de sus subditos. Pero en memoria 
y acción de gracias por la célebre victoria de San Quintín ofreció 
Felipe II á Dios este glorioso monumento de San Lorenzo del Esco- 
rial, y en ninguna otra parte pareció á todos mejor que aquí el ins- 
talar la gran Biblioteca. 

Sería muy largo si os refiriese con detalles el período de su for- 
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mación; solamente os indicaré los orígenes y fuentes que se junta- 
ron para formar este gran caudal de tesoros artísticos y literarios. El 
P. José de Sigüenza, cuyo retrato veis ahí, como presidiendo, porque 
fué el primer bibliotecario, dice: <EI fundamento y principio fué la 
misma librería del Rey D. Felipe II, nuestro fundador, compuesta de 
más de cuatro mil cuerpos de libros, todos ó los más originales y 
exquisitos, de hebreo, griego y latín, y en castellano, toscano, por- 
tugués y valenciano, de todas facultades, que tenía en su Palacio, 
en que muchas veces se holgaba de leer y se entretenía el tiempo 
que le quedaba de tantas y tan grandes ocupaciones en ejercicio tan 
importante á los Reyes...; y quedaron en la librería para dar cimien- 
to y servir como de nidal á tan feliz número como en ella se han 
juntado. > 

La librería de Gonzalo Pérez, padre del famoso secretario Anto- 
nio Pérez, y que antes había sido del Duque de Calabria, y gran 
parte de la librería del maestro del hijo de Felipe II, el Príncipe don 
Carlos, Honorato Juan, Obispo de Osma, fueron las primeras que 
se adquirieron para El Escorial. D. Francés de Álava primero y des- 
pués D. Diego de Zúñiga, embajadores en París, enviaron de Fran- 
cia muchos impresos y manuscritos. Arias Montano, que por enton- 
ces estaba en Amberes, compró, recorriendo varias abadías y casas 
de libreros, códices muy notables que envió á El Escorial. También 
fué comprada á su muerte la librería de Páez de Castro. De donde 
vinieron muchísimos libros, y buenos, fué de Venecia, que en aquel 
tiempo era el mercado más principal, y allí compró el embajador 
D, Diego Guzmán de Silva la librería de Antonio Eparco, la librería 
de Mateo Dándolo y otras. Por orden de Felipe lí recorrió Ambro- 
sio de Morales los reinos de León y de Galicia y el principado de 
Asturias, «para hacer relación de los libros antiguos de diversas pro- 
fesiones y lenguas, escritos de mano é impresos, raros y exquisitos». 
Se compraron también las librerías del Conde de Luna, que tenía 
casi toda la de Alfonso V de Aragón, y la del Obispo de Plasencia, 
D. Pedro Ponce de León. D. Diego Hurtado de Mendoza, que ha- 
bía estado de embajador en Roma y Venecia y que tan amante fué 
de las letras, dejó al morir toda su librería á Felipe II para que la 
colocara en El Escorial. Y, por último, para no alargar esta lista, os 
diré que se compró también la librería del célebre jurisconsulto don 
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Antonio Agustín, Arzobispo de Tarragona. Ya veis si con esas fuen- 
tes será rico el caudal de libros que se guarda aquí. 



Por razón de mi oficio, y para escribir un pequeño prólogo que 
va al frente del «Catálogo de los códices latinos> de esta Real Bi- 
blioteca, he tenido que estudiar gran parte de los documentos que 
se refieren á su formación, y os confieso con toda sinceridad que,' 
aunque antes ya consideraba yo á Felipe II como un egregio pro- 
tector de las Letras y de las Artes, no había imaginado siquiera que 
su interés, su amor y su entusiasmo fueran tan grandes. De las no- 
tas numerosísimas puestas por él mismo al margen de las cartas de 
sus secretarios y embajadores se saca la impresión de que parecía 
que sólo era Rey para los libros. Él, que gobernaba personalmente 
unos dominios en los cuales, según feliz y patriótica frase de nues- 
tros antepasados, nunca se ponía el sol, cuidada con solicitud y cari- 
ño como de madre de la adquisición de un solo libro cuya noticia 
le hubieran comunicado. Como ejemplo podía contaros la historia 
de la adquisición del famoso códice conciliar lucense. Desde que de- 
terminó la instalación de la gran Biblioteca que deseaban los sabios 
en El Escorial, en todos los correos que enviaba á sus embajadores 
de Roma, de Venecia, de París y de otras capitales siempre les en- 
cargaba, diciéndoles que en ello le harían un gran servicio, que 
buscaran libros; que cuando no los pudiesen comprar, se valieran de 
expertos copistas que los transcribiesen: que su deseo era que en 
San Lorenzo se reuniese, original ó copiado, lo mejor de todo el 
mundo. Cuando fué á celebrar Cortes en Zaragoza hizo personal- 
mente Felipe II diligencias para comprar los libros del secretario 
Jerónimo Zurita. Antes os he dicho ya que D. Diego Hurtado de 
Mendoza, al morir, no encontró mejor modo de agradar y agradecer 
á Felipe II el regio perdón que le había otorgado y la gracia á que 
otra vez le había vuelto, que dejándole su escogida y riquísima bi- 
blioteca. También D. Pedro Ponce de León y otros legaron libros á 
Felipe II en su testamento. 

Prueba también del amor de Felipe II á los libros fué la primera 
edición crítica que mandó hacer en Madrid de todas las obras del 
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gran polígrafo español San Isidoro de Sevilla. Por una Real cédula 
pidió á todos los Obispos que enviasen á esta Biblioteca del Escorial 
los códices antiguos que tuvieran para que la edición fuese autoriza- 
da y perfecta, y la encomendó á los más sagaces y competentes crí- 
ticos de los muchos que entonces teníamos. Pero, sobre todo, lo que 
por si solo bastarla á perpetuar la memoria de Felipe 11 como amante 
soberano de los libros fué la edición monumental de la gran Polí- 
glota, que dirigió el varón incomparable, como ya le llamaban su» 
contemporáneos, el santo y sabio Arias Montano, grande en todo li- 
naje de sabiduría, y que imprimió Cristóforo Plantino en la ciudad 
de Amberes, que entonces era España. Sólo ese acontecimiento lite- 
rario hubiera hecho célebre en la Historia el reinado de Felipe II. 
Un ejemplar magnífico tirado en vitela tenemos aquí, y que después 
veréis. 

Otra prueba también del amor de Felipe II á los libros es que 
son muchísimos los hombres sabios que le dedicaban sus obras, y 
que el ejemplar que le regalaban le vestían con esas hermosas, artís- 
ticas y variadas encuademaciones que veis en esa vitrina. Y vosotros 
sabéis que sólo se dedica y regala lo que gusta y se ama. Él mismo 
mandó encuadernar, creo que en Salamanca, todos sus libros con 
esa encuademación severa, pero rica y artística, como también veis 
en esa misma vitrina. 

Os cansaría mucho si continuara indicándoos otras pruebas, que 
aún las hay muy abundantes. 



Creo que todos estaréis convencidos del gran amor que tuvo á 
los libros Felipe II. Y la prueba más evidente y que nadie podrá 
negar es la sola contemplación de esta Biblioteca. No se contentó 
con traer aquí el nidal de su librería, que era verdaderamente regia, 
y con juntar libros de los más exquisitos y de los más enriquecidos 
con los esplendores y galas del arte, traídos de todas las partes del 
mundo, como os he dicho antes; escogió para instalarla el mejor 
sitio del Monasterio, En el medio de la fachada principal, y en 
amplio salón hecho exprofeso, aquí la colocó; y la colocó enfrente 
de la iglesia para que la sirviera como de antesala, porque por la 
ciencia se llega á Dios, que es el padre de todas las ciencias. Y trajo 
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artistas de tama universal, como Bartolomé Carducci y Peregrín 
Tibaldi, discípulos del gran Miguel Ángel, para que embellecieran 
con sus pinceles soberanos esa bóveda y esos muros, y dejaran pin- 
tada, para enseñanza, ejemplo y admiración de las generaciones futu- 
ras, para nosotros, la historia artística y literaria de la Humanidad en 
todas esas matronas, que representan las ciencias y las artes liberales, 
desde la Teología á la Filosofía, en todos esos episodios más culmi- 
nantes de cada una de ellas, y en todos esos personajes, que fueron 
sus principales maestros y cultivadores. Y aún hizo más: mandó á 
Juan Herrera, el inmortal arquitecto de esta maravilla que se llama 
San Lorenzo del Escorial, que trazara la estantería en que habían de 
colocarse los libros, y que Flecha, el insigne artífice, la construyera 
con la delicadeza y el primor con que veis que está ejecutada. Las 
maderas son todas finas y preciosas. Son caoba, ácana, ébano, cedro, 
naranjo, terebinto y nogal. Oíd lo que el P. Sigüenza decía: cLo que 
antiguamente se solía hacer para un libro estimado, y como joya 
preciosa que se presentaba á un príncipe, que era guardarlo en cajas 
ó arcas de ciprés ó cedro, se ve aquí como cosa ordinaria para todos, 
porque la materia y madera de que están hechos estos estantes es 
toda preciosa.» Además mandó que todos se encuadernaran con la 
misma encuademación, hecha aquí, en El Escorial, y en las tapas se 
pusiera como superlibris la parrilla, que es el símbolo del triunfo 
del mártir español San Lorenzo, y que se doraran todos los cortes. 
Si aun hoy, después de haber pasado más de trescientos años, toda- 
vía se conserva rica y espléndida, como tal vez habrá pocas salas de 
biblioteca en el mundo, ¿qué sería entonces, cuando el oro estaba 
brillante como acabado de bruñir, cuando la pintura estaría fresca 
como acabada de pintar, cuando las maderas estarían suaves y olo- 
rosas como acabadas de trabajar? ¿No parecería esta Biblioteca una 
ascua de oro? Felipe II hizo para sí, á pesar de ser entonces el Rey 
más poderoso de la tierra, un palacio humilde y modesto, como ya 
veréis; hizo para guardar los restos de su padre, el gran cesar Car- 
los V, un panteón sencillo, pero colocado debajo del altar mayor de 
la iglesia; y para los libros ya veis cuánta riqueza, cuánta esplendi- 
dez. Después de la iglesia, todos los amores de Felipe II en El Esco- 
rial fueron para la Biblioteca, que aún sigue siendo una de las me- 
jores piezas de este colosal edificio. 
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Hay otro Rey también amante de los libros, al cual debemos tri- 
butar hoy todo nuestro agradecimiento. Es D. Alfonso XIII, á quien 
se debe esa magnifica exposición de códices que vais á examinar. 
Deseoso de la cultura de su pueblo, ha mandado exponer esos teso- 
ros artísticos para que todos los gocen, para testimonio y memoria 
de nuestra gloriosa tradición artística, y estimulen á todos al trabajo 
y amor de España. 



De la gran riqueza artística que atesora esta Biblioteca de El Es- 
corial, y que es un modelo variado y fecundo de ornamentación de 
libros, poco os debo decir. Vosotros mismos la vais á examinar, y 
seguramente á admirar, en los códices que están expuestos en esas 
vitrinas. Sin embargo, he de llamar vuestra atención sobre los códi- 
ces españoles, que constituyen, á mi juicio, como las piedras milia- 
rias que indican el progreso seguido por nuestra historia de la mi- 
niatura y de la ornamentación desde el siglo X hasta últimos del 
siglo XVI. En esa vitrina grande del centro están expuestos dos mo- 
numentos venerandos de la cultura española. Son los códices <Vigi- 
lano> y «Emilianense>. El primero fué escrito é iluminado por Vi- 
gila, Sarracino y García, monjes de San Martín de Albelda; y el 
segundo, por Velasco y Sisebuto, monjes de San Millán de la Coo;0- 
11a. Son monumentos venerandos por su texto, porque gracias á ellos 
se ha conservado la colección canónica de la Iglesia de España desde 
el primer Concilio que celebró en Ilíberis hasta el último de ios fa- 
mosos Concilios de Toledo; se ha conservado la primera legislación 
que podemos llamar civil, que es el «Fuero Juzgo», hecho por los 
Reyes visigodos, y la narración verdadera de las victorias y derrotas 
ganadas ó sufridas por los españoles, primero con los romanos, ván- 
dalos y suevos, y después con los árabes invasores, en la «Crónica» 
de Albelda. Son monumentos venerandos, porque, fuera de los auto- 
res clásicos de la antigüedad, que en otros códices también les tene- 
mos que agradecer á la laboriosidad de los monjes, contienen gran 
parte de la literatura eclesiástica de la Edad 'vledia. Y son monumen- 
tos venerandos, sobre todo para vosotros, porque son riquísimos en 
ornamentación. En miniaturas no son muy abundantes, y están tos- 
camente hechas al estilo en que entonces se pintaba; pero en letras 
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iniciales y capitales son tal vez los tesoros más ricos y más abundan- 
tes que de aquellos tiempos se conservan. Dudo que se puedan ha- 
cer con más perfección las letras de adorno de entrelazados: están 
hechas con gusto, con elegancia, con riqueza. De solos esos dos có- 
dices pueden escogerse varios abecedarios artísticos. Contienen tam- 
bién una preciosa colección de letras llamadas zoológicas por estar 
formadas con figuras de animales, que son ciertamente una verda- 
dera maravilla. 

Del siglo XI tenemos una «Explanación del Apocalipsis>, por 
San Beato de Liébana, profusamente iluminada. A mi juicio, aunque 
característica también, vale menos que los dos códices anteriores. 

Del siglo XIII y principios del XIV posee esta Biblioteca muchos 
y muy ricos códices. Como veréis, toda una vitrina está llena de có- 
dices de Alfonso «el Sabio». El «Lapidario», los «Juegos de ajedrez, 
dados y tablas», la «Grande y general Historia», la «Crónica de Es- 
paña», las «Cantigas de Santa María», todos están rica y espléndida- 
mente iluminados. Pero, sobre todo, el códice más grande de las 
«Cantigas» de los dos que veréis, y que tal vez fué de la cámara del 
mismo Rey Sabio, es una verdadera joya artística. Tiene más de se- 
senta páginas iluminadas, y en ellas está gráficamente representada 
toda la vida guerrera, la vida social, la vida doméstica y la vida reli- 
giosa de aquellos tiempos. Sólo ese códice, aunque parezca exage- 
ración, da gloria á la nación que le hizo. 

De últimos del siglo XIV y principios del XV veréis también dos 
códices muy notables. Uno es la «Santa Biblia» miniada y ornamen- 
tada por artistas catalanes, en opinión del competentísimo historia- 
dor de la pintura catalana Sr. Sempere y Miquel. Es de una factura 
fina, delicada, inspirada. Mejor que yo, él os enseñará cuan grande 
sea el valor artístico de esa Biblia. Y otro es un «Breviario» que fué 
de uso del Cardenal del Monte, y que por su estilo parece ser tam- 
bién obra de artistas catalanes ó aragoneses. 

De últimos del siglo XV tenemos también dos joyas riquísimas 
de arte. Una es el «Devocionario» de la gran Reina Isabel «la Cató- 
lica». Es un tesoro de arte. ¿Qué podré deciros yo de él? Tiene orla- 
das todas las páginas; pero con tanto gusto, con tanta variedad, con 
tanta exquisitez de arte, que realmente asombra. En él encontraréis 
motivos de ornamentación para muchos libros, dándoles á todos ca- 
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rácter genuinamente español. La otra joya es su «Breviario», del cual 
habéis visto una pequeña muestra en la orla de la tarjeta con que 
vuestra Junta permanente os invitaba á la sesión inaugural de este 
segundo Congreso de las Artes del Libro. Juzgad por ella de su va- 
lor artístico, y sabed que tiene también variadamente orladas todas 
las páginas. 

Llegamos ya á los tiempos de Felipe IL Creo que le profanaría 
yo con mis palabras si os hiciese un juicio del arte, llegado ya á la 
cumbre de la perfección, que muestran el «Capitulario» y el «Bre- 
viario» que están expuestos en la primera vitrina. Cada uno de ellos 
es un museo por la abundancia de miniaturas, que son verdaderos 
cuadros, por la finura y esplendidez de las orias. Vosotros los veréis, 
y no quiero yo con mis palabras enfriar la admiración estupenda 
que han de produciros. Sí voy á deciros los nombres de los privile- 
giados artistas. Fueron dos humildes monjes Jerónimos poco cono- 
cidos hoy, y nunca lo serán como merecen: Fr. Andrés de León y 
Fr. Julián de la Fuente el Saz. Miniaron y ornamentaron también 
esos dos monjes la colección de libros de coro, que son 118, y los 
tres «Pasionarios> que se guardan en la sacristía. 

Tal vez esta Biblioteca del Escorial posee la colección más nume- 
rosa de incunables españoles que tenemos en nuestra Patria. Vos- 
otros sabéis bien cuánto sea su valor en la historia de todas las artes 
del libro. Por ser, en general (aunque en España se emplearon tam- 
bién bastante los tipos góticos), una imitación de los códices del Rena- 
cimiento, su impresión es espaciada, nítida y espléndida, como lo 
veis en esos dos que están expuestos en la última vitrina. Notad ade- 
más las circunstancias especiales de ellos: uno está impreso en Valen- 
cia el año 1475, y probablemente con los mismos tipos con que se 
imprimió el primer incunable español, «Les Irobes de la Verge Ma- 
rie>, y el otro está impreso en Zaragoza en 1481, y es el único ejem- 
plar hoy conocido en todo el mundo. 



Muy ligeramente, porque os molestaría demasiado si me detu- 
viese más, he puesto á vuestra consideración algo del riquísimo 
caudal artístico español que guarda esta Biblioteca del Escorial. Yo 
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me daría por satisfecho si con eso poco hubiera avivado mucho 
vuestro amor, vuestro entusiasmo por cultivar siempre las artes es- 
pañolas de la ornamentación del libro, y marcharais hoy del Esco- 
rial bien empapados de amor patrio, y le conservarais toda vuestra 
vida, y le propagarais en todas partes. 

Aunque sea yo el menos autorizado, permitidme para termi- 
nar que en nombre de todos los Agustinos os manifieste el amor 
y el entusiasmo que sentimos por los libros y lo simpáticos que 
han de ser para nosotros cuantos, como vosotros, dedican su 
arte y su ciencia á hermosearlos y embellecerlos. Oid un detalle de 
la vida de San Agustín. Al morir en la ciudad de Hipona, que en- 
tonces estaba cercada por los bárbaros, lloraban inconsolables sus 
hijos, que eran los monjes que había instituido, porque pronto se 
iban á quedar sin padre, sin maestro. San Agustín los consoló, les 
exhortó á la perseverancia en la vida religiosa que habían comenza- 
do, y como última voluntad les legó sus libros para que los estudia- 
sen, para que los conservasen, para que los multiplicasen. No les legó 
riquezas ni alhajas; les legó sus libros, que eran su mayor tesoro. 
Imaginad el amor, el cariño con que recibirían y cumplirían el lega- 
do de San Agustín. Nosotros somos sucesores de aquellos monje?. 
Los libros son para nosotros los compañeros inseparables de la vida. 
En las tristezas nos consuelan, nos fortalecen en las luchas, alimentan 
nuestro espíritu. Después de Dios, para ellos son todos nuestros 
amores. Decidme ahora: ¿No hemos de querer, de aplaudir con todo 
el entusiasmo á las que adornan, embellecen y enriquecen los libros? 



EL MONISMO 



0) 



Nadie dudará de que al presente es el monismo una de las doctrinas 
filosóficas más seguidas tanto entre los hombres de ciencia como entre los 
filósofos de profesión. Sin embargo, en ningún país contará seguramente 
tantos partidarios como en Alemania, donde ha venido á constituirse en la 
concepción preferida del universo. El monismo ha revestido formas múlti- 
ples, á veces simplistas, frecuentemente de una complejidad nada asequi- 
ble: además, se encuentra en su doctrina toda la serie de etapas que puede 
recorrer el espíritu humano, desde el realismo más absoluto hasta el más 
soñador subjetivismo. El P. Klimke se ha impuesto en este libro la nada 
fácil tarea de exponer estos múltiples sistemas, de clasificarlos siguiendo 
un orden metódico y de someterlos á un examen crítico minucioso. Tarea 
difícil hemos dicho, porque supone el estudio de una literatura considera- 
ble, conocimientos científicos y filosóficos profundos, un espíritu suficien- 
temente sintético para abarcar con una sola mirada todas las ideas funda- 
mentales de los sistemas, sin dejarse distraer por detalles minuciosos é 
inútiles. El autor ha vencido todas estas dificultades, realizando un traba- 
jo de verdadero mérito, pudiendo decirse de su obra que es una de las 
mejores y más completas monografías que existen sobre esta cuestión. 
El Profesor A. Ferro ha prestado un gran servicio á los países latinos pre- 
sentándonos una traducción clara y fiel de esta obra en lengua italiana. 
Como la doctrina monista tiene actualmente tanta importancia, hemos creí- 
do conveniente dar de este libro una reseña un poco más extensa, que lo 
que se acostumbra ordinariamente en la sección de Bibliografía. 

Y en primer lugar: ¿se puede dar una definición clara del monismo? 
Ateniéndonos á las nociones más fundamentales podríase decir que es una 
doctrina según la cual el universo entero constituye un solo ser, esencial- 
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mente homogéneo á pesar de la diversidad de fenómenos físicos y psíqui- 
cos que en él observamos, un ser que posee en sí mismo la razón de su 
existencia y de sus leyes. La reducción del universo á un solo principio 
constitutivo y el carácter absoluto de este principio, he ahí las dos ideas 
esenciales del monismo. 

Así concebido, ¿se diferencia del panteísmo? La distinción viene á ser 
más aparente que real; porque los dos sistemas convienen en negar la 
existencia de un Dios personal, exterior al mundo, rechazando, por con- 
siguiente, el dualismo entre Dios y el universo, que consideran ellos como 
un solo y mismo ser absoluto, necesario, infinito. Verdad es que el pan- 
teísmo parte ordinariamente de la idea de Dios, es decir, de un ser eterno, 
necesario, absoluto, é incorpora en ella al mundo como una parte de ese 
ser divino. Por el contrario, el monismo parte de la naturaleza misma y 
pretende descubrir en ella los caracteres que nosotros atribuímos á Dios. 
Parece, pues, no haber aquí más que una diferencia de método y de punto 
de vista. Schopenhauer escribió con razón que el panteísmo no era más 
que un ateísmo aderezado; y nosotros podemos añadir que el monismo 
es un ateísmo un tanto disfrazado. 

La anterior definición del monismo nos ofrece una base de clasificación, 
siéndonos posible repartir el conjunto de sistemas en dos grandes catego- 
rías correspondientes á los dos principios fundamentales del monismo. 
Pertenecen al primer grupo todas las doctrinas que pretenden establecer 
una identidad esencial de los hechos físicos y psíquicos, y, por consiguie- 
te, la unidad del principio constitutivo del universo, sin afirmar, sin em- 
bargo, al menos de una manera explícita, su caráter absoluto. Tales son, 
por ejemplo, el energetismo, de Ostwald; el monismo evolucionista de las 
ideas- fuerzas, de Fouillée; el monismo dinámico, de Ferris; el espiritualis- 
tno crítico, de Renouvier; el empiriocriticismo, de Avenarnis, y el monismo 
de la sensación, de Mach. Al otro grupo pertenecen todos aquellos siste- 
mas cuya principal preocupación consiste en justificar el segundo princi- 
pio del monismo, es á saber: el carácter absoluto del mundo. Se pue- 
den citar entre éstos el monismo de Haeckel, el pesimismo de Schopen- 
hauer, etc. 

Aunque esta clasificación no carece de fundamento y presenta algunas 
ventajas reales, tiene, con todo, el defecto de no prestarse fácilmente á una 
vista de conjunto de la doctrina monista. Por esta razón, algunos autores, 
notablemente el R. P. Klimke, prefieren una clasificación basada sobre la 
concepción misma del único principio constitutivo del universo. Si todos 
los monistas, en efecto, admiten la reducción de la universalidad de los 
seres á su solo ser esencial, no tienen todos en el estudio de este problema 
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el mismo punto de vista inicial, ni el mismo método, ni el mismo fin 
inmediato. 

Considerado bajo este aspecto, el monismo se divide en monismo me- 
tafísico y monismo del conocimiento. El primero se propone determinar 
la naturaleza del ser absoluto, ó por lo menos se presenta la cuestión de 
la medida en que aquélla es determinable. El otro se consagra preferente- 
mente al estudio del problema del conocimiento, á fin de descubrir en él 
un método universal, que pueda conducirnos á una concepción unitaria 
del universo. 

Examinemos, en primer término, las formas diversas del 

MONISMO METAFÍSICO 

Para poder orientarse en este verdadero laberinto de sistemas, es in- 
dispensable conocer las dos grandes vías divergentes por donde han ca- 
minado los partidarios de este monismo. Unos renuncian á llevar sus 
investigaciones más allá de los fenómenos, y colocan, por consiguiente, la 
esencia del ser absoluto, ora en los fenómenos físicos, ora en los psíqui- 
cos. Este monismo lleva con razón el nombre de Monismo fenomenal. 
Otros, por el contrario, penetran más allá del mundo fenomenal y preten- 
den determinar la naturaleza del ser único, cuyas manifestaciones ó atri- 
butos son los fenómenos: á este monismo se le da la denominación de 
transcendental 

Por su parte, el monismo fenomenal ha seguido dos direcciones opues- 
tas, una materialista y otra espiritualista. El monismo materialista reduce 
todos los fenómenos, sin exceptuar los de la vida sensible y racional, á las 
propiedades de la materia: para él, el ser único fenomenal es un ser esen- 
cial y exclusivamente material. El monismo espiritualista reduce todos los 
fenómenos físicos ó materiales á los fenómenos psíquicos: no establece 
entre las dos categorías de hechos más que una diferencia de grado, de 
suerte que el único principio constitutivo del cosmos resulta así espi- 
ritualizado. 

Monismo materialista.— Esit sistema, cuyo descrédito se acentúa cada 
día más, gozaba, no ha mucho tiempo aún, de una fama considerable. Al- 
gunos descubrimientos científicos mal interpretados contribuyeron pode- 
rosamente á este extraño suceso: pueden citarse, entre otros, la determina- 
ción de los dos principios que rigen todas las actividades del mundo: el 
principio de la conservación de la materia y el de la conservación de la 
energía. Si estas leyes garantizan su eterno porvenir á la materia, ¿no pro- 
barán también del mismo modo la eternidad de su pasado? A esto hay que 
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añadir el empacho por las teorías evolucionistas inspiradas en el mecanis- 
mo: reducir á unos pocos seres primitivos la infinita variedad de las espe- 
cies minerales y orgánicas; eliminar en la explicación de los hechos toda 
causa que no presente un carácter exclusivamente mecánico; reducir así 
los fenómenos psíquicos á una resultante de movimientos, tal fué, durante 
la segunda mitad del siglo pasado, la tendencia general de las ciencias na- 
turales y biológicas. 

El monismo materialista se ha presentado bajo cuatro formas prin- 
cipales: 

a) Monismo mecánico.— Para, los partidarios de esta doctrina, no exis- 
te en el univerno más que dos factores inseparables, la materia homogénea 
y el movimiento local. La fuerza es una abstracción á la que no responde 
otra realidad concreta que el movimiento y sus diversos modos: el elemento 
cualitativo es desterrado y sustituido por el elemento cuantitativo. Las dos 
realidades constitutivas del mundo, que de hecho dependen esencialmente 
la una de la otra y forman con su unión íntima lo que llamamos materia^ 
estas dos realidades gozan de una independencia absoluta con relación 
á todo principio extrínseco. Los fenómenos vitales de la planta, del animal, 
y, sobre todo, las actividades específicas del hombre acabarán por someter- 
se á las leyes de la mecánica pura, como todos los otros fenómenos mate- 
riales. Y si actualmente la identificación de los hechos encuentran todavía 
graves dificultades, nadie duda que la ciencia nos conducirá á la solución 
de este delicado problema. 

Se sabe con qué energía, digna de mejor causa, han defendido este sis- 
tema Lamettrie, d'Holbach, Büchner, Vogt, Brücke y otros muchos. 

b) Monismo dinámico. — En contra del monismo mecánico, que pre- 
tende identificar la fuerza con el movimiento, ó mejor dicho, eliminar de 
la concepción de la naturaleza todo agente dinámico cualitativo, el monis- 
mo dinámico no concede en absoluto ningún poder de acción al movi- 
miento, atribuyendo aquél á la fuerza. Para él, la naturaleza es un foco de 
actividad y de vida, que se revela únicamente á nosotros por medio de la 
incesante acción que ejerce sobre nuestros órganos sensoriales: el movi- 
miento no es posible sin la intervención de una fuerza distinta de él. ¿Qué 
cosa más razonable que ver en todo fenómeno una manifestación de la 
fuerza ó, más exactamente, considerar este elemento dinámico como el 
constitutivo de todo fenómeno de la naturaleza entera? En el origen de to- 
das las cosas se encuentra, pues, una fuerza de donde resulta el universo 
por vía de emanación; ó para emplear un lenguaje más moderno, una fuer- 
za realmente, dirige todas las transformaciones de la materia y se halla 
siempre idéntica á sí misma á través de las etapas de la evolución cós- 
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mica. Leibnitz fué el fundador del dinamismo; BoSchowich y Carbonelle 
le dieron el carácter y el sello científico; y Ratzenhofer le transformó en 
monismo dinámico. 

c) Monismo energético.— E\ concepto de fuerza tiene una significa- 
ción restringida; y como tal no puede abrazar el espacio, el tiempo, la ex- 
tensión y otras realidades que desempeñan, sin embargo, un papel impor- 
tante en las mutaciones del mundo material. El concepto de energía, por 
el contrario, es lo suficientemente amplio para que pueda aplicarse á todos 
los fenómenos y á sus particularidades; de suerte que toda realidad puede 
ser considerada sea como elemento constitutivo sea como un modo de 
energía. 

Distínguense varias clases de energía: hay energía del movimiento, 
energía calorífica, lumínica, energía nerviosa, energía voluntaria, etc. La 
misma materia es un grupo de energías siempre asociadas en el espacio. 
La diversidad de estas energías es un hecho, que todo hombre de ciencia 
ha de tener interés en poner en claro. Con todo, á pesar de esta diversidad 
profunda, las energías se transforman unas en otras sin aumentar ni dis- 
minuir el valor cuantitativo de su suma. Prueba evidente de que todas las 
especies energéticas son manifestaciones diversas de una misma realidad 
fundamental, indestructible, llamada energía: ésta constituye, pues, el único 
principio del universo. 

Este monismo profesado por Ostwald y algunos físicos modernos nos 
lleva por necesidad, como los dos sistemas precedentes, á la identificación 
completa de todos los fenómenos físicos, psíquicos é intelectuales, así como 
también á la reducción de las actividades de la vida racional, á las activi- 
dades de la materia. 

d) Monismo hylozoísta.— Aunque materialista este sistema, fué para 
la mayor parte de sus secuaces una reacción contra el materialismo grose- 
ro de Büchner, de Brücke y de otros sabios, que no veían en el universo 
más que átomos en movimiento, regidos por los caprichos del acaso; y no 
daban á los fenómenos psíquicos más que una importancia secundaria. 
Lejos de desconocer la importancia preponderante de estos fenómenos, 
los hylozoístas admiten que la materia extensa está animada por un prin- 
cipio psíquico, es decir, por un principio dotado de sensación y de vo- 
luntad. Sin duda que este principio está esencialmente ligado á la materia; 
se manifiesta unas veces bajo una forma material y otras bajo una forma 
psíquica; pero en realidad es uno y de naturaleza psíquica. Este principio 
regula las combinaciones químicas, preside á las actividades ordenadas del 
vegetal, del animal y del hombre; es la causa explicativa última de esa ad- 
mirable evolución que ha hecho pasar á la materia por todos los grados 
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de perfección, desde el átomo infinitesimal de la nebulosa hasta el ser 
humano. 

Defendido por Willems Haeckel, Marcinowski, etc., este monismo fué 
también, salvo algunos retoques, el sistema preferido de Haeckel. Como 
el principio psíquico había sido por él bautizado con el nombre de 
«pyknosis>, el sistema se llama comúnmente «monismo pyknótico». La 
pyknosis es la fuerza originaria del universo, dotada de sensación y de 
voluntad, dependiente de la materia extensa, y extensa ella misma, posee 
una tendencia innata ó una condensación progresiva; de aquí el nombre 
de pyknosis. Se condensa y se resuelve en masas atómicas y en centros 
nerviosos. Si el principio que anima á la materia se llama psíquico, es 
porque está dotado de actividades psíquicas únicamente; pero ya sabemos 
que para Haeckel la sensación no es otra cosa que una función de la ma- 
teria, un fenómeno concomitante del movimiento, ó mejor dicho, una es- 
pecie de movimiento. 

Haeckel ha pretendido dar á su concepción monista una base científi- 
ca; y á este propósito creemos que no carecerá de interés recordar en 
qué términos juzgó oportuno el célebre físico ruso Kwolson anatematizar 
las audaces doctrinas del filósofo de Jena: «El resultado de nuestro examen, 
dice aquél, es espantoso..,; todo, absolutamente todo lo que dice Haeckel 
á propósito de cuestiones físicas es falso, se apoya sobre ideas erróneas 
ó da testimonio de una ignorancia apenas concebible acerca de las nocio- 
nes más elementales. Hasta á propósito de la ley que él declara ser el hilo 
conductor de toda su filosofía, no posee Haeckel ni las nociones más fun- 
damentales que se pueden exigir á los principiantes.» 

En suma, una doble diferencia separa al hylozoísmo del monismo di- 
námico: la materia extensa desterrada del mundo por el dinamismo tiene 
en aquél su puesto y la fuerza es elevada á la categoría de un principio 
psíquico; pero en realidad de verdad, los dos sistemas convienen en la afir- 
mación de la identidad y naturaleza material de todos los fenómenos. 
Cuando se examinan en conjunto las formas diversas del monismo mate- 
rialista, se echa de ver que la preocupación principal de sus partidarios es 
identificar todos los fenómenos, reduciendo los fenómenos psíquicos á 
fenómenos de orden físico. Pero si esta reducción constituye la caracterís- 
tica común de los sistemas, se observa, sin embargo, cómo aumenta, pro- 
gresivamente, la importancia del factor psíquico en la explicación del 
universo. 

El monismo mecánico no admite más que el movimiento; el monismo 
dinámico sustituye el movimiento por el elemento fuerza; el monismo 
energético engloba todos los fenómenos y hasta toda la realidad cósmica 
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bajo el término vago é impreciso de energía. Por fin, para dar cuenta de 
las armonías del universo y de las leyes que regulan sus actividades, los 
hylozoístas atribuyen á la materia, hasta á la mineral, un verdadero princi- 
pio de vida orgánica y sensible. Sin duda alguna, para los materialistas 
estas diversas causas explicativas son siempre constitutivos, epifenómenos 
ó funciones de la materia; sin embargo, siempre será verdad que el monis- 
mo materialista va gradualmente afinando su concepción primitiva y gro- 
sera del mundo para sustituirla por una concepción más elevada, menos 
en pugna con la dignidad humana. 

De esta manera se prepara la transición del monismo materialista á 
una forma de monismo completamente opuesta, el monismo espiritualista. 

Monismo espiritualista.— Esit monismo es también fenomenal; lo mis- 
mo que el materialista, este nuevo sistema renuncia de antemano á descu- 
brir en el ultrafenómeno ó en una realidad subyacente el principio único 
constitutivo del universo. Pero al paso que el monismo precedente reduce 
el espíritu á la materia y pretende hacerle brotar de ella, el monismo espi- 
ritualista reduce la materia al espíritu, la deduce del espíritu ó la consi- 
dera como una manifestación inferior de éste. 

Muchos filósofos han preparado inconscientemente el advenimiento de 
esta nueva forma del monismo. Platón, por ejemplo, ¿no deprimió la ma- 
teria hasta presentarnos los cuerpos elementales, no como substancias figu- 
radas, sino como simples formas limitadas en el espacio y vacías de todo 
sustracto real? ¿No reside, según él, la realidad en el mundo de las ideas 
subsistentes? Leibnitz, el verdadero fundador del dinamismo, forma el mun- 
do con las mónadas dotadas de percepción y de apetición. Para Herbart, 
en fin, todos los seres resultan de «reales simples» espirituales en posesión 
cada uno de una sola cualidad. Según todos estos autores, la naturaleza en- 
tera se reviste de un carácter espiritual; sin embargo, la concepción que 
tienen del universo no es monista; los tres admiten, en efecto, la existencia 
de un ser absoluto, creador ó por lo menos ordenador del cosmos. Pero 
muchos otros filósofos se han inspirado en sus ideas para construir el mo- 
nismo espiritualista ú otros sistemas muy afines. Citemos entre los princi- 
pales á Beneke, Deussen, Noiré, Eisler y hasta Paulsen, en Alemania; Fouil- 
lée, Vacherot, Lachelin, en Francia; Ward Broddley, en Inglaterra, etc. " 

Pruebas invocadas en apoyo de este sistema: si la materia, se dice, no 
está constituida de elementos simples, entonces debe prestarse á una divi- 
sibilidad infinita, porque la división de la extensión no puede tener lími- 
tes; pero semejante hipótesis parece un absurdo. Por otra parte, la fuerza 
que encontramos por doquier en el mundo debe tener también en todos 
los casos una naturaleza análoga á la de nuestra voluntad, porque única- 
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mente por comparación con nuestra facultad apetitiva es como conocemos 
su existencia y su carácter íntimo. En fin, el estudio de la actividad, cual- 
quiera que sea su forma, nos conduce á una concepción espiritualista del 
mundo. En efecto, toda actividad es esencialmente inmanente; no se con- 
cibe cómo un agente pueda producir fuera de sí un efecto que perfeccio- 
nase á otro ser; esta exteriorización es ininteligible. Luego el mundo en- 
tero no se compone más que de elementos simples dotados de actividades 
psíquicas. 

Aun hay más; á pesar de la diversidad de sus manifestaciones, estas 
fuerzas se resuelven en un ser único: bastará para probar esto observar la 
subordinación de los fenómenos unos á otros, el concurso armonioso de 
todas las actividades, la unidad de plan que se verifica en lo infinitamente 
pequeño lo mismo que en los seres más complejos y más perfectos. 

En cuanto á la naturaleza del ser espiritual, se dividen las apreciacio- 
nes de los diversos filósofos: los hay que, como Hartmann, creen que lo 
absoluto es por su naturaleza inconsciente, pero con tendencia á adquirir 
poco á poco conciencia de sí mismo en virtud de la evolución continua á 
que está sometido: según otros, resulta que la conciencia es una perfección 
original del absoluto, 

¿En qué forma es necesario concebir el ser espiritual, único principio 
constitutivo del universo?, ¿como voluntad, como inteligencia ó como ima- 
ginación? Lo más ordinario es considerarlo como voluntad, y de aquí reci- 
be el nombre de «monismo voluntarista». Para Schopenhauer, la voluntad 
es una suerte de ser, cuyo producto es la inteligencia; para Wundt es una 
simple actividad, y las representaciones intelectuales nacen de las relacio- 
nes del comercio que se establece entre las unidades voluntarias. Para el 
primero, la voluntad, como ser absoluto, está toda entera contenida en cada 
cosa; para el segundo, la voluntad absoluta existe en todas partes, pero 
comprende en sí unidades voluntarias más ó menos numerosas, el conjun- 
to de las cuales forma la volutad total. Para el primero, la unidad es, pues, 
real; para el segundo, es solamente ideal y constituye un postulado lógico. 
Esta unidad tiende á objetivarse cada vez con más plenitud, aunque no 
podrá jamás llegar á la perfección completa. Únicamente la necesidad reli- 
giosa transforma esta unidad lógica en real; adornada después por nos- 
otros con las cualidades más elevadas y excelentes, resulta la divinidad. 

La época actual ha puesto de moda el monismo espiritualista, hasta el 
punto de llamarse hoy el «monismo reinante». Y en verdad, aunque este 
monismo confunde datos esencialmente distintos y hasta irreductibles, en 
especial la unidad de orden y de plan con la unidad de ser, la existencia 
de un principio de orientación ó finalidad propia á cada ser con la hipóte- 
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sis de una voluntad universal consciente; aun cuando deje sin explicación 
el vasto dominio de las actividades materiales no menos evidentes que las 
actividades superiores; sin embargo, el monismo espiritualista nos ofrece 
una representación del universo, que no carece ciertamente de grandiosi- 
dad. Así se comprende que muchos espíritus honrados, asqueados del gro- 
sero materialismo, hayan simpatizado con aquél. 

El monismo fenomenal, representado por el materialismo y el esplritua- 
lismo, ha colocado el ser absoluto en los fenómenos físicos y psíquicos. 
El monismo transcendental, de que nos ocuparemos en el siguiente artícu- 
lo, se pregunta cuál es la naturaleza del ser verdadero y noumeml déi uni- 
verso; ó más bien trata de resolver la cuestión de si el monismo, como tal, 
es una concepción exacta de la naturaleza. Por consiguiente, ya no se con- 
sidera el ser en sí ni como material ni como espiritual; se le coloca más 
allá y por encima de estas determinaciones, que se convierten por lo mismo 
en atributos, propiedades ó modificaciones del absoluto. 

Monismo transcendental.— Los partidarios de esta orientación monis- 
ta se dividen en dos grandes grupos bien caracterizados: creen los unos 
poder indicar la verdadera esencia del mundo, la verdadera naturaleza del 
absoluto noumeml, por lo menos aproximadamente bien con una deduc- 
ción dialéctica de ios conceptos, bien con la extensión de los conceptos 
adquiridos por la experiencia. Otros opinan, por el contrario, que, pues 
sólo el mundo fenoménico nos es accesible, nada podremos afirmar acerca 
del ser verdadero y propio; el absoluto debe ser considerado como una 
realidad incognoscible. 

Se destacan, pues, dos direcciones bien definidas del monismo transcen- 
dental, positiva una y agnóstica otra. Esta última se limita á la afirmación 
de que hay un ser único, sin pretender determinar más de cerca su natu- 
raleza. Pero ya que el espíritu humano no puede quedar satisfecho con una 
respuesta tan modesta al más transcendental de los problemas, no hay que 
maravillarse que los mismos monistas agnósticos se lancen de vez en cuan- 
do á hacer sus conjeturas sobre la esencia de las cosas y de que, sin darse 
cuenta, se acerquen á la concepción de los monistas positivos. Estos, á su 
vez, no tienen más remedio que confesar que, á pesar de todos sus esfuer- 
zos, su ciencia de la naturaleza del absoluto es insuficiente y que acerca 
de ella no nos han podido presentar hasta ahora más que hipótesis y con- 
jeturas. 

Las direcciones positivas del monismo se han consagrado á la determi- 
nación metafísica del absoluto por cuatro procedimientos distintos: el mo- 
nismo racionalistico se sirve de investigaciones puramente metafísicas, en 
las que tiene una parte muy principal al desarrollo dialéctico de los concep- 
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tos; otros, por el contrario, se apoyan en argumentos sacados de la filosofía 
de la naturaleza y oponen á aquel apriorismo métodos inductivos de inves- 
tigación: éste puede llamarse monismo cosmológico, en el que pueden ca- 
ber otras subdivisiones que examinaremos después. 

Monismo racionalista.— Xenófants, Parménides y Zenón en la anti- 
güedad y Hegel, Schellingy Fichte en los tiempos modernos, pueden con- 
siderarse como representantes de este sistema. Ordinariamente estos filó- 
sofos parten de la idea de ser, identifican el pensamiento y su objeto y 
atribuyen al ser concreto las propiedades que no pertenecen más que al ser 
abstracto: su método es esencialmente deductivo: valiéndose de la pura 
dialéctica, pretenden construir con la noción abstracta del ser ó del yo el 
mundo real físico y psíquico. En otros términos, las ciencias y la filosofía 
deben, según ellos, deducirse de un principio único y superior. 

Se ve que en este sistema el absoluto es realmente transcendental y 
domina todos los fenómenos: es realmente uno, aunque diversificado en 
las manifestaciones sucesivas de su evolución. 

El monismo racionalista debía sin remedio estrellarse contra el espíritu 
positivista de nuestro tiempo. Si, gracias á la abstracción, el hombre puede 
elevarse desde las representaciones concretas á las más abstractas nociones 
ideales, no deja por eso de comprender que tales nociones son las más 
vacías de realidad, y por consiguiente se resistirá con violencia y sin po- 
derlo remediar á ver en este origen puramente ideal el principio único del 
universo concreto. Como era de esperar, este sistema provocó una reac- 
ción, que se cristalizó en la concepción de un monismo cosmológico. 
Como lo indica su mismo nombre, establece este sistema un punto de 
apoyo en la naturaleza misma. El mundo, escribe Fechner, se caracteriza 
por una unidad admirable dentro de una sorprendente armonía. Nosotros 
mismos nos creemos seres aislados é independientes, porque ignoramos 
los lazos inconscientes que unen nuestras almas á las almas de los otros 
hombres. En realidad de verdad, el mundo es un verdadero organismo 
animado, viviente, regido por un sistema de leyes armónicas, penetrado 
por el espíritu de Dios. El mundo y el ser divino, añaden Fechner y Oers- 
tedt, forman, pues, en realidad un solo y mismo ser, que comprende en su 
unidad absoluta el ser físico y el ser psíquico. 

Al método puramente dialéctico del monismo racionalista, opuso el 
monismo cosmológico su método puramente científico. Fácilmente se com- 
prende lo expuesto que es á conducir al error este método aplicado á un 
problema que toca á las más altas regiones de la Metafísica. 

Un tercer ensayo de solución digno de ser tenido en cuenta es el mo- 
nismo evolucionista. Hace ya más de medio siglo que la idea de evolución 
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se infiltra poco á poco en todos los dominios del saber humano, y en la 
actualidad esta hipótesis ha llegado á ser, para muchos hombres de ciencia 
y muchísimos filósofos, la única hipótesis explicativa del pasado y del esta- 
do actual de! universo. Efectivamente, es muy general considerarla como 
un postulado de las grandes teorías científicas, en las ciencias naturales, 
especialmente en geología, en botánica, en astronomía, en biología, en la 
"iencia del derecho, en la moral, en la lingüística, en la literatura, etc. La 
conformidad casi constante de la hipótesis con los hechos, ha robustecido 
en muchos la opinión de que la naturaleza es un ser todopoderoso, capaz 
de hacer brotar de su seno todos los grados de perfección que exige la 
evolución integral: esta concepción del universo bajo la forma de un ser 
absoluto, siempre en vías de desarrollo y desenvolvimiento, caracteriza el 
monismo evolucionista. A pesar de lo seductor que es á primera vista, este 
monismo choca con dificultades muy graves que no se han ocultado ni si- 
quiera á sus partidarios y defensores más resueltos. ¿No parece, en efecto, 
contradictorio, que un absoluto en el que por definición misma debe ren- 
dir toda la realidad, esté, sin embargo, sometido á una evolución real, en el 
curso de la cual crezca constantemente su perfección nativa? Y si es él 
mismo el que se da á sí propio este crecimiento de ser, ¿4 qué se reduce el 
principio de causalidad? Porque bien evidente es el principio de que la 
perfección de un efecto no podrá nunca superar á la perfección de su cau- 
sa. Pero si la evolución es aparente, como quieren establecer otros, ¿no 
sería verdad que vivimos en un mundo de perpetuas y fatales ilusiones? 
No es extraño que reine el desacuerdo en el campo de los monistas evo- 
lucionistas á propósito del carácter real ó aparente del proceso evolutivo. 

Esta forma de monismo es conocida desde los tiempos más remotos; 
sin embargo, la forma actual difiere de la antigua por su método. Los an- 
tiguos presuponen la existencia de un ser absoluto y se representan el uni- 
verso como el desarrollo continuo y progresivo de este ser. Los modernos, 
como Haeckel, Masci, Büchner, Vogt, Marcinowski examinan la naturale- 
za, las fases y las leyes de su evolución, para deducir de aquí su pasado eter- 
no, su existencia necesaria; en una palabra, su carácter absoluto. 

Resumiendo los argumentos que aduce el R. P. Klimke contra esta fase 
del monismo, se puede decir que, en el caso en que se admita una evolu- 
ción del absoluto, ésta no puede ser eterna y por lo mismo no puede per- 
tenecer á la esencia del absoluto: esta hipótesis es imposible, porque quiere 
juntar en un todo único dos conceptos, que se suprimen recíprocamente. 
Si el concepto de la evolución es irreconciliable con 'el de absoluto, es evi- 
dente que la evolución no puede ser esencial al absoluto y cae por su base 
la hipótesis entera del monismo evolucionista, que debe partir de la evolu- 
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ción eterna del absoluto. Todas las afirmaciones de los monistas, que el 
mundo es eterno y sin principio, que se mueve en un círculo eterno de 
períodos cósmicos, no son otra cosa en realidad que consecuencias necesa- 
rias de la tesis monista; pero sólo pueden satisfacer á un espíritu superficial, 
que construya su concepción del mundo no apoyándose en los fundamen- 
tos de una lógica sana y sin prejuicios, sino aprovechando los desvarios de 
su fantasía y los deseos de su corazón. La fantasía no puede recorrer 
aquellas distancias infinitas, y se cree satisfecha con .imaginarse períodos 
semejantes ó iguales de tiempo que hayan precedido al que se considera. 
Mas el pensamiento se coloca muy por encima de los límites del espacio y 
del tiempo, y continúa sus investigadores «por qués» hasta las distancias 
más remotas; hasta las más recónditas regiones. 

Monismo de la actualidad.— De hecho, según el monismo evolucio- 
nista, el universo entero es objeto de una incesante transformación. La ley 
de la mutación ó cambio, que ha regido su pasado, presidirá también á la 
evolución de su porvenir; así lo exige la constitución misma del absoluto. 
Pero la tendencia hacia una perfección siempre mayor, no es compatible 
con una substancia estable, permanente, eminentemente conservadora de 
su entidad; un ser en estas condiciones no es susceptible de progreso real. 
Precisa, pues, que la evolución se realice enteramente en lo que es actual, 
presente á la conciencia. El monismo evolucionista se deja resbalar así por 
una suave pendiente, guiado por la lógica natural hacia el monismo de la 
actualidad, según el cual hay que considerar el absoluto como la suma de 
todos los acontecimientos de este mundo: los fenómenos que se suceden 
se entremezclan los unos con los otros de muy variadas maneras, para 
refundirse en un todo complejo. El físico y el psíquico no son dos juris- 
dicciones completamente separadas: es preciso ver en ellos dos maneras 
de ser, equivalentes y coordenadas, entre los cuales se permitirá, á lo 
sumo, desde el punto de vista metodológico, establecer cierta distinción: 
consideremos, si se quiere, el psíquico como el lado interno manifestado 
á la conciencia de un fenómeno externo, mecánico-físico. El sujeto ó subs- 
tratam del cambio desaparece, pues, para no dejar lugar más que á lo ac- 
tual, á lo momentáneo, á lo esencialmente fugitivo. El mundo así conce- 
bido se identifica con el ser divino. 

Se concibe sin dificultad que todos aquellos filósofos que han traba- 
jado por eliminar la noción de substancia, han preparado el advenimiento 
de esta fase del monismoc para convencerse de ello bastará recordar la his- 
toria de la noción de substancia desde Hume hasta los filósofos actua- 
les, en especial Wundt y Paulsen. Una vez eliminada la substancia, no 
queda en el mundo objetivo más que el movimiento, y en el subjetivo la 
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sensación y el pensamiento, que son sin duda dos actualidades, dos suce- 
sos. Para Wundt, por ejemplo, la idea de substancia material no tiene va- 
lor alguno objetivo; nos sirve únicamente para ayudarnos á establecer un 
orden en nuestra experiencia interna y á unificarla. El alma es en nosotros 
la suma de nuestros procesos internos, es decir, de nuestras representa- 
ciones, de nuestros sentimientos, de nuestros actos voluntarios, en una pa- 
labra, de todas nuestras actividades: es la totalidad de lo que es dado en 
los fenómenos de la conciencia. Pero si la teoría de la actualidad se aplica, 
según Wundt, sobre todo al alma humana, otros muchos autores la extien- 
den al ser todo entero: puede citarse entre otros á Hoffding, Paulsen, Eis- 
1er, Jerusalem, James, Ladd, Vahle, etc. 

Monismo psico-físico. - La nota distintiva de este sistema es la oposi- 
ción real que proclama, en el terreno empírico, entre los fenómenos psí- 
quicos y los fenómenos físicos. Todas las teorías, de que hasta aquí hemos 
hecho mención, admiten, por lo menos en principio, su identidad en el 
terreno mismo fenomenal y se esfuerzan consiguientemente por reducirlos 
unos á otros. Los materialistas no ven en ellos más que fenómenos de la 
materia; los monistas espiritualistas y racionalistas les atribuyen á todos un 
carácter psíquico; los partidarios del monismo psico-físico, por el contra- 
rio, mantienen su heterogeneidad, reservándose siempre la facultad de 
poder convertirlos en atributos de un ser único, absoluto. 

Este monismo ha recibido diferentes, diversos, nombres, que expresan 
las tendencias y las notas características de cada uno. El término psico-físi- 
co indica bien á las claras la distinción ú oposición de las dos categorías 
de fenómenos. También se le ha denominado teoría del paralelismo, de- 
nominación que viene á significar que las dos especies de fenómenos han 
de ser concebidas bajo la forma de dos series paralelas, desarrollándose 
de una manera armoniosa, sin influirse mutuamente. Se le ha llamado, por 
último, hipótesis de la identidad, para dar á entender que las dos series 
de procesos se fusionan á pesar de su diversidad y se confunden en un 
mismo y único ser absoluto. 

Este sistema pretende apoyarse en muchos argumentos. En primer tér- 
mino hay que convenir, dicen sus defensores, en que todos los esfuerzos 
intentados para la identificación de las dos especies de fenómenos no han 
sido hasta aquí coronados por resultado alguno: lá irreductibilidad se 
impone siempre con igual imperiosa necesidad. En segundo lugar, se tro- 
pieza con dificultades insuperables cuando se trata de dar alguna explica- 
ción de la influencia de una serie de procesos sobre la otra. Evidente es, 
por otra parte, que toda influencia causal mutua, que todo cambio de acti- 
vidad entre los dos dominios debe ser rechazada de antemano, puesto que 
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un fenómeno no puede tener su razón suficiente más que en un fenómeno 
anterior de la misma especie. Añadamos, por fin, á estos motivos la nece" 
sidad de presuponer la existencia de su ser absoluto para darnos cuenta 
exacta de la armonía permanente que existe entre las dos series paralelas 
de los procesos psíquicos y físicos. 

La mayor parte de los paralelistas profesan la teoría de la actualidad y 
niegan la existencia de la substancia. Hay lugar á preguntarse cómo se 
puede conciliar el monismo con el paralelismo ó heterogeneidad de los 
fenómenos: sin duda que una irreductibilidad probada en el terreno empí- 
rico no es necesariamente incompatible con una unidad del ser noumeml; 
bastaría, en efecto, para obviar la contradicción, atribuir á un mismo ser 
substancial las dos especies de fenómenos. Pero, ¿no parece bien evidente 
que la eliminación misma del concepto de substancia significa ya de ante- 
mano el fracaso de todo ensayo de conciliación? Para escapar á estas difi- 
cultades, admiten muchos paralelistas que la diferencia de aspecto entre el 
físico y el psíquico proviene únicamente de la constitución misma de nues- 
tra facultad de conocer: de esta manera creen ellos poder salvar la unidad 
objetiva. Otros, sin embargo, consideran las dos categorías de fenómenos 
como dos aspectos reales del absoluto: prueba evidente de que la tesis 
monista no es una conclusión, sino un simple postulado. 

El que haya seguido con alguna atención el ligero recuento que hemos 
hecho de estos últimos sistemas, habrá tenido ocasión de observar que el 
problema de la naturaleza ó de la determinación del absoluto es una cues- 
tión muy ardua y difícil para el que quiera resolverla á la sola luz del mo- 
nismo. Numerosos son los ensayos de solución positiva; pero seguramente 
que no- habrá uno solo que no haya sido objeto de críticas vivas y repro- 
ches fundados. No es, por tanto, de extrañar que al lado de aquellos mo- 
nistas alentados continuamente por la esperanza de descubrir un día la na- 
turaleza del absoluto y de determinar sus caracteres, se encuentren otros 
monistas agnósticos que declaren este problema insoluble ó no concedan 
más que un valor puramente subjetivo á las soluciones dadas. «Afirma- 
mos, escribe, por ejemplo, Hóffding, que un ser es el que obra en las dos 
categorías de fenómenos. Pero, ¿qué es este ser? ¿Por qué reviste esta do- 
ble forma física y psíquica con preferencia á una forma única? Estas cues- 
tiones se salen del cuadro de nuestros conocimientos.» 

Ya dijimos antes que para Wundt la idea de Dios es un postulado, del 
cual tenemos necesidad para el encadenamiento de nuestras ideas, pero 
ningún procedimiento es capaz de descubrirnos el absoluto real. Las razo- 
nes invocadas en apoyo de este escepticismo parcial son múltiples: las dis- 
cusiones sinnúmero que este problema ha encendido; la multitud de los 
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sistemas; las dudas persistentes en la gran mayoría de los filósofos y sabios. 
Pero hay además otras razones más fundamentales. Los límites impuestos 
á nuestras facultades cognoscitivas y la relatividad de todos nuestros co- 
nocimientos parecen dos obstáculos insuperables para la resolución del 
problema de la causa primera y del universo. ¿Cómo llegar á comprender 
y abarcar el absoluto, el infinito, con medios é instrumentos tan relativos 
y finitos? A lo menos el principio de causalidad, cuyo valor no se extiende 
más allá del mundo empírico, no podrá jamás servir para elevarnos á la 
altura de las realidades transcendentales. No parecerá extraño que en pre- 
sencia de tales dificultades y de tan estrechos derroteros prescritos á las 
inteligencias, se considere el agnosticismo como el refugio más seguro del 
angustiado espíritu humano. 

P. V. BüROOS. 

{Concluirá.) 
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PÍO X Y LA SAGRADA EUCARISTÍA 

(continuación) 

Administración de la comunión privadamente 

Obligación del rito en esta maieria.— Futra de los casos verdadera- 
mente extraordinarios ocurridos en la historia, v. gr., en los primeros si- 
glos de la Iglesia y durante la Revolución francesa, en que se permitía lle- 
var á los encarcelados la comunión por los legos, mayores ó niños, y aun 
mujeres, ó que la llevasen los particiilares á sus casas y después se comul- 
gasen ellos mismos privadamente, el ministro ordinario de la comunión es 
el sacerdote que debe guardar en su administración las ceremonias que 
prescribe el Ritual romano, tít. 4, c. 4. 

No hablamos de lo que debe hacerse cuando se administra la comu- 
nión en las igles'as ú oratorios, ni de lo permitido por los autores en casos 
de necesidad, cosas en que no se ha modificado nada; sino del modo con- 
cedido por Pío X para llevarla á los enfermos y hay que pasar por lugares 
públicos. 

En general obligan aquí también las ceremonias del Ritual, y aparte de 
lo que debe prepararse en la habitación del enfermo para salvar la decen- 
cia debida al augusto Sacramento y prevenirse con ciertas cautelas para 
facilitar á aquél la comunión, es necesaria alguna solemnidad en el ejerci- 
cio de este acto. Se debe llevar, pues, al Señor pública y honoríficamente, 
con acompañamiento de luces y llamando la atención de los transeúntes 
con la campanilla para que le rindan adoración. El sacerdote irá revestido 
de sobrepelliz y estola, con la cabeza descubierta, un velo sobre los hom- 
bros y con las dos manos, delante del pecho, sostendrá la cajita en que 
lleva el Sacramento. Llegando á la casa del enfermo, dice el sacerdote al 
entrar: Pax huic domui, siguiendo el orden señalado en el Ritual (1). 



(1) Vemos esta prohibición bajo pena de excomunión mayor latae sententiae 
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Anleriormente, sin embargo, á la concesión de Pío X, teniendo en 
cuenta las circunstancias de los lugares, v. gr,, en pueblos de muchos here- 
jes ó de grande indeferencia religiosa, se permitía llevar ocultamente por 
las calles públicas la sagrada Hostia para evitar irrisiones; mas en todo 
caso debía el sacerdote llevar al Señor con gran respeto, evitando encuen- 
tros peligrosos y conversaciones inútiles, ponerse la estola debajo de la so- 
tana ó manteo y colocar la cajita del sacramento en el pecho, no en ningún 
saquito de mano. 

Concesión de Pío X— Aumentados actualmente, por desgracia, los pe- 
ligros de irreligiosidad, juntamente con otras causas relacionadas con los 
respetos humanos, etc., y los deseos siempre manifestados de Pío X para 
facilitar la comunión, era conveniente que se mitigara algo el rigor cere- 
monial en lo que toca al modo de llevar al Señor fuera de la iglesia. Con- 
cedió, pues, á los Ordinarios que permitieran ellos administrar la comu- 
nión á los enfermos que, no pudiendo salir de casa, la piden por devoción 
(principalmente cuando son varios los que la desean en una misma parro- 
quia, ó la pide uno con más frecuencia), y sin la obligación de guardar las 
prescripciones rituales, salvo únicamente lo mandado por Benedicto XIV 
en su decr. ínter omnígenas, 2 de Febrero de 1744, § 23, que dice así: 
Sacerdos stolam semper habeat propríís cooperiam vestibas; in sacculo 
seu bursa píxidem recondaf, quam per funículos eolio appensam ín sinu 
reponat; et numquam solus procedat, sed uno saltem fideli, in defectu 
clerici, associetur. S. C. de Sacramentos, 23 de Diciemb. de 1912; Acta 
Apost. Sedis., v. IV, p. 725 (1). 



reservada al Cardenal de Toledo en el libro citado otras veces del P. J. Zarco, 
página 232, n. 3: «Asimismo mando á los curas ó lugartenientes de las igle- 
sias parroquiales de esta corte (Madrid), que de ninguna manera lleven el San- 
tísimo Sacramento de la Eucaristía para administrarle á sus feligreses en sus 
casas ú otro lugar particular, así por devoción como por Viático de secreto en 
los casos que lá necesidad lo pidiese, sino es saliendo Su Divina Majestad de 
sus propias parroquias, revestidos con sobrepelliz y estola, y acompañados 
de acólito con luz: ni pueden dar licencia ni consentimiento tácito ni expreso 
á otro cualquier sacerdote para que le administre en otra forma, si no 
fuere en caso de necesidad de muerte.» Y el decreto Cum ad aures de la Sagra- 
da Congregación del Concilio, nueve años posterior á aquélla, ordena igual- 
mente que de ninguna manera se ha de llevar la sagrada Eucaristía en bolsa ó 
de secreto á los que están en sus casas, acostados ó no. No hay más excepción 
que á favor de los enfermos que no puedan ir á la iglesia á quienes se les lle- 
vará, si sale de la iglesia el Sacramento, públicamente y con solemnidad, y si 
de algún oratorio, con el decoro debido. 

(1) Es sabido que, fuera del caso de necesidad, no pueden los Regulares 
administrar el Viático ni la Santa unción á los que no son subditos suyos sin 
incurrir en la pena de la Const. Aposíolicae Sedis, haciéndolo sin la licencia del 
párroco; mas si dichos subditos viven fuera del Monasterio, v. gr., en un hos- 
pital ó casa particular, y el párroco se negare á darles su licencia para admi- 
nistrar públicamente el Viático en estas circunstancias, lo podían hacer en 

29 
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Conforme á esta facultad, claro es que si los enfermos están en ayunas 
pueden recibir aún todos los días la santa comunión, administrada priva- 
damente; pero si son de los que no pueden guardar el ayuno natural, no 
deben recibir la comunión más de dos veces por semana ó al mes, según 
de quienes se trate, al contrario de lo que han interpretado algunos. Vean 
estos intérpretes que si fuera fundado su razonamiento hubiera sido lícito 
desde un principio dar todos los días la comunión á los enfermos que, no 
estando en ayunas, viven en casas religiosas; y más, si fuera verdadero el 
modo cómo aquéllos ven este punto, no habría razón para exigir el mes 
de enfermedad anterior al acto de administrar la comunión al que no está 
en ayunas. 

Son, pues, dos gracias muy distintas la de recibir la comunión aun no 
estando en ayunas, pasado el mes de enfermedad, y la de llevar privada- 
mente la comunión á los enfermos; y de la concesión de ésta no se puede 
dar mayor extensión á aquélla, si no es por el mismo legislador, porque 
los indultos que se conceden contra la ley común son de interpretación 
estricta. 

La comunión en los oratorios privados. 

Aun concedido el indulto de oratorio privado no se permitía, por ley 
general, distribuir la comunión entre los asistentes á la misa. Era una de 
las muchas cosas que no se incluían en aquella concesión, y, para hacerla 
lícita, se necesitaba una gracia particular de la Santa Sede ó permiso del 
Ordinario, quien lo podía conceder (1). 

Muchas veces, sin embargo, el Sumo Pontífice, al otorgar el indulto de 
oratorio doméstico, daba al mismo tiempo la facultad de administrar en 
él la santa comunión, particularmente si los indultarlos se habían hecho 
beneméritos de la Iglesia. 

No se equiparaban á los oratorios privados, en este punto de adminis- 
trar la comunión, los de los religiosos que podían siempre, en el mero he- 



privado cuantas veces quisieran. Creo también que si los Ordinarios, al hacer 
uso de sus facultades, no excluyen á los religiosos ó no indican la necesidad 
del permiso del párroco, pueden los Regulares llevar privadamente la Euca- 
ristía á los enfermos cuando comulgan por devoción; pues anteriormente al 
actual privilegio, en los lugares donde existía ya la costumbre de llevar ocul- 
tamente la comunión á los enfermos, les era permitido, Prümmer, Manuale 
TheologicB Mor., III, 219, 

En una de las Memorias presentadas al Congreso Eucarístico Internacional 
de Madrid (1911), por el P. C, Arribas, presiente claramente la necesidad de 
que se administre en privado la comunión á los enfermos, y hace allí votos 
porque el Congreso exponga al Santo Padre sus súplicas para que lo conceda. 
Decretos Ut debita sobre las misas manuales, etc, p, 54. 
(1) Véase la Const. Magno de Bened. XIV, 2 de Junio de 1751, § 15. 



REVISTA CANÓNICA 451 

cho de tener licencia para celebrar, distribuirla entre los fieles; porque esta 
facultad, concedida, dice Lehmkuhl, Theolog. mor., U, n. 135, como pri- 
vilegio personal, es de interpretación estricta, mas si se concede á la comu- 
nidad debe interpretarse latamente. Los oratorios de los regulares son con- 
siderados también como semipúblicos, y por este concepto entra en ellos 
la facultad de que hablamos. 

Concesión de Pió X. — Ahora, tanto las personas indultarías como las 
demás que asistieren pueden recibir la Sagrada Eucaristía en los oratorios 
privados, aunque no se conceda, á la vez que el indulto apostólico para 
celebrar allí la santa misa, facultad expresa de administrar la comunión, 
como no se requiere ya tampoco ninguna licencia particular del Obispo; 
pues se ha de suponer siempre que en la gracia del oratorio doméstico está 
contenida la otra. He aquí el decreto: 

Sanctissimus Dominus noster Pius Papa X in audientia habita die 8 
Maii 1907 ab Emo. et Rmo. Dno. Cardinali Seraphino Cretoni, S. R. C. 
Praefecto, statuere ac declarare dignatus est, ut in Indultis Oratorii privati 
intelligatur inclusa facultas sacram Communionem distribuendi iis ómni- 
bus Christifídelibus, qui sacrificio Missae adsistunt; salvis iuribus paro- 
chialibus. Contrariis non obstantibus quibuscumque. S. Congr. de Ritos, 
8 de Mayo de 1907 (1). 

Como el cumplimiento con la Pascua es un derecho parroquial, ahora, 
lo mismo que antes cuando se concedía la facultad extraordinaria de ad- 
ministrar la comunión en los oratorios privados, se exceptúa igualmente 
que se satisfaga en ellos el precepto de la comunión anual, debiéndose 
hacer ésta en la parroquia. Pero es lícito, derogada la ley que prohibía dar 
la comunión el Domingo de Pascua en las iglesias no parroquiales, y su- 
puesto que se celebre en ese día en los oratorios privados, distribuir entre 
los presentes el divino manjar. 

No modifica tampoco el actual decreto la antigua ley de que en los ora- 
torios particulares no cumplen con el precepto de oir misa sino aquéllos 
en cuyo favor está concedida la gracia, ó sea los indultarios. 

La comunión en uno ú otro rito. 

Ha sido muy varia, en el transcurso de los tiempos, la legislación ecle- 
siástica en esta materia, según queda de manifiesto por la Const. apostó- 
lica Tradita ab aniiquis (2) de Pío X, cuyos principales puntos queremos 
recordar ahora. 



(1) Acia pontifícia,v., p. 4\3. 

(2) 14 de Septiembre de 1912. Acta Aposf. Sedis, v. IV, p. 609. 
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Al principio, con tal de salvar la unidad de la fe, no se miraba mucho 
á la diversidad del rito en gracia á la unión que se deseaba entre los fíeles 
que, perteneciendo á iglesias particulares, querían vivir todos bajo la sal- 
vaguardia de la Iglesia católica. Era una medida de prudencia que ayudaba 
mucho á conservar la paz, pudiendo aconsejar San Agustín, Ep. 118, c. 2: 
Nec disciplina ulla est melior gravi prudentique christiano, quam ui co 
modo agaf, quo agere videret ecclesiam ad quamcamqae forte devenerit. 
Y porque «nihil obsunt saluti credentium diversae pro loco et tempore 
consuetudines, quando una fídes per dilectionem operans bona quae potest 
uni Deo commendat omnes» (1). Sucedía de este modo que se unieran en 
la misma iglesia clérigos y legos del rito latino con los del griego, celebra- 
sen juntamente los divinos misterios y participasen de los mismos Sacra- 
mentos, no excluida la sagrada Eucaristía, 

Fué después del gran cisma de Oriente cuando se hizo necesaria la 
separación; porque predicando Miguel Cerulario que no se podía celebrar 
lícita ni válidamente con pan ázimo, tuvo que prohibir el Romano Pontí- 
fice á los latinos, para que no cayeran en el error, que no consagrasen con 
pan fermentado ni comulgaran en aquel rito. Se permitió, sin embargo, á 
los católicos griegos la comunión en el nuestro. 

Mas se restableció nuevamente la paz entre las dos Iglesias en el Con- 
cilio Florentino en el que constan estas palabras: «in azymo sive fermentato 
pane tritíceo Corpus Christi veraciter confíci, sacerdotesque in alterutro ip- 
sum Domini Corpus confícere deberé, unumquemque sciliceí iuxta suae 
Ecclesiae sive occideníalis sive orientalis consuetudinem». Por ellas se qui- 
so hacer valer la verdad católica de la consagración en uno ú otro pan, de 
ningún modo prohibir á los fíeles la comunión mixta, como más expresa- 
mente lo dice Isidoro, metropolitano de Rusia, en una carta escrita después 
de terminado el Concilio en la que manifíesta su voluntad de que asistan 
los griegos á las iglesias latinas, adoren á Jesús sacramentado, se confíesen 
con los sacerdotes latinos y reciban de ellos la santa comunión. Iguales 
deseos expresa á los católicos latinos para que hagan lo mismo en las igle- 
sias griegas, ya que el cuerpo de N. S. J. C. está igualmente en la Hostia 
consagrada de pan ázimo ó fermentado. 

Aquella unión tan deseada no duró tanto como podía esperarse, bien 
que en muchos lugares continuara la costumbre de la comunión mixta, de 
cuya observancia no cuidaban ya tampoco mucho, rota la unión, los Roma- 
nos Pontífíces. Al contrario, razones graves indujeron á prohibirla á Bene- 
dicto XIV con su Const. Etsi pastoralis á los italo-griegos (26 de Mayo de 



(1) S. León IX, Ep. á Miguel, Patriarca de Constantinopla. 
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1742), en la que ordena que no comulguen los seglares latinos de manos 
de sacerdotes griegos en las especies de pan fermentado, bien que permite 
á los griegos que no tengan parroquia la comunión en ázimo. Su ley la 
hizo extensiva luego Benedicto XIV á los Melquitas y Coptos, y más ade- 
lante la aplicaron á sí por la costumbre los demás pueblos orientales; mas 
no era tan rigurosa que no se permitiera alguna vez por la Santa Sede á los 
latinos lo que á los griegos, y aun consintió que éstos, aunque tuvieran 
iglesias, comulgaran en pan ázimo. 

El deseo de llevar el bien á todas partes condujo á Oriente á muchos 
religiosos europeos que avivaron en los de allá, con su vivir tranquilo, el 
espíritu de piedad; pero habiendo allí gran falta de sacerdotes católicos de 
aquel rito y mucha escasez de templos, con otras varias dificultades, roga- 
ron á la Santa Sede que les autorizase la comunión según los latinos. Fue- 
ron alguna vez atendidas estas súplicas por el Romano Pontífice que con- 
cedió á los alumnos de los colegios latinos, á las asociaciones existentes en 
sus iglesias y á otros fíeles que comulgasen por devoción dentro del año 
con el pan consagrado por los presbíteros latinos. Solían exceptuarse de 
esta gracia la comunión por Viático y la Pascual que se reservaban al pá- 
rroco propio. 

Una Comisión de Concilio Vat. que estudiaba los asuntos orientales se 
propuso la cuestión de si convendría reformar la ley que ordenaba la re- 
cepción de Sacramentos, particularmente la Eucaristía, según el rito pro- 
pio. Llegaron á redactar los Padres un decreto en este sentido, mas no se 
aprobó, al fin, por tener que disolverse el Concilio; pero el 18 de Agosto de 
1893 publicó uno la Sagrada Congregación de Propaganda Fide para los 
negocios orientales por el que se autorizaba la comunión á todos los fíeles 
de uno y otro rito, viviendo en lugares en que no hubiera iglesia ni sacerdo- 
te propios, no solamente en peligro de muerte y para cumplir con la Pas- 
cua, sino en cualquier tiempo y conforme al rito de la iglesia de aquel 
lugar, siendo católica. 

León XIII concedió lo mismo en su Constitución Orieníalium dignitas 
á los que vivieran tan lejos de sus iglesias que no pudieran ir á ellas sin 
grave incomodo; pero revocó la gracia de que comulgaran en pan ázimo 
en los colegios latinos los alumnos orientales, para cuyo servicio ordenó 
que se tuviera un sacerdote griego que los comulgase, al menos los do- 
mingos y días de fiesta, según su rito. Dificultades prácticas, sin embargo, 
hicieron que no prosperara este mandato. 

El decr. Sacra Trid. Synodus, que había renovado tantas cosas, llevó 
también al ánimo de los Orientales mayores deseos de recibir sacramental- 
m^nte á J. C. para lo que era necesario, ó mitigar el rigor de las leyes que 
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ordenaban recibir los sacramentos según el rito de cada uno, ó el tránsito 
á nuestra Iglesia. Estas voces, nacidas muchas de ellas de la boca de los 
niños, no podían menos de conmover el corazón del Santo Padre, el cual, 
viendo que estaba segura la verdad católica de la validez de la consagra- 
ción en las dos especies de pan, ázimo y fermentado, oída la Congregación 
de Ritos Orientales, derogó los decretos anteriores que dificultaban la co- 
munión por tener que hacerla según el rito propio. 

Así, pues, en adelante es permitido á todos, latinos y orientales, la co- 
munión indistinta en pan ázimo ó fermentado, pudiéndola recibir de los 
sacerdotes católicos en iglesias de cualquier rito. Esta concesión hará que 
se fomente la piedad en todos ya que, según el sentir de los Padres, es la 
Eucaristía el alimento vital del espíritu, y, debiendo vivir esos católicos 
entre tantos cismáticos, resistirán mejor á los varios peligros á que están 
expuestos. Servirá también para que haya más unión entre los de uno y 
otro rito, porque se quita la ocasión de las discordias que vendrían tenien • 
do unos más facilidad que otros para comulgar. Siendo, pues, común la 
misma mesa es fácil esperar aquélla «quoniam unus pañis, ait Apostolus» 
unum Corpus multi sumus, omnes qui de uno pane participamus» (1). 

Acerca de la celebración indistinta de los sacerdotes en uno y otro rito, 
particularmente si no había iglesia del suyo propio en el lugar donde esta- 
ban, cita San Alfonso, lib. VI, tract. III, De Eucharístia, n. 203, las opinio- 
nes de algunos teólogos. De éstos dicen unos que tratándose de un sacer- 
dote latino debe celebrar con pan fermentado, y viceversa siendo griego. 
Otros afirman que, aún en este caso, debe consagrar en ázimo. Pero la 
sentencia más probable y comúnmente seguida, dice el Santo, es dejarlo 
en libertad; porque si es bueno acomodarse á las costumbres de aquella 
región, también lo es, según San León, Papa IX, permitir á cada uno la 
celebración conforme al rito de su iglesia. 

Sanciones de Pío X. — 1. No es lícito á los sacerdotes celebrar indistin- 
tamente en cualquier rito, sino que debe cada uno consagrar y administrar 
la comunión conforme al de su iglesia propia. 

II. En caso de necesidad, y no habiendo sacerdote del otro rito, se per- 
mite al oriental, aunque él emplee el fermentado, que administre la Euca- 
ristía consagrada en pan ázimo, y viceversa: al latino ú oriental que usen 
el ázimo les es lícita igualmente la administración de la comunión en pan 
fermentado. Mas en estos casos deben guardar todos el rito propio. 

III. Se autoriza á los fíeles de cualquier rito para que, comulgando por 
devoción, reciban á Jesús sacramentado en cualquiera especie de pan que 
se haya consagrado. 



(1) I. Corinth. x, 17. 
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IV. No se cumple, sin embargo, con el precepto de la comunión pas- 
cual si no se recibe según el rito de cada uno y del propio párroco, á quien 
quedan obligados además los fíeles en el cumplimiento de sus deberes re- 
ligiosos. 

V. La administración del santo Viático se debe hacer igualmente, según 

el rito del enfermo y por su párroco; mas, habiendo necesidad, lo puede 

administrar otro sacerdote, que observará el suyo. 

C. Martín. 



(Continuará.) 



o. s. A. 



S. CONGREGATIO CONSISTORIALIS 
DUBIUM 

DE COMPETENTIA CIRCA FACULTATEM CONCEDENDI RELIGIOSIS PAROECIAS 

SAECULARES (1) 

Proposito dubio: «utrum facultas concedendi Religiosis paroecias 
saeculares spectet ad S. C. Concilii, vel potius ad S. C. de Religiosis», 

Emi. Patres huius S. C. Consistorialis, re m ature perpensa et praeha- 
bito Consultoris voto, in generalibus comitiis diei 28 iunji 1915 responden- 
dum censuerunt: «spectare ad S. C. Concilii, firma tamen obligatione pro 
Ordinibus et Congregationibus religiosis obtinendi a S. C. de Religiosis 
necessariam facultatem vel dispensationem, si ipsorum constitutiones et 
regulae eis prohibeant paroecias retiñere et regere.» 

In audientia autem infrascripto Cardinali Secretario concessa die 2 
iulii 1915, SSmus. D. N. resolutionem ratam habuit et confirmavit. 

Romae, die 5 iulii 1915. 

t C. Cardinalis De Lai, Ep. Sabinen., Secretarias. 
L. >í< S. 

t Thomas Boggiani, Archiep. Edessen., Adsessor. 

COMENTARIO 

Anteriormente á la Const. Sapienti consilio resolvía estas cuestiones 
la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares; pero suprimida ésta, al 
menos en el nombre, y pasada su jurisdicción parte á la Consistorial, en 
lo referente á los Obispos; parte á la del Concilio, es lo que toca al clero 



(1) Acta Apost. S., v. VIII, p. 327. 
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y cura de almas, y parte, finalmente, á la de Religiosos en todo lo que com- 
prende á ellos como tales, se dudó de la Congregación cuya fuese la com- 
petencia que aquí se designa. 

Estas dudas de competencia entre las Congregaciones las resuelve, por 
derecho propio, la Consistorial que en este punto determinado ha dicho 
que deben los Ordinarios dirigirse á la del Concilio para poder conferir 
las parroquias seculares á los religiosos, salva la competencia de la Con- 
gregación de éstos para dispensarles en el caso de que les prohiban sus 
reglas el servicio parroquial. 



S. CONGREGATIO CONCILII 
VERCELLEN 

lURIS FUNERANDI (1) 

Düfe/tt/n.— Archiepiscopus Vercellensis ad hanc S. Congregationem 
Concilii infrascriptum dubium pro opportuna solutione reverenter detulit, 
nimirum: 

«An, dum ardet praesens bellum, capellanis castrensibus, qui ¡n hospi- 
talibus nunc pro militibus vulneratis aut aegrotantibus erectis inserviunt, 
exclusive competat ius funerandi quoad milites qui in praedictis hospitali- 
bus decedant?» 

Et sacra eadem Congregatio, re mature perpensa, die 7 iulii 1915 res- 
cribendum censuit prout rescripsit: «Affirmatíve, dummodo exsequiae 
peragantur in sacello hospitalis, et cadáver sine pompa efferatur ad coeme- 
terium.> 

Datum ex aedibus S. C. Concilii, die, mense et anno ut supra. 

L. ^ S. 

O. Giorgi, Secretarias. 



i (1) Acta Aposf. Sedís, v. VII, p. 388. 
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Enciclopedia universal ilustrada Europeo-Americana. Etimologías, sánscrito, 
hebreo, griego, latín, árabe, lenguas indígenas americanas, etc. Versiones 
de la mayoría de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, 
catalán, esperanto. Tomo XX. Barcelona, Hijos de J. Espasa, editores. Calle 
de las Cortes, 579.-4." marquilla, 1.286 páginas á dos columnas, con infini- 
dad de dibujos, grabados, litografías, tricomías, etc. 

Con algún retraso, por varias causas que no importa consignar, doy á 
los lectores la reseña del tomo XX de la Enciclopedia Espasa, que pudiera 
llamarse en rigor XXI por llevar el número XVIII dos volúmenes de la 
misma. Temía yo y conmigo otros, que dada la conflagración europea actual 
y el consiguiente trastorno comercial y económico, que esta publicación 
sino llegaba á la suspensión total á lo menos podría retrasarse, ó resentirse 
algo su presentación por falta de materiales. Pero aunque es verdad desgra- 
ciadamente que hace más de un año continúa la guerra, no obstante han 
ido apareciendo todos los tomos con la misma regularidad matemática 
que antes. 

Decir alabanzas de la obra sería para mí repetir una vez más los elo- 
gios que en esta misma revista he escrito varias veces. Querer hacer resal- 
tar las indudables novedades y aciertos que encierra, tomaríase á arrogan- 
cia inconcebible, porque por necesidad forzosa del método de su publica- 
ción aparecen en cada volumen mijes de cuestiones y problemas, que es- 
capan á la inteligencia no de un solo hombre, sino aun de un grupo nu- 
meroso competente en los varios ramos del saber, por muy pródiga que 
con ellos haya sido la mano de Dios al enriquecerlos con sus dones. 

Pero aun hay otro inconveniente: con el abuso muchas veces repetido, 
y aun puede decirse epidémico y universal de prodigar ditirambos, no 
queda medio de poder ponderar un libro que de veras valga por estar gas- 
tados y desacreditados los moldes laudatorios, y no faltará alguno de los 
que esto lean que recuerde que tal vez en más de una ocasión ha sido de- 
fraudado por la lectura de libros que se anunciaron con estrépito. Afortu- 
nadamente no ocurre así con la Enciclopedia Espasa. Los elogios han sido 
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grandes y numerosos. Con la vista de un tomo puede juzgarse de los 
demás, y lo que á uno se aplicó á todos los que le antecedieron y siguie- 
ron debe extenderse: la misma armónica unidad campea en todos ellos. 

Y basta de preliminares y anotemos los principales artículos. 
Enrique es de interés histórico recordando las dinastías que de este 

nombre han reinado, siendo por otra parte del dominio público, sin citar 
otros el galante Enrique IV, tan amado y loado por los franceses, y Enri- 
que VIH de Inglaterra, que tanta influencia tuvo en la política europea de 
su tiempo, y en la marcha de su nación por haber introducido en ella la 
desobediencia al Sumo Pontífice. En hermosa tricomía se reproduce un 
retrato de este monarca pintado por Holbein. 

Como todos los*episodios referentes á la vida de Jesucristo han dado 
motivo á los artistas para ejercitar en ellos su inspiración, no podía faltar 
una abundante colección de fotograbados en la palabra enterramiento, con 
un extenso y curioso artículo de los distintos modos que la Humanidad 
ha tenido de dar reposo en la tierra á los despojos mortales de los que 
fueron. 

De celebridad universal, perpetuada á través de los años, gozó en vida 
el sarcástico flagelador de las costumbres monacales, Erasmo. Fué el ídolo 
mimado de los humanistas del Renacimiento. Siempre se lee con atención 
cuanto á sus estudios, escritos é ideas se refiere. Por cierto que al hablar 
de las enconadas luchas que sus doctrinas produjeron en España se da á 
entender que los frailes unánimemente le criticaron y rebatieron, siendo 
verdad que algunos de sus más entusiastas defensores fueron respetabilí- 
simos religiosos de predicamento no ordinario. 

Se ha considerado con justicia El Escorial como uno de los primeros 
monumentos artísticos del mundo. Ocupa en este tomo digno puesto. La 
reseña detallada de sus bellezas puede juzgarse como modelo de obra, 
paciente y cachazuda, pues no ha quedado por señalar en su artículo, no 
ya ninguna de las muchas obras maestras que de todas las bellas artes 
atesora, pero ni aun será fácil notar la falta de una que sobresalga algo de 
la medianía. 

En mengua de Felipe II se cita por muchos autores la muerte de Esco- 
bedo, y así se ha puesto en esta obra como mancha que afea la memoria 
del gran monarca español, haciéndole responsable de la muerte del mal- 
aventurado secretario de D. Juan de Austria, aunque con la salvedad de 
dejar consignado que no faltan escritores que sostienen lo contrario. Para 
mí no hay duda: la muerte violenta de Escobedo fué obra exclusiva de 
aquel hombre nefasto, intrigante y venal que se llamó Antonio Pérez. 

Y así por este orden podría seguir espigando otros vocablos, como 
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escalera, en el que se da su representación y figura desde las que se han 
empleado como filigranas de papel, hasta las grandiosas y monumentales 
de los más celebrados edificios; espada, con historia y grabados de todas 
las formas que ha tenido; esmalte, preciosa monografía de sus múltiples 
empleos en el adorno; epigrafía y escritura, en la que gradualmente se van 
viendo los medios más ó menos perfeccionados con que el hombre ha 
intentado fijar sus pensamientos; escuela, á la que se han dedicado 108 pá- 
ginas ilustradas con grabados de todos los modelos que la pedagogía ha 
ensayado para inculcar la cultura en el niño; escultura, donde se ven re- 
producciones de todas las épocas, desde la prehistórica (pasando por la 
egipcia, griega y romana, etc.), hasta llegar á los que hoy con acepción 
general modelan los bronces y los mármoles, sin que falte alguna muestra, 
y aquí sí se puede decir con toda verdad que para muestra basta un botón, 
de los delirios y aberraciones cubistas, etc., etc. 

No bastan estos ligeros apuntes para dar idea cabal de lo mucho bueno 
que hay en todo el tomo, pero me es imposible seguir copiando más y no 
consiguiría en mucho tiempo terminar la lista. 

La reimpresión de los trece primeros tomos dice más en favor de la 
obra que cuantos epítetos pueda escribir, y alaban más á sus autores que 
mis pobres palabras por muy encarecidas que quiera ponerlas.—/. Zarco. 



Compendio de Cosmografía elemental, compuesto por D. Ramón Dono- 
so Z.— Con un grabado en la portada y 67 figuras en el texto.— Segunda edi- 
ción, cuidadosamente revisada.— Friburgo de Brisgovia (Alemania), 1912. 
B. Herder, librero-editor pontificio. — Un vol., en 8.°, de X-138 páginas.— 
En rústica, 1,70; en media tela, 2 francos. , 

En este pequeño Compendio se encuentran resumidas y expuestas de 
una manera clara y concisa todas las materias de la Cosmografía elemen- 
tal; numerosas figuras facilitan la comprensión del texto. Cumple bien con 
su fin, acomodándose perfectamente á las tiernas inteligencias de los alum- 
nos, por cuya razón ha prescindido el autor de todo cálculo matemático 
que haría su obra más enojosa y menos útil para los jóvenes estudiantes. 
De esta manera resulta su libro, bajo todos conceptos, ameno y atractivo, 
por lo que los discípulos lo estudiarán con gusto, y los que no lo son po- 
drán con su lectura abarcar de una ojeada las más sublimes maravillas de 
la creación, de las cuales es un buen resumen este librito. Como libro de 
texto prestará excelentes servicios en los Centros de enseñanza que tienen 
la primaria más amplificada. 
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Compendio de Geografía, dispuesto por el P. Carlos Lasalde, de las Escuelas 
Pías.— Cuarta edición, cuidadosamente revisada y mejorada, con 135 gra- 
bados y cuatro mapas en color.— Friburgo de Brisgovia, B. Herder, 1913. — 
Un vol., en 8.", de X-290 páginas.— Precio: en media tela, 3,60 francos. 

Difícil tarea es, ciertamente, escribir un buen libro de texto, dado el 
cúmulo de cualidades, á veces opuestas, que de ellos se exigen; pero no 
vacilamos en afirmar que el presente, en su género, es de los mejores, y 
abrigamos la convicción de que á todos ha de satisfacer por las excelentes 
cualidades pedagógicas que reúne; hay claridad, sencillez y brevedad en la 
exposición de las materias y gran número de primorosos grabados que lo 
hacen muy seductor para los alumnos; sus datos y números están perfec- 
tamente conformes con las más recientes estadísticas; hasta la calidad del 
papel y la tersura de los caracteres tipográficos convidan á leerlo. Por otra 
parte, el P. Lasalde ha conseguido reunir mucha materia en pequeño volu- 
men, sin que por ello resulte su texto un prontuario cansado é indigesto, 
sino, al contrario, un libro muy ameno y entretenido, y un resumen muy 
bien hecho de todo cuanto se conoce hoy día en materias de Geografía. 



Vida popular de San Vicente de Paúl, por Monseñor Enrique Defont, tradu- 
cida del francés por el P. Pablo Simón, S. J.— Friburgo de Brisgovia (Ale- 
mania), B. Herder, 1915.— Un vol., en 12.°, de 148 páginas. 

En pocas páginas traza el autor de este librito los rasgos más salientes 
de la fisonomía moral de San Vicente de Paúl, dechado perfecto del 
sacerdote celoso de sus obligaciones que consigue santificarse, no en la 
soledad y retiro del claustro, sino entre el bullicio de las gentes y en medio 
de las grandes ciudades, indicándonos con esto que, en todas partes, se 
puede encontrar la santidad. Expone con sencillez encantadora los hechos 
principales de la vida larga y fecunda de este santo varón, que consagró su 
prodigiosa actividad y caridad sin límites en remediar los males del próji- 
mo, ya dando misiones y fundando hospitales, ya también visitando las cár- 
celes y los galeotes, haciendo que se arrepintieran aquellos seres infelices 
condenados á tan triste suerte. 

Algo más extensamente nos parece que debieran haberse tratado las 
reñidas luchas que San Vicente sostuvo contra los jansenistas y la parte 
referente á la institución de las hermanas de la Caridad, pues todas las pá- 
ginas que el autor las dedica y muchas más todavía, se merecen tan ilus- 
tres bienhechoras de la humanidad. En suma, es un libro que recomenda- 
mos sinceramente, porque además de ser su traducción excelente y útil su 
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lectura, resulta tan interesante que se lee con más gusto que una novela. — 
V. V. Martínez. 



Los enfermos de la mente. Estructura, funcionamiento y reformas que se im- 
ponen en los manicomios, por el P. Francisco de Barbéns, Capuchino.— Luis 
Gili, Barcelona, 1914.— En S.", rústica. Precio: Una peseta. 

Por desgracia, ahora más que nunca, abundan mucho los dementes, y 
dan siempre tanta lástima, que bien merecen que se utilicen los adelantos 
modernos y los progresos de la ciencia para mejorar su triste situación y 
hacer más llevaderos los días de su existencia desgraciada, cuando no para 
curar completamente su enfermedad terrible. Llevado de este fín humani- 
tario y caritativo, el P. Barbéns, especialista competente en achaques de 
psicología mórbida y de frenopatía, ha hecho un estudio de los principales 
manicomios de Europa, con objeto de indicar las reformas que deben ha ■■ 
cerse en los establecidos en nuestra España, para que funcionen á la mo- 
derna, no sin examinar al mismo tiempo, el valor terapéutico de los pro- 
cedimientos de curación, que á este propósito se emplean en la actualidad. 

Por consiguiente, este manualito es útil, no sólo para los médicos en 
general, sino muy especialmente para los alienistas y también para los re- 
ligiosos y demás enfermeros que consagran su vida para cuidar con amor 
y solicitud de los infelices enajenados.— P. F. Marcos. 



Observaciones hidrológlco-forestales en el monte «La Jurisdicción», por 

D. Miguel del Campo, ingeniero de montes. 

En un folleto primorosamente presentado, é ilustrado profusamente con 
fotografías, planos, cuadros... comienza D. Miguel del Campo unos intere- 
santes trabajos de investigación acerca de la acción del monte como regu- 
lador hidráulico. Todos sabemos, de una manera general, que el arbolado 
influye poderosamente en el régimen de lluvias en las regiones, hasta el 
punto que Reclus escribió con manifiesta hipérbole que, «el agua, es el 
árbol; el árbol, es el agua»; pero en cambio se desconoce el alcance é in- 
tensidad de esa influencia, problema que á la agricultura en especial, y á 
la economía nacional en general, interesa sobremanera resolver. 

Esto sólo puede conseguirse con pacientes, múltiples y bien ordenadas 
investigaciones; por eso son muy de estimar todos los trabajos, que como 
el del sabio ingeniero señor del Campo á ese fín se dirige. 

El contenido de tan interesante folleto, es: I. Objeto y plan de las ob- 
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servaciones. II. Descripción de la cuenca del cBarranco de la Cruz de en 
med¡o>. III. Estaciones pluviométricas, establecidas en ella. IV. Estaciones 
pluviométricas contenidas en la «Fuente de Teja». V. Observaciones plu- 
viométricas y fluviométricas que habrán de hacerse. VI. Observatorio me- 
teorológico establecido en «Los Llanillos».— P. T. Rodríguez. 



El Socialismo y el Sindicalismo ante la guerra internacional. Conferencia 
leída el día 27 de Mayo de 1915, ante la Real Academia de Jurisprudencia y 
Legislación de Madrid, por Antonio Moreno Calderón, Vocal de la Junta de 
Gobierno.— Madrid, 1915. 

Con buen criterio y abundancia de citas, pone de manifiesto el autor 
las afirmaciones de los principales socialistas y sindicalistas del mundo, así 
como los acuerdos y conclusiones tomadas en algunos Congresos y Con- 
ferencias, sacando en consecuencia la contradicción palmaria que existe 
entre las doctrinas y teorías socialistas y la práctica ó aplicación de esas 
mismas doctrinas. En efecto, tanto los socialistas como los sindicalistas 
están conformes en echar por tierra las fronteras de los Estados y en des- 
truir los conceptos de patria y de nación, todos son antimilitaristas; mucho 
cosmopolitismo, mucha fraternidad, pero repetimos que todo esto es en 
teoría, porque con motivo de la guerra actual, unos y oíros han prescindi- 
do de sus convenciones, sintiéndose tan patriotas y tan militaristas como 
los demás ciudadanos. «No nos sorprendamos, pues, termina el autor, de 
ver cómo informa Vandervelde, que los socialistas más revolucionarios, 
como Proutmerza y Demán, den el ejemplo ásus parciales inscribiéndose 
en los batallones rápidamente organizados.»— P. H. P. 



Entre pinares, por Fidel Pérez Mínguez.— Madrid, imprenta de los hijos de 
M. G. Hernández. Libertad, 16 duplicado, bajo. 

Es el presente libro, escrito en forma epistolar, una relación muy dies- 
tramente hecha de la historia, tradiciones y costumbres de Las Navas del 
Marqués. El autor no se muestra partidario del relata refero, sino que po- 
niendo á contribución sus extensos conocimientos históricos y un excelen- 
te espíritu crítico, ha sabido separar cuidadosamente lo histórico de lo que 
no lo es. La carta séptima que lleva por título El Castillo, viene á ser un 
tratado de historia patria en sus relaciones con el famoso monumento. 

Recomendamos de todas veras la lectura de este libro, porque, dicho sea 
en pocas palabras, en él hay mucho que recordar y no poco que aprender. 
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La crisis del Derecho internacional. Discurso leído por el Fxcmo. Sr. D. Joa- 
quín Fernández Prida en el acto de su recepción en la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas el día 23 de Mayo de 1915 y Contestación del 
Excmo. Sr. D. Juan Armada Losada, marqués de Figueroa.— Madrid. Impren- 
ta Clásica Española, Cardenal Cisneros, 10, teléf. 4.430.— 1915. 

Con motivo de su recepción en la Real Academia de Ciencias Morales 
y Políticas expone y critica el Sr. Fernández Prida, con gran conocimiento 
de causa, una preocupación, una objeción que, desde muy antiguo, se 
viene poniendo contra la existencia del Derecho internacional; pero que, 
con ocasión de la actual conflagración de los Estados, se repite hoy más 
que nunca. 

Esta objeción consiste en proclamar la inutilidad completa del Derecho 
internacional, porque «no logró evitar el choque de las fuerzas contendien- 
tes, ni encauzar su acción destructora, ni conducirla rápidamente á térmi- 
nos de paz y de justicia»; es decir, que es inútil por dos razones: 1.**, por 
la escasa eficacia de los medios que proporciona para evitar la guerra; y 
2.*, porque apenas ha logrado disminuir los medios de destrucción ni hu- 
manizar los procedimientos de los pueblos beligerantes. A continuación 
trata el autor de una opinión de Eduardo Cimbali y que consiste en afir- 
mar que el Derecho internacional no sólo es inútil, sino «una verdadera 
calamidad para todos los pueblos de la tierra». Con su acostumbrada pro- 
fundidad destruye el Sr. Prida la objeción presentada y combate una por 
una las razones en que el ilustre profesor Cimbali apoya su opinión. 

En la Contestación al discurso se le tributan al nuevo académico ala- 
banzas bien merecidas, y se hace un breve resumen de la historia del De- 
recho internacional. — P. H. P. 



La Política alemana, por el Príncipe Bernardo de Bülow, ex canciller del Im- 
perio germánico, traducida directamente del alemán por Hispanicus.— Un 
volumen, de 348 págs., de 20X13 cms. En rústica, 4 pesetas; en tela con plan- 
chas en oro y colores, ptas. 5.— Gustavo Gili, editor. Universidad, 45.— 
Barcelona.— 1915. 

Es una obra de palpitante actualidad en que su prestigioso autor traza, 
con mano maestra y con la seriedad propia de su raza, la política, tanto 
exterior como interior, seguida por Alemania en los últimos años. 

En la primera parte. Política exterior, se exponen las relaciones de 
Alemania con Inglaterra, Francia, Rusia, Austria-Hungría, Italia, Turquía, 
el Japón y los Estados Unidos. Como son páginas escritas á raíz de la gue- 
rra actual y su autor ha sido, durante doce años, desde 1897 hasta 1909, 
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canciller del Imperio alemán y consejero y confidente del Emperador 
Guillermo II de Alemania, es muy lógico y nada tiene de particular que en 
ellas se encuentre la explicación de la guerra de hoy; pero no conviene 
sacar las cosas de quicio, ni pretender leer en los libros profecías, predic- 
ciones ó cosas que sus autores no han escrito. Es, por lo tanto, la Poliüca 
exterior una expresión fiel de la situación diplomática en que se encontra- 
ba Alemania, al estallar la guerra, con todos esos pueblos; pero nada más 
que una cuestión histórica á que la declaración de la guerra ha dado ex- 
traordinaria importancia. 

La segunda parte. Política interior, está escrita con profundidad y cono- 
cimiento de la vida del Estado nada comunes. Véase, por ejemplo, con 
qué solidez estudia la naturaleza del sistema parlamentario, la naturaleza 
de los partidos y su respectiva organización, las relaciones entre los parti- 
dos y los miembros del Ministerio, etc. Es, pues, esta segunda parte un 
tratado completo de Política. A la vez que el autor expone estos principios, 
va examinando, con una imparcialidad sorprendente, de qué modo han 
sido aplicados en el pueblo alemán. 

Todo esto unido á una traducción elegante y castiza, hace que la obra 
se lea hasta con gusto. — P. H, P. 



LIBROS RECIBIDOS 

P. R. Ruiz Amado, 8. ].— Compendio de Historia Universal. Edad 
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Madrid-Escorial, /.** de Septiembre de 1915. 



EXTRANJERO 

Los críticos militares de periódicos, estrategas, por lo general, de salón, 
se preocupan ahora mucho de qué harán los teutones, una vez conquista- 
das Wilna y Riga, que forman con Luzk casi una línea recta. Tres son las 
hipótesis acerca de ese punto: que los alemanes sigan atacando en Rusia 
hasta conquistar San Petersburgo, ó se dirijan por el Sur á Odesa; que 
vuelvan á liquidar cuentas en Francia, ó, en fin, tomen la ruta de los Bal- 
kanes para llegar á Turquía, pues Italia no lleva camino de trianfar por 
ahora. — Poquito á poco se van despejando las incógnitas de los Balkanes, 
en donde los aliados han fracasado ruidosamente. Bulgaria está, por lo 
visto, decidida á ponerse de parte de Alemania; Grecia se columpia en las 
distinciones diplomáticas, y Rumania se halla con el alma en un hilo, pues 
como se ha negado á que pasasen por ella municiones para Turquía y los 
cañones Skoda suenan por allí cerca, no sabe qué hacer.— El reciente fra- 
caso de los ingleses en los Dardanelos demuestra que por allí todavía están 
verdes; pero como la tenacidad es la que al fin decide, cualquiera averigua 
lo que allí pasará. Lo cierto es que la victoria final se halla indecisa todavía, 
y mientras tanto siguen muriendo millares de hombres en esta catástrofe 
apocalíptica. 

Día 6 de Agosto. — Se confirma que los rusos han tenido que reple- 
garse en casi todos los puntos importantes del frente: este de Poneviej, 
Kolno, Domza, sudeste de Varsovia, izquierda del Vístula y en las cerca- 
nías de Ivangorod.— Prosigue el avance austríaco al otro lado del Bug, con 
dirección á Vladimir-Wolynski. — En los frentes de Italia y Francia, acciones 
locales, generalmente de artillería, sin modificar la situación.— Han sido 
hundidos, por submarinos alemanes, cuatro barcos de los aliados. — Un 
acorazado y cuatro torpederos franceses han bombardeado estos días la 
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Anatolia, según dicen de París, con éxito en las bases de aprovisionamien- 
to délos submarinos alemanes.— La última noticia del día es un despacho 
de Berlín que dice: «Varsovia fué ocupada esta mañana por las tropas 
alemanas». 

Día 7.— Se confirma oficialmente desde San Petersburgo la toma de 
Varsovia é Ivangorod por los alemanes. — Los rusos se han retirado en 
buen orden al otro lado del Vístula, después de hacer saltar los puentes. 
No hay detalles, ni de Viena ni de Berlín, sobre la ocupación de las dos 
importantes plazas arriba mencionadas. De la guerra no hay más por hoy, 
aunque los aliados hacen progresos en todos los frentes y atizan fuerte en 
los Dardanelos.— La población civil de Riga va evacuando poco á poco la 
capital; esto no significa en modo alguno abandono de la ciudad, y mucho 
menos miedo á que los alemanes se apoderen de ella, según Le Temps. 

Dia 8. — Luchan encarnizadamente austroalemanes y rusos en la región 
.imitada por el Vístula al sur de Varsovia, el Wieprz y el Bug.— Los gene- 
rales von Scholz y von Gallwitz han roto la resistencia rusa entre Lomza y 
la desembocadura del Bug.— Los rusos continúan su repliegue, habiendo 
pasado Newjasha; también retroceden al norte de Leczna ante el empuje 
de los alemanes, que han asaltado las posiciones de Ruskowala.— En estos 
días pasados han dejado los moscovitas en poder del enemigo 85 oficiales 
y más de 14.900 soldados prisioneros.— Los austríacos han bombardeado 
é incendiado los astilleros de Monfalcone. — Los belgas han evacuado parte 
de sus posiciones avanzadas de Kornisse en Flandes. — Nada de especial 
en Francia. 

Día P.— Continúan sus avances los alemanes en la región de Narew. 
Este avance lo confirman los partes rusos, según los cuales, el mayor peli- 
gro está en el avance de von Bulow hacia Petrogrado, pues tiene por 
objeto cortar las comunicaciones del gran duque Nicolás con la capital. 
Los alemanes no sólo poseen Varsovia, sino que son dueños de los fuertes 
que protegen el ferrocarril de Ivangorod, Lublín y sur de estas plazas. — 
Los italianos afirman que sus enemigos los austríacos han abandonado sus 
posiciones de la meseta de Ercavallo.— El crucero República, de Portugal, 
se encuentra encallado. 

Día 10. — Las tropas del archiduque José Fernando han tomado Lova- 
row, avanzando hacia el Norte y dispersando al enemigo, que hubo de 
cruzar el Wieprz. — Oficialmente anuncian de Petrogrado que los rusos 
han hecho retroceder á los alemanes en los alrededores de Riga.— En los 
tiernas frentes reina tranquilidad.— En Italia, los sofocantes calores que allí 
reinan impiden las operaciones contra los austríacos. 

Día 11. -Los alemanes han sido rechazados en la región de Riga, se 
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gún los rusos, por el Este; pero como los soldados del Kaiser están en pose- 
sión de Mitau y Windau, lo único que han conseguido los rusos es ensan- 
char algunos kilómetros el cerco de aquella plaza. La escuadra alemana ha 
pretendido reforzar con un ataque las operaciones de tierra; parece no ha 
obtenido resultado. — Los zeppelines germanos han bombardeado Bielos- 
tok, Kovel y Vilna, con éxito.— Una escuadrilla de los mismos aparatos ha 
bombardeado la costa Este de Inglaterra, causando daños materiales que 
lio detalla el parte inglés, así como tampoco los lugares acometidos. 

Dia 72.— Los alemanes siguen triunfando en todo el frente orienta!. Han 
atravesado la línea ó carretera de Ostrow, llegando hasta la desemboca- 
dura del Bug en el Narew. — El ejército del general von Woyrsch ha avan- 
zado hasta unir sus tropas con el ala izquierda del general von Macken- 
sen, que avanzaba por el Sur.— El crucero inglés India, de 8.000 tonela- 
das, ha sido torpedeado y echado á pique; algunos vapores vinieron en su 
auxilio y consiguieron salvar 152 tripulantes. — También ha sido torpedea- 
do y hundido otro barco inglés. 

Dia 73.— Aunque los rusos insisten en que los alemanes son rechaza- 
dos en la carretera de Riga, en la región de Schoemberg, es lo cierto que 
se prepara la evacuación de Dvinski.— Continúa la batalla de Kowno. — Ha 
sido ocupado Malkin por los alemanes. Este punto es el de empalme de los 
ferrocarriles de Ostrolenka á Sielace y de Varsovia á San Petersburgo. — 
En los frentes francés é italiano, no hay novedad.— En los Dardanelos, un 
acorazado francés ha reducido á silencio una batería turca.— El rey de Gre- 
cia ha sufrido una recaída en su enfermedad.— La cuádruple «Entente» 
hace los imposibles porque entren en la guerra los estados balkánicos, á 
su favor, por supuesto. 

Dia 14. — Se confirma que los austrohúngaros han tomado Lukow y 
que los rusos están evacuando desde hace unos días las posiciones que 
tenían entre Tyemienica y el Bug. — Los rusos han desarmado los buques 
de guerra que hay en el puerto de Riga para que los alemanes no puedan 
utilizarlos, si llegan á apoderarse de la ciudad. — En San Petersburgo se 
admite la posibilidad de que los alemanes intenten un golpe de mano con- 
tra la capital de Rusia. 

Dia 15. — Vuelven á insistir los rusos en que sus enemigos, los alema- 
nes, han sido rechazados en el mar Báltico, al otro lado del río. Tam- 
bién confirma el mismo parte ruso que han sido evacuadas varias pobla- 
ciones polacas que ellos ocupaban. — Los austroalemanes han llegado al 
norte de Wieprz á Radryn.— Se prepara por los ejércitos centrales el cerco 
de Brest-Litowsk en la misma forma en que se preparó el de Varsovia é 
Iwangord. —De los frentes italianos y francés no tenemos noticias. 
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Dia 16.— El ejército austrohúngaro progresa en su avance, habiendo 
llegado á ambos lados de la vía férrea de Lukow-Listowsk.— Los alema- 
nes, por su parte, han remontado Wlodawa, apoderándose de Wisznice. — 
Los italianos han sido rechazados nuevamente en la frontera del Tirol, con- 
servando los austríacos todas sus posiciones,— Un submarino alemán ha 
hundido en el mar Egeo un transporte de 10.000 toneladas. Sólo se han 
salvado algunos soldados de la tripulación. También han sido hundidos 
otros dos vapores ingleses.— Dicen que ha sido echado á pique el subma- 
rino austríaco U-3. 

Día 17.— Hoy no hay noticias de^ran interés de ninguno de los fren- 
tes de la guerra; franceses é italianos, casi inactivos; los alemanes atacan 
fuertemente las posiciones avanzadas de Kowno. — Los rusos han termina- 
do la evacuación de Riga; se han llevado hasta los rieles de los tranvías. 
También se han llevado el monumento de Pedro el Grande. — Las fábri- 
cas están todas paradas. — Los submarinos alemanes han bombardeado va- 
rios puertos ingleses. 

Día 18. — Los austríacos é igualmente los alemanes, prosiguen en sus 
avances en la región oriental de la guerra. — En Francia, Bélgica é Italia no 
hay novedad, fuera de los violentos cañoneos de todos los días. — Un hi- 
droplano austríaco ha bombardeado cuatro fortificaciones en la costa de 
Venecia. — Hoy llamará el Rey de Grecia á Venizelos para encargarle de 
formar Gobierno; se dice que le insinuará su vehemente deseo de que siga 
la política de Qounaris, particularmente en lo que respecta á la integridad 
del territorio, y, sobre todo, en la fidelísima observancia de la neutra- 
lidad. 

Día 19.— La. ciudad de Kowno con todas sus fortalezas ha caído en po- 
der de los alemanes. Como botín de guerra han cogido 400 cañones. — Las 
avanzadas alemanas se aproximan al ferrocarril de Bielostok-Bielsk.— Ya 
han ocupado los germanos dos fuertes más de Nowo Georgiewsk y se 
han apoderado de 20 cañones. — Veintiuna unidades austríacas han atacado 
la isla de Pelayosa. — Venizelos ha pedido al rey de Grecia un plazo de 
cuatro días para estudiar la situación y decidirse á formar Gobierno. 

Dia 20.— Los rusos se retiran de Kalwarka á Suwalki, y en todos los 
sectores de Oriente, tanto alemanes como austríacos, siguen avanzando con 
éxito.— En estos últimos avances y en la toma de Kowno, han hecho los 
austroalemanes 7.730 prisioneros.— Barcos alemanes se dedican á pescar 
minas en la entrada del golfo de Riga; créese que se aproxima el momen- 
to de un combate naval entre la escuadra alemana y la rusa, para aquélla 
favorecer al ejército de tierra y hacer más pronta y fácil la toma de la capi- 
tal. — Aunque hay gran actividad en todo el frente francés é igualmente en 
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el italiano, no nos cuentan los respectivos partes oficiales resultados apre- 
ciables; colegimos que los ejércitos no han cambiado de situación. — Un 
submarino alemán ha echado á pique, además de otros barcos, un transat- 
lántico inglés de 10.000 toneladas. Este barco se llamaba Arable. 

Día 2/.— Nada tenemos que añadir, como los días anteriores, á lo que 
sabemos, hace mucho tiempo, de las operaciones de los aliados en los fren- 
tes de Italia y occidental; los calores estivales impiden el movimiento de 
los ejércitos y sólo esperan refresque la temperatura para emprender for- 
midables y decisivos ataques.— La fortaleza de Novo-Georgiewsk, última 
plaza de los rusos en Polonia, ha sido tomada por los alemanes, á pesar 
de la resistencia desesperada de los rusos. La guarnición, compuesta de 6 
generales y 85.000 hombres, de los cuales 20.000 fueron hechos prisione- 
ros días atrás, ha sido apresada por los alemanes. El número de cañones 
tomados excede á 700, no habiéndose podido calcular aún la importancia 
del botín de guerra.— En las demás partes del frente oriental siguen avan- 
zando los ejércitos austroalemanes.— El Kaiser ha marchado á Novo-Geor- 
giewsk para dar las gracias en su nombre y en el de su patria al general 
von Besselar y á las valientes tropas que se han apoderado de esta impor- 
tantísima fortaleza.— Un submarino inglés y otros dos barcos mercantes, 
han sido echados á pique por los sumergibles alemanes. — El Reichstag ha 
aprobado, por unanimidad, el empréstito de guerra. — Hoy no hay noticias 
de los países balkánicos. 

Día 22.— La. escuadra alemana del Báltico ha penetrado en el golfo de 
Riga, después de atravesar varios campos de minas. — Un torpedero, otro 
barco de guerra pequeño y uno grande, todos rusos, han sido hundidos. 
— También han .sido echados á pique otros dos cañoneros rusos. — Tres 
torpederos alemanes han sufrido averías, dos de ellos sucumbieron al fin. 
—Siguen alemanes y austríacos avanzando en todo el frente oriental, y los 
rusos huyendo de sus enemigos.— Los alemanes han tomado Bielsk y con- 
tinúan hacia Brest-Litovsk.— En los frentes francés y austroitaliano, las 
operaciones son las de siempre, sin cambio de situación. — Se esperan con 
verdadera ansiedad noticias de la situación de los países balkánicos y hoy 
tampoco se han recibido; sin duda que es difícil resolverse ante la cam- 
paña rusa. 

Día 23. — De Oriente sólo se han publicado partes de Alemania y éstos 
nada refieren respecto á las operaciones en la región del Báltico y en el 
golfo de Riga.— En todos los sectores continúa el avance de los austroale- 
manes.— En estos días han hecho los austroalemanes en diversos lugares, 
más de 9.000 prisioneros rusos, lo cual nos da idea de las condiciones en 
que los rusos hacen la retirada.— La declaración de guerra de Italia á Tur- 
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quía, según los comentarios de la Prensa francesa, nos deja ver, con toda 
claridad, que además de una cooperación material en favor de los aliados, 
se trata de una presión para inducir á los estados balkánicos á declarse en 
contra de Turquía. — Venizelos ha manifestado al rey de Grecia su resolu- 
ción de constituir Gabinete. 

Día 24. — Más de cuarenta buques de guerra de los aliados han inten- 
tado bombardear Zeebrugge, base naval de les alemanes en la costa belga. 
Tuvieron que retirarse ante el fuego de las baterías del puerto y del litoral, 
ignorándose si tuvieron algo que lamentar. — Tanto el parte ruso como el 
francés y el inglés, nos dan la noticia de un descalabro habido en el golfo 
de Riga, en la flota germana. — Según los mencionados partes, perdieron 
los alemanes el dreadnouht Moltke, tres cruceros y siete cañoneros; ade- 
más se apoderaron los rusos de cuatro barcazas con tropas de desembarco. 
Estas noticias no han sido confirmadas aún por los partes alemanes. — Los 
rusos se han visto obligados á evacuar Ossowiecz. - Los alemanes han 
ocupado Tykocin y sigue el avance al este y sur de Kowno.— Los ejércitos 
del príncipe Leopoldo han atravesado la línea Klestcheli-Razza y los de 
von Mackensen el sector de Pulwa. — No tenemos nada que añadir de los 
frentes Sur y Oeste, sino que los ejércitos aliados avanzan ganando pal- 
mo á palmo el terreno de los contrarios. — Parece no son tan inminentes, 
como se decía, las declaraciones positivas en favor de los aliados, de los 
Gobiernos de las naciones balkánicas. 

Día 25.— Los alemanes siguen avanzando en todo el frente oriental. — 
Ante el empuje de las tropas austroalemanas al otro lado del Bug y del 
Pulwa y al este de la confluencia del último, los rusos han abandonado sus 
posiciones, siendo perseguidos por las tropas alemanas.— En el sudoeste 
de Brest Litowsk, los alemanes han asaltado las alturas de Kopitow.— Las 
tropas alemanas, tras violentos combates, persiguen á los rusos, derrota- 
dos al nordeste de Wlodawa.--Ha sido echado á pique por un submarino 
alemán un vapor inglés de 4 600 toneladas.— El Gobierno alemán ha pre- 
sentado sus excusas al de Dinamarca por el quebrantamiento de la neu- 
tralidad danesa, y ha dado órdenes severas á los comandantes de sus 
barcos para que no se repitan estos hechos desagradables.— Corren insis- 
tentes rumores de no ser verdad las noticias que dimos ayer sobre el com- 
bate naval de Riga. 

Día 2^.— Efectivamente, se confirmó oficialmente desde Berlín que las 
informaciones rusas propagadas por Inglaterra relativas á combates libra- 
dos en el golfo de Riga, no son más que un conjunto de falsedades. — En 
todos los sectores del frente oriental avanzan considerablemente los aus- 
troalemanes. Las últimas y más notables noticias se refieren á Brest- Li- 



CRÓNICA GENERAL 473 

towsk, en cuyas posiciones avanzadas del sudoeste han penetrado ya las 
tropas in vaseras. — Los rusos han sido obligados á retroceder sobre el fe- 
rrocarril de Brest-Litowsk á Bielsk.— Un despacho de Londres dice, á úl- 
tima hora, que ha comenzado ya el ataque á la plaza. 

Día 27.— Dú frente oriental de la guerra: El general von Mackensen 
ka tomado por asalto Bres-Litowk.— En los demás frentes no hay nada que 
anotar.— Los aviones alemanes han atacado con éxito á los aeroplanos 
franceses en su base de Nancy. Los franceses han perdido cuatro de 
ellos.— Dicen de París que allí ya se pierde la esperanza de que Grecia 
haga causa común con los aliados. Es, dicen, muy crítica la situación de 
Venizelos, el cual no puede pensar en presentar programas con nuevas 
orientaciones. 

Dia 25.— El ejército del general von Hindenburg ha hecho en los com- 
bates de Bansk y Schomberg más de 2.300 prisioneros rusos; ha cogido 
cuatro cañones y tres ametralladoras, echando á los rusos al sudeste de 
Kowno.— La fortaleza de Olita ha sido evacuada por los rusos.— Entre los 
dos días pasados ha hecho el ejército del general Oallwitz 3.500 prisione- 
ros rusos.— De Francia é Italia no hay noticias de interés: no ha faltado 
quien se haya dejado escapar que los aliados están ahora preparándose 
para la temporada de invierno, con el objeto de no sufrir tanto como el 
pasado.— Diez mil mineros se han declarado en huelga en una cuenca hu- 
llera de Gales. — Portugal se encuentra en estado anárquico: hoy ha habido 
una fuerte colisión, con general desorden, entre monárquicos y republica- 
nos en Guimarals. — Ha habido muertos, heridos y contusos. 

Dia 29. — Los ejércitos centrales siguen sus éxitos en el teatro oriental 
de la guerra, y los rusos se retiran, oponiendo cada día menos resistencia 
al empuje de los enemigos. — Hoy nos hemos enterado de la célebre é im- 
portante hazaña de un submarino alemán: hace algunos días que dicho 
submarino destruyó la fábrica y depósitos de Benzol y hornos de cok de 
Harrington en el mar de Irlanda. Este hecho tiene gran importancia, por 
ser la citada fábrica la mayor que había en Inglaterra, que fabricaba mate- 
rias explosivas. 

Día 30.— El movimiento de avance de los alemanes y austrohúngaros 
en el frente oriental se realiza desde el norte, donde opera Hindenburg, 
hasta el sur, en Zlotu-Lipa, donde las líneas fortificadas de los rusos han 
sido rotas.— De Londres se reciben noticias de un encarnizado combate en 
Dixmude; acaso sea el principio de una activa ofensiva por los alemanes 
en el frente occidental. Nada referente á esto dicen los partes de Berlín y 
Viena. — En la Mandchuria ha estallado una grave sublevación. — De Gre- 
cia, dicen, se da por seguro un acuerdo turco-búlgaro sobre la base de con- 
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cesiones territoriales que Turquía hace á Bulgaria.— Las relaciones diplo- 
máticas entre Alemania y los Estados Unidos se acercan también, según 
todos los indicios, á una amistosa solución. 

Dia 31. — Ya se retiran los rusos de la región de Friedrichstadt. Es el 
único lugar en que se esforzaban los pobres moscovitas en contener la 
energía ofensiva alemana que, sin duda, acentúa su avance sobre el Duna. 
La retirada de los rusos es general en todos los sectores y angustiosa en 
Galitzia, según lo afirman los partes oficiales rusos y quizá con más lujo 
de detalles que los de Viena. — La Prensa francesa declara, aunque solapa- 
damente, el fracaso de la Cuádruple en sus trabajos para la coalición bal- 
kánica. Los mismos periódicos de la capital de Bulgaria confirman la con- 
clusión del acuerdo turco-búlgaro. Los franceses nos dan la noticia de que 
en la frontera rumana se hallan situados 200.000 austroalemanes. 

Dia 7." de Septiembre. — Siguen los avances alemanes cerca de Isodno 
y en el frente sudeste oriental. — En la Curlandia siguen combatiendo los 
alemanes; no se tienen noticias detalladas del resultado. — Siguen también 
prosperando los austroalemanes en los bosques próximos á Brilostok y en 
la región de Lusk. — Sólo en Dwinsk, según dicen los ingleses, han inicia- 
do algunos ataques los rusos.— Reina gran animación en Constantinopla 
por la victoria conseguida por los turcos en los Dardanelos contra los 
ejércitos aliados. — Las pérdidas sufridas por los aliados en los combates 
de los tres últimos días ascienden á 20.000 hombres, si bien los prisione- 
ros declaran que son aún mayores.— De los frentes Sur y Oeste no sabe- 
mos nada: son muchísimas las noticias que vienen, pero todas ellas care- 
cen en absoluto de importancia.— Se dice nuevamente que el Japón tomará 
parte en la guerra europea; pero se añade que en el caso de que esto se 
realice, que será seguramente en favor de los aliados; China tomará tam- 
bién parte á favor de los alemanes. 

Día 2.— En Oriente han comenzado los alemanes el ataque general 
contra Vilna, hallándose ya á unos 30 kilómetros de dicha plaza fuerte.— 
También siguen avanzando los germanos en dirección á Qrodno, habiendo 
llegado á las líneas de fortificaciones exteriores. — En los demás frentes de 
Rusia también dicen que avanzan los alemanes, y así lo creemos, dado el 
estado del ejército ruso.— Los austríacos se han apoderado de las alturas 
al este del Strypa.— En Bélgica truena el cañón alemán, y nada más.— El 
Gobierno alemán acepta en principio la nota de los Estados Unidos sobre 
el ataque de submarinos á los barcos de pasajeros. 

Día 5.— Los rusos dicen haber rechazado ataques muy enérgicos del 
adversario en la región de Qrodno.— Esta noticia no se compagina fácil- 
mente con la de Berlín, que dice que en el asalto á la línea exterior fortifi- 
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cada de Qrodno han caído en poder de los alemanes dos fuertes con sus 
guarniciones y material. La verdad aparecerá mañana ó en los días subsi- 
guientes.— Las tropas de Hindenburg han tomado Kovale, en el ferrocarril 
de Grodno á Vil na y siguen su avance. En los demás sectores avanzan 
también los austroalemanes.— En la Qalitzia, en la región del Strypa los 
austroalemanes han tenido que detener su avance ante la tenacísima re- 
sistencia de los rusos.— Los ingleses siguen llevando gente y víveres para 
sostener la lucha en los Dardanelos.— En Francia é Italia, lo de siempre. 

Día 4.— Los germanos se han desquitado ya del contratiempo sufrido 
en el Strypa, pues en toda esa región avanza el ejército del general Both- 
mer.— El general von Hindenburg con su ejército ha tomado la fortaleza 
de Grodno; ya hemos salido de la incertidumbre en que nos dejaban los 
partes de ayer. — El general von Mackensen ha llegado á 30 kilómetros de 
Kobrin. — También en la Curlandia avanzan las tropas del Kaiser por el 
noroeste de Friedrichstadt. Por consiguiente, el triunfo de los ejércitos 
centrales es en toda la línea. — Un transporte inglés ha sido hundido por 
un submarino en los Dardanelos, pereciendo ,1a mayor parte de la gente 
que llevaba. — No cesan de llegar barcos, cargados de heridos en los Dar- 
danelos, á Gibraltar. 

Día ó. — Los rusos han sido rechazados por los austríacos hasta el Sareth; 
á poco más que les empujen, no quedará un solo ruso en territorio aus- 
triaco.~En el extremo septentrional del frente oriental, los soldados del 
Zar han retrocedido, y así lo confiesan, á la orilla derecha del Duna. En 
esta región se han apoderado los alemanes de 3.325 soldados rusos y de 
la cabeza del puente de Friedrichstadt.— Avanzan también los soldados del 
Kaiser en las regiones donde operan Gallvitz, Mackensen y el príncipe 
Leopoldo.— Un vapor mercante inglés ha sido hundido por un submarino 
alemán. — Un sumergible inglés ha sido echado á pique, en el Mar de 
Mármara, por un guardacostas turco. — Un parte de Retrogrado da cuenta 
de que se están trasladando á Moscou riquezas y tesoros del Estado y de 
los particulares. — Se asegura que soldados austríacos, en número de 
200.000, se dirigen al frente italiano. 

Dia 6. — Las tropas de von Ermoli, que habían ya ocupado Brody, han 
roto de nuevo las líneas rusas.— Los alemanes siguen avanzando al este de 
Grodno, al sudoeste de Wolkowysk, completando el cerco de Bielostok, al 
norte de Prusava y en el ferrocarril de Moscou, cuya cabeza de puente de 
Kartuskaja-Beresa ha sido evacuada por los rusos y en el de Brest á 
Pinsk. En todos los puntos citados, los alemanes hacen gran número de 
prisioneros y se apoderan de material de guerra. — Carecen en absoluto de 
interés las noticias recibidas de los otros frentes de la guerra. 
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Día 7. — Los rusos oponen una desesperada resistencia á los avances de 
los austriacos en el frente sudeste. En este punto están de acuerdo los par- 
tes oficiales de Rusia y Austria. Esta noticicia deben tenerla en cuenta al- 
gunos periódicos franceses que todos los días nos hablan de retiradas estra- 
tégicas, retiradas voluntarias de los rusos. — En la región septentrional los 
rusos retroceden á causa, dicen, de la llegada de refuerzos enemigos á ia 
orilla izquierda del Duna.— En Riga y Jacobstads han intentado los mosco- 
vitas avanzar, pero inútilmente.— A lo largo del Sam han ganado terreno 
los austriacos. — El ejército del príncipe de Baviera ha rebasado el paso de 
Ross y los pantanos al norte de Pruzowa.— Los alemanes concentran fuer- 
zas alrededor de Dixmude donde parece prepararse una terrible ofen- 
siva. 

Dia S.— Del frente oriental de la guerra: En Friedrichstadt ha avanzado 
la caballería alemana, haciendo 750 prisioneros y apoderándose de cinco 
ametralladoras. — En el paso de Ross, merced á una sorpresa nocturna, han 
llegado los alemanes hasta la orilla oriental, haciendo más de mil prisione- 
ros.— Las tropas del príncipe de Baviera general Leopoldo y del general 
von Mackensen siguen progresando. — En la frontera de Besarabia y al este 
de la desembocadura del Sereth, los rusos han repetido sus violentos con- 
traataques. — Los austriacos los rechazaron en todo el frente, sufriendo los 
rusos grandes pérdidas.— En las cercanías de Tornopol se han apoderado 
los austriacos del pueblo fortificado en Chant. — En el frente francés y aus- 
troitaliano, la situación de los ejércitos sigue siendo la misma. — Han sido 
echados á pique por los submarinos alemanes un vapor francés y otro in- 
glés de 3.446 toneladas. 

Dia 9. — De Grodno al Pripet y en Galitzia prosigue el avance de los 
ejércitos austroalemanes.— Los mismos partes oficiales rusos dicen que *los 
alemanes continúan desenvolviendo las operaciones». — En el Sudeste han 
perdido los rusos varias posiciones, que han caído en poder del general 
austríaco Bomh ErmoUi. — Noticias de Francia hablan de la presencia de 
submarinos alemanes en las costas de Burdeos, y por cierto que la Prensa 
no oculta la impresión que ha producido en el país el torpedeamiento del 
vapor de la Compañía Transatlántica Burdeos-, este barco, que ha sido 
hundido, desplazaba 10.000 toneladas.— Un grupo de franceses, y entre 
ellos cierto número de senadores, está haciendo una «tournée» en Inglate- 
rra, con el fin de darse cuenta por sí mismos de lo que se hace para au- 
mentar la fuerza de los aliados.— Aseguran de Londres que los franceses 
están altamente satisfechos de los esfuerzos que se realizan en Inglaterra 
en favor de la guerra, ojalá no tengamos que desdecir esta noticia cuando 
los franceses lleguen á su país. 
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Dia 10. — Según el parte oficial de San Petersburgo los rusos siguen re- 
plegándose, aunque ligeramente, en la derecha del Duna, y en la región de 
Kowno han retrocedido á nuevas posiciones, entre los ríos Ikwa y Yoryn 
superior. En cambio se atribuyen cerca de Tarnopol un gran éxito aun- 
que parcial y aseguran además que han derrotado á dos divisiones alema- 
nas y una brigada austrohúngara, haciendo 8.200 prisioneros y cogiendo 
30 cañones. Esta noticia no debe ser verdadera, ó, cuando menos, exacta, 
pues la desmiente en absoluto el Gran Cuartel alemán.— En el Argone, los 
alemanes se han apoderado de las posiciones francesas de Marie Therese, 
haciendo más de 2.000 prisioneros y cogiendo 48 ametralladoras y 54 lan- 
zabombas.— En el resto del frente occidental, violentísimo duelo de arti- 
llería. 

I 

ESPAÑA 

Por muchos esfuerzos que hacen los políticos, la opinión española si- 
gue fascinada con la terrible contienda europea. Romanones lanzó un ma- 
nifiesto convocando á sus huestes liberales, en el cual decía que á la ter- 
minación de la guerra correrían grave crisis las ideas progresistas, y que 
era necesario unirse todos en haz apretado para defenderlas; pero los gar- 
cipretistas se han llamado andana, y el manifiesto ha quedado sin resonan- 
cia alguna. Esto demuestra que la opinión española se ha dado cuenta de 
las gravísimas circunstancias porque atravesamos, y que lo importante hoy 
es no moverse, no acalorarse por tonterías políticas internas, conservando 
la unión y la ecuanimidad ante las demás naciones, pues todo indica que 
estamos en la liquidación de una época y la inauguración de otra. 

Se decía que para Octubre subiría otro Ministerio por las dificultades 
económicas con que tropieza el actual; pero lo dudamos, pues sin discutir 
la competencia del actual Ministerio, el mero hecho de haber llevado las 
cosas en paz y con prudencia hasta ahora, es una garantía de que conti- 
nuará lo mismo. Por otra parte, no es fácil que otro Ministerio pueda en- 
contrar el dinero de que éste carece. La crisis monetaria se debe á la gue- 
rra, y no es posible remediarla hasta que termine. 

P. B. Garnelo. 
o.s. A. 
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